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TERCERA PARTE 

XVI 

¿HACIA UN HUMANIS~!U CIENTIFICO? ARIEL Y 
LAS INTERROGANTES ETERNAS 

Hoy, como en 1900, un crudo utilitarismo quif're 
conducir desp6ticamente al hombre y a las sociedades. 
Se hacinan lo!::. nuevos juguetes dP la mecánica que 
destrozarán. bien pronto, los futuros niños del mundo, 
aun mi~mo empleando la energía nuclear. Vivimo~ el 
espectáculo de una guerra alternativamente sorda y 
sangrienta, desatada entre los sobrevivientes -de lac:. 
recientes catástrofes y los hijos de los sobrevivientes. 

De todas partes llegan sus ecos: "nuevo futuri5mo", 
"estridencia motorizada". Una de las comisiones ao:::e­
~oras de la UNESCO, estudió el papel de la ciencia 
en la formación de la cultura general. El dictamen~ 
suscrito por unammidad, se refiere a la necesidad de 
tranEÍOrtJ;lar el "viejo humamsmo grecolatino por un 
humanismo científico". ¿Qué significa eso del huma­
nismo científico? Pues: "Lo contrario de la cultura 
idealista y desinteresada", Entre otras ''medidas" acon­
seja la supresión del griego y del latín en la enseñanza 
univcr.sitarla, 1. ,reducir lo~ programas de historia; 

1 "Lo.s creac!lones del genio gr1ego, vertidas en su lengua, 
forman todavía, han :formado s1emp1e por los strlos de lofl 
s1glos, un allmento sustancial, sm cuya astmllactón, ningún 
hiJO de loo; tiempos modernos podrá constderarse mteiectual­
mente sano Y porque el latfn, aunque se le dtga lengua 
muerta no es lengua muerta Em verdad, :uno viva, bien que 
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incrementar las lecciones de cosas, orientadas hacia 
la utihdad inmediata, en contraposición a las profe· 
siones literarias y jurídica3; difundir la radio y el 
cine, etc., etc. 

Todo eso ha de conducir a las nuevas generaciones 
estudiosas, según el cónclave detonante, "a una ac· 
riÓn provechosa para la ciencia, madre del espíritu 
humano". 2 

A5í constatamos cómo si:' propaga. a todo trance, 
el viruo;; tecnológico. Y el dogma materialista. el más 
hermético, empeñado en ubicar en los polvorientos 
casilleros de la decadencia, es decir, dentro del orden 
.1bohdo, a las puras formas de la actividad espiritual. 
Por considerar infinitamente más serias las opiniCines 
del gran humanista hispano, que la de los "sabios" 
oficiales del día, hemos aportado la cita pertinente. 

La Grecia antigua planteó los principios del dis. 
cernimiento; Roma los fonnuló. Con el propósito de 
captar sus hilos conductores. volvemos a las lenguas 
madres a través del laberinto de la vida y de los 
sÍ.'Itemas. Se ha invocado la elocuente constatación de 
los siglos: quienquiera que razone, cuale'3 fuPren las 
tendencias o mentalidades, razona como Platón, Aris· 
tóteles o Santo Tomás de Aquino. 

Nos descubrimos reverentemente ante Montaigne y 
Paflcal -también ante Spinoza o Kant. No habrían 
existido siquiera Descartes incluso, sin Platón y Santo 
Tomás, "guías y pilotos de la inteligencia humana". 

subterráneamente vJva Y porque en latín hablan y escriben, 
en el fondo, aun muchas veces sin saberlo, todos los escri­
tores verdaderamente humanos." Eugemo d'Ors La Untdaa 
de Europa y la tradzci6n de los Congresos Cíenttjtcos. 

2 El Informe fue aprobado el 2 de JUnio de 1949, 
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Hemos visto cómo cambiar.. en el confín de los tiem­
pos la imagen e~tática del universo y el impeóo de 
las teOrías geocéntricas y el estatismo aristotélico y 
los cánones de la ciencia oficial y las reglas infle­
xibles. 

Copérnico y Paracelso ao;omaron en el horizonte del 
pensamiento científico. Y los datos de la experiencia 
y el criterio de verdad, aliado todavía al conocimiento 
directo de la naturaleza; al dominio de los fenóme­
nos y a la crítica y al experimento. 

Y pasó la omnipotencia clel silogismo y de la es­
colástica. "De multum nobili et prima universali scien­
da qued nihil scitur." 

¡Cuánto ha cambiado en estas horas de los más 
audaces impulso~! Se proclama, desde los campana· 
ríos de la nueva dialéctica, que todo se sabe y que 
las nuevas fonnas del pensamiento científico, han con­
quistado la definitiva liberación del hombre ... 

La imagen estática ha cedido al dinamismo verti~i­
noso. Fue suplantada por otra, no menos rí~da, la 
vieja jerarquía inmutable. ¡Ya todo se sabe! Ante la 
experienfÍa. se rinden las conjetura~ y ee iluminan 
las causas. ¡Así sea! ... 

Se agudiza el conflicto entre la persona moral y la 
civilización técnica, el hombre y la máquina, cuando 
lo exacerban los nuevos adalides, por lo general, de 
tipo marxista. más o menos encubiert~, como aque­
llos del Instituto internacional. 

Nosotros oponemos a la nueva violencia el evange­
lio de Ariel. Nunca la negación sistemática de ciertas 
realidades, pero tampoco su exaltación eufórica, por· 
que su omnipotencia marcaría la deshuTM.nización del 
hombre, a pesar de que el dominio de la máquina ee 
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produce en la civilización, en la cultura. Sólo por la 
subordinación al espíritu, se abrirán al pensamiento 
y a la raza humana las puertas del porvenir. 

"Si andamos en el espíritu, vivamús tamhién en el 
espíritu", dijo el Apóstol de las -gentes. en su Epís-
tola a los Gálatas. -

A sus recursos supremos, ha querido confiar el fi­
lósofo la lucha contra el "filisteío;mo 9e la cuhura''. 
Evocamos hada menos que un jmcio y una cxplPsión 
de Nietzsche. Una vez arrasados, !os pri\'tlc:~io~ de la 
razón, de la libertad y de la fe, ¿qué r;;i3n1fi:_.a la in­
tehgencia puramente científica? 

Entramos en la zona en que la realidad se- .cnnftmdC" 
con las apariencias. Ofrece la vida e,o:ta ~uert;> de f'on­
tradicciOnes y las aceptamos con dolor y ccn ~:~n1or. 
porque es entonces que nuestra conciencia toma con­
tacto dramáticamente con el universo, y nue<o:ha so­
ledad se refleja en el espejo JPl conocimiento. La 
forma expresa el carácter: y la linea, a ~u vez, la 
naturaleza y el espíritu del hombre. "El :::uerpo no 
existe más que en la proyección del espíntu que lo 
anima". testimonia Bourdellr-. e'3cultor de cu~n)os y 
de almas. El arte clásico presentó lo esenci.:ll. No im· 
porta que resulte aéreo el dibujo, como si fuera un.:t 
plegaria, o enterrado, tal así como una te,•lichd car­
nal. De estos ahoti ejemplos. el autor de P1escncias 
extrajo los rasgos esenciales de la filosofía L.e ~u es· 
tética, siempre en po_s de lo verdadero y de lo bello. 

Y pensamos en Schelling, y en el alto influjo de 
Carolina, su mujer, cuando en el dominio del arte llega 
a descubrir el fin supremo de la filosofía trascendental. 

Establece la identidad entre la naturaleza y el es· 
píritu; la determinación y la hbertad. Inyecta en la 
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filosofía la realidad, pero en Wilhelm Schelling, "ésta 
no es empírica, porque se apuntala en el ideal'". 9 

Ha de advertir bien pronto. sin embargo, que se 
quebranta aquella identificaciÓn que se suponía ab­
soluta, porque "la naturaleza abomina del individuo, 
del cambio y de la vida,_ ¡Drama profundo! ¿Es el 
mundo la eterna desarmonía, la_ desarmonía de la 
fuerza y de la materia? N o importa. La lucha debe 
resolverse y se resuelve en la t~bra de arte. Síntesis 
de la naturaleza y de la libertad, ella implica la an­
tÍtt>sis infinita, que se resuelve con <>;Us medios pro­
pios. Representa la idea absoluta, subjetiva y libre. 
Reclama de nosotros una mitología nueva, cuando ho 
puedan manifestarse las ideas como en la antiguedad, 
bajo rasgos divinos. 

CIENCIA Y MATERIALISMO. - LA REAL!D_\D 
ESTETICA Y LOS VALORES IDEALES 

" •.. Como si todo ocurriera así como yo lo pienso; 
er mundo conforme a las leyes que yo descubro y a 
las fórmulas de mis cálculos ... Sin embargo, no res­
pOndo. en rigor. más que a mi e<;píritu." Se invoca 
esta confesión de Newton como si fuera un teorema, 
de donde surgen todos los teoremas~ porque el e<;pÍ­
ritu del hombre es el postulado de los postulados y 
la rab; de la 'erd<ldera_ c1enda, es decir~ aquella que 
no será vencida por la muerte. 

¡Y Newton representó una ortodoxia científica cu­
yos dogmas 1igieron al mundo intelectual por espacio 
de tres siglos! De acuerdo con ella, todas las fuerzas 

3 J, J. A. Bertrand. Ce7vantea dan! !e pava de Faust. 
1950 
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resultan inherentes a la materia, reduciéndose en su 
conjunto a fónnulas matemáticas, desde eJ problema 
f1lo5ófico de la acción a distancia. hasta el movimiento 
de los cuerpos celestes. 

Ni las disciplinas de la metafísica. ni las de la es· 
'colár.,tica desdeñarían, en los días que corren. a los 
principios, lo~ métodos y resultadns de las ciencia5 
positivas de ]a naturaleza. Rige todavía el apote~ma 
el el aquircn~P: "qlll sensus neglzg~t in natw alif1U .,, 
incidit in errorem". Por eso se pudo situar -- ¡ya en­
tonces!- su juicio iluminado en el centro de la con­
trover~ia entre Ptolomeo y los ari5totébco'3, a propó­
sito de los movimientos de los astros. 

¡Ejemplo de la alta comprensión que perdura. va 
5ea sobre el axioma del positivismo cláo:.ico: "sólo 
exi<:te lo observable"~ ya sea sobre el posterior: "st)lo 
existe lo medible". 

¡,Se pretende, de tal modo. excluir de la inveo:tiga­
ción rigurosamente científica, todos aquellos términos 
-Dios, alma. vida, libertad- que. a lo largo de ]os 
siglos. han convivido con las más excelsas inquietudes 
de la inteligencia humana? 

De aquí el cerrado dogmatismo apriorístico. "La 
metafísica es el opio de la acción", dijo el propio 
Frank, en su libro famoso. " -

No han de predominar~ sin embargo, en el rumbo 
de la serena razón ni estos ni aquellos contingf"ncia­
ho;tas, que no ven en el mundo nada determinado ni 
estable, sino un rodar incesante de los fenómeno<:, 
tanto en el macrocosmos, como en el ámbito no ho­
llado todavía por los sentidos del hombre. 

4 Et p'l'inctpio de causalidad y sus UmtU.. 
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Después del positivismo se han tentado algunas 
concepciones físico-filosóficas del universo. Uextull, 
por su parte, ha querido demostrar que la realidad 
es indefinida; e indefinida, en todo caso, como rela­
ción con nuestra sensibilidad, y cada sensibilidad tiene 
su mundo. La realidad estética, por ej., provemente 
de los valores ideales, ajena al mundo de los hechos 
físicos, resulta menos determinada y objetiva que la 
realidad de la ciencia y existe en funciÓn de nuestro 
organismo psíquico. ¡¡ 

La razón no puede abarcar el orden de los valores 
estéticos. No explica el fondo de nuestro goce artís­
tico, pero no por ello menospr~ciamos a la grandeza 
del pensanúento lógico, a la armonía que resplandece 
en la construcción ideal de los geómetras; la fórmula 
matemática; el cálculo infinitesimal y las leyes des­
criptivas del pensamiento teorético. 

Con sólo poseer la capacidad estética suficiente 
para intuir la impresionante armonía del universo es 
posible t'percibir la belleza", de acuerdo con la ap­
titud personal. 

De aquí que se haya sostenido que la razón auf5tera 
de Kant pudo dibujar en sus labios y en su genio 
una sonrisa humana en la Crítica del ¡uicw estético 
y en sus Observacwnes sobre el test~monio de lo 
bello y de lo ~ublime. Y en cuanto a Aristótele::,, en 
el Libro XII de su Metafísica. 

¿No fue Jouffroy quien dijo que la realidad en­
trañable de la belleza, de la belleza auténtica, plas~ 
macla en el hombre, el animal, el árbol o la p1edra, 
es invariablemente inmaterial, continente de un algo 
invisible? Belleza pura, la de F1dias, surg1da del espí-

5 A. Zum t'elde, Estéttca. del Novecientos 
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ritu de Platón, de Sócrates y de Anaxágoras. N o el 
empuje materialista de lo arbitrario y de lo mediato, 
porque un hálito de infinito realiza el prodigio así 
como la inmortal perfección de la obra de arte. 

Invoca Regueiro las teorías de Coudelhove ~ Ka~ 
lergi. . . De acuerdo con ellas, la razón, ha de pos~ 
ternarse por fin, ante la belleza. De las sombras sen­
sibles se pasaría a la concepción de un universo 
que descansa en el "orden sublime". Y como el mun­
do emocional no se traduce en palabras, ni nues~ 
tras vivencias de los valores en esquemas verbales, he 
aquí la sentencia del monje cismático: "A Dios se 
le siente; no se le concibe". Se evoca como puntales 
de aquel razonamiento, a los propios ''santoEo de la 
c1encia ". A Einstein, cuando reconoce su armonía 
con el mundo, descubriendo el sentimiento mist~co 
del universo y de la vida, dentio de la condición hu~ 
mana y la realidad imperiosa de las leyes que go~ 
hiernan las cosas. 

Pero matemáticamente -advierte el filósofo - no 
podemos imaginar un amanecer o una puesta de sol; 
un perfume o un canto; ni la sonn~a de la Gwconda, 
m la de la Magdalena del TlZlano. . . Dios ha hecho 
la geometría de todas las cosas. Imposible sin embargo, 
que~ con símbolos matemáticos, podamos representar~ 
nos el mundo cpalitativo de las formas y los seres en 
sus infinitos matices. 

XVII 

LA EPOPEYA DE LA CIENCIA.- LA FISICA: ¿ORGANO 
DE LA FELICIDAD HUMANA? 

¡Gloriosa la epopeya de la ciencia! Enfrentando al 
enigrna, han transcurrido los mllemos y su heroica 
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Cruzada continúa, desde el día remoto en que logróse 
el dominio del bronce -y en el mismo siglo se in· 
ventó la escritura, hace cinco mil años! A brazo par­
tido h:1 luchado contra los enemigos de la luz; y to­
davía -ignoramos la naturaleza de la luz ... 6 Se em­
plearon veinte siglos para determinar su velocidad. 
¿Su origen? 

¡Hondas e lapas- de la epopeya! J ohannes Kepler y 
Descartes imaginaron infimta a su velocidad. Aun 
después que Roemer probó su velocidad finita, fue 
rerhazada la prueba. 

La teoría corpu:::,cular, basada en la ffiecánica de 
Newton, eqlllparó a partículas la~ radiaciones que 
afee-tan nuestros sentidos. Más tarde la imagen cor­
puscula! fue reem]Jlazada por la imagen como onda. 
Siemp-re dentro del campo de la óptica. 

La teoría de la relatividad h1zo luego su_ entrada 
sensacional. Aquellas imágenes no eran sino cons­
trucciones lllf'ntale::.. 

La f1sica - y ésta es la poskión en la actualidad 
científica- ya no acepta su naturaleza objetiva. Lo 
corrobora el propio carácter del electrón. De acuerdo 
cori los experimentos, la imagen, como partícula re~ 
ferente a la radiación, cedió su puesto a la imagen 
como onda. Se abandona de tal modo, el terreno 
ceuado del materiali~mo. ''La imagen final consiste 
totalmente en ondas. y sus componente!) puras cons~ 
trucciones mentales." 1 

6 "Los otones son los cuantos de energ!a que componen 
la luz .:.Es la luz una onda o una lluvia de otones? Un haz 
de elEJctrones <.es una lluvia de partículas elementales o una 
onda?" (La fis~ca, a,ventura del pensamtento. Emste1n y 
L Infeld) 

'1 "La luz no es una sustanoa que se mueve, n1 un mo­
VImiento el im.pulso eJe.cc1do por el cuerpo luminoso." Des~ 
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¡Epopeya de la ciencia! Transcurren los milenios 
y se van devorando sus etapas con anhelante afán. 

Presentimos, unas veces, el rayo de luz en la infi­
nitud del futuro, y corremos, como deslumbradas mari­
posas, al foco de sus distantes resplandores. 

Otras veces, se vuelve, buscándola, al pasado, en 
sus fuentes remotas. Anuncia Einstein su descubri­
miento de la "teoría generalizada de gravitación''. Se 
explicarían las leyes físicas, ajustando, al fin, la clave 
del origen único de la energía, la vida y del universo. 
Y al mismo tiempo que nos invita la ciencia a esta 
excursión por el arcano, los arqueólogos del Irak, des­
cubren, en Shadippur, las tabletas de arcilla sobre las 
que se grabaran, en borrosos caracteres cuneiforme5 
-hace cuatro mil años- la solución dd problema 
del triángulo de Euclides, ¡diecisiete siglos antes de 
Euclidesl 

j Iluminadas mariposas, revoloteando entre las flo­
res milenarias del árbol de la ciencia y los .arcanos 
de nuestra ignorancia! 

Se descubre en la física, sin embargo, la posibilidad 
de la técnica ilimitada, asimilándosela al órgano de 
la felicidad humana, al hecho más tmportante de In 
histona universal. (Ortega y Gasset.) 

Su compatriota ilustre, Marcelino Menéndez y Pe­
layo, había dicho de "la sublime utilidad de la cien· 

cartes suponía que este tmpulso, por ser mcorpóreo, no ne· 
cesztaba de tternpo para propagarse 

"Según Hemr1ch Hertz, la luz y los :fenómenos electro· 
magnéticos se relacionan con las mismas ecuacwnes, pero t1e~ 
nen diferentes longitudes de onda, la naturaleza de la lU7 
no se hace con ello más clara que lo que era .ante6, puesto 
que Id naturaleza de la electricidad es también. en este 
senttdo, un emgma eternamente insoluble " Phlhpp Frank, 
:Sntre La. Fístca JJ la Fttosoj!a. 
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cía inútil", refiriéndose a la decadencia científica es­
pañola, posterior al siglo XVI. La atribuía, fundamen­
tahnente, al fondo de "utilitarismo" de las investiga­
ciones técnicas, en el sentido unilateral de la defensa 
y de la economía nacionales. Faltaba, a su juicio, el 
complemento de la invest~gación básica, es decir, esa 
que no puede ser dominada por la inquietud del be­
neficio inmediato. 

"Ellos a la ciencia que nos aprovechamos; nosotros, 
a lo nuestro", dijo otro español, no menos Ilustre: 
Unamuno. 

Y lo nuestro resulta, casi siempre, más respetable, 
y a ocasiones ... más útil ... 

Pero la epopeya de la ciencia avanza con renovado 
fragor. Pasa otras veces, la visión de su gesta por 
las páginas de la "Gran Enciclopedia". Su vanguardia, 
el Discurso Prelzmina'r de D'Alembert encumbrado 
en el bloque macizo de su Tiatado de la Mecánica; 
y luego el inquietismo de Diderot, desacompasado en 
sus embates políticos y la turbia desazón de su espí­
ritu. ¡Oh, los do5 m1l quinientos capítulos de la His­
toria Natural de Plinio; y la etapa jónica de Tales 
de Mileto; y las nebulosas profecías de Robert Bacon, 
el "doctor admirable", 

Y é"ote es el momento en que la Enciclopedia - ya 
anciana de doscientos años- quiere reJuvenecer, a 
impulso de los nuevos recursos técnicos ... No pre­
cisamente con la gr'ejfe de Voronoff. El séptimo arle 
_le brinda el elixir de la juventud. Lo.:.. nuevos cien­
tíficos se han aliado a los cineastas. 

La Enciclopedia 1950 será filmada en Francia por 
la nueva cultura. 

Y no está leJOS el día en que tengamos la Enciclo­
pedia atómica. , • 

[ 17] 
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CIENCIA Y ESPIRITUALIDAD. - DE LUCRECIO 
A PASCAL 

"¡V amos! no es precisamente a la plena luz, sino 
al borde de la sombra donde el rayo se difracta y nos 
confía sus secretos." 1 

Captamos sólo la zona de las advertencias inciden~ 
tales del pensamiento científico y filosófico. Sobre 
todo cuando esgrime nuestro autor su fértil facundia 
'"poética" y proliferan sus metáforas en la defensa en­
tusiasta de las abstracciones.-

Abarcando el rigor de las deduCciones axiomáticas, 
se proclama ~·la engañosa evidencia de la claridad in­
tuitiva'', frente a las puras relaciones del conocimiento 
científico: Se precisan las hipótesis que plantea el sus­
tancialismo ante el mundo físico; el balance constante 
entre intuición, formalismo, empirismo. Y cuando se 
encara la evolución del espíritu matemático, frente a 
las más heterogéneas filiaciones fdosófwaS, invoca, 
con Saumells, entre ellas, al positivismo, irrumpiendo, 
en su época, en la umversidad y hasta en los parla­
mentos, pero esquivando sistemáticamente el labora­
torio. 

Después de recorrer los principales tratados de fí­
sica y química del siglo XVIII, espiga, irónicamente, 
el vasto elenco de las imágenes y preJUICi(Js sobre lo' 
que se ha pretendido fundar los valores explicativos 
fundamentales. 

Continúa la heroica cruzada, pero sin sustraerse a 
los recursos supremos de la espirituahdad. 

Nombramos a Newton. Pero después de la mecánica 

8 M Bachelard. - La formatlon de l'esprit sC1.enttftqu~t. 
- París. 1947. 
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-newtoniana, vinieron y triunfaron los conceptos de 1~ 
irreVersibilidad termodinámica y los que se refieren 
a la finitud del cosmos; y luego los de la relatividad 
general y los de la interpretación dinámica del uni­
verso. 

Luego el positivismo, pretendiendo desdivinizar la 
naturaleza. 

Se divulga el acontecimiento -con suficiente fuerza 
de convicción para exhibirlo ante nuestra ignorancia. 
Jordan, el devoto de la mecánica cuántica, de la abs­
tracción matemática y d-el ''positivismo radical" como 
únicas fuentes de verdad, afirma. sin embargo, que 
la ciencia clásica conducía al materialismo, pero que 
la teoría cuántica es compatible con la libre potencia 
creadora, que permite concebir a la "naturaleza como 
creación", suplantando a la -causalidad, establecida 
la libertad de los fenómeños aislados, cuyas huellas 
se encuentran en el mundo inorgánico y en la evolu­
ción cosmológica. 

Y cuando-se han señalado a estas teorías, tafl sólo 
como un síntoma, se invocan entonces las de Zedlitz,_ 
sosteniendo que el error del positivismo radica en sos­
tener la fragilidad del conocimiento por fe, por su 
carácter distinto, ni claro, ni verificable. "Hay una 
serie de verdades que escapan al método científico"; 
sólo son accesibles a la intuiczón, por el cnterio de 
complementariedad. 

De vuelta del racionalismo, prefieren las vivencias 
a la fría lógica. Es entonces que el campeón de la 
filosofía de la física, situado en el umbral de 1950, 
recapitulando esfuerzos y sacrificios, se remite a las 

_rectificaciones esenciales, en lo que toca a la elabo­
ración científica, ante la responsabilidad del futuro. 
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Exhorta a los jóvenes a emprender el estudio del pro­
blema de la imperfección real y ontológica del mundo 
físico. La ciencia, contrariando los conceptos clásicos 
en esta materia, nos muestra a ese mundo finito, mu­
dable, caduco, más próximo al devenir platónico que 
al ser aristotélico. 9 

Y de tal modo ellos entienden que la interpretación 
idealista y espiritualista de la naturaleza han de cons­
tituir las características prominentes de nuestra hora . 

* • • 
Hemos procurado adaptar las opiniones preceden­

tes a nuestros propios comentarios, es natural que 
bajo la responsabilidad de sus autores. No padecemos, 
por lo tanto, del estricto, del implacable rigor cien· 
tífico. Y viene entonces a nuestras mientes aquella 
polémica entre el hombre de ciencia y el artista que 
bordeaba, a su vez, los problemas de la ajena espe­
cialización. Trataba el tema de 'la "verdad metafó­
rica", encantada su fantasía con las asombrosas crea­
ciones y nombres científicos. Veamos: "geometría 
imaginaria"; "geometría hiperbólica y parabólica"; 
"geometría elíptica"; "geometría absoluta''; ''pangeo­
metría". ¡Infinito el número de geometrías! Fue así 
que sus juicios, un tanto "alegres'', provocaron una 
controversia ''matemático-estética". No tardó cierto 
hombre de ciencia en desmenuzar sus conclusiones. Se 
produce la réplica condigna, y tienta el artista un pa­
ralelo entre cierta teoría matemática, con todo el ar­
senal de los signos, y un poema de T. S. Eliot. Asimi-

9 P. Jordan Religión a!~ Erkenntms (1946) W Zedditz. 
"Uber den Standart der Naturwlssent.haften" Bibhografia e 
míormac16n extractadas del estudto de Oda"io R .Fooy Ga· 
zalba, La fúnca en vísperas de ta mttad del s~gl.o. ATbor. 
Sbrw • Obre. lfil4g, 
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Jaba el pensamieqto, "demasiado elíptico" de Poincaré 
a la admirable metáfora de un poema. De acuerdo 
con los fundamentos de su estética no euclidiana, no 
creía en el mundo tridimensional, ni pluridimensional, 
sino en un mundo sin dimensiones; tampoco en el 
sistema métrico. 

El hombre de ciencia no pudo coincidir natural­
mente, con semejantes principios, a pesar de su ex4 

celente disposición. 
Entonces era la geometría tradicional que por ab­

soluta y por imaginaria, hizo el encanto de bar­
dos, estelas y artistas, tanto como la nueva matemá­
tica no euclidiana, que niega el postulado indemostra­
ble de las paralelas que se encuentran en el infinito. 

j Difícil, hoy más que nunca, el acceso a la Aca­
demia; y al pensamiento puro y la plena sabiduría! 
j Y al templo de místicas sombras y a los jardines 
de Academus! 

El número, alma del mundo, para Platón se halla 
antes que en las Cosas en las ideas; y fuera de la idea, 
el reino de la nada. Afedir es saber. se sostiene varios 
milenios después, volviendo al arkke, es decir. la 
apoteo¡;:,j¡;:, matemática del mundo. Lo mismo que Filo­
lao, el discípulo de Pitágoras, absorto ante el problema 
de la naturaleza del número, sólo cuantitativamente 
puede concebirse el universo y explicarse los fenó­
menos. Y es sobre la hase del apotegma de Platón: 
"Dios, por todas partes, y siempre hace geometría", 
que el abate Th. Moreaux pretendió determinar, por 
el cálculo, la magnitud del universo total. Número, 
"don prometeano que el titán libertador había inven· 
tado para los hombres como la más elevada de las 
ciencias'~. Y acaso fue por eso que Platón (Salustio lo 
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asevera) antes de darse a la filosofía quemó todos 
sus dramas y poemas ... 

Valéry confiesa la revelación que descorrió a !U 

espíritu, la Eureka de Edgar Poe. HAprendí en pocos 
segundos la ley de Newton; también a Lasplaces y sus 
hipótesis; la existencia misma de las investigaciones 
y de las especulaciones." El filósofo amaba las mate· 
mática~, en tanto artista, por la majestad de los sím­
bolos, pero también como pensador, trabajado por el 
demonio de la sabiduría, para quien la física-matemá­
tica realiza el milagro de representar al universo y 
unificar el convcimiento. l\hsteriosos enlaces, sor­
prende entre el ser y el conocer; la poderosa y vana 
música donde se confunden en uuna técnica 1acional, 
la poesía y la mÍ'3tica". 

Husserl partió a su vez, del pensamiento de Pitágo· 
ras. El número no significa un nuevo símbolo, sino 
una entidad real. principio del conocimiento de toda'3 
las cosas. Cierta filosofía moderna lo incluye en el 
cuadro de sus estudios. Número es la determinación 
de la cantidad, y cantidad una de las diez categorías. 
Por eso Platón hizo grabar en el pórtico de la Acade­
mia: "Nadie entra sin saber geometría". Galileo sos· 
tuvo que el libro de la naturaleza está escrito en len~ 
gua matemática. j Precursor de la poesía pura, varios 
milenios antes de Mallarmé y el abate de Brémond! 

Pero las matemáticas no son el ser. Debemos esqui· 
var, por lo tanto, muchos errores doctrinarios, agre. 
gados a la historia del pensamiento. "Amigos de Pla· 
tón pero más amigos de la verdad." 10 

• * • 
10 Tal como se dijera del prócer de la Universidad de 

Córdoba Fray Cayetano Rod.rlguez, el "cartesiano timido", y 
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Y porque la materia desborda, y con mucho, nues­
tra capacidad crítica, recurriremos, de nuevo, a la 
fidedigna mención especializada. Intruso, se declara 
el insigne maestro, cuando procura radicar su pensa­
miento investigador ~n la frontera de la filosofía y 
de la física. 

¿Intruso de la ciencia Ronald Knox, y en la pOr­
-tada de su libro sobre "el átomo y el absoluto", res­
palda sus conclusiones en la autoridad del profesor 
de matemáticas de la Universidad de Edimburgo, Su 
Edmond Whittaker? ¿Qué de extraño, entonces, nues­
tro intrusismo? Y nos quedamos suspensos de aque­
llos juicios de Benedetto Croce: "la obra científica es 

' a la vez una obra de arte, y ésta un primer conoci­
miento; el primer peldaño de la• sab~duría humana". 

Continúa la heroica cruzada, pero sin sustraerse a 
los recursos supremos de la espiritualidad. Hoy busca 
la ciencia estrechar su contacto con las religiones po­
eitivas, salvando el cauce entre el dogma y ciertos 
corolarios clel positiVIsmo científico. Aparte de la ver­
dad revelada, abarca los aspectos geológicos, etnográ­
ficos, históricos de los textos sacros. De aquí la obra 
famosa de Sir Charles Marston. 11 Y se acortan las 
distancias entre la ciencia geológica, con sus "heroi­
cas" conquistas y la- nueva interpretación de los tex­
tos sagrados. Y a no perturban a los espíritus templa­
dos en el diapasón actual de la cultura, ni Strauss, 
con sus rotundas negaciones, ni Renán con su cienti­
fismo "literario" e histórico, ni Alfredo Loisy con 

1U6sofo del 8entido común Nactmtento y De&ar-rollo de 111 
FLlosof!a en e~ R!o de i.a Plata. 1810-1935, por Guillermo Fur­
long, s. J. 

11 La Btbtia es la verdad (Traducción al castellano de 
J. L. Vázquez Dodeo.) 
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sus exégesis herméticas. Después de Sir John Hawkins 
y otros muchos, se adelanta Jorge Santayana y remon· 
tando su propio pragmatismo, aconseja en su libro 
La ~dea de Cristo en los Evangelins. encarar a aque· 
Ilos textos como ''libros inspirados". única vía de 
interpretación. Y se corrobora así el apotegma de Ba .. 
con, reeditado por Pasteur: "bebida a pequeños sorbos 
la ciencia aleja de Dios; nos acerca. cuando se apura 
a grandes sorbos". ¡Y Bacon encarnó, una dictadura 
intelectual de tres siglos, parapetado en los dogmas 
de la filosofía naturalista! 

Se acortan extraordinariamente las distancias que 
se creyeran insalvables en algunos momentos del si· 
glo XIX, y que impusieran la copiosa elucubración 
del abate Moreaux de Les confins de la Science et la 
F oi y la del geólogo A. de Lapparent de Sc<ence 
et Religion. 

¡Premisas de los antagonismos y discordias irre­
ductibles, aquellos rumbosos elementos de la propa· 
ganda! Frustrada la última tentativa positivista se 
disipó una actitud filosófica que interpuso un abismo 
entre las modernas corrientes, a partir de Descartes 
y la filosofía tradicional. 

Otro tanto ocurre en lo que toca a las ciencias fí. 
sicas, cuahdo se establece la lógica continuidad de 
Aristóteles con Newton y con Galileo; y por último, 
con la física nueva, en la que asoman posibilidades 
de una síntesis armónica con la estructura natural del 
tomismo. De todos modos, y a pesar de los sorpren· 
dentes inventos, los actuales hombres de ciencia no 
se avienen con la actitud "hautaine" de aquellos pon· 
tífices del XIX: Berthelot, Taine, Ah out. Los del XX, 
dudan todavía de la inteligibilidad del mundo exte-
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rior. De aquí que el príncipe de Broglie acabe de dar 
a la publicidad su volumen de seiscientas páginas so· 
bre las ilusiones de la ciencia • .. 12 

Representante destacado de la "concepción organís­
mica de la naturaleza", B. Bavink, físico y biólogo, 
escribe en 1933 su Jibro La Ciencia Natural en ca­
mino hacia la Relig1ón. A pesar de su progreso, sos· 
tiene, no puede producir aquello una descripción sa­
tisfactoria, en ~eneral. de los procesos de la natura­
leza. Hoy día reina su deseo de unir, una vez más, 
sus hilos con todos los valores más altos de la vida 
humana; con Dios y el alma, el libre albedrío. etc. 

De aquí la constatación de que tantos filó.¡¡ofos y 
matemáticos abandonen, en los tiempos que corren, 
el punto de "Vista positivista. Dos argumentos princi· 
pales existen para f"l físico, sostiene Plank, en favor 
de la interpretación metafísica: uno racional, basado 
en la lógica de la ciencia: el otro sentimental. 

"Ueber alles in der Welt", dijo el genio tudesco. 
Sí. "La verdad por sobre todas las cosas." No hemos 
de encontrarla en los dispersos riachos. sino en las 
grandPs fuentes del univer'3o, donde abreva la cien­
cia. Tampoco dentro del orden cerradamente fisica­
lista, con menosprecio de las directivas fundamenta­
les del pensamiento especulativo y el orbe trascendente 
del entendimiento humano. Y así se reconcilian aspec­
tos que parecían antitéticos, y que resulta, cada uno 

12 Les PremieT~ Cangres de Phys!que So!way et l'orlen­
tation de ta Phys1que deputs 1911 - París 1951. El prlnclpe 
de Broghe es Premia Nobel 1929; secretario perpetuo de la 
Academia de Ciencias y Presidente de la Asociac16n Francesa 
de Esentores de C~encms, acaba de recibir (mayo de 1952) 
de manos del Director de la UN.E.S C.O. el Premio Interna .. 
cional Kalinga, 
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por su parte, una función específica del espíritu: la 
unidad teológica y la pluralidad cultural. 

De acuerdo con su sistema de meditación, comenzó 
Pascal por dividir el mundo en dos_ partes convencio­
nale?o. Aquella que puede medirse, y de aquí su in­
vento de la máquina de calcular y sus trabajos sobre 
la ruleta. y sus tratados sobre los sólidos circulares y 
sus estudios sobre el c4lculo integral; y la no mensu­
rable, donde se aloja la plegaria. 

En el "breviario del materialismo antiguo", De 
NatuTa Rerurn, Lucrecio invocaba a la blonda Venus, 
''Aereadum genitrix". Pascal a Nuestro Señor Jesu­
cristo. La primera vez que hubo de incorporarse a 
un sistema científico, c_oncretamente, el voto sobre­
humano. 

¡Gloria a Bias Pascal! Físico y filósofo. escaló las 
más altas cumbres de la verdad moral. DIVina la in­
quietud que ardía de su alma, tan distante del fácil 
conformismo, como de la socorrida metafí•,ica de ln 
dilettantis. Sumergió todo el ser en la angustia, e] 
genio y la santidad, para situar a todos los espintus, 
uno a uno, frente al ''trágico misterio del destino 
huffiano." 

Reina la inquietud pascalians en el espíritu contem· 
pOráneo, por sobre todos los vaivenes y andanzas del 
pensamiento filosófico. Perdura esa angustia, más 
honda todavía en los días que transcurren, que cuando 
Samte-Beuve, llenaba con sus ilustres resonancias un 
ámbito de la centuria precedente, con sus comentarios 
de j anserismo y Port·Royal.13 

13 " . i1 n'y aura jamais dans la langue :l'rancaü;e dg plus 
~loquente invectlve que les Provinciales; de plus beau IJVre 
que les fragments mutllés des Penslfes et de plus grand écrt-
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XVIII 
LA VERDAD Y EL CONOCIMIENTO. - CIENCIA 

Y CREENCIA 

No olvidan los sabios las opiniones que Enrique 
Poincaré formulara, en las vísperas de su desapari­
ción. Verdadero testamento filosófico, a propósito de 
la ciencia y la idea general del universo. 

Se había interrogado siempre, con creciente afán 
de investigador, si aquella se orientaría, fmalmente, 
dl materialismo. ¿Terminarán por rendirse, en sus úl· 
timos reductos, el espíritu y la libertad a sus embates? 

Se internó, con heroica audacia, en los dominios de 
la ciencia atómica, y en los fundamentos del mecani­
cismo que vinculaba el maestro a la teoría cinétlCa 
de los gases. 14 

Pero como de acuerdo con ésta, todo ello no resulta 
sino una apariencia que la noción de velocidad puede 
modificar, se quebranta, entonces, el papel activo de 
la materia y se transfiere al Éter, aprop1ándose de los 
fenómenos atribuidos a la masa. "No hay, pues. ma­
teria, concluye, sino agujeros en el éter." "Sólo la 
intuición matemática experimental, puede darnos a 
conocer alguna realidad." 

valn, que l'on dolve plus ass1dftrnent relire, plus passionné~ 
ment aimé et plus pro:fondément rf:specté que Pascal " 
Brunetiere .. Hachette, 1922 Paris 

14 Pasan por sus págmas Mnrote y Guy~Lussac y Gony 
en paliques memorables; y entre el nutrido corteJo, el clanes 
Nlf!!ls Bohor, con I!IU teoría del mundo atómico, "s1stelfla soldr 
en miniatura: que a los vemtls!ete años establece la valencia 
del átomo; el 1rances Georges Edward Lema1tle, con su teo~ 
ria del universo Lui!l de Broglle, sustltuyendo las or.do.s por 
los elect:rones; el inglés E A. Mllne, con su cosmocronía no 
relativista, :V tambtén Lavoiss¡er, con sus conceptos de masa 
7 materia (mval'labUidad de la primera, indestructLJ;Jollldad 
de la HIUII.da) 
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"Los principios más generales de la ciencia: ley de 
la inercia, principio de la conservación de la energía, 
no son sino definiciones puramente convencionales del 
arbitrio humano." Se encaminaba Poincaré hacia el 
estudio de la naturaleza del infinito. H 

Aborda luego la teoría mecánica de los "quanta", 
ya sentada en 1900 por Max Plank, de la Universidad 
de Kiel (Premio Nobel de 1918). De acuerdo con 
ella, los cambios de la irradiación del calor entre los 
cuerpos pfóximos, se producen por saltos o grados 
discontinuos. (¿Natura nihil facit per saltum?; ¡ver~ 
satilidad de los sistemas!) Sostiene la hipótesis de 
que no ya la materia. sino la historia del mundo que­
daría reducida a átomos, si es exacto que la luz ató­
mica en la naturaleza se distrilmye en cantidades fijas 
proporciOnales a la frecuencia de las vibraciones. 
Entonces nos advierte: no avancemo~ tanto. Estamos 
lejos del término de la larga y apasionante lucha entre 
los atomistas, intérpretes del universo, sobre la base 
de los elementos últimos, de combinaciones finitas, y 
los partidarios de lo continuo o lo mfinito. Será t&n 
larga la lucha. cuanto perdure el pensamiento humano. 
Ella responde a los dos reclamos de la inteligencia: 
la necesidad de comprender, que se halla de-ntro de 
los límites de lo finito y la de la atracción de lo in­
finito. 1G 

¡Fecunda la lucha! exclama el sabio. Se suceden 
las batallas; cambian los campos y aumentan ]as con­
quistas, y "no para beneficio de los combatientes~ sino 
de la humanidad''. 

15 H PoJncaré. Ultimas jragmefl.tOJ. Espasa-Calpe. Bue­
nos Aires. 1946. 

18 Física y FUosoff.a, por James Jeans, profesor de Cam­
bridge y Princeton. 
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Constatamos, mientras tanto, los grandes progr~sos 
en las distintas ramas de las ciencias. Sucesión ere~ 
ciente del problema de las estructuras y de los fenó~ 
menos que, desde cincuenta años a esta parte, con 
audaces métodos y procedimientos, desbroza la inter­
pretación del mundo material. 

Capitula el oscurantismo que es el miedo al cono­
cimiento y el imperio de las razones efímeras. 

Al servicio exclusivo de los planes materiales, de la 
milicia y la industria, la ciencia abanderada de la uti­
lidad y del progreso, se había transformado en una 
surgente de escepticismo. Así, cuando la astronomía 
copernicana resultó útil para la navegación, "el mundo 
dejó de creer que Jo~ué hubiera podido detener el 
sol". Abandonó la física aristotélica, cuando se ~izo 
posible - con la teoría de Galileo, sobre la caída de 
los cuerpos- el cálculo de la trayectoria de una bala 
de cañón. Y la teoría del diluvio ";e disipó por com­
pleto de la imaginación popular, frente a la utilidad 
de las ciencias geológicas para los fines de la explo­
tación de las minas ..• 

* * * 
En torno al conoc1miento humano como del árbol 

de la ciencia, revolotean también las ilusionadas ma­
riposas. 

James Jeans, en su famoso libro, síntesis científica 
y filosófica de un vasto esfuerzo docente, comenta esa 
misma "teoría de los quanta", y luego la de la rela­
tividad: "Nunca podremos entender la verdadera na­
turaleza de la realidad", sostiene. Imposibilitado para 
penetrar certeramente el sentido de los acontecimien­
tos, se limita el hombre 4 describir au modelo, en 
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términos matemáticos. Conviene que ninguna otra pre­
tensión es posible, mientras esté dotado tan sólo de 
sus cinco sentidos .•. 11 

"Mientras tanto, siguiendo a Goethe, las hipótesis 
son los andamios que se levantan en el frente de un 
edificio y que se retiran cuando está terminado." A 
ese juego libre de las hipótesis se refirieron Maxwell 
y otros físicos ingleSes. No importa lanzar al mercado 
una proposición mal demostrada: si ella es justa, las 
prUebas aparecerán de inmediato. 

Sólo podemos abarcar, nos dice, la comprensión 
de algunos aspectos parciales de la verdad, por medio 
de imágenes y parábolas. j Unico recurso de nuestra 
mente limitada! Imaginamos otra inteligencia supenor 
para explicarnos el resto, y su explicación nos re­
sulta ininteligible, ya que la naturaleza y el significado 
de esa realidad -es decir, la que yace debajo de 
los fenómenos - ha de permanecer para nosotros, 
eternamente ocuUa. 

".En aritmética Dios hizo los números naturale! y 
el hombre hizo lo demás." Y se corrobora el pensa­
miento de Kronecker: "En física, Dios hizo las mate­
máticas; lo demás. el hombre". La ciencia no es la 
verdad, en sí mhsma, sino una creación del espíritu. 
Y todo conocimiento es subjetivo; es decir, todo cono­
cimi-ento de hechos es un nuevo conocimiento de loa 
hechos de conciencia. (Husserl.) 

17 ''A prrmera vista nos parece que las teorías no duran 
más que un dia y que las rumas .se amontonan sobre las rUt• 
nas Pero hay en ellas algo que perdura S1 <!lguna nos 
ha revelado una verdadera relactón, esta relación ha s1do 
.udqurr1da para stempre. La volveremos a encontrar bajo una 
nueva capa, en las otras teorias que reinarán sucesivamente 
en :¡¡u l'Ui'ar." (H. Po!ncaré. El valor de la Ciencia) 
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Y si no interesa a la ciencia el mundo de los valo­
res, ni el ongen de las cosas, ni la realidad supra­
sensible, entonces la verdad de la ciencia, no es toda 
la verdad. No es toda la verdad, cuando no alcanza 
a las interrogantes eternas: la naturaleza del cosmos; 
el origen y el destino d~l universo. Cosmólogos y 
matemáticos, se han referido a la masa de gas pri­
mordial, cuna de la progenie planetaria. Desfilaron 

- los astrónomos y los geólogo'S; y también sus hipó­
tesis. Los habitantes astrales del vacío, conjeturan, &e 
aproximaban entre sí cada millón de millones de años. 
(Teoría de Moulton y Chambertin.) 

¿Qué sabernos, fmalmente, de la estructura del uni­
verso; limitación y componentes; de la naturaleza del 
espacio; de la finitud del cosmos? Se ha transportado 
el firmamento a los laboratorios. Y las estrellas y lds 
nebulosas y las constelaciOnes al espectroscopio; y 
por último, al campo de la física nuclear. Y es enton­
ces que aparecen los actuales campeones del análisis 
matemático, los atrevidos b1ógrafos del sol. El astro­
rey, después de sus enormes alternativas, se calentó 
prodigiosamente, hasta estallar al término de cientos 
de millones de años (!) 18 De los restos de semejante 
explosión surgieron lo~ planetas. ¿Y a tenemos la ex~ 
plicac1ón final del merani~mo del universo? No lo 
pretenden los sabios del pasado, ni los sabios de hoy. 

Tra~scurren los milenios. Desaparecen sahws y sa· 
bios, y se borran las hipótesis y las constelaciones. 

Y la ciencia continúa - velamen intrépido - flo­
tando e-n el piélago del infinito. 

Y con ella los cálculos y las investigaciones ... 

18 F Fred Hoyle y Raymond Lyttleton, de la Umverslclad 
de Cambndge. 
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¿Triunfa la razón humana. y el hombre se supera a 
sí m1smo? j Heroico empeño l Se ha invocado al nuevo 
sentido, el de la penetración centrípeta, p. ej.; el de 
la cuarta dimensión y el del tamaño del espacio, bajo 
la noción del tiempo y de nuestra lógica. Pero he 
aquí que ellos mismos, científicos y filósofos. al tér­
mino de su esfuerzo, nos hablan del espacio mtuitivo, 
y por último de la ilusión espacial. Es cuando enfren­
tan al tiempo inconmensurable. La magnitud descrita 
por el rayo luminoso, ¿representa, acaso, a la eter­
nidad? Ul 

¿Y luego? Sienten, entonces, que habita en noso­
tros el espíritu solar de los griegos; gigante encade­
nado a la insuficiencia de las cosas y de los sentidos ... 

El cálculo del período vital de los cuerpos que, 
como el uranio se cifra en seis millones de años ¿nos 
acerca a la eternidad? Los matemáticos, ¿han que­
brado las cadenas de Prometeo? Imponentes, montan 
la guardia en el portal de los "dioses siniestros y los 
amos malditos". 

• 
¿En remotos tiempos existió una humanidad primi­

tiva que pensó según "leyes prelógicas"? ¿Nuestra 
lógica no ha de resultar otra prelógica con relación 
al porvenir?, se interrogan los escépticos desde sus 
encumbradas cátedras. ¿Que el escepticismo está de 
vuelta, después de trasponer los milenios, desde Pirran 
hasta Montaigne, en esta era de la experiencia con­
trolada, de las ciencias de la naturaleza, axiomas y 
postulados "incontrovertibles"? ¿Pseudo ideas, todas 
aquéllas que se aparten de semejante derrotero? 

lfi L. Lua:ones. E~ tama1to det Espado. Buenoa Aire~. 
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Seamos prudentes, ante el estrepitoso alarde de los 
dogmas relativistas y de los fenómenos de la edad posi· 
tiva y del agnosticismo integral. 

Si relativos los métodos de las matemáticas y los 
de las ciencias de la naturaleza y todas las leyes de 
la "escala humana", ¡cuánto más los símbolos y las 
imágenes verbales con que suelen ataviarse los sis~ 

tema!! 
¿Lo absoluto? "Sepamos ignorarlo" dijeron los pon· 

tífices de la edad positiva, cegados por los fantasmas 
de lo "incognoscible". El conocimiento de lo absoluto 
resulta invenficahle por los medios de la experiencia 
directa y la experiencia interna y la intuición racional. 
Y por el pragmatismo con su interferencia de lo útil 
en lo verdadero; y, el criterio racionalista, que pre­
tende fundar aquel conocimiento sobre una estimaciÓn 
de probabilidades, ya sea matemática, ya sea ftlosó­
fica. De aquí el pleito entre probabilistas y positivts~ 
tas, en el que tercia el solipsismo integral, esa jorta~ 
leza inexpugnable, a que !e refiere Arthur Schopen· 
hauer, balanza indefectible para juzgar la naturaleza 
de la realidad y el origen de las especies; la materia 
y la fuerza; las relaciones de la vida cerebral y de la 
vida psicológica; de la razón especulativa, los méto· 
dos, las teorías, los esquemas y las leyes que rigen a 
los acontecimientos. 20 

Pero siendo lo verdadero imposible de encontrar y 
como por su parte, la inteligencia y el análisis, la in­
tuición y la operación mental del dogma bergsoniano, 
sirven al mantenimiento de la vida, pero no abarcan 
lo absoluto, es fuerza orientarse hacia la creencia, 

20 AnQré CreUQn, Los ¡:utemcu /1i.o~j1ccn. 
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"regla de conducta, esperanza, sostén, deber, poder 
y libertad". Desiderátum de la filosofía, auxiliar se­
guro de la. vida, sustentáculo de la responsabilidad. 

Enseñoreada de toda crítica, voluntad y lógica, se 
encumbra sobre el océano de la existencia y salva al 
hombre de su miserable condición de náufrago. li­
brando su destino moral al juido divino de la recom­
pensa y el castigo. 

"Seguid las sugestiones de la ciencia, salvo allí 
donde se corra el pehgro de comprometer la idea del 
deber y de libertad." Es el lema de Secrétan. Pero 
contemplamos también las sugerencias de la historia 
y las del sentimiento, dinámica misteriosa de la vida 
humana y de las sociedades. El órgano de nuestra re· 
flc.x1ón sobre lo absoluto, aparte del método pragma­
ti:;ta de las probabilidades, no ha de ser una nueva 
metafísica frente al problema crítico que planteara 
Kant. 

Cogao ergo sum, fundamento de la gran verdad 
cartesiana. Stento ergo sum. Todo, menos un solip­
Sismo. Aceptamos la actitud del maestro: pedimos a 
las ciencias todas las sugestiones posibles. Pero ein el 
espíritu dogmático que pretenda apropiarse de toda 
la sabiduría. "La verdad estará siempre en marcha." 
Ingenuo o presuntuoso quien se imagina haber llegado 
a su término después de ra~gar los velos- infinitos . 

• • • 
Mientras tanto, escuchemos la palabra magistral de 

Lain, que recogen ávidamente los jóvenes -y los que 
hemos deja do de serlo - sobre ciencia y creencr.a. 

El mismo hombre de ciencia, vuelve a las Cartas de 
San Pablo, a los capítulo• de los Corintios, que tratan 
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de la "sabiduría del mundo" y de la "sabiduría de 
_Dios". 

"Donde quiera esté la verdad científica e histórica, 
allí está Dios." Y así, con la ayuda de este pensa­
miento de Menéndez y -Pelayo, define a la "sabiduría 
del mundo", ztineranum mentiJ in Deum. Pero es lo­
cura pretender excluir del espíritu humano la otra 
siempre misteriosa. 

"La ciencia, dice Laín, viene -constituyendo el ner· 
a los ineptos, que así lo han proclamado. Desde hace 
tres' siglos está en bancarrota sólo la que esquiva la 
suma sabiduría. Es decir, la "antigua pretensión del 
saber científico al monopolio de la verdad". 

Porque la ciencia del hombre, es, esencialmente, 
limitada y provisional. Tallo sintió LaCnnec, su maes­
tro, quien, después d~ edificar la auscultación del 
tórax, sorprende en el agonizante el abismo de la 
eternidad y la mula de la tierra y del mundo. Y Teil· 
hard de Chardin, cuando en el centro de su saber 
de antropólogo, capta el misterio de la intervención 
divina, en la Epístola pauliana que define "nuestra 
glorificación desde antes de los siglos". 31 

"La ciencia, dice Laín, viene constituyendo el ner­
vio central de la existencia histórica, desde el !!iglo 
XVI." Aquilata el haber científico en este promediar 
del siglo XX, consulta el "fondo insobornable'' de su 
corazón, y se declara in.satl.sfecho, al tiempo que anun· 
cia su propósito de continuar con más ahinco y pro· 
fundidad la empresa. Porque todo se ofrece a la noble 
ambición científiCa: coyuntura histórica, posibilidade& 
para la conquúta, ofrecimiento de la verdad. 

ll1 <I. eor., m. u • 11.) 
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Y ¿el premio? Vuelvo a San Pablo: "Nadie puede 
poner otro fundamento que el que está puesto, es decir, 
1 esucristo". "-2 

Heroicamente se ha batido, en los siglos, la verdad 
científica, para desbrozar la masa de tinieblas con su 
espada de luz. Aniquila, poco a poco, la sombra y 
sus fantasmas, pero más allá todavía se extienden los 
dominios de lo ininteligible. lnvlnbili Dei. - Máe 
allá de la tiniebla, la luz entrañable. Pasa, derramando 
sangre y genio de lo remoto a lo infinito. Y es en­
tonces que se plantea al sabio, el dilema definitivo. 
Lo desafía en un delirante impulso, o destina las 
conquistas obtenidas y los indechnables afanes sub­
siguientes para la mayor gloria de Dios divisando, 
desde ellos, a los bastwnes de la fortaleza de la fe. 
Oblatw ventuti$ Deo. 

Y en los denoteros inencontrables, se confunde la. 
jm;ticia social con la caridad; la liberación del hom-
bre con el progreso científico. ' 

¡El o~curantismo de los dogmas! ¡Ah! Monstruoso 
tenebrano, pnra el juicio racionalista e!os enhiestos 
faros sembrados en la entraña del mar y en medio a 
los escollos de la verdad. j La más segura luz para 
llegar a la intimidad de lo infinito! 

FISICA, FILOSOFIA Y ESPffi!TU. - SIMBOLOS Y 
PLAYAS DESCONOCIDAS 

Dos territorios conti&uos, la física y la filosofía. 
Donde la una termina, y sus límites no se han defi· 
mdo, empieza la otra. Se invoca a Descartes y a Leih· 
mtz, padres de la matemática moderna, creador, el 

22 (I-Cor., n, '1) 
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uno, de la geometría analítica; y el otro, legítimo an­
tecesor de Einstein, en el cálculo diferencial. Ambos, 
padres también de la filosofía moderna. 

Ahora glosamos a un pen!ador que procede direc· 
tamente de las disciplinas de las ciencias exactas. Su 
filosofía materialista, no es sin embargo. la que brota 
de las concepciones de Hobbes. Su doctrina no re· 
sulta, al final, de la vasta experiencia de su vida, 
elaborada tan solo con materia y movimiento, pensa­
miento y emoción humanas, provenientes de la acción 
meránica de los átomos del cuerpo. 

El laboratorio y la! normas concretas de la ciencia 
modernaJ, ponen a menudo, en tela de juicio, al huma­
nismo proveniente de la literatura clásica; y al apo­
tegma de Descartes: "Dios lo ha dispuesto todo con 
antelación". 

Ariel, actitud expectante ante normas y principios 
distintos, se avino a la armoniosa comprensión de los 
filósofos del Renacimiento. 

Irrumpieron más tarde, en el Ochocientos, las apo­
logías racionalistas de la ciencia, de filósofos, mate­
máticos, físicos, químicos, biólogos. Las investigacio­
nes científicas, abrieron nuevos mundos a la imagina­
ción. Pero he aquí que cuando se adelanta Sir Arturo 
Eddington, para describirnos la ciencia pura de la 
naturaleza 23 nos advierte que antes que en los labo­
ratorios, debemos internarnos en nuestras propias 
mentes, para hallar el resumen de todas las experien­
cias fundamentale!!l y los valores constantes. Acaso por 
ello mismo se ha referido Ortega al "terrorismo de 

23 A. Eddtngton. La fitoaofia de la ciencia ff..rica, Edi­
torial Sudamericana. Buenos Aires 
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los úzboratorios"; pero también al hambre y sed de 
ideas claras del hombre occidental que no espera nada 
de la literatura. Incluye, por otra parte, en el orden 
de las creaciones de la fantasía a la física tanto como 
a la filosofía, a la poesía y a la religión, porque la 
fantasía, es el órgano principal de nuestro aparato 
intelectual. ¿Hace burla, no obstante, del Caballero 
del Espíritu? Lo asegura su crítico Ernst Robert 
Curtius, quien entonces observa: existen problemas 
inaplazables, que provocan el encuentro del espíritu 
consigo mismo. 

Mientras progresa la ciencia, el e:!lpÍritu y la inte~ 
ligencia humanas recobran, sin cesar, aquello que 
abandonaran en el seno de la naturaleza. Se descubre, 
entonceo;, esa "huella extraña en las playas de lo des­
conocido''. 

Adivmo~ por último, la teoría de la relatividad. 
Nuevos experimentos trastrocaron la precedente con-­
cepción física del espacio y los cálculos de la veloci­
dad de las ondas. Eddington nos previene entonces: 
"nada impone definitivamente el nuevo siostema". Se 
trata del resultado y la generalización de numerosos 
experimentos -y ya se vislumbra la posibilidad de 
los ulteriores, que pueden determinar su abandono. !!" 

Le correspondería entonces a la ciencia descubrir 

24 "Parece posible que, mientras la ffstca, para progresar 
debe contmuar basándose en los experimentos, cualqmer parte 
de ella que haya llegado a un alto grado de desarrollo, pueda 
ser expresada corno una serie de deducciones lógicas, a par~ 
ttr de postulados de impotencia, como ya ha sucedtdo con 
la termodinámica Podemos, pues, conjeturar que se ll~gará, 
en el futuro, a conseguir que un Tratado sobre una rama 
cualqUiera de la fisica, pueda ser escnto en el mtsmo estilo 
que los Elementos de Geometrfa de Eucltdes, comenzando con 
algunos prmctptos a prtoTt, es dectr, postulados de Impote"tJ.­
cta, y, derivando, luego, todo lo demás, por razonamiento 
sllogistlco." - Atfred North Whtttaker 
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el modelo de los acontecimientos y a la filosofía su 
interpretación. Es entonces que nos señala el maestro 
d'Ors, que "si la filosofía no acude pronto a salvarla, 
la ciencia se hubiera arruinado definitivamente, y 
perdido el noble patrimonio que hasta nosotros tras­
mitiera la civilización occidental''. 25 

Pero los problemas de la filosofía han impulsado al 
límite de su capacidad a los intelectos más agudos de 
nuestra raza, durante miles de años. . . y ¡ni uno 
sólo de ellos lw sido resuelto todavía! 

Y como el filósofo habla y piensa en términos sub­
jetivos, y el hombre de ciencia en objetivo<.~; el uno 
en términos de cuahdades y el otro de cantidades; 
uno sintetiza y explica hechos conocidos, el otro des­
cubre los nuevos hechos, ¿nos atendremos, nosotros 
también, a la aseveración que- se dijera paradoja! de 
Ernst Mach, cuando h1stonando el desarrollo de la 
mecánica, sostiene el origen teológico, el persistente 
carácter místico de los principios del racionalismo, 
desde los ~tiempos de Zenón de Elea? 

Se refiere el maestro a "esos dominios de la reali­
dad, donde no existen leyes en el sentir de Newton, 
sino casos límite, leyes aproximadas, en todo caso, 
cuya verificación analítica; no podrá obtenerse ja­
más''; y donde ciertos fenómenos escapan a nuestra 
sensibilidad y a una verificación concreta, ya que ac~ 
túan independientemente de nosotros. 

De aquí la altiva valla de los indemostrables, de 
que nos habla Emiho Oribe. Se empina sobre los 
"fundamentos de todo conocer y de todo saber" y 
las distintas disciplinas lógicas, en el inmenso pano-

25 El Secreto de ta. Filosotta. - Editorial Ibena. Bar· 
celona. 
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rama de las ciencias. "Caminos, que se sumergen y 
que no tienen salida." Sólo nos es dado distinguir, 
con la razón, una pequeña luz que podrá alumbrar 
órdenes no' alcanzables, ni previstos. 

Y en los estllllrios inmensas de la sombra sólo bri­
llan las analogías. El filósofo.poeta del Uruguay, las 
sorprende~ fantasmagóricamente, ya sea como serpien­
tPs, ya como incitaciones de la inteligencia hacia co­
rrientes más hondas ... 

Y en cuanto al hispano, ya al cabo de la callf>, se 
declara, a su vez, puro poeta, lo mismo que Goethe, 
el sabio, cuando cantaba: 

Cuanto acontece 
No ea más que símbolo. 

MAS ALLA DE LOS FENOMENOS - "WHERE !S 
SCIENCE GO!NG '" 

El posztzvzsta sin merced, levantando el estandarte 
de la realidad objetiva, anunció la quiebra de Ariel. 
N o hay más que observación, experiencia, empiria ... 

Pero Ariel se ubica inevitablemente allí donde la 
mecánica pura poco puede explicar; en el sitio donde 
permanece la ~'semilla de Adán", que dijera Leibnitz. 
Junto a las fuentes de energía "autónoma'', es decir, 
de las auténticas creaciones. ¿Milagro? En todo caso 
la zona irreductible al dogma de la razón suficiente. 

Se sitúa Ariel, lo mismo que Gorgias, err aquel al­
véolo del pensamiento científico, donde se aloja la 
posibilidad de la rectificaczón futura. El mismo Ga­
lileo admite siempre en su cosmografía, la eventua­
lidad de sustituir el dogma científico por la realidad 
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científica: tolerancia implícita que frente a la afirma­
ción contraria, deja las puertas abiertas ... 

Se sostuvo en un momento dado, la imposibilidad 
de que las propiedades del 'éter, pudieran explicar el 
modelo de los acontecimientos, de acuerdo con la ac­
ción electro-magnética y las teorías de Faraday y 
Larmor. Cuando advino la física nueva, la de los fe­
nómenos de escala atómica, sub atómica y de radiación, 
surgió el profesor Plank y su teoría de los quanta, 
a la que se le ahihuyera tremendas consecuencias fi­
losóficas. Y por último. el principio de la relatividad, 
incorporado sobre los fracaso!! anteriore.,, En 1917, 
las leyes de la transformación radioactiva se sobrepu­
sieron a sus sorprendente! concepciones. 211 La ciencia 
basada en el axioma de la uniformidad de la natura­
leza, "causas iguales producen efectos iguales", en 
cierto tiempo permaneció flotante, sin justificativo, ni 
explicación, ni éxito. 

Continúa, a pe"ar de todo, la glorio~a epopeya y 
el filósofo de la física formula la prevención solemne: 
si deseamos imagmar los sucesos de la naturaleza 
como gobernados por leyes causales, deberíamos su­
poner que hay un substrato fiituado más allá de' los 
fenómenos. Más lejos de nuestro alcance y del punto 
donde se determman los sucesos en el mundo feno­
menal. Del otro lado de los sentidos, a cuyas limita-

26 "En su nuevo aspecto, la ley no atañe a los fenómenos 
más bien recónditos de la radiactividad, smo a la radiación 
común gobierna a la radiación que el sol derrama diana­
mente sobre la tierra, lo mtsmo que a la luz de la lmterna 
eléctrica, que ah.unbra nuestro"> pasos en la noclie Cada 
átomo en el universo, no solo está expuesto a un derrumbe 
espontáneo, smo que tamb1en se derrumba a mte1 valos fre­
cuentes Asi, el fracaso del determtmsmo parece sec completo, 
no solo en el dommw de la rl:ldiactlvidad, smo en todo el 
remo de la fis1ca" - J Jeans (Pág 186), Op. c. 
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ciones no responden los instrumentos. Ni los telesco· 
pios, ni los microscopios captan el mensaje del mundo 
exterior, imperceptible como el movimiento de un 
"fotón" completo, Se diría que existen porciones fi· 
nitas de energía perplejas ante la perfección infinita. 

En presencia de la imponente sucesión de los des· 
cubrimientos, pregunta, por fin, el filósofo de la cien· 
cia con angustiosa estupefacción, ¿hasta qué punto 
afecta todo eso a los problemas de la filosofía y de la 
vida diaria? 

Si el mundo es racional; si no existe otro método 
que la observación y la experimentación, para prede­
cir y comprender los fenómenos, 6 se ha conqmstado 
el Conocimiento cierto sobre la naturaleza de la rea­
lidad, traducida en términos mecámco5? 

Las imágenes r modelos mecánicos han fracasado, 
cuando se contravirtieron, hace cien años, ciertas le­
yes fundamentales, entre otras, las de la conservación 
de la energía; y se puso en evidencia que los procesos 
fundamentales de la naturaleza se producen fuera del 
espacio y del tiempo, y que su explicación se halla de~ 
jznitivamente lejos df! nuestro alcance. ¿Por qué.? Por~ 
que "el objeto verdadero del estudio científico. nunca 
será el conjunto de las realidades de la naturaleza, 
sino nues!ras propias observaciones sobre sus fenÓ· 
menos". 

N os agitamos en medio de probabilidades, no de 
constataciones. En la mayor parte de los sectores de 
la vida, el conocimiento exacto se halla fuera de nues~ 
tro alcance. Existen, desde luego, cierto~ ingredientes 
que pueden representarse en el espacio y el tiempo. 
Pero no podemos negar la existencia de esas aguas pro­
fundas que corren debajo de la realidad, cambiante 
superficie y !ando invisible. 
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Burbujas, tan sólo burbujas, los sucesos del mundo, 
transferencias de energía, radiaciones de la vida dia· 
ria, que afectan nuestros sentidos y muestran. en todo 
caso, una estructura atómica. Pero nada sabemos de 
la atomicidad de esas aguas profundas. 

Semejante dualismo, nos remonta a los viejos tiem· 
pos de -la filosofía, en que Platón representaba s la 
realidad y a las apariencias,_ en el mito ilustre de la 
caverna. Alucina su sombra a los cautivos. Desde su 
espesa masa impenetrable no pueden captar, íntegra­
mente, el espectáculo de la realidad. 

De las ideas no perciben más que las sombras per­
filadas por los objetos sensibles. Liberados del deslum· 
bramiento, comienzan por percibir sus reflejos, es de­
cir, la primera, la vaga manifestación de la ide-a 
(Fedón). 

Dos mil años más tarde revela Descartes su imagen 
del mundo: se reedita el duali~mo de la materia y de 
la mente, adoptado, luego, por la filosofía idealista, 
y entonces la materia es una creación mental. Si a la 
mente humana no le fuera dado percibir los objetos, 
continuarían existiendo, porque llegan siempre a la 
mente suprema: tal la conclusión de George Berkeley, 
el obispo sabio, que había osado formular la negación 
de la realidad de la materia, en su idealismo exacer­
bado, contenido en la fónnula "esse est percipi" (ser 
es ser percibido). 

Estaban planteados los dos términos del razona· 
miento: el origen mental de la materia y la materia­
lidad de la mente. 

Durante los últimos trescientos años, ni la filosofía, 
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ni la investigación científica han destruido las senten­
tencia!!l de Descartes. 21 

Aparece Pla.nck en el estadio de la nueva ciencia 
con su libro sensacional: Tl'here is science going? 
(;A dónde va la ciencia?) 

Se alza, contra el tichismo de W. James, basando 
en el azar el curso ordenado de los hechos. "Nuestra 
actitud hacia los 'semejantes -explica- se funda en 
la supoSición de que las palabras y los acto!5 respon­
den a causas distintas, que arraigan en la propia na­
turaleza individual y en el medio ambiente. Conveni­
mos que los orígenes de esas causas no pueden ser 
descubiertos por nosotros mismos." Admite que la 
mente de los grandes genios estuvo !>Upeditada al fiat 
causal, "instrumento en manos de una ley todopode­
rosa que gobierna al mundo." 

No hay por qué inquietarnos. El determinismo no 
ha provenido sino de la "inhabilidad de nuestras men­
tes, para imaginar otra cosa en la sucesión temporal 
de los hechos". No alarmarse, cuando se soí'tiene que 
la nueva física tiende a formular ante los viejos pro­
blemas de la causalidad y el libre albedrío la exigen· 
cia de una nueva formulación. 

La física clásica quiso pasar p.n fuerte cerrojo al 
concepto de la libre volunt'ad. La nueva, rompe el ce­
rrojo, abriendo de par en par las puertas. La antigua 
prisrón del mundo se ha transformado en un universo 
habitable y libérrimo para los hombre.; hogar para 
vivir sus vidas y los hechos y la propia realidad. 

27 ''La nada no puede ser C!ausa eficiente de algo El po­
der de la voluntad consiste úmcamente en esto: en que ac­
tuamos en tal forma que no tenemos conc1~ncia de estar 
determinados a una acción particular po.r cualquier c<1usa 
externa." 
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.XIX 

LA CIENCIA ANTE LAS MURALLAS DE SOMBRA. -
PLENITUD DE HUMANIDAD 

Dudará y dudará el hombre de ciencia~ y sus reser­
vas- alternarán con sus audacias; su escepticismo con 
sus éxitos, Dudó hasta ayer mismo de la radio. de 
la televisión, de la energía atómica, de la aviación a 
chorro. 

Ante el anuncio de las nuevas conquistas, renovará 
la negación y el optimismo, mil y mil veces todavía. 

Nuestro conocimiento, diJo Einstein, es ahora "más 
amplio y profundo que el de un físico del siglo XIX, 
como son más amplias y profundas nuestras dudas y 
dificultades''. "Me basta -hubo de agregar con hu· 
mildad- contemplar el misterio de la v1da consciente 
que se perpetúa en la eternidad, meditando en la ma­
ravillosa estructura del universo que apenas la perci­
bimos oscuramente reflejada. Me basta comprender 
siquiera sea, alguna partícula infinitesimal de la inte­
ligencia que pueda manifestarse en la naturaleza." 

Los futuros rabdomantes, con el ímpetu de las nue­
vas visioneC:!, verán levantarse, por los siglos, en el 
seno de sus propios gabinetes, el dique de la conten­
ción ortodoxa. Una a una, irán cayendo, sin embargo, 
las murallas de sombra. Pero lo que no podrán des­
cubrir jamás en el ámbito de la inteligencia y de la 
experiencia; y el silencio fecundo de su genio y sus 
laboratorios; sus sentimientos y sus bibliotecas, será 
la fuente de los valores morales, el "centro de las 
almas,, 

La humanidad no cree en la divinización de la cien­
cia sino en su señorío auténtico, otra cosa que la cate-
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goría providencial, porque eatá limitada la propia con­
ciencia del hombre, en sus reales d1menswnes, al te­
rritorio de su destino perecedero; el marco de en 
enigmil. la torre de la fortaleza recóndita; la via in­
fahble de la verdad y de la vida. 

Am:iosamente, y a instantes, desesperadamente. busca 
en la ciencia la norma moral de su vida, junto a las 
realidades sociales y económicas. También la explica­
dón del mundo, el rumbo cierto de su existencia. Y, 
frente a los enigmas vitales, el puerto situado del otro 
lado de lo insuficiente. 

Sobre los bloques de su lógica y de los elementos 
abstractos de sus métodos, con sus decálogos y sus 
leyes, pretendió darse a sí misma y a los pueblos, un 
frág1l sustituto de las creencias religiosas. En la mu­
-ralla de su propia incapacidad se enfrentó con aquella 
ilummación de Chesterton, cuando traspuso su etapa 
materialista. Comprendió que el mundo se mueve en 
un círculo y que no podemos confiar demasiado en el 
detonante pregón del progreso. Que sólo la vida espi­
ritual "puede librar al hombre de la denigrante esclaa 
vitud de su tiempo". Sin apartarse de las reformas 
prácticas y objetivas y de las adquisiciones de la téc­
nica, sólo ha de alcanzar la plemtud de humanidad, 
en una conciliación superior, asimilando con la gra­
cia la experiencia de diecinueve siglos de cultura y 
amor de la norma- evangélica. 

¿Una nueva unidad dentro de la físico-matemática? 
¿Se trata de la unidad natural, el átomo de tiempo, 
cuya problemática trasciende por completo los límites 
de la ciencia, invadiendo la filosofía y la metafísica? 

Se ha dicho que la carga eléctrica, fuera del cerrado 
fenomenalismo - es lo que más se aproxima al con .. 
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cepto de sustancia, es decir, a una categoría ontoló­
gica quod sub stas; (no dudamos de su existencia, 
puesto que la utilizamos, pero no podemos explicarla). 

Nuevos buceadores revisan fundamentahnentc- los 
conceptos de espacio y de tiempo. "El tiempo será 
siempre un misterio para la mente humana." Fantasma 
que se viste como el día y como la noche, según la 
imagen de Heráclito. ¿Idea o convención? ¡Oh fan· 
tasma! Pasa de Las Confesiones de San Agustín a 
las sutilezas psicológicas de Proust, en su búsqueda 
del tÜ!mpo perdido; por las páginas del Ul<ses de 
James Joyce o las de La Montaña Mágica de Tho· 
mas Mann, negando su reahdad, ¡Oh Wells que pre­
tendiera captarlo con su máquina exploradora! 211 

Por insuficientes, frente a la evolución de esos con­
ceptos, a las- teorías cartesiano-kantianas anuncian 
otros la vuelta de las aristotélico-tomistas. 

La nuova scienza, plantea, por su parte, sus proble­
mas; se empina :sobre las teorías recibidas, y hace 
puert-o en la relatividad, las geometrías no euclidia­
nas, la relación de inexactitud de Heisenberg, la cuan­
tificación de la energía y la discreción de la materia. 
Otros, todavía, con Niels Bohr, :se refieren a "esos 

_ procesos físicos que trascienden los cuadros del espa· 
cío y del tiempo''; y "a los estados estacionarios, fuera 
del campo físico-matemático". 

Han seguido algunos las reflexiones de Jean, for­
J!lllladas en su libro, el más difundido de los suyos 
(¡ciento cincuenta mil ejemplares de tirada!) 2

{1 "Los 
esfuerzos de nuestros antecesores más cercanos para 
interpretar la naturaleza en términos de ingeniería, 

28 H G. Wells, La máquuta eXploTadoTa ael tiempo, 
2SI The Mustenous UntveT.te Cambrid&e. 1U3'l. 
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demostraron ser inadecuados." "El universo comienza 
a parecer más un gran pensamiento que una gran 
máquina. La mente ya no parece un intruso acciden­
tal en el reino de la materia.,, 

Los últimos, han seguido los estudios de X. Zubiri 10 

que en España, ha emprendido, a su vez. importantes 
investigaciones a propósito de la fílosofía de la física. 
Frente al estado actual de los problemas, entrevén la 
reorganización de aquella sciencUJ medw escolástica, 
refirmando su autononúa, frente a la especulación ma­
temática, meramente dialéctica, y a la concepción filo­
sófica constitutivamente esencialista. Raymundo Pani­
ker, acendra en el tema del átomo de tzempo, y de 
aquí extraemos nuestros. datos, que se refieren a una 
nueva contribución para el conocimiento del tiempo 
real de las cosas materiales. Constatamo~, entonces, 
cómo se mtegra el conjWlto de los seres creados, re­
gresando hacia •'Aquel en el que la existencia se con­
funde con la esencia'' en un mundo ubicado más allá 
de las cosas y de las constelaciones. 

LA INTELIGENCIA Y LA NATURALEZA. - EL 
'"PORQUE SI" DE COURNOT 

Al cabo de su heroico itinerario esos nuevos cruza­
dos de la ciencia y de la filosofía, nos imponen de 
sus verdaderas conclusiones. Constatamos entonces que 
gran parte de su esfuerzo ha de volver al crisol, ya 
que el problema de la materia no puede resolverse 
en térmmos materiales. Del mismo modo que las con· 
quistas del siglo XIX. Tuvo razón Laplace cuando se 
propuso aquilatar a la inteligencia frente a las fuer-

30 La Nueva FLnca. Cruz ll' raya. 1934. 
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zas de la naturaleza y a los seres que la integran. "Si 
ella fuera lo suficiente poderosa, dijo, corno para so- ' 
meter todos sus datos al anáhsis, y abarcar en una 
misma fórmula los movimientos de todos los cuerpos. 
desde los mayores hasta el átomo, sólo entonces sería 
la dueña absoluta de todo el pasado y el porvenir del 
mundo." 

Situó a la intc..ligencia humana dentro de sus reales 
alcances, ante lo.., audaces y nobles arrestos del pen­
samiento científico de todos los tiempos y de las in­
evitables repercusiones filosóficas. 

¿El balance de nuestros días? La física hoy se 
orienta hacia el idealismo, postula el sabio moderno; 
y el alegato determinista tiene menos consistencia que 
hace cincuenta años. 

El cambio en el concepto general del mundo es tan 
importante como el que aportara la física de Galileo. 
que sustituyó a la concepción animística de la Edad 
Media anunciando la mecánica de los tiempos moder­
nos. De todos modos, aun mismo la concepción mate­
mática de Einstein, entraña un elemento "1deal" o 
"espiritual", sostiene Philipp Frank. 111 

¿Escasa la cosecha? 
¡Iluminadas mariposas que revolotean en torno al 

venerable árbol de la ciencia! Frente al esfuerzo tan· 
tas veces frustrado por penetrar en la verdadera na­
turaleza de la realidad, aparecen los nuevos princi­
pios. ¿El razonamiento probable de Leibnitz? La cien­
cia real no puede probar la veracidad de las hipóte· 
sis, y el conocimiento cierto está fuera de nuestro al­
cance en la mayoría de los sectores de la vida. La 

31 El tdeal¡.smo de la Fístca, 
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ordenamos a la luz de las probabilidades. Werner 
Heisenberg~ agregó, a su vez, el prinnpw de mcerti­
dumbre. El joven sabio de Leipzig, echa las bases, en 
1927, de una nueva mecánica por caminos distintos, 
para explicar el espectro atómico. Sorprende que, en 
la escala subatómica se quebranta la relación de causa 
a efecto; y ante su propia perplejidad, ve desaparecer 
del mundo submicroscópico, sin poder reemplazarlo, 
al principio determinista. 

He aquí un nuevo ángulo filosófico, de estricta fac­
tura matemática. Las imágenes y parábolas, serían 
reemplazadas por el conocimiento numér;co. 

Lo mismo que en li mecánica ondulatoria de Bro­
glie, aparece y desaparece la causahdad. Se diría, 
desde el vértice de sus ecuaciones, que el futuro del 
mundo sigue me::torablemente al pasado: no derivando 
del curso de los hechos, sino de nuestro conocimiento 
de los mismos. 32 

¿Carece el tópico de significación y oportunidad? 
Acaso; porque no pudiéndose pasar por detrás de 
nuestro conocimiento de los hechos a los hechos mis­
mos, nunca se ha de saber si la causalidad podría 
gobe:r_narlo':l. Del "velo de las ilusiones de la razón", 
habla Eugenio d'Urs en Entropía y racwnahsmo, 
páginas esdarecidas, por las que pasa el pensamiento 
de A. A. Cournot, ~:1 quien se refiere a la física como 
una manera de c~encia histórica. 

Frente -a las leyes astronómicas, por ejemplo, se 
calculará algún día el movimiento de los planetas. 
Pero jamás que sean tantos y tantos otros; o que, 

32 Jeans (Pág 202 Op c.) 

33 Tratado sobre el encadenamtento de tas tdeas funda­
mentales. 
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separadamente, tales y cuales entre los infinitos po­
sibles. He aquí al hecho: una cuestión hutónca, que 
no mecánica. Y "en historia, no hay más razón que 
el porque sí". 

Imposible racionalizar objetivamente la historia. Y 
es entonces que d'Ors proc:ufa interpretar el "porque 
sí" de Cournot, frente a aquel probabilismo ubicado 
"detrás de la pululante sinrazón de los acontecÍ· 
mientas''. 

La etapa de auge del racionalismo, que había pa­
sado, intentó una exphcación mecánica de los procesos 
humanos. Apoyado en el "segundo principio" de la 
termodinámica, lo mecámco se convierte en histórico, 
al tiempo que la teoría de los "quania". transporta los 
fenómenos _naturales a un plano de indeterminación. 

Por estos y otros temas recurrentes. sabríamos de 
las posibles fuentes de energía infinita, desparramadas 
en el total universo, capaces de reparar las fuerzas 
de4;;recientes de la tierra. Que no es científicamente 
el absurdo todo aquello que ha dejado de ser racionaL­
De aquí el concepto d'orsiano de ~ronía: la antinomia 
entre la razón y el absurdo. 

CLAROSCURO DEL SABER. ~ LA ARMONIA DE LA 
CIENCIA Y ARIEL 

En otro paisaje mental de su vasta obra a! nos ex­
plica con su expresiva -sonrisa, Cómo ese mismo pro­
babilismo se interna en la biología, después de alo­
jarse en la filosofía, en la mecánica y hasta en la 
física nuclear. Alude a esa noción mistenosa que la 
patología actual ha denominado alergia. La ciencia, 

U - La. Palabta. en la Onda. Buenos Aires 
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perpleja, de acuerdo con la realidad de los fenóme­
nos. se refugia en cierto cklroscuro del saber. ¡Se nos 
ha de~plazado de los cuadros rígidos de la necesidad! 
Se trata de un orden característico de hechos que atri~ 
huye don Eugenio "al libre albedrío del cosmos". 
¿Quiebra de las leyes naturales? ¿Milagro? No. V•áa., 
simplemente, inagotable surgente de imprevistos. Raa 
zones que no se hallan contenidas por entero en las 
respectivas cau<sas. ¿Entonces? "Para el mal como 
para el bien, la tarea. de la creación, no quedó ente· 
ramente lista en un momento dado ... '' 

He aquí a la ciencia límite, como en la real pre· 
sencia de la energía eléctrica, que empleamos, pero 
no conocemos. ¿Sabemos, acaElo, cómo la excitación 
nerviosa se transforma en percepción, es decir, en 
acto de conciencia? Y en el caso de aceptar el su· 
puesto de Condillac, ¿los principios de razón tienen 
un origen sensorial? ¿Ha de desentenderse la razón 
de la realidad que alienta detrás de los fenómenos? 
¿Quod nos aga, non existu? (¿Lo que no actúa no 
existe?) 

j Claroscuro del saber! 
N o ha podido sorprenderse todavía, al cabo de mu­

chos procesos psicológicos y orgánicos~ la realidad de 
ciertas relaciones de naturaleza todavía desconocida. 
Y aunque médicos, higienistas y sociólogos, quieran 
lgnorar la importancia objetiv.a de las actividades es­
pirituales, es el caso que los hombres de ciencia sólo 
han podido, hasta ahora, tantear en la oscuridad de 
las relaciones psicosomáticas. 

Biólogo, premio Nobel de medicina, Alexis Carrel, 
dice descubrir un día, después de mantenerse muchos 
años en el cauce del más estricto racionalismo, la 
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causa del milagro. Pudo descubrir en la gruta de Lour. 
des, la explicación de muchas de sus dificultades 
interpretativas y también Hlas inexplicables, que él 
mismo rindiera, por fin, a Dios, en vasallaje de ser­
vidumbre y humildad"." 

Y a había escnto en su difundido libro La incóg­
nita del hombre: "A través de la contemplación de 
la belleza sobrehumana, los místicos y los poetas pue~ 
den alcanzar la verdad fino!". (Págs. 147-48.) "Debe· 
mos librarnos de la tecnología ciega, y comprender 
la complejidad y la riqueza de nuestra propia nalu· 
raleza." (Pág. 325.) 

No hemos de comentar ahora e!H inagotable sur­
gente de imprevistos, de que habla Charles Richet, 
semiperdidos en los oscuros meandros extracientíficos 
del "sexto sentido". 80 Tampoco situarnos al margen 
del espíritu científico en mérito a una nueva, y para 
algunos disparatada orientación filosófica también al 
margen del razonamiento lógico frente a la fhdo1ogía 
humana y al orden de sus sensaciones. ¿Se trata 
de un escepticismo sospechoso, que parte de leyes 
ocultas? 37 

35 Alexis C.Irrel V1aje a Lourdes Traducc16n de Luis 
J ord.á -_Barcelona, Ed Iberia 1949 

U Notre st.rhlme sens. Charles R1chet, membre de l'Ins­
tttut. 

37 "Si el sordo que no tiene tdea de Jos sonidos, diCe 
Bahnes, el ciego que no sabe lo que son los colores, proce­
derían muy mal negando la poSibihdad de las sensaciones 
de que ellos carecen, no discurriríamos con más acierto no­
sotros, afirmando que no es poszble un orden de sensacwnes 
diferente del que tenemos" 

Extraemos la Cita de tan acreditada procedencia, del 
libro de nuestro amigo colombtrtno R<ltmundo Emillani Ro­
mán Fuentes del Conoctmwnto, Se .acepta, por su parte, 
entre otras poslbrhdades sensonales al senttdo de la tempe­
ratura y al senttdo del dol-or~ a veces mdependlentes del 
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¿Fuerzas que nos rodean, situadas al margen del 
mundo mecánico conocido, pertenecientes a un orden 
distinto, rigen de algún modo los destinos humanos? 

¿Interfieren la linea del conocimiento. entreabrien· 
do una ventana a las potencias misteriosas? 38 

Inagotable surgente de imprevistos, esas "corrientes 
de conciencia" y las transformaciones de la perspectiva 
temporal. a las que el filósofo inglés les atribuye una 
procedencia científica. Esos problemas de la profecía 
natural, de la visión del futuro en el presente, asegura 
haberlos encarado sobre la base experimental. que no 
en la nebulosa de los fenómenos sobrenaturales. 

Nuestra sorpresa, acaso nuestra ignorancia, no han 
de negar su autoridad científica. Ni la significación 
eminentemente matemática de su teoría del "tiempo 
serial'', vinculando al estado de sueño y a los ensue­
ño~; y a la unidad del presente, con el pasado y el 
futuro; y a otras circunstancias y datos estadísticos, 
de edad, por ejemplo, la máxima fusión o confusión 
ehtre las tres d1mensiones del tiempo.30 

Aclaremos. Dunne no ha cultivado la "ciencia'' des­
pampanante de los nuevos profetas, soi disants suce-

t<:~cto, al senhdo del eqwlibno, con órganos especiales como 
el de la orientación 

N o descuenta la pos1bihdad de otros no conoctdos, y cuya 
negacron m hmtne la considera mas pr6pla de la Ignorancia 
del vulgo, que hasta hace poco neg<.~ra la radw y la televi­
sión, que de mvesttgadores y cienhficos 

38 N o debemos referirnos, por abstrusas, a esas tantas 
"íuerzas Inteligentes desconocidas", que corresponden a la 
metapsíqUica obJehva y subjehva, (fenómenos de criptestesia, 
de premomc16n, de teleqmnesta, de octoplasmia, etc, que la 
Ciencia se niega a considerarlos como evidentes, a pesar de 
los estud109 de Retchenbach, Rus:.el Wallace, Lombroso, W 
James, Sciaparelb, Gurney, Flammarwn, Charles R1chet y mu· 
cbos otros). { Yer. Núñez Regue1ro Et Remo del Espíritu. 
1951 ) 

39 An Experiment wtth Ttme J, Dunne. Lond.on. 1927. 
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sores de los Isaías y de los Exequiel: tampoco invoca 
la gravitación de ciertas fuerzas misteriosas s-obre el 
hombre y los acontecimientos. Se duía, a ocasiones, 
que sus teorías se acercan al concepto teológico del 
eterno presente. "Leyes tenues e imponderables, domi~ 
nan al cosmos", nos aseguran sin embargo, desde lo 
alto de sus cátedras, ya sea el doctor Rhine desde la 
Universidad de Duke; ya sea el profesor Gardner 
Murphy desde la de Nueva York. 

El bufete de los actuales Nostradamus se comq:nica 
a veces con los laboratorios de la moderna tecnolo­
gía ... 

¿En nombre de la ciencia oficial, fulminaremos a 
un Kenneth Roberts, el ilustre y difundido escritor; 
y a otros severos profesores, que trataran, con mesu· 
rada- curiosidad y expectativa, a la arcana facultad de 
los Rabdomantes? "'0 

¿Han de inspirar el menosprecio y la burla, esas 
varitas mágicas, en nombre de una autoridad dogmá­
tica, que no ha explicado todavía los problemas de 
fondo de la luz y la electricidad? 

¿Repudiar, in limine, como si _fuera una superche­
ría despreciable, todo aquello que no signifique una 
rotunda realidad sensorial? 

¡Un momento, señores de la técnica sacramental! 
Hombres de ciencia, que no brujos, ni siquiera espe­
leólogos, abordan el tema de los "fantásticos rabdo­
mantes". Y son también los físicos y austeros investi­
gadores, quienes nos hablan de ciertas arcanas posi~ 
bilidades, que se pierden en los predios psíquicos y 
fisiológicos; de la imaginación y el subconsciente . 

.W Henry Grasa y !.a vardla Rabdomante. 
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Posible existencia de corrientes eléctncas coincidiendo 
con las ignoradas, las "perdidas" vetas del agua y 
del metal; explicación, un tanto azorada de esos fenó­
menos, que intuye, que siente el "experto" en la bús­
queda de los yacimientos minerales y de los ocultos 
hilos de agua. cuando al influjo de su frágil instru· 
mento, rastrea en las profundidade5 9,e la tierra. De 
aquí la facultad de orientación -de ignorado ori­
gen- de los animales (¿clanv1dencia? ¿mstinto? 
¿casualidad?). ¿Y la previs1ón de los salvajes; y el 
"genio" de la paloma mensajera? ... 

Y entonces, ¿quién es dueño de la última palabra? 
¡Un momento! •.• 

• • • 
¿Reaparece Paracelso desde las difusas lejanías del 

RenaCimiento, con su terapéutica extraída, ¡;;egún su 
propio testimonio, de los mágicos recetarios de las he­
chiceras? j Ah, no! ¿Irrumpe el milagro. en este siglo 
de las super-luces atómicas. para enfrentar al princi­
piO sacrosanto de legalidad natural, en el que reposa 
todo el raciocinio inductivo? 

¿Qué es la alergia, ~eñor d'Ors? .u ¿Qué es el pro­
toplasma, se pregunta algún otro, desprevenido, y em­
peñado en otear, en el fondo, o por lo menos en la 
superficie de los problemas biológicos? 

¿Significa el protoplasma algo así como una "en­
tidad metafísica", en tanto se le desconoce la expre­
sión obJetiva y definida de la vida; verdadera abstrae-

41 Por fortuna para nosotros, Jos legos, el maestro d'Ors 
no osó violar el terreno de los Vtru.s ttttrantes o de la nueva 
nebulosa, entre otras, de la parálisls mfantll. 
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c10n; concepto, antes morfológico que químico, esca" 
panda a nuestro análisis y a la medida de las cosas''? 

Señalan los sabios como en el metabolismo, v. grac., 
hay "algo más que procesos de explicación físico-quí­
mica o mecánica". Arrecia el profundo divorcio de 
"vitalistas" y de "mecanicistas", frente a los proble­
mas que plantea la cristalografía. ¿Dónde hallar la 
frontera entre lo orgánico y lo inorgánico? 

Con la guía cierta de los especialistas, se recapitu­
lan los nuevos descubrimientos de la biología - que 
nosotros admiramos pero no juzgamos desde el plano 
de nuestra propia insuficiencia- el concepto de "cé" 
lula viviente" de Ramón y Cajal, las teorías de los 
fermentos y de las diastasas, desde el coloide a la 
micela; desde las proteínas a las albúminas. 

Frente a todos los descubrimientos y postulados de 
la nueva ciencia, se remite por fin el filósofo de 
Ciencia :>' A-fetafísica a la conclusión de Stanley: "a 
lo largo de la VIda y de la muerte, hay un campo me­
dio, donde los productos químicos, tienen los atributos 
de los organismos vivos, sin serlo ellos mismos". 

Y luego la diferencia entre los virus y los microor­
ganismos; la proteína y la célula viviente. Es entonces 
que se produce la coincidencia con Oswald Falke, en 
cuanto no puede resultar otra cosa que '"atributo di­
vino", eso de que la vida se halla latente en los ele­
mentos o especies químicas principales de la escala 
de Mendele1ev. . . Porque la generaciÓn espontánea es 
imposible, a pesar de la producción sintética de hac­
teriógrafos y enzimas j y aun mismo de la hipótesis 
de la generación sintética. 

"La vida es algo más que estructura. 1 amás cono­
ceremos los últimos secretos de la naturaleza. La vida 
es una entidad afísica." 
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Entonces se reedita el pensamiento de Russel Wa­
llace: "E;I universo no puede ser explicado sino me­
diante una inteligencia eminentemente directiva y orga­
nizadora, que actúa sobre las células vivas de los orga­
nismos en cada minuto de su exiStencia. Sin esto. tal 
como la conocemos, sería imposible la vida".u 

El Hre'Y de la tierra, no puede "crear" smo aquello 
que ya ha sido creado. 

PROBABILISMO Y LENGUAJE. EL GRAN OCEANO 
DE LA VERDAD 

Para poner de manifiesto el rigorismo de ciertas 
posiciones mentales y experimentales, en flagrante 
antinomia con la amplitud ariélr.ca de1 espíritu y de 
la mteligencia, hemos osado incorporar a este ensayo 
estos comentarios sobre el probabilismo filosófico. A 
la sombra del mismo se han escondido, sin duda, cier­
tas demasías, pretendiendo invadir, entre otros terre· 
nos, el de la evolución y el del transformismo meca· 
nicista, arrancándolos del seno de las ciencias naturales 
y de la cucunscripta investigación morfológica, para 
precipitarlo, unas veces, a la guerra a muerte contra 
la revelación; otras, a un fijismo a outrance. 

El biólogo materialista se bate en sus férreos re­
ductos, ante esas formas del razonamiento probable. 
El Prof. Francisco Romero, del Colegio Libre de Es-

42 Entre las correlaciones, hechos evidentes que hasta el 
presente no pueden ser explicados, se reí1ere, por eJemplo, 
en la obra citada a la correspondencia existente entre los 
órganos gemtales de la mujer y del hombre Tampoco com­
prendemos, dice, "la cooperae16n de dos mdiVtduos en el mv;­
mo proceso ftslOlógico, tal como la fecundacton del huevo 
por el espermatozoo Estos fenómenos no son mteltgtbles, a 
la luz de nuestros conceptns actuales de la mdiVIdualldad, la 
orgamzactón, el espacio y el tlempo". 
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tudios Superiores de Buenos Aires, nos presenta a uno 
de ellos en un vigoroso estudio, sobre "antropología 
filosófica". ' 3 Se trata de Charles Meyer, autor de 
L' homme, esprit uu matiere, libro que no ha llegado 
a nuestras manos. 

Proclama un materialismo renovado. Ante el puro 
azar y el determinismo pleno, se decide por un "de­
terminismo parcial'', ajustándose fundamentalmente, 
en la contextura clásica del materialismo, a un neo­

_epiCureísmo de la ;:¡]egría de vivir y el bienestar in­
mediato; una moral natural. ¿Sus fundamentos? La 
transformación del azar. "El azar ha cesado de ser 
ciego desde que han apareculo la'S núcleo prateidinas 
dotadas de imtabilidad." - ¡Oh! 

Mucho más risueño, José María Bartrina, el poeta, 
nos diO la clave defirtitiva. 

Y a en su época, j todo estaba resuelto! La ciencia 
había rescatado el paraí:::o. clausurado, a partir de 
la falta de los primeros padres. 

¿La virtud y el vicio? Sólo "partículas de albúmina 
y fibrina en corta proporción." ¿El placer? "Un óxxdo 
de sal." ¿Las lágrimas? "Secreción del saco lac:nmal." 
¿La mspiración? uun simple producto fosfórico." 

Todo lo sé Del mundo los arcanos 
ya no son para mi, 
lo que llama m1ster1os sobrehumanos 
el vulgo baladi 

El maestro d'Ors ha rastreado por último al pro· 
babihsmo en la ciencia del lenguaje. El lenguaje, en 
su aspecto expresivo, se adapta al campo de los fenÓ· 
menos evolucionistas, manifestaciones sentimentales de 

43 La. Nación. - Buenos ,Aires, 21 de mayo de 1950. 
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dolor y alegría de las distintas especies. Su carácter 
nommativo, quebranta, por el contrario, el ritmo de 
la evolución. Se trata, entonces, de esos saltos violen· 
tos, que acatan los biólogos, y que alteran el ritmo y 
la transformación de las especies. Fenómenos impre­
vistos y sin explicación racional, cuyas causas deter­
minantes han de hallarse en el ámbito de la creación. 

La palabra humana que expresa los conceptos, h! 
brotado de fuente! misteriosas . 

• 
¿Cuáles las conclmdonel!!, al final de nuestra reseña 

cinematográfica? La verdad es que no hay conclu­
siones. 

¿Escasa cosecha? 
La imaginación se hará cargo del resto. . . Así re· 

sulta efectivamente, cuando se nos revela, al fin, algo 
así como un fa.ntasista y un poeta el autor de Física 
y Filosofía. u Aquellas ciencias - nos dice como 
si saliera de una ensoñación- son jóvenes de pocoe 
miles de años, pero han transcurrido en presencia de 
miles de millones de años. Desde esa altura, han ini­
ciado su camino ... 

Y ya lo dijo Newton: somos ni:fios que jugamos 
con los guijarros de la playa, frente al gran océano 
de la verdad, que se extiende, inexplorado, en la le­
janía. 

Joven también nuestra raza, (¿cuántos sus millones 

44 Leemos en sus "mvestigaciones cosmogónicas": "Los an~ 
tropólogos y los geólogos nos cuentan que el hombre ex1steo 
sobre la tierra desde hace unos tre&clentos mil a1los''. 
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de años?) ,t¡¡ no ha podido resolver todavía casi nin­
guno de los problemas. 

La limitación de las conquistas, ¿regocija a nuestro 
hombre? Piensa cómo sería de opaca y angustiante 
la vida si la filosofía y la ciencia hubieran resuelto 
todos sus problemas. 

No es el triunfo final del conocimiento lo que enar­
dece al pensamiento humano, sino la búsqueda del 
conocimiento. Viajar con la esperanza es mejor que 
llegar. 

Guia de los navegantes, la estrella polar, pero nunca 
punto de acceso para los osados transeúntes del es­
pacio. 

45 Se ha quedado corto nuestro autor, irente a los cálculos 
de teólogos católicos y protestantes que trabaJando sobre la 
base del Ant¡guo Testamento ilJaron el pedodo de la Crea­
c~ón en ctnco o sets mtl mUtones de años; y la edad de los 
cuerpos celestes en cmco mll a diez mil millones de afias 
(Del discurso pronunciado por S S Pio XII, el 22 de no­
viembre de 1951.) 

Por lo pronto, el geógrafo su1zo T. Hugen, al descubrir un 
cefalópodo fósil en el Himalaya a cuatro mil doscientos me­
tros, se calcula que data de más de doscientos m1Hones de 
años, es decir, época en que los montes se hospedaban en el 
fondo del mar.,, Geólogos y paleontólogos, con la garantía 
del mll.s alto prestigio científico, aseguran que, a pesar de 
la distancia de tres mil kilómetros que separa actualmente 
los puntos más cercanos de Aírica y América del Sur, ambos 
contmentes fueron uno sólo, mtentras lo pernutieron los fa­
bulosos caprichos del Océano, 

"Entre los primeros habitantes y nosotros, han pasado por 
la herra, -continúa nuestro autor- más de diez mil gene­
raclOnel!ll de hombres, la mayoría de las cuales han aportado 
alguna Idea, en dtversos grados, acerca del sigmftcado de 
su existencia y del plan del universo. Cual convenia a su 
maJestad y digmdad, como morada del hombre, la tierra, se 
mantenia qUieta mientras la esfera celeste giraba a su alre­
dedor, cubnéndola al modo que la boveda de un telescopto 
cubre a éste Esa bóveda estaba salpicada de estrellas, muy 
sensatamente puestas alli para que la tierra centro no se 
quedase a oscuras durante la noche Diez generacwnes a lo 
sumo, han e1do capaces de considerar el problema de su 
exiStencia, dentro de un punto de vista que se aproxima a 
su verdadera perspectiva astronómica. La edad total de la 
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He aquí la suprema y definitiva armonía entre la 
Ciencia y Ariel. 

XX 

EINSTEIN Y LA "LLAVE DEL UNIVERSO". - ¿NIHIL 
NOVUM? - HORIZONTE SIMBOLICO Y AMBITo­

TRASCENDENTAL 

Y contmua la contienda épica de la ciencia. 
Aludimos a la novísima teoría de Einstein, que 

tiende a reducir los fenómenos de la gravitación y 
del electromagnetismo a una fónnula única. 

Se habla, de nuevo, de una conquista defimtiva, que 
remueve los concep~os de tiempo, de espacio y de ener· 
gía, comprendiendo en sus signos esotéricos, a todos 

tierra pasa, y con mucho, de Jos trescientos mil aüos que 
cuenta la existencia del hombre Los testimonios de la geo­
logía y particularmente de la radiactividad en las rocas, 
demuestran que dicha edad debe de ser unos dos mil mlllone:!l 
de años, o sea vanos miles de veces mayor que la edad de 
la raza humana La vieja madre tierra es natural que ha de 
mirar al hombre como a una aparición muy reciente que la 
agujerea, quema sus bosques, canaliza sUs cascadas y, por 
lo general, desftgura lil herrnosura de sus facciOnes SI ha 
hecho tanto en los breves momentos de su existencia, b1en 
podrá preguntarse qué el!l lo que la está aguardando en Ias 
largas edades futuras, durante las cuales se halla destinado 
a trabaJar en la &uperficie terrestre, pues según todas Ias 
probabJ.hd¡¡des, la vida que t1ene por delante la r«za humana, 
debe de exceder enormemente a la corta vida antenor 

De aqui a un mtllón. ele mdLones de años por lo que pode~ 
mas prever, el sol, probablemente, no se habrá modificado 
mucho, y la tierra segm..rá girando en su rededor, sm haber 
sufrido tampoco grandes cambios. El año será un poco más 
largo, y el clima en conjunto mucho más frío, al paso que 
los ricos depósitos de earbon y petróleo, asi como las selvas, 
hará ya bempo que se habrán consumido,- pero no. hay ra­
zones para que nuestros descendientes no prosigan poblando 
el mundo. Quizás la tierra sea incapaz de mantener a una 
población tan numerosa como la de ahora, y tal vez desee 
vivir en ella menos gente Por otra parte, Siendo la huma~ 
nidad tres millones de veces más vieJa que ahora, puede que 
aea tres mlllone1 de veces mu sensata." (11) 
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- los misterios del mundo. ¿Sensación, más detonante 
todavía que aquélla que despertara la cábala enfren­
tada, en un día lejano, por Giovanni Pico della Mi­
rándola? 

El alumno, ya cargado de años, recuerda sus lec­
ciones de colegial, al tiempo aquel The world set free, 
donde H. C. Wells describiera, en 1914, el poder ató­
mico desde los dominios de su fantasía. 

La molécula podía descomponerse, pero el átomo 
era indivusible. Que no otra coJ:>a significa la des;gna· 
ción griega que le atribuyera Demócrito hace dos mil 
años. Ahora resulta que se ha dividido lo indivisible ... 
a pesar de las unidades básicas o los "bloques de estruc­
tura", que se encuentran en la naturaleza. 4 ~> ¿Es que 
el hombre se ha superado a sí mismo? ¿Se arroga in­
sospechables prerrogativas, se pregunta el filósofo 
- y sobre la escala de sus propios valores invade la 
potestad divina? 

Ni la manzana de Newton, ni la rana de Galvani, 
ni la tetera de James Watt, ni el lampad ero de la ca­
tedral de Pisa, habían inspirado semejante interroga· 
ción a esa fuerza "mágica", que los milenios mantuvie­
'ron aprisionada en el "corazón de la materia": numen, 
fuerza vital, escondida en el fondo de las cosas. 

¿Se trata, entonces, propiamente de una creación o 
de un descubrimiento? De aquí que se haya campa-

46 "Se necesita más de un tnllón de átomos de htdrógeno 
para formar la mQsa de un m1llgramo, y el peso de cada uno 
de esos átomos es notablemente mfertor a un mil millonésimo 
de m1llgramo El dtámetro del corpúsculo está calculado en 
un tercio de diez btllonéstmo de centímetro, y átomos y cor­
I)Úsculos son todavía inestables y secables, :Pues la expenen­
cm va extgtendo y revelando a la vez nuevas subdlVtslOne:> 
de la materia" Jean Perrm Les Atomes. 1914. (Clta ex­
tractada de El tamaño d.et espa.cto.) 
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rado a quien desentrañó las últimas posibilidades, a 
quien compulsara los seis millones de volúmenes de 
la Biblioteca Nacional de París, pero con una posi· 
bihdad igual para afinnar o negar la existencia de 
Dios, que al que descubrió la llama en el pe-dernal. 

No ha permitido el cielo ni las disciplinas clentffi. 
cas, que pudiera penetrar- quien escribe estas líneas 
en la entraña de esa "llave del umverso" que el Dr. 
Einstein elabora durante treinta años ... No la com­
prenderíamos, resignados a nuestro humilde y limpio 
destino intelectual, aun mismo en el caso de tener 
ante nuestros ojos las diedséis densas páginas, que 
contuvieron la fórmula, y que constituyen el apéndice 
de la nueva edición de su obra publicada por la Uni­
versidad de Princeton. 47 Las enfrenta heroicamente, 
el cronista, lego, como nosotros, en lo que toca a los 
hondones de la lógica matemática, que compensa las 
cuatro ecuaciones del maestro. 

Se declara, de antemano, turbado al igual de tantos 
sabios menores - en esas cimas, que se diría invio­
ladas, de la razón pura, donde el judío genial disputa 
el solio de la inmortalidad a Pitágoras y a Nel\'ton; 
a Copérnico y a Galileo .•. 

Nosotros, perplejas unidades humanas, y como no­
sotros las sociedades en su conjunto, ante el nuevo 
deslumbramiento y las conquistas de la sabiduría y 
la inmensidad del problema, nos sentimos estremeci· 
dos de la más grande angustia, si hemos de esperar 
que '•Jos destinos fí.sicos y morales del mundo han de 
hallarse en esos gabinetes arcanos donde la pura es-

47 El stgniftcado de la Relatividad. 
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peculación ha cuhninado, por fin, en la bomba ató­
mica y la de hidrógeno. 

Y es entonces que se explica la reacción íntima de 
esa ignorancia casi unánime, traducida en una rebel­

-dfa de la persona humana, libre y eterna. Ignorancia 
de los indh,iduos y de los pueblos, que intuye y con­
cita a los valores espirituales, en su indeclinable y 
humano conflicto con la materia; con el supremo mis­
terio de la creación y el misterio del hombre que 
todo lo puede menos vencerse y conocerse (II sí mismo . 

• • • 
Se ha proclamado a Einstein, como a la primera 

, figura de la mitad de nuestro siglo. Desde su retiro 
de la Universidad de Princeton, en varias décadas de 
acendrado esfuerzo, ha logrado la hberac1ón de la 
energía concentrada en la estructura del átomo, en 
las cuatro series de ecuaciones, es decir, la "teoría 
general de gravitación". Sensacional hallazgo, por el 
que se procura reunir en una fórmula única a todos 
los fenómenos físicos, desde los del átomo hasta los 
de la estrella, con el fin de proporcionar a la huma­
nidad "la lla\'e maestra del universo''. 

De acuerdo con los ténninos de la famosa carta 
que él mismo dirigiera al Presidente Roosevelt, ha­
bría cambiado desde entonces el rumbo de la historia, 
trastrocando una pauta cardinal de la especie humana. 

Se insinuó, entonces ef definitivo pred'ominio del 
muñdo material; y el de una ciencia que daba al 
traste con la inquietud del espíritu. En la cúspide de 
la más alta cultura del presente, volveríamos a los 
niétodos y al sü,tema del conde Francis Bacon, esclal•os 
de una modalidad física, moral e intelectual, total-
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mente ajena a las cosas absolutas. 118 Quedábamos más 
acá o más allá del e~piritua1ismo racionalista de Spi· 
noza, del realismo materialista de Hohhes y de las 
tres sustancias, pemante, extensa, infinita, de Des­
cartes. 

En La ciencia y el mundo viszble, ha señalado 
SJr A. S. Eddington, el fondeadero preciso de los nue­
vos conceptos: "entendemos por ley natural, las del 
tipo que prevalecen en Geometría, Mecánica y Física, 
y que se identifican porque poseen la característica 
común de poder ser reducidas, en último término, a 
ecuacione~ matemáticas. Contrariamente a las huma­
nas, no se violan nunca". Distmtos los métodos tra· 
tándose de las ciencias de la cultura que de las de la 
naturaleza, es decir, Filosofía, Derecho, Letras, Ar­
queología, Artes en general. Entonces rige la univer· 
salidad de la ley y para las matemáticas, física, quí­
miCa, biología, el tono de las individualidades domi· 
nantes en el mundo del espíritu. 

¿Se volvía ante las r.uevas revelaciones, a la cerrada 
experiencia directa del N ovum Organum, el brevia· 
rio filosófico de aquel inglés del mil quinientos, que 
después de dos .siglos, fue recibido, con todos los ho­
nores, por los enciclopedistas? Cien años antes de 
Newton y de Galileo en una de las viswnes de Leo­
nardo de Vinci (La Grao Exposición), ¿pudo preverse 
en el actual candente problema atómico, un formida-

48 "La realidad creada por la ffslca moderna está cierta­
mente muy distante de la realtdad pr1m1t!va A tra.ves de to­
dos nuestros esfuerzos, en cada una de las dramahcas luchas 
entre las concepciOnes viejas y nuev.:~.s, se re~onocc el eterno 
anhelo de comprender; ta creenc~a Stempre ftrme en [a armo­
n{a del mundo, creencia conhnuamentc foi·taleczrla por el 
encuentro de obstáculos siempre crecientes" Emste1n y L 
Infeld La fistcl:tk aventu:ra. del pen.samlento. 
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ble anticipo de definiciones y de interpretaciones cien~ 
tificas, filosóficas y poéticas? " 

Se ha recurrido al Ortega y Gasset de la Historia 
como sistema para recordar que "los mismos físicos 
han descubierto el carácter meramente simbólico, es 
decir, casero, inmanente, intrahumano, de su saber. r;o 
Podrían producirse en la ciencia natural, estas o las 
otras razones; podría a la física de Einstein suceder 
otra; a la teoría <le los "quantas" otras teorías; lo 
mismo que a la idea de la estructuración electrónica 
de la materia. Nadie espera, agrega el filósofo his­
pano, que esas modificaciones y progresos brinquen 
nunca más allí de un horizonte simbólico. La física 
no nos pone en contacto con ninguna trascendencia. 
La llamada naturaleza, por lo menos, lo que bajo ese 
nombre escruta el físico, resulta ser un aparato de su 
propia fabricación que interpone entre la auténtica 
realidad y su persona. H 

El vago y un tanto displicente escepticismo del fi· 

49 He aquí nno de sus pirrafos. "La energia no es sino 
una capacidad espiritual, un poder InVISible que se crea e 
implanta por la VIOlencia accidental de cuerpos sensibles so­
bre otros msensibles dando a estos una semeJa'l.za de vtda; 
Y esta VIda opera de manera maravillosa constriñendo y trans­
formando en sitio y forma todo lo creado y marchando con 
íuna a su propia destrucción". 

50 Mientras tanto es el mismo Eddington quien, frente a 
los avatares y a !as "contradJcc10nes del pensamumto ctenti­
flc.o, decldra que sus nuevos prmcipioS conducen a la mter­
pretaci6n espiritual del universo", "La cumcia es en s[ rneta­
fislca" diJO Einstein. Y cuando el filóso!o ut uguayo nos 
.:ocerca al pensamiento de Mllhkan, nos deslumbra la realidad 
de ese "prmcipio creador, mtehgencia directiva, propósito 
fmal" trabajando en los espacios mterestelares donde .!:C for­
m:m átomos más pesado<; que el hidrógeno y este hidrógeno 
se llena de energia radtante que escapa de las e~trellas 
(Russel Wallace Et mundo de la mda Madrid, 1914) 

51 El espfrttu ante Ia. cumcta del V m verso Pcr .1 o.1ho 
César Arreyave. Universidad de Antioquia. 1950. 
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lósofo, se suma al de ciertas cátedras insignes. Ante 
el espectáculo de la magnificente audacia einsteiniana, 
se han evocado las cosmogonías del mundo antiguo, 
en las que los filósofos griegos lanzaron la afirmación 
de la finítud del universo material, de acuerdo con las 
resultantes de la física y de la cultura de su tiempo. 
Luego, la suplantación definitiva de la vieja concep· 
ción del movimiento circular, vigente hasta el siglo 
XV. Y por último, el·sistema -de los vórtlces de Des­
cartes, explicando la naturaleza y el movimiento. Y la 
interpretación mecánica de los astro:!, y las confirma· 
ciones experimentales de las verdades cosmogónicu, 
una vez liquidada la controversia científica que arras· 
traron los milenios, desde Platón a León Faucault, a 
propósito de la movilidad de la tierra. 

¿Nihil novum? ¿Hemos conquistado tan sólo poli­
bilidcules htpotéticaJ? ¿Sobre todo en lo que se refiere 
a la dimensión del tiempo y al principio de causalidad 
de la ciencia y a la intervención del azar en el mWldo 
de la natu!aleza y en los procesos atómicos? 

Nihil novum... se diría que piensan los ~abios, 
mientras explican los fenómenos de acuerdo con las 
leyes de la física clásica y no admiten su derogación 
absoluta. A pesar de las fundamentales transformacio­
nes en el campo de la astronomía, la física, las mate­
máticas, sostienen la vigencia que formulara en su 
Principia Sir Isaac Newton en 1687. r;:~ Insuficientes, 
pero se cumple de acuerdo con aquellas los desplaza· 
mientos de los cuerpos y el sistema solar; lo reconoce 
el propio Einstein, frente al problema de la gravita· 
ción y al conjunto de las actividades cósmicas. 

52 Phd.osoph.tae natura.H• princtpw mathematica, 
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¿Nihil novum? Mucho nuev_o ... en el horizonte 
simbólico. Poco nuevo en el ámbito trascendental. 

De todos modos, siempre ha de aguardar y admitir 
el pensamiento científico la posibilidad de una recti­
fica~ión futura. 

Cuando Copérnico sustituyó al sistema de ciclos y 
epiciclos de Ptolomeo, lejos de envanecerse ante las 
nuevas hipótesis, sostuvo_ que no necesitaban ser cier­
tas, porque le bastaba con demostrar 3U congruencia 
entrf} el cálculo y las observaciones. 111 

Y ¡no fueron efectivamente, definitivas! La de los 
elipses de Kepler sustituyó a las órbitas circulares de 
Copémico y de Aristóteles. De tal modo, había cam· 
bi8do la teoría de los movimieñ-tos planetarios durante 

_ tres siglos, hasta la aparición _!le Einstein. 
La nueva física, se basa aún en gr-an parte en las 

ideas newtonianas. En sus aspectos teoréticos, ella 
puede ser descripta como un intento fina] de explicar 
el mundo en términos materiali~tas - partículas 
arrastrada!! en el espacio- y eD. el tiempo -. No obs­
tante, la nueva física halló necesario abolir la mayo­
ría de 1~ fuerzas de empuje y arra!l!tre, reemplazando 
los cambios graduales de movimientos de las particu· 
las sometidas a estas fuerzas, por saltos súbitos e im· 
previstos. 

Se diría al destino desafiando a esas leye• cuando 
escoge _a ciertos átomos para desintegrarlos y derrum­
barlos; y por actos aparentemente caprichoso!!!, diri­
giendo el universo a su antojo.u 

53 ''Neque enim neceue eas, hyPotheses e~se veras. fmo 
ne verisfmtles quidem, sed sufflclt hoc unwn, si calculum 
observatlontbus eongruentem exhlbea.nt", 

M James Jeans, Op. eit. (Pig. 138 ) 
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En las páginas del profesor de la Universidad del 
Litoral, captamos las opiniones de los más ilustres 
maestros y las últimas conquistas de la física relati­
vista. Edificio de construcción mágica; "ordenada y 
fáustica, con los arabescos suntuosos del cálculo trae• 
cendental". Gran artista; mago maravilloso, Einstein, 
seguro de la trayectoria estelar de sus cálculos. Pero 
en la base de tal e'dificio, ¿nada carece, efectivamente 
de sentido? ¿Todas sus premisas y postulados son 
probadamente legítimos? Reeditamos. por último, la 
interrogante que resume todas las demás~ ¿puede ad­
mituse sin ninguna res~rva esa concepción monoener­
getista del mundo en la que todo dualismo desaparece, 
al fundirse en una sola realidad, las nociones de es­
pacio y tiempo, de gravitación y de inercia, de masa 
y de energía, de reposo y movimiento? 

Y cuando los críticos del relativismo se han refe. 
rido a la medida universal de Einstein, a la "cantidad 
Beta", reposando en la luz, como único ah•:wluto, cuya 
constancia es punto de partida infalible para el cálculo 
relativista, es entonces que se nos advierte que se 
trata de un método de demostración, que no de descu· 
brimiento. Es cuando se exhorta al matemático a 
"abandonar la filosofía a los filósofos y la física a 
los físicos''. Porque no se trata del cálculo transfi­
nito, sino de un postulado de esencia metafísica. 65 

55 "Quien habla del secreto de la fislca nuclear, de pro .. 
tones, electrones, positrones; de ''cuantos" de energía, de la 
noción electromagnética de la materia, de las unidades de ésta, 
reconoctda gracias a la isotopia de los cuerpos, qUlen nos 
habla de leyes de herencia, de genes, de cromosonas, etc., 
los tales no harán metafistca, ni emplear.o~n el lenguaje de 
la meta.:fislca, sino de la ciencia. Quien habla de medir el 
universo con la cantidad Beta, ele 1gual modo no se saldrá 
del lenguaJe de la ciencta Pero quien arriesea un postulado 
com.o el que hemoa &etlalado, hElee actvertlda o inadverhda~ 
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¿Ilusión de quienes se afanan por desviar un es­
tado de espíritu que está en la entraña de la menta­
lidad actual? ¿Los campos son distintos y a menudo 
hostiles? 

Inmemorial se diría el espectáculo que despierta 
en el historiador de la filosofía y de la ciencia, el de 
aquellos siglos oscuros, en los que hablaba el m~smo 
idioma el filósofo en su celda y el alquimista en su 
escondrijo: naturaleza, forma, esencia; San Alberto, 
investigando en su botánica y Santo Tomás en la 
"especie" de los ángeles ... 

DE LA ALQUIMIA A EINSTEIN. - EL ATOMO Y EL 
DESTINO HUMANO 

¿Predominio del mundo material? 
Por el mismo cauce había desarrollado Demócrito 

la teoría del átomo. Y sus doctrinas fundamentales, 
pasando de la filosofía de Epicuro, al estro de Lu­
crecio, tendieron el puente a través de los siglos. 

Transcurrieron dos mil años, de aquella noción del 
límite de la materia en una partícula fundamental. 
Aun mismo en el promediar del siglo XIX, el átomo 
constituía la última unidad. Otras partículas se han 
identificado ya con el electrón, el protón, el neutrón, 
el positrón; y a partir de 1935, del estudiO de los ra-

mente metaffsu:a, y emplea su auténtico lenguaJe." 
Y s1 resulta exacta la declaración del propio Emstem "que 

no está seguro s1 el universo es :hmto o mfmlto", ¿dónde 
queda la teorfa relativista del mundo f¡mto, cerrado e 111-
mitado como una esfera? ¿Dónde la "rmagen matemátlca" del 
cosmos de un rad1o en c1ento cincuenta millones de años 
de luz? 

¿Bergen Davos se halla en lo cierto cuando sostiene que 
"la teoria de la relahvidad no está aún completa", y que se 
ha planteado, por lo tanto, en una perspectiva indefinida? 
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yos cósmicos surgieron los mesones. ;,La química y 
la física establecieron el dominio de la materia y su 
estructura? Con el estallido de la energía radiante, 
¿se llegó a la famosa equivalencia de la materia y la 
energía planteada por Einstein? 

Demócrito había concebido la teoría del átomo, 
fuera de la experiencia de los laboratorios mientras 
transcurrían los ciento- tres años de' su vida. La faena 
de la investigación - aun mismo en el período de la 
Edad Media posterior- se refugió en el escondrijo 
de los alcfltimistao:::, y ellos también trabajaron con el 
átomo. ¡Fu~ron los precursores! Y sobre los cimientos 
de Ja filosofía aristotélica y de la "materia prima" 
quisieron llegar al "corazón común de todos los me­
tales", para transfonnar a los inferiores en oro. Pasa­
ron con su linterna sorda por el ámbito atónito de su 
tie-mpo. No menospreciemo'3 aquella "eclad oscura". 
la de la especulación abstracta, pero tambiéh la de 
la pólvora, los anteojos y la imprenta. 

La experiencia se acendraba, sin pau~a. invadiendo 
la entraña de la naturaleza. Bien lejos de Newton y 
del tiempo de sus leyes eternas, comenzó la edad de 
la máquina y bien pronto la etapa histórica de la 
evolución. Cuando parecía agonizar la metafísica en. 
un mundo donde todo era devenir e~ entonce! que se 
produce el regreso de Heráclito: todo transcurre r 
vamos arrastrados por la corriente implacable. 

Surge Einstein en e] nuevo atalaya de su ciencia y 
desaparecen todos los horizontes ante sus ojo'!~ des­
lumbrados. "Nace la relatividad en el ámbito de una 
cultura en término'3 que no pudimos comprender, ma­
durando en cálculos que no nos era dado seguir." ¿Era 
fuerza revisar, despuée de Kant a las c~rtezas bá.sica& 
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del espíritu, ya expuesto por la relatividad a alterna· 
tivas más crueles que la propia evolución? Y eso. a 
pesar de que la" suo:tanrias radiactivas constituyen 
una excepción a la ley de la uniformidad en la natu~ 
raleza, y de que no se -ha descubierto ninguna ley que 
gobierne el enigma del átomo. 

;, De la evolución de la moral íbamos a pasar a la 
relatividad de la moral? ¿El "mago" v sus acólitos 
transportaron a la ciencia a los más altos cielos de 
las tnás puras matemáticas. Y el átomo, que había al­
canzado, tan sólo. una dimensión teórica. ¡influiría 
imperativamente en el destino espiritual del hombre? 

¡No!. se ha respondido ante las tremenda.:; amena­
zas. Es cierto que el mundo -constituye un vasto taller, 
desde la edad de hierro a nuestros día5l~ v aunquf' per­
Inanecemos en el corazón de la realidad, ahí está la 
evidencia de una mente responsable, llave del orden 
del universo, que durrme e:q el secreto del in~enio 
infinito. Voluntas id est intelTectus. "El peno;amiento 
no vale sino cuando constituye un germen de acción." 
Bien entendido que una acción intelectual, un sentÍ· 
miento del espíritu. funclamentos. según Claud Ber­
nard. de las grandes verdades. r;e 

La; materia no es mala, habían dicho los primero~ 
hombres de la cristiandad y Tomás arrostró la acu~ 
eación de hereje, -cuando construyó una filosofía ba­
sada en la experiencia, frente a un platonismo hermé­
tico de los escolásticos. Pero quiere liberarse el hombre 
de la condición de engranaje a que lo reduce esta era 
de la máquina. Aspira a reconquistar la autonomía 
de !U personalidad, de su imaginación, de su j erar-

56 In.troduett~m d l• médectn~ upénme:n.tale. (Pág. 48.) 
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quía natural y social, rebelándose contra el nuevo 
amo. del mismo modo que se sublevó contra el auto­
matismo de la edad newtoniana y el "progresismo" 
de la edad darwinista. Pero no para precipitarse cie­
gamente en el de la fuerza atómica, aun mismo cuar.do 
ella no sea tan sólo para Jos fines de la destrucción 
y de la muerte. 

¿Se resistirán las nuevas generaciones a transfor­
marse en los esclavos del átomo? Teme el psiquiatra 
que se transforme, al fin, en un haz de in$tintos, im­
pulsos, fobias, es decir: esquizofrenia. ¡Quién lo sabe! 

El hombre, que avanza hacia la reconquista de su 
libertad, teme volverse el pnsionero de una nueva 
fuerza, ardiendo entre "la"! partículas encendidas, de­
batiéndose en un mundo arbitrario y claudicante". 

Jalón de nuestro tiempo, también este árbol mile­
nario de la cultura. Desde lo alto de su copa a los 
vientos, divisamos la figura de Ariel. 

Al intrincc.:v:lo laberinto de las razones empujan a 
esta época esos hombres de ciencia con su! ojos re­
machados a la tierra, exclama desconcertado el filó­
sofo, que clama al gran mentor: y a la suprema sín­
tesis para unificar en la triunfal confluencia, tomismo 
y atomismo; el púlpito y el laboratorio; el orden mo­
ral y el orden natural. 

Maritain nos ha recordado el lazo vital que une a 
la metafísica y la ciencia. Mach, por su parte, ya 
había formulado su famosa proclama: "la unificación 
de la ciencia por medio de la eliminación de la me­
tafísica". 

Pero en el Congreso tomista de Roma de 1916 
uel mismo Maritain señaló como un gran servicio esen­
cial, también para la filosofía católica, el hecho de 
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que la finalidad del círculo de Viena y de todo el 
movimiento del empirismo lógico, fuera "desontologi­
zar la ciencia". 67 Porque si bien es evidente el error 
de los antiguos, con su explicación metafísica inme­
diata de la naturaleza sensible y de la experiencia in­
fra-científica, no resultaría menos vano para la física 
moderna la pretensión de imponer los dogmas de la 
ciencia absorbiéndolo y reemplazándolo todo. 

Se llegaría así al fetichismo de la naturaleza. 
Pero el hombre, .su hijo y rey al mismo tiempo, 
se posesionó de todas las armas para culminar su co­
nocimiento en ciencias físico-químicas, matemáticas y 
biológicas. Por eso la naturaleza, "ha ido bajando 
grada por grada el templete de las glorias personales, 
una vez producida la depreciación de Ia total certi~ 
dumhre en las construcciones de la ciencia, desde el 
instante que estalló "el cárdeno relámpago de la rela~ 
tividad del mundo". 

Ariel simboliza la fórmula de la alta armonía. Sím­
bolo imperecedero, hemos dicho - y ahora lo repe~ 
timos refiriéndonos a la cultura atómica si ha de ser 
cimentada en el espíritu, la paz y la ciencia y no cie­
rra, por el contrario. sus ventanas a la eternidad. 

La nueva eds.d tiene al infii,Iito en la palma de 
sus manos, se dijo avizorando en el átomo a uno de 
lo! caminos de la teología natural, a pesar de que en 
sus dominios, puede llevarse a nuestro planeta la dis­
persión y la muerte. ¡La infinita importancia de lo in­
finitamente pequefio en el orden físico! ¡Y también 
en el orden moral! 

57 "Entre lo infinito y lo finito no puede babel- una r~­
laci6n !mita". - Malebr•nche (Moral.e, I, III. '1 ) 
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Apelamos, por último, al oentido profundo de la 
historia. Esta es para León Bloy "un inmenso texto 
litúrgico, donde las iotas y los puntos no valen menos 
que los versículos y capítulos integrales. Pero intenni~ 
nable y profundamente escondida la esencia de unos 
y de otros. :~& 

EL NUEVO "SEMIDIOS". - LA NEBUWSA DEL 
MUNDO ACTUAL 

Por la trayectoria triunfal de !U obra de investiga· 
dor, se ha presentado a Einstein como "al más autén­
tico ejemplar de hombre, -entre los dos mil doscientos 
millones que pueblan la tierra',, Y por su audaz com· 
prensión de la realidad física a través del electromag· 
netismo y la relatividad, ha despertadO el mismo entu­
siasmo, continuador triunfal del secular esfuerzo de 
sus antecesores. La gran fuerza cósmica ha quedado 
al margen de su síntesis; y el electromagnetismo y 
gravitaciÓn integrarían una sola entidad. 

Se la invoca como al punto terminal de la~ experien­
cias de Micheh10n, la!- doctrinas cuánticas de H. A. 
Lorentz, la constante de Planck y las seis ecuacione$ 
de Maxwel1. La invoca, el hombre de ciencia. en oca· 
•ión de celebrarse a la figura radical del •iglo XVII: 
Renato De!Carle!. 

No estamos capacitados para fonnular el mismo jui­
cio sin poseer los elementos suficientes en el campo 
del conocimiento, ni en el de la ciencia aplicada. 

Apesadumbradamente consideramos con el filósofo 
aquella~ consecuencias, tr~gicamente desconcertantee, 
de la violación de los secretos de la energía nuclear. 

58 L'Ame de Napolion.- 1917. 
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Pensamos en los destinos del espíritu humano, tur­
bado, por la paradoja de un descubrimiento que puede 
lanzarlo hacia un nuevo pesimiJmo, hacia un escepti­
cismo tra.cerulemal. 

La soberanía de la ciencia quedará consagrada, pen­
saba Renán, cuando los sabios tengan en sus manos 
el poder de destruir el planeta. ¿Ha llegado esa hora? 
Los últimos sensacionales descubrimientos resultarán, 

-sobre todo, para la destrucción, bastante menoo que 
para el progreso humano, la ciencia política o las 
finalidades constructivas. De aquí la constataciÓn elo­
cuente: "hemos aprendido a liberar el átomo, pero no 
a las energía! moralea e intelectuales,. No fue, cierta­
mente, deliberado el propósito, pero Einstein asegura 
que la -propia naturaleza del átomo hace impo~ihle, 
por un lapso que no puede preverse, una neta aph­
cación provechosa en la paz, para la industria, la 
ciencia, los nuevos inventos; para los individuos y 
para los fines de loe pueblos. 1

H' Y cuentan que le 
interrogaron en cierta ocasión ¿cuánto espera la 
humanidad de la ciencia atómica ya que hasta ahora 
no le ha ofrecido sino instrumentos de muerte? Y 
respondió: HVale más ver a los hombres a través de 
las esperanzas que de las realizaciones". ¡He aquí un 
filósofo imbuido de la e•peranza hwnana! 

ag "En el dominio de la bomba destruct¡va, la energía 
parece haber obtem.do un éXlto ráp¡do y completo, pero en 
su caré.cter del anunciado servidor de la humanidad el poder 
atórn1co deja aun mucho que desear" GaJe Young, Jefe del 
Departamento de Física y Matemáticas de OllVet College. 
Vn Mundo o Nmguno, pág 71 Buenos Aires. 

"El uso comercial de la energia atómica, como un sustitu­
tiVo a la hulla y del petróleo, tendrá durante muchos años 
muy poca importancia, comparado con los pehgros denvados 
de la existencia de la bomba " Irvmg Langmuir, {Premio 
Nabel de QUÚIU.Ca, 1952.) (Pág. 165, Op. cit.) 
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"Para honor del homo •apien• no cabe duda de que 
debe desaparecer la sensación de angustia que sufre 
la humanidad con el invento de la bomba atómica." 
Lo recusamos entonces, mientras no asegure el res­
peto a los nobles valores de la vida y el perfecciona­
miento de la persona humana, es decir, en tanto per­
manezca como simple instrumento de destrucción. 

¿Es que la ciencia -se pregunta Bertrand Rus­
sell - ha de sustituir al diablo de las viejas cosmo­
gonías? ¿Es que los hombres de nuestro twmpo, 
preguntamos nosotros, se V'enden a su proterva divi­
nidad? Recusaríamos a aquella ciencia, a que refiere 
Paul Valéry, herida mortalmente en sus ambiciones 
morales y +'deshonrada por la crueldad de sus apli­
caciones", mientras no se traduzca, de manera exclu­
siva, para los fines del progreso y la felicidad huma­
nos. Movido por los miSIIlos sentimientos fue que en 
el último Congreso Científico Mexicano (marzo de 
1952) hubo de expresar su presidente: "Estamos en 
un momento de grave peHgro para la humanidad; la 
ciencia que no puede- ser sino una servidora del hom­
bre, un instrumento humano, está produciendo inven~ 
tos que, al parecer, se están convirtiendo en espanta­
bles monstruos con vida propia, que el hombre no 
puede ya dominar, y que serán capaces de aniquilarlo. 
La muerte de una cultura por suicidio es el espectáculo 
reservado a los hombres del siglo XX, agregó, mien· 
tras reafirmaba el principio amenazado de la libertad 
de la ciencia. ¿Es ésta una de las consecuencias Ím· 
previstas del triunfo de las armas de la democracia?" 
Y fue uno de lo• miembros del Congreso, el ilustre 
cubano Dr. Fernando Ortiz, quien diJera al día si­
guiente de la reunión: "Tra~ la suerra por las cuatro 
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libertades, la victoria de las cuatro be•tias del Apo· 
calipsis". 60 

Nos reconforta, a pesar de todas las amenazas, aque· 
!las palabras del príncipe de Broglie -Premio No­
be! de Física- "el progreso de la ciencia depende 
mucho más de la elevación espiritual y moral del hom­
bre, que de las condiciones materiales." ¡Bendición 
y maldición de la ciencia! "Su dilema ético", ha sido 
el tema escogido por el Prof. A. V. Hill, nuevo Pre­
mio Nobel y presidente Je la asociación británica 
para el adelanto de la ciencia. En visperas del aconte· 
cimiento que congregará a cuatro mil adherentes y 
donde han de considerarse trescientas comunicaciones, 
los instó a librar sus descubrimientos al "juicio mo· 

60 Anuncian los técnicos, sin embargo, que la energía nu­
cled.r "permite v-Islumbrar a.pllcaciones uhles para la huma­
nidad". 

De aqui las reuniones realizadas en la UNESCO Y en GI­
nebra, convocadas por el Centro Europeo de Invest1gac10nes 
Nucleares (octubre 1951 l , integrado por los repre.:.entantes 
de doce paises, empefiados en la orgamzac1ón de grandes la­
boratorios de mveshgactón Gran Bretafta pu-so a '>U cargo 
el smcro·cu~Iotrón que está construyendo la Umverstdad de 
Ltverpool, y Dmamarca los aporte'> del Instituto de Fistca 
Teónca de Copenhague 

¿La energía atómica se aplicará en breve a fines económi­
cos? Ya se han gastado centenares de millones de dólares 
en la construcctón y estudio de los hornos Al efecto, se 
aguardan los nuevos reactores, donde las barrds de uramo 
se transformen en solUCión 1fqU1da. Conhadamente, debemos 
esperar , . 

La fuerza atómtca, reemplazará a los combushbles, con la 
constguiente trans.formac16n de la vida económ1ca umversal, 
Y entonces se expresa: "la energ1a atómica, pronto hará ol· 
vtdar sus smiestros connenzos destructoreo;, Mientras tanto, 
los hombres de laboratorio anuncian al submarmo atónnco, 
el motor casi sin combustible , , 

Por el contrario, ahi están los datos, de promtsoria elocuen. 
cw, que provienen de la C<mferencla Internacional que tuvo 
lugar en O::<ford, durante el pasado mes de JUlio, y a la que 
astsheron delegados de veinte paises Se presentac·on alguno-; 
informes, acerca del u~;o de los Isótopos 1 adtachvas en las 
labores de mvestigactón en tratamientos méd1cos-, en haspl­
tales y laboratorios: y de aqut lalil expenenc::ias que se llevan 
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ral de la humanidad entera". ¡Novedades científicas 
que aportan la dramática mezcla de mal y de bien! 
La ciencia atómica, por una parte; la campaña orga· 
nizada en los laboratorios, en defensa de la salud pÚ· 
blica y para el incremento demográfico del mundo 
por el dominio de la bacteriología, la ruedicma pre­
v~mtiva y la ciencia aplicada ¿reanimarán, se pre­
gunta, el fantasma del espacio vital en un mundo 
futuro de los émulos de Matusalén? ( ! ) 

* • 
El instinto certero de la conciencia popular es bien 

otro cuando ae trata de las ciencías químicas, aliadas 

a cabo en Inglaterra bajo los auspiciOs del ConSeJo de Inves­
t¡gaciOnes Medrcas y sobre la base del ciclotrón, Se espera 
llegar a producir rayos X sobrecargados para el tratamiento 
del cáncer. En la creciente dlstnbución de biproduc.tos ató­
micos para mvestigacwnes y tratam1entos médicos, la Com~ .. ' 
s1ón de Energía A tóm1ca de los Estados Unidos informa que 
se han hecho 1 447 embarques de ISótopos rad1achvos a ms­
htuciones de 34 paises 

Canadá y Estados Umdos están representados en la distti· 
bUCIÓJ:t del Comité Asesor. Desde que la OEA comenzó la 
dtstrrbUción de b1-productos a los científicos, se han reallzado 
más de 27 mJl embarques En Dmamarca haii recibido 178 
envíos, en Suecia l60 y en el Remo Unido, 136, y en acttvida~ 
des Industriales, as1 como también se hiCieron conocer los 
estudws reallzados sobre bwquim.tca, rmcrobwlogía, agncul­
tura, abonos y fertilizantes, etc. 

Por otra parte, y en la miSma fecha se celebró la Conferen· 
cw. sobre "Fístca nuclear" @Il Harwell Se corunderaron, en· 
tonces, las proposiCiones sobre nuevos usos de los Isotooos 
radiactivos, encammados a ev1tar la contamtnactón en ma· 
terta de higiene, alimentos, asi como otros usos mdustrtales 
y agrícolas. químicos y de ingeniería eléctrrca, Y luego, las 
perspectivas todavfa vagas de la energ:fa eléctrica comercial 
den va da de la atómica 

¿Se está frente a posibllJdades o a usos remotos? Frente a 
las perspectivas actuales se estudra la po.!.tblhdad de nuevos 
eqUJpos y se organizan escuelas de ingemena mduslnal para 
consuuudores de isótopos Y es asi como las empre~ds priva­
das y de serviciOS públicos estudian la pos1billdad de una 
uhllzac1ón para la paz y la elaborackm comerctsl de los 
radfotsótopos. 
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incondicionales de la vida; contra la enfermedad y 
cont_ra la muerte. 111 

j Bendición y maldición de la ciencia! 
Acendra la química su esfuerzo heroico en la audaz 

contienda de sus análisis, de sus síntesis y en lo in~ 
finitamente pequeño. De aquí las portentosas conquis­
tas de la biología celular, de la microbiología, de la 
fotoquímica, de la acción catalítica de las sustancias; 
'Vitaminas, hormonas, antibióticos, fennentos, dias­
tasas. 

j La epopeya de los laboratorios y de los anfiteatros 
frente al organismo humano y a la esperanza de la 
especie! Epopeya y también martirologio de la cien­
cia. Martirologio que simbolizó en la antigUedad, a 
partir del 79 de nuestra era, aquel Plinio el Viejo, 

61 No cesa el fragor de los combates llumtnados que se 
libran en. el campo de los Inshtutoe dentfficas de Estados 
Unidos y de Europa. El bioquímico Otto H. Warburg (Premio 
:Nobel de 1931), anWlcia su descubrimtento, tan importante 
como el de la fisión del uranio. la conversión de la energia 
solar en elementos nutritivos por la acc1ón de los ve¡etales 
verdes Se les ganaria de tal modo, una batalla decisiva a 
las legiones umversales del hambre. Y también a la ~tervi~ 
dumbre del hombre, frente a los combustJ.bles básiCOS. car­
bón, petróleo, maderl". Se le asegura el caudal necesario de 
las proteinas, los azúcares y las grasas indiSPensable$ para 
su vida, es decrr, aquello que los científicos llaman "foto­
síntesis"; el mllasro de la planta apropiándose del bióxido 
de carbón del arre y del agua de la tierra Y luego, también, 
de la energia solar para prodUCU' la celulosa y el almidón y 
los hidratos Del fondo de los océanos se extraerán los gran~ 
des caudales del oxigeno, de cuyas reacc10nes, combinados 
con la materia orgánica, se logra la conqmsta del calor, el 
movunlento mecánlCO, la electricidad y la luz. 

¿Habría llegado la humamdad, entonces, a las propias fuen~ 
tes primordiales de la VIda, ésas que explican "el creclmlento 
de la planta en contra de la ley de gravedad y el fenómeno 
de las sensaciOnes y el resplandor del pensamiento en el 
cerebro humano y el lahdo del corazón?" 

Habrá culmmado, entonces, la maravllla de la quimica, que 
vtslumb:rara aquel hombre de ciencia, cuando mtent..ara me­
drr el número de los quanta ( umdactes mlCroscópicas que 
componen la energia calorif1ca), que se necemtan para trans-
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quien estudiando el Vesubio, sucumbió a la saña t
1 

sus emanaciones. 
Claudio Bernard y Brown-Séquard han sido, en la 

última centuria, los abanderados de la milagrosa do­
minaCIÓn del mundo orgánico, después de Berthelot, 
y antes de la glor10sa legión de los contemporáneos: 
Bading (m~ulina); Flemmg (pemcilína); Waksman 
(estreptom1cina); Kendall (cortisona); Rechstein 
(hormonas de las glándulas suprarrenales) ... 

XXI 

LA "CULPABILIDAD" DE LOS INVENTOS - F!LOSOFOS 
Y CRONISTAS 

Ante las perspectivas del aniquilamiento atómico 
del universo, no es JUsto ni lógico juzgar a las expe-

formar una molécula de ácJdo carbónico. y demostrar que 
la energia lummosa ees captada y uhhzada en la f::¡bricacJón 
de los hidratos, hasta que se llegue a descubrir la sustancia 
que absorba esa energia, - (Comunicado de la redacción 
cienti:fica de la UNESCO. - Junio de 1951 ) 

Sobre la base de tiJles conquistas y progresos, se agi~anta 
el optimismo de los expertos y de los Científicos El presi­
dente de la Sociedad Amer1cana de Química, que cuenta en 
la actualJdad con sesenta y seis mll mrembros, acaba de 
"prometer" el máximo acontecimiento quimico, ul que llama 
"el secreto de la vida" Y mientras se aguarda la defmitiva 
revelación, anuncian Ja próxima potabilidad del agua de los 
oceanos, la que servirá, además, para el riego de las tlerr,.s; 
y la fabrrcación sintética de los productos allmenticws, con 
los elementos de la atmólilfera y mediante la captación de 
la energía del sol y de las estrellas. Los antibióticos, ya 
están venciendo a la tuberculosis, y se está preparando el 
"antibiótico universal''. El bioquímicO Wendel St.mley - Pre­
mio Nobel- anuncia haber apresado, en su laboratorio, al 
"virus" del cáncer y su tratamjento. 

Por su parte, los prOgresos de la industrJa química toNm 
los limites de lo fabuloso, sumados a los aportes de la ener~ 
gfa nuclear. Nos hablan del diamante smtetlco y de la beta 
promalactone, para el plasma de la sangre. y de la explo~ 
tac10n del nitrogeno de la atmósfera; y del desplazamiento 
de la seda por el rayón, mientras anunc1an los productoli 
plasucos sucedáneos de la lana. (¿ ?) 

[ 82] 



UN PANORAMA DEL ESPIRITU 

riencias de Einstein como enemigas del hombre. El 
mismo sabio ha de sentirlo así, en el habitual fondo 
apacible de su vida y de su conciencia, en elocuente 
contraste con la extrema turbación moral que hiciera 
presa de Nobel, el sabio de la dinamita, cuando cons­
tatara la trágica fragilidad de su quimera, es decir, 
de un invento que aparejara por fin, al mundo los 
beneficios de la paz. 

La misma insondable zozobra habr:í pasado por el 
espíritu de Santos Dumont, quitándose la vida cuando 
creyó que el suyo se transformaba en un medio de 
destrucción para la humanidad. 

jAmigo nobilísimo, cuántas veces nos fue dado de­
partir a uno y otro lado del Atlántico Sur, en Francia 
y en el J aneiro! ¡Cuánto admiró, él mismo a los "prín­
cip.es del cielo"! ¡Cuánto a las magníficas hazañas de 
los aviones de guerra que irían a culminar, después 
de su muerte, en el espectáculo "sobrehumano" de 
aquellos voluntarios de la muerte, los "Kamikazés" 
japoneses, que, en vestimenta de ceremonia bordada,.c;. 
de las más exquisitas flores se estrellaron contra los 
navíos americanos! Los admiró, mientras en lo íntimo 
de su corazón se agigantaba la mortal zozobra ... 

Leonardo de Vinci deshizo el submarino que con­
cibiera su genio, temiendo que, al final, el hombre 
habría de U5arlo para su propia ruina. ¡Ah Lionardo! 
exclama Valéry. Inventó al hombre volador (d grande 
ucello sopra del dosso del suo magnio cecero). En 
nuestros días, cabalgando su gran cisne, serían bien 
otros sus impulsos que verter la meve de las cimas 
para temperar el calor de las ciudades crepitantes l ... 

¡Claro! Leonardo, la máxima luminaria del Huma· 
nismo. ¡Unico! Héroe del espíritu; Grande de la sa· 
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biduría se le ha proclamado hasta este 1952, en que 
celebra nuestro mundo desvaído los quinientos años 
de su nacimiento, y lo seguirán clamoreando los si~ 
glos! ¿Fantaseo literario el del artiSta-filósofo de la 
nueva Francia. frente a los datos auténticos de las 
bwgrafías? j Ah t nadie ha fantaseado coñ mayor abun­
dancia que el propio Leonardo tanto en el genio como 
en la vida, ya que, después de todo, la contradicción 
definió a su época y a su raza. Acaso por eso mismo 
fue el genio máximo del Humanismo en el arte y en 
la ciencia; en el. espíritu, en la belleza y en el amor. 

¡Unico! ¡Oh! asombro de aquellos que revisaron los 
diez volúmenes de sus "anotaciones científicas", ex­
traídas de sus incontables manusúitos; los millares 
de sus inventos, algunos de los cuales af1 ontan toda­
vía las exigencias de nuestra época. Acendrando el 
asombro. abandonaron por un instante la contempla­
ción de La Cena, de Monna Lisa, de la Anunciación, 

_ para seguir al arquitecto, al botánico (padre de la 
fllotaxis). al geólogo, al nauLa1 al aeronauta, hidráu· 
lico, matemático, anatomista, el biólogo precursor de 
Vesalio, mecánico, -óptico, zoólogo. geógrafo; al mú­
sico, al cosmólogo. . . ¡Señor Leonardo, en todos los 
dominios -de la sabiduría t 

• • • 
Cuenta Luis Vives en su Concordia y Discordia, 

el caso de aquel griego Salmoneo, que se dio a Imitar 
el rmdo del trueno y el rayo de Júpiter. "por medio 
de hierros y cascos de caballos". Y Júpiter lo hirió, 
por tal osadía, con su fuego celestf'1 entregándolo al 
eterno tormento de los infiernos. ¿Qué suphcios se­
rían bastantes, se preglllltaba VIves, para los inven· 
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tares de las armas de su tiempo? Se refería a la bom­
barda y a su siniestra fuerza destructora; "máquinas 
nuevas"· que, en su época, imitaron al trueno y sem­
braron !a muerte, lo mismo que el rayo. 

Han _transcurrido cuatro siglos desde la aparición 
del libro famoso, y alg-unos milenios desde la "olím­
pica" ocurrencia de Salmoneo. 

A las annas • de fuego que aterraran a Vives· unas 
"las que no pueden desplazar diez toros: otras. lige­
ras como la lanza o incipientemente arrojadizas'', han 
a-gregado los sabios de nuestro siglo. por el milagro 
de los progresos científicos. a la bomba atómica. 

¿Se salvarán los nuevos Salmoneos, de los rayos 
vengado~es de Júpiter? 

Y cuar~do vuelve nuestra imaginación al horror de 
Hiroshima, donde apuntó. dijo Mauriac, "la aurora 
sangrienta de la paz", ¿no resulta absurdo o injusto 
hacerla recaer sobre un hombre, inventor o simple 
gobernante? Radica, en todo caso, en le acción de 
los estadi'5tas que esgrimieron los postulvdos de la 
justicia internacional. Y en la impetuosidad de las 
masas. alud incontenible, a las que la guerra traba 
el sentido de la magnanimidad. Y en las naciones que 
hacen la guerra, y en los parlamentos que la decretan 
sin poder graduar la libertad de sus movimientos, 
para conservar indefectiblemente el nivel moral de la 
conducta. 

En estos días cruciales de nuestro siglo XX, la me­
ridional publicidad italiana, anuncia, a gran espec· 
táculo, bajo la responsabilidad de sus sabios, el milagro 
nuevo, perpetrado en el propio centro de esa tierra 
materna de la latinidad: "un resplandor rojizo coro­
nado de verde, al que siguiera un estallido tremendo". 
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j La bomba de hidrógeno! Se estremece de regocijo 
el gobierno y de asombro el pueblo. Y mientras se 
aguarda la confirmación de la descomunal especie, se 
estremece la sombra de Leonardo, éste sí, tremendo 
resplandor, ardiendo quinientos años en la brasa del 
genio, inextinguible sobre la trágica promesa de nues· 
tros días! 

* * * 

Quienes se aferran total y obstinadamente al im­
perio de las cosas, han proclamado la bancarrota del 
espíritu. Son los que anuncian la quiebra de Ariel. 

Arbitrariamente, ubican al símbolo en el centro de 
la "ficción", en el mundo de las abstracciones, sopor· 
tes etéreos del edificio académico: la especulación fi· 
losófica de los griegos; el "tropos uranos'', el "idea­
lismo platónico'', el "racionalismo trascendental". 

E!!!to no es Ariel. Todas aquellas entelequias del 
platonismo y del reino puro de las ldeas. han sido 
reemplazadas. Su pensamiento no configura tampoco el 
carácter metafísico, absoluto, hipotética como en aque-o 
lla "Arcadia de las ideas"; y la filosofía se aviene, en 
los tiempos que corren, con el progreso y el desarro .. 
llo de las ciencias. 

Solemne y emocional el espectáculo que se desarro .. 
liara en el Hotel Statler, en cuyos salones se congre~ 
garon los ho.nbres de ciencia, que recibieron la reve~ 
lación del descubrimiento. Einstein aparece tal un 
semid~os, (¡el joven funcionario de Berna, en 1903 
ingeniero de una Oficina de Patentes! N o tan hu· 
milde sin embargo, como Pítágoras, fundador de la 
filosofía del n,Úmero y de la música, quien según su 
propio testimonio, fue pescador isleño, en una de sua 
encarnaciones! . .. ) 
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El público no se atreve a mirarlo por temor al des· 
lumbramiento. Nadie adelanta una opinión sobre la 
teoría. j Y, sin embargo, para llegar al pináculo de 
semejante arrobamiento, todos tuvieron que afrontar 
la ingrata travesía a través de la desgraciada exterio­
ridad física de su persona! 

"Esto s~gmf~c~ que el campo de gravitación y el 
campo del electromagnetismo -dijo el portavoz del 
"milagro"- que constituyen las dos grandes mani­
festaciones del unwerso fí.nco, pueden considerarse, 
desde ahora, si los cálculos de Einstezn son correctos, 
como dos manifestacwnes de una misma entidad cós­
mica." La nueva teoría no había sido todavía corro· 
horada experimentalmente. Y el propio Einstein, en 
el texto del manuscrito original del documento pre­
sentado al Congreso (diciembre de 1950), escribió 
como introducción a su trabajo: "Presentaré un in· 
tento de solución al R_roblema que me parece muy 
convincente, aun cuando, debido a dificultades mate· 
máticas, no he hallado todavía el modo de confrontar 
los resultados de la teoría con la evidencia experi· 
mental". 

Massip, el cronista, ¡oh, nosotros los cronistas!, se 
aproxima a uno de sus colegas, y le dice al oído: 
"Todo esto, muy importante, pero me interesa más 
el paisaje nevado de las "Christmas Cards". 

Consideró más consolador para sí mismo y para los 
demás, buscar la "llave maestra" del universo, en 
aquellas vísperas de navidad, en el establo de Judea ... 

El filósofo, por su parte, vuelve al "Cogito" de 
Descartes, y a su discurso de 1657, 62 en busca de la 

G2 Dtscours de la méthode pou.r bten condu.ire lct ,.ailon 
et chercher la vértté dans les sctences; plw l4 Dioptrique. lel 
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fuente de una "metaffsica del espíritu, que Juan Teó­
filo Fichte pretendiera corroborar con su teoría del 
yo absoluto, cuando echa las bases de la axiología: 
"filosofar no es vivir; vivir no es filosofar". 

Pero el viejo Ariel del que Rodó hiciera el punto 
de referencia de su pensamiento y de su doctrina, es 
el abanderado del espíritu. 

¡Flamean todavía sus estandartes en las altivas al~ 
menas de las almas! Encumbrado Einstein al meri­
diano histórico del siglo XX, n_o ha perdido de vista 
el pen!!!ador, cuyas conclusiones compartimos, lo que 
pennanece y pennanecerá en el fondo del hombre: el 
sentido de la realidad int~rior. "Las cosas no son sino 
la -sombra de la realidad." "Con la ciencia no se existe, 
ni se nace, ni se muere", sólo se vive con la realidad. 
"La ciencia es posterior a ella; el espíritu anterior." 
Cuarenta años siguieron a Moisés los judíos p!ra 
atravesar el desierto, desde el Nilo al Jordán. En la 
Pascua de 1951, emigran, de nuevo. de Babilonia 
(lraq). para llegar, en seis horas de vuelo, a la tierra 
prometida! 

_Se han anulado las distancias geográficas a travé! 
de los milenios: ¿también las del espacio espiritual? 

¿Suprimirá el "milagro" atómico la distancia entre 
la vida y la muerte; entre la muerte y la resurrecdón? 

A LOS TRESCIENTOS AllOS DE DESCARTES.- EL 
PANORAMA DEL ESPACIO Y EL PANORAMA 

INTERIOR 

Cumplidos los trescientos años de la muerte de Des~ 
cartes, en el apogeo de su genio, en aquel invierno 

MétéoTes et la Géométrle, qut sont des essat3' de cette mé­
thode, par R. Descartes. - Leyden, 1657, 
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de Estocolmo, donde fuera para dictar sus clases de 
filosofía a la reina Cris_tioa, el comentario de estos 
temas aci~atean al publicista. 

Capacidad filosófica del cartesianismo, en su doble 
visión: aspecto de la naturaleza y aspecto del espíritu; 
subordinación del ser físico al ser histórico. Y, final­
mente, la crisis presente del hombre, el quebranta­
miento de su libertad. ¿La libertad, después de todo, 
triunfará de la muerte: la individual y la colectiva? 
Lo tortura la visión del fin colectivo de la mañana 
de Hiroshima, en toda :su trágica evidencia. 

Sí; triunfará la libertad y la vida. "No ha de ex­
tinguirse la obra de Dios, rnientrcu el hombre pueble 
la tierra." 

Y si llegara a decretar su propio -suicidio -¡oh 
torturante absurdo! y en función de su propia so­
berbia - ¿volvería Dios a crearlo? 

¡ Enonne interrogante, frente al descubrimiento de 
la unidad física del universo, que no alivia, por cierto, 
la insondable ansiedad, ni deopeja la tremenda ne­
bulosa de nuestra hora . 

• • • 
"Vivimos los primeros albores de la civilización y 

somos unos seres terriblemente inexpertos", exclama 
el filósofo de la física, cuando capta •u sabiduría 
algunos datos de asombrosas proporciones, que se re­
fieren a la cantidad y variedad inmensas de la mate­
ria, contenidas en la inconmensurable extensión del 
fii'mamento. A un universo eolar de millares de siglos 
oe refieren quienes han estudiado el eopacio de Ein-
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stein. 63 El sol, un miUón de veces mayor que la 
tierra. , . grano de arena en la infinita extensión del 
mar. Los treinta mil millones de soles, del cálculo de 
Soares, no integran toda la población del espacio, 
comprendida la gran espiral y las nebulosas extra­
galácticas, inaudita muchedumbre de estrellas, masas 
de mil millones de soles. 

Harlow Shapley o• estudia la trasmutación atómica 
de los astros y pasan las cifras en una danza descon· 
crrtante. Ha descubierto la astrofísica que tres mil 
millones de años antes de Cristo se registraba la libe. 
ración de la energía en las estrellas, y que la prueba 
de la desintegración de sus átomos se ha encontrado 
en huesos y en hojas fósiles de las rocas. 

Los astrónomos de los tiempos remotos ya conocían 
la suma de luz que brota del sol, y la distancia que 
media entre su superficie y la superficie terrestre; es 
decü, ciento cincuenta millones de kilómetros. 

j Han desentrañado la edad de las rocas en la per· 
secución del uranio estos cruzados de la geoquímica, 
audaces sucesores de los viejos geólogos y paleontó­
logos! Y tras los restos de la vida paleozoica, inves­
tigando la radiactividad de los astros, comprobaron 
la constancia de las condiciones ambientes - aire, 
luz - a lo largo de trescientos millones de años, y 
aun mismo de quinientos ... 

La astroqufmica, por su parte, se empeña en violar 
las abismales entrañas del sol para señalar el lugar 
qul3 ocupamos en el cosmos, gracias a las reacciones 
atómicas celestes. Y también la intimidad de la! nova& 

«53 León Bloch. ReVUe Sctenttj'igue. 2 de JUDIO de 1920. -
Et espacio y et tiempo en la jf.sica moderna. 

tl4 Director del Obaervatorio de la Universidad de Harvard. 
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y de las supernovas, de una luminosidad de cien mi· 
llones de estrellas; y cada una de éstas con el mismo 
brillo del sol, (!) " 

¡Sólo se explica lo medible! Calculamos pero no 
corriprendemos las distancias interestelares: el millón 
de kilómetros del mega~ kilómetro; el año~luz, es decir, 
9.45 trillones de kilómetros, recorridos de un año de 
luz; las doscientas mil veces de distancia de la tie~ 
rra al sol; el sirzómetro, un millón de veces la mis~ 
ma distancia. Y luego _¿qué significan los trillones de 
kilómetros -se preguntaba el comentarista del "Ta~ 
maño del espacio" - hace cuatro décadas, en mo· 
mentas en que Einstein lanzaba su afirmación de la 
finitud del universo, sobre la base de la teoría de la 
relatividad - ya entonces anunciando sus cálculos la 
velocidad media de las estrellas en la Vía Láctea? 

Abisma nuestro entendimiento ese panorama de los 
dos millones de nebulosas, que abarcara Hubble, con 
el gran telescopio del Monte Wilson; y luego con los 
de tick y Yerkees en su cálculo de diez billones de 
astros contenidos en cada una de ellas! La Van 
ll1 aanen, la estrella más pequeña, y un millón de ellas 
hospedaría el sol. La mayor, la Bete1gouse. en la que 
podrían instalarse veinticinco millones de soles. 

Nos desconciertan esos cálculos, que nos descubren 
mil millones de estrellas circundando al sol: las dia· 
mantinas y las azules; las tibias y las hirvientes, ¡diez 
mil sistemas planetarios! (Eso porque no hubo tiempo, 
sostiene, para una mayor proliferación ... ) 

j Aberrante intento el de presentar a todo eso re-

65 Un Mundo o Ntnr;Juno. - (Versión espatiola de En­
rique Gav:lola. 1947.) 
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vohdéndose y magnificándose en el reino de la nada; 
cosa finita de un efímero destino físico. Y el de in­
vocar las teorías y las "historicidades"; y el dogma 
del progreso sacrosanto y los cánones del saber posi­
tivo, mientras, in limine se aventa de la inteligencia 
humana todas las antiguallas de la filosofía. entre la! 
que se cuentan. ¡naturalmente l al ser ultrafísico y a 
las cosas inconmensurables ... on 

¡Miles de millon~s de estrellas, y no encuentra el 
sabio un sistema de la misma juventud de nuestro 
planeta el de la infantil civilización del mundo te­
rrestre! . . . Terrible u~xperiencia de los seres que 
lo poblamos. ¿Es que el filósofo de la física, de la 
astronomía y de las matemáticas, ha descorrido. acaso, 
ante nosotros la visión delirante de un mundo utó­
pico; el de Tomás Moro. el de H. C. Wells o el de Al­
dous Huxley? O más propiamente todavía ese otro de 
Franz Werfel, de los relatos fantasmagóricos de un 
mundo futuro, a cien mil años de nuestros día~. dia­
hól~ca especulación cronofísica, síntesis absurda de la 

66 Al recibir a los representantes de cuarenta n<~ctones de 
la Unión Internacronal de Astrónomos 1 setiembre de 1952), el 
Pontífrce remante, hizo referencra al trabajo mmenso cum­
plldo por el espirltu humano, para dommar al vash<>rmo cos­
mos, rompiendo "el ámbrto- estrecho" de los sentidos MI­
núsculo átomo de polvo, el hombre, no alcanzará a develur, 
sm embargo, al últuno de los enigmas del munrlo físrco, pero 
se empefia, heroicamente, en descubrir su rostro y su hrsto· 
ria Mucho_ se ha realizado, agregó, y muLho más se hará, 
pues apenas están en los comrenzos No obstante, ninguna 
probabr!rdad exrste de que el más gemal mvestlgador, Hegue 
a develar todos aquellos mrsterios, que postulan la existencia 
de un espíritu Infinitamente superior, por arnba de la ma­
terra, sean cuales sean sus d:lnlenswnes en el trempo y el 
espacio, la masa y la energía "¡Hermoso y subllrne encuen­
tro, a través de la contemplación del cosmos, el del espíritu 
humano con el espintu creador, que pertenece a un orden 
del ">er diferente y por arriba de la matena", De aquí que 
invocara el Pontífice, ante los sabios present~s! a "los facto­
res celestes", frente a la magnífica labor cien ítica. 
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_ imaginación y de la ciencia en el sentido cósmico, 
tomando a su guisa las palabras de Einstein. 67 

Constataciones espeluznantes; fantásticas incursio­
nes del romance "científico" por el mundo astromen­
tal, todo eso parece confundirse en una misma cosa 
indescriptible para la fantasía y la sabiduría común. 

Se ha descubierto la unidad física del universo, 
conforme a la teoría einsteiniana del campo gravita­
cional, en este azaroso promediar del siglo. ¿Un modo 
de integración condicionado al desiderátum tecnoló­
gico? 

Y todo, al tiempo que se derrumban los imperios 
que se creyeron inconmovibles y la unidad política 
del mundo; y amanece el-"prodigio" de las armas ató­
micas ante la perplejidad de nuestros semejantes. 

"El juego paradoja! entre el ser de la naturaleza y 
el ser del espíritu", tienta al pensamiento general y a 
la especulaciÓn del filósofo. 

Y es entonces cuando piensa, punto fundamental de 
la razón del ser h~stórico, en el devenir del hombre, 
"desbordado'' ante sus formas objetivas de vida. Re­
curre a Toynbee, historiador de esos problemas pal­
pitantes, monstruos, que arrojan al hombre a la agi­
tación cruel del azar. En el derecho, en la moral, en 
la religión, en la historia,_ en el lenguaje. 

Recurre al historiador del problema humano, de las 
ideas actuales, del concepto del bien y del mal; del 
amor y del odio; de la angustia del ser y del no ser. 
Y conviene, en que el hombre, ante la tragedia de su 
pecado y de su destino, nunca, como ahora pudo per· 

67 Franz Werlel. Stern der Ungeborenen La Est1"eUa de 
to.t no nactdos. - Tr.aducido al francés en 1949. 

[ 93 l 



JO!E G ANTU~A 

cibir su propia caída, reclamando desesperadamente 
el don de la libertad. " 

• • • 
Reclama el hombre el don de la libertad y los do­

nes de Dlos. ¿Ateo el señor Alberto Emstein? "Mi 
Dios es el de Baruch Spinoza", dijo. 

Entonces su 1 eligión es aquélla que había de 
"reemplazar lo revelado por las luces naturales de la 
razón", de acuerdo con la profesión de fe del filó­
sofo genial que fuera en Amsterdam, tallador de dja~ 
ruantes. ¿Dios epistemológico, entonces, empeñado en 
apartar al pet fecto hombre de ciencia del clásico credo 
quiad absurdum? 

¿Perfecto hombre de ciencia. . . exacta, que ha fa­
bricado para uso particular un "Dios ~ fuerza motriz ~ 
reloJero, que echa a andar al cosmos como quien le 
da cuerda a su cronómetro"? Creencia matemática, 
que no es la de Max Planck, por ejemplo, para quien 
la fe reside en el corazón y en la voluntad, sino la 
de los materjalístas dialécticos, cuya rigidez experi­
mental les impide creer en los nacimi~ntos milagrosos 
y en las resurrecciones violatoria.s de una ley de gra­
vedad que no explican porque no la comprenden ... 

1 udíos ambos. Einstein y Spinoza, no pueden ser 
ateos. Su racionalidad. sin embargo, más imponente 
que Mahomet y sus oráculos, obstruye las categorías 
trascendentales. Esas que invoca Chesterton: Candad, 

68 "Bella ciencia, verdaderamente, esta cu~ncfa humana en 
cuyo nombre se nos 1nv1ta a poner en duda la más mme~ 
d1ata y la más mcontestable de nuestras certidumbres, la de 
nuestra libertad. El determmfsmo univers.d, no es una ver­
dad de hecho, es una conjetura que aventuramos, fiándonos 
en el ra.zonam1ento analógico " - André Crelilsan. Lo& at.s­
temas f1losójtcos. (Pár. ltl.) 
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perdonar lo imperdonable; Esperanza, esperar lo imM 
posible; Fe, creer en lo increíble. Porque, de otra 
manera, no serían virtudes. 

Einstein no es ateo, porque su Dios es el de la 
Natura Naturante. ¡Inmenso el bagaje de su ciencia, 
con el que se ha quedado en mitad del camino! ..• 

UN EPILOGO DE IMAGENES Y DE MITOS. - DEL 
MUNDO DE LOS FENOMENOS VOLVEREMOS A 

ARIEL 

Cunde la alarma en el seno de la legión mundanal, 
cuando, de tiempo en tiempo, turba su somnolencia 
cuotidiana, una de esas desbordantes creaciones del 
ingenio de los hombres, que deslumbran o regocijan. 
Otras veces sacuden el ánimo desprevenido y siem­
bran la perplejidad como si fuera la imagen de un 
endriago, en que las facciones humanas se borran en 
el conjunto de los siniestros perfiles. 

En la antigüedad iba hacia el poeta la sufrida le­
gión; y la clave de los problemas del universo se 
encontraba en la límpida y armoniosa palabra. Pe­
dían a Homero o a Hesíodo explicaran el trayecto del 
sol. ¡Ah, la deliciosa infancia! A~omaba el rey por 
el oriente del mar, ataviado con todas las púrpuras y 
todos los oros, violando~ muy luego, la sonora inmen­
sidild celeste, para regresar por el camino de occi­
dente a recogerse en su lecho imperial. 

¿Que cómo se producía ese tránsito? La revelación 
definitiva se cargaba a la cuenta de los sabios del 
porvenir. ¡Ya vendrían los Kepler y los Copérnico! 
¡Y las leyes para regir esos acontecimientos, abolidos 
los sh.temas "mfanbles" de un Anaxágoras, un Len~ 
cipo, un Demócrito, en cuyos genios asomara, sin 



embargo, la noción atómica, como una remota lumi· 
nana de la ciencia! Lo mismo que en Lucrecio, que 
dos mil años' antes de la física atómica, descubre al 
íntimo sistema planetario -y a su realidad espa· 
cía!- ¡el Jol del núcleo y los planetas de los elec­
trones! 

Genialmente sublime, la intuición no podía tradu­
cirse en un valor científico. Faltahft la prueba experi· 
mental; magnífica e imperecedera sin embargo, su 
valoración estética. 

A la gravedad do loo cálculo• se mezclaba la be· 
lleza de las imágen"" y la irrupción de los mitos; y el 
fuego heracliteo confirmaba la variabilidad de la per­
manencia. La vida: río y llama; cambio incesante del 
universo; los elementos y el hombre. ¡Einstem, viejo 
de miles de años, poseído de la intuición relativista, 
por la que en nuestros días ae ha definido la materia 
como simples espasmos de electricidad; y a la masa 
cambiando y transformándoee por la simple acción 
del movimiento! 

¡Inefable filosofía de la belleza! Lo ciencia radiosa 
de las Imágenes, a medida que .se aleJaba del centro 
de las hipótesis explicativas, y d~ la experimentación, 
invadía asombrosamente el firmamento de la ciencia 
y de los perdurables valores estéticos: la hipótesis de 
la esfera infinita, cuyo centro !e halla en todas partes 
y en ninguna; la de la circunferencia: inmensidad del 
cosmos, según la concepción de Parménidea. 

Y luego la venerable y sabia poesía de las simili· 
ludes. Las imágenes y los mitos primarios se confun­
dían con la intuición científica, en el ámbito de los 
fenómenos naturale!! y la elucubración filosófica. ¡Y 
aquella ciencia y aquella filosofía produjeron los gran· 
des, los inmortalei. poemas! 
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Para que fuera posible la aventura nocturna del 
sol -sueño fecundo - orzaba el navío de V ulcano. 
navegando desde las Hespérides al Eritreo. Y el carro 
y los caballos alados de las Horas, pasaban con su 
cortejo triunfal: días, me3.cs, años, siglos, deteniéndose, 
majestuosos. en la puerta de los doce palaciOs del Zo­
díaco. 

¡Oh, la interpretación hermosa y simple de los fe· 
nómenos del universo! El rayo, representado en la ira 
de Zeus, y el viento que salia de los odres de Eolo. 
¡Todo en manos de los dioses! ¿Qué más, si era 
1 ehová quien detuvo personalmente el sol en favor de 
Josué; y marcó un pasaje sobre el Mar Rojo para el 
éxodo de los israelitas? j Cuánto mds radiosa aquella 
cosmografía de Ptolomeo, de las cincuenta y dos esfe· 
ras transparentes, girando alrededor de la tierra y del 
cielo! 

Las arduas soluciones, los atrevidos designios de 
la Ciencia, hubieron de llegar, al fin; y la prosa de 
las ecuaciones sucede a la melodía de las e~trofas, en 
una trepidación que no pudo llegar ni a la Academia 
de Atenas, ni al Museo de Alejandría, m a la silen· 
ciosa morada de las concepciones cosmogómcas de los 
presocráticos. 

¡El mito de la ciencia es el mito actual! Hipótesis 
y leyes en constante devenir. ¿"Fin último de las co­
sas y la última esencia de lo creado''? ¡Nuevo espe~ 
jismo! 

La legión deslumbrada, que pasa de la estupefacción­
al pánico reclama su raciÓn de ideal. Y vuelve al de­
lectable arnmo de Ariel. Al refugiO de los íntimos 
sentimientos, lejos de los ásperos contornos de un 
mundo jadeante y sin belleza. A las altas almenas del 
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ensueño, después de su peregrinaje por todos los rin· 
eones del mundo, ciudades tentaculares y comarcas del 
cosmos. 

Acuciado por la fatiga animal y por la fatiga de la 
inteligencia, clama el hombre por un suplemento de 
alma. El laboratorio no puede ofrecer, ni la banca, 
m la fábrica, ni la plaza pública esa luz recóndita, 
trino o matiz; juego de las luces y ebriedad del canto 
y tornasol del alma. 

Aquello que le da la esperanza. Y esperanza es Anel. 

( 98 l 



CUARTA PARTE 

XXII 

LA NUEVA ESPIRITUALIDAD. - ARIEL, TECNICA 
Y ESPIRITU 

Técnica y cientifismo dogmáticos, quieren trasvasar 
sus dominios, para transformarse en los dueños del 
infinito. En su actualismo desenfrenado, pretenden &o· 
juzgar al tiempo con el alcaloide de la velocidad. 
¿Conquistarán '1 el primada de la cultura umversal"? 
( Ariel.) El camino del abismo o el de las altas cimas, 
trágica opción del hombre actual. Mientras tanto, el 
horizonte se llena de sombras. 

Entra al combate armado de todas sus armas. En· 
trechocan las legiones. ¿Se anuncia, a pesar de todo, 
el advenimiento de una nueva espiritualidad? ''Nueva 
espiritualidad pronta para todas las alianzas, siempre 
que sean compatibles con su dignidad y con su pri­
macía; allí donde la técnica ha abundado, el espíritu 
sobreabundará." 1 

¿Cómo? ¿Cuándo? "Misterio& que na no& corres~ 
ponde penetrar" . .. 

Ante tanto exaltado iluminismo, nosotros confiamos 
y esperamos, reeditando una vez más, la profecía del 
Mensaje: ula técnica servirá a la causa de Ariel, en 
último término". 

1 T~cmca y Elp{:Mtu 
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Vencerá a la naturaleza, pero siempre sobre la base 
de una renovada y constante vida espiritual. ¿Pegaso 
uncido a una locomotora o a un camión? GPara eso 
le nacieron las alas? Acaso no cuadren, en estas horas 
duras, las grandes palabras ni las desbord<.Idas alego .. 
rías. "La gran tarea del porvenir, es la de facilitar 
la vida espiritual sobre los fundamentos de la era 
técnica." El predominio material equivale a la muerte. 
Porque, en último análisis, el hombre no es sino es­
píritu. Nos bastaría con esta c1ta de Keyserling. 
Síntesis, al fin, de algunos conceptos eminentes, por­
que ha sido concebido nuestro ensayo en la reverencia 
hacia los "grandes" de la inteligencia y de la sabi­
duría. 

Recogemos la sugerencia de Carl Schrnitt, cuando 
define a la técnica como al terreno neutro por exce­
lencia. Desatino pretender ubicarla en un mundo 
aparte, separado del espíritu y de la vida, es decir, en 
un desierto moral Recurre a las teorías de Dilthey, 
para ajustar su posición. En un terreno neutro y con· 
c1hatmio se alojaría la nueva imagen de la verdad 
científica, basada en la seguridad y en la paz, ya des .. 
vanecidas las reyertas polémicas de los siglos prece­
dentes. ¿Puede la técnica operar el milagro, tratándose 
de un organismo sin alma, distante del orden in.. 
material de una nueva civilización y una distinta cul .. 
tura; ajena también al "sansimonismo" asentado eu 
la moral humanitaria, más arriba de la economía y 
la sociedad industrialistas? 

El mundo europeo de los siglos XVI y XVII - que 
sintió en carne propia la enérgica repercusión de la 
intehgtmc1a y la teología del espíntu c1entíflco - bus­
caba esa zona intermedia. 
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Transcurridos los tiempos, traspuestos los aconteci­
mientos, ni la "ley de los tres estadios'' de Comte, ni 
la construcción spenceriana frente al industrialismo 
moderno, cimentaron el andamiaje de la historia. 

Incertidumbres y tanteos; embates del espíritu, de 
la metafísica y de la economía, empujaron hacia la 
técnica al hombre de nuestro tiempo, con la desazón 
de la duda o la coraza del optimismo. 

¡Desatinado empeño de querer divorciarla de la 
intimidad del hombre! 

• • • 
He aquí que se adelanta hasta el centro de nuestras 

reflexiones Nicolás Berdiaeff y confirma la predicción 
del Mensaje: la técnic(J} servirá a la causa de Ariel, 
en último término. Autoridad la más capaz, por el 
triple carácter de su cultura: rusa, germánica y fran­
cesa, para internarse, en la entraña de la problemá­
tica de nuestra época, dada la formación humanística 
de ese ex marxista, familiarizado con los problemas 
sociales surgidos del régimen industrial. 

Ante la interrogante de nuestra época: "¿es la téc­
nica el objeto de una fe?" sostiene: "en este siglo de 
incredulidad en el que peligr~ no solamente la an· 
tigua creencia religiosa, sino que también la devoción 
humanista del siglo XIX, la única fe que el hombre 
de la civilización moderna conserva, es la que se 
refiere a la técnica y a su poderío y progreso inde· 
finido". Ella representa su última pasión y por su 
influencia, se halla próxima a modificar eu propia 
imagen. Apelaba en otro tiempo a los milagros, aun 
dudando de los mismos. La técnica, concluye, cumple 
ante sus ojos, idénticos prodigios. 
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Por los magnos problemas que suscita, se exalta su 
genio profético y asoma la terrible utopía. Alcanzado 
su definitivo perfeccionamiento, las máquinas funcio­
narán, al fin, sin la colaboración del hombre. obte­
niendo su rendimiento máximo; las usinas fabricarán 
los productos y los autos y los aviones con vertigi­
nosa celeridad. Los últimos seres humanos, transfor­
mados ellos mismos en máqumas, destacarán su pro­
pie. inutilidad. La naturaleza totalmente sometida a 
la nueva magia, la nueva realidad, se precipitaría en 
la vida cósmica. Sobrarían los hombres precipitada la 
vida orgánica en el azar del vértigo nuevo, el no s~r 
del desborde mrcanicista. 

¿Cuadro fantástico del totalitarismo de la ciencia? 
se interroga al término de sus profecías y lo vislum­
bra destruyendo ciudades, aniquilando culturas, a la 
raza humana y al planeta? 

¡Pero, no! En la cúspide de su propio poder, todo, 
absolutamente todo dependerá de la actitud moral del 
hombre; de los fines que deba asignarse; del espíritu 
que lo anime. El sentido místico de la técnica con~ 
temporánea, reside en situar la vida bajo el szgno del 
problema espiritual. El hombre se ~alvará cuando es­
tablezca sobre todas las cosas la primacía del espíritu. 
"'Sólo ha de subsistir, a condic1Ón de mantener en sí 
mismo la nnagen y la semeJanza de Dios." 

Reacción potente que, frente al peligro de la mate­
rialización definitiva, contribuye a un mayor incre· 
mento de la espiritualidad. Sorprendemos el contacto 
de dos grandes mentores: Berdiaeff y Bergson. en el 
ángulo del mismo problema en presenc1a del pensa­
miento de Las dos fuentes. . . • y de su capítulo 
terminal, 1llecánica y Místzca. "La mística llama a 
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la mecánica." El cuerpo, magmficado, reclama un su­
plemento de alma; siendo la mecánica a su vez una 
mística no ha de asumir su verdadera dirección, ni 
rendirá los servicios proporcionados a su poderío. 
sino cuando la humanidad, demasiado oprimida por 
ella, pueda reincorprr"'T _r: ~, ~har al cielo . 

• • 
A esta etapa de los descubrimientos científicos, que 

es la nuestra, aplica Arnold J. Toynbee su lente de 
historiador sociólogo. 

¿La ciencia al servicio de la barbarie? ¡No! Desde 
el-amanecer de la civilizaciÓn -¡y han corrido cinco 
o seis mil años! - es ésta la época en la que el pue­
blo ha considerado posible extender el Leneficio de 
la ciencia a toda la raza humana. 

El impulso gigantesco no es otro, que el carácter 
pennanente de la revolución técnica. Ese ideal de bien­
estar general ha de pasar de la utopía a la realidad 
p¡ráctica, cuando las masas campesinas -tres cuar­
tas parte5 de la población mundial- traspongan la 
etapa de la civilización agraria. 

¿Se cumplirá el desiderátum contando con el solo 
"recurso natural en b aplicación de la fuerza mecá­
nica a la técnica": o con el otro coadyuvante del fac­
tor geográfico y los inmensos, audaces progresos de 
las comunicaciones? 

No basta para el filósofo lnglés el apone exclusivo 
de los factoies materiales. Invoca, al cabo de sus re­
flexiones, a la indispensable umdad espiritual, misión 
común de un mundo sacudido por todas las fuerzas 
encontradas de lo inmediato y lo diverso. 

Los hijos legítimos de la tecnocracia, genuinos re-
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presentantes de la revuelta industrial y productora del 
mundo, avanzan, desafiantes, empuñando la5 nuevas 
armas de guerra, que son sus herramientas de tra­
baJO, y con obreros y patrones y gobernantes. 

Al ritmo fabuloso de la tecnología, aliada de las 
matemáticas y de la ciencia, avanza contemplando la 
multjp1ic1dad de sus conquistas, desde la aviación y 
la televisión hasta el átomo. 

Dueño de las nuevas fuerzas civilizadoras. a impulf'o 
de lo económico y de lo social, irrumpe también en 
el campo de la política y la organización del Estado, 
con el mismo arresto revolucionario., Tomaron pose· 
sión de su hora, y planean la con.scnpciún económica 
universal. Steinmetz a la cabeza. en el culto total de 
la máquina, la exaltación del Estado-ídolo: cerebro. 
brazo y administrador; patrón absoluto, gerente, ca~ 
pataz y o'brero. 2 

¡Ah!, pero ese perfeccionamiento y culto de lama­
teria crea y destruye al mismo tiempo. Renueva la 
angu5tia de esta hora del mundo. y turba su equilibrio 
fundamental. Se tiende a deshumanizar y también a 
inhumanizar la cultura, librada a las ciegas reaccio~ 
nes. Se confunde, entonce!, no sólo con el progreso, 
sino que también con la violencia y el absurdo. Vio­
lencia y absurdo de una civilización mar¡uinista que_ 
engendró la guerra y que anuncia la continuidad de 
la guerra; la de la sUperproducción y superpoblación; 
de racismos y de nacionalismos, esgrime el dilema en· 

2 "SI el pueblo americano nos permite maneJar con abso­
luto control nuestro sistema económico nacional, nos com­
prometemos a entregar a cada uno de los cmcladanos de este 
pals, vemte mil dólares por afio, como renta ÍIJa y vltahcm, 
y sólo pedrmos en cambio que cada cmdadano favorecido 
nos dé cuatro horas de trabaJo por día en cn.lt.o d1as a la 
.emana y un afio de trabaJo de diez me.ses " ( ') 
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tre la barbarie o la paz: el odio de los pueblos o la 
unidad del género humano, y que en un momento his­
tórico de la cultura, abate las preclaras normas huma­
nísticas. Instintiva y artifici¡:ll amenaza de "ideólogos'' 
y demagogos y totalitaristas, socavando los fundamen· 
tos cristianos de Occidente, que se debate ante la saña 
de tres realidades: el terror de la guerra. el terror de 
la miseria, el terror de la tiranía. Fuerzas sin alma 
escarpan las cimas de un poder inexcrutable que ger­
mina en la tiniebla del mund.o. La superluz de los 
exorbitantes progresos técnicos. no alcanza a dominar 
las masas de sombra que asedian las almenas del 
espíritu. Acontecimiento excepcional la reciente ce· 
l bración del centenario de la Sociedad de Ingenie-ros 
Civiles de Estados Unidos. Se hizo. con tal motivo, 
una recapitulación de los progre~:~os asombro~os a tra­
vé5 de los tiempos. Se calculó el monto de las horas 
de trabajo para la construcción desde la pirámide d.e 
Egipto y la muralla china ha~ta la represa Grand 
Coulle, e,<l. decir. de ciento cincuenta a. tres horas por 
metro cúbico. El Presidente de la Sociedad, exclama 
entonces enardecido, frente al panorama que descorría 
el futuro: "¡Somos dueños de los conocimientos para 
reconstruir el planeta!" Y, de inmediato. se interroga 
con profunda ansiedad. volviendo al fondo de sí mis­
mo: pero "¿y de qué modo hemos de transformar la 
Tierra en un lugar mejor para la vida de la especie 
humana?'' Evidentemente, de la base del dinamismo 
ve1tiginoso -del técnico, había irrumpido un hombre, 
con los atributos inmarcesibles del espíntu . .. 

* • • 
Exalta Ariel un ideal de cultura; ideal autonómico 

de cultura; árbol que levanta la soberana majestad de 
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sus ramas para la custodia de la paz y el progreso, 
pero también de la vida interior. Realiza la conjun­
ción del Hesprit dP géométrie y del espnt de finesse", 
Pasaron los sistemas a su sombra fecunda; desfilaron 
los dogmas de la destrucción del hombre. 

Cayeron muchas hojas de ese árbol de luz, pero su 
tronco está de pie. Pasaron los seres providenciales 
que se creyeron inconmovibles en sus dinastías y en 
sus conquistas y en sus empresas, mientras renovaba 
su savia, a:f,razcr.do aquél a la tierra materna. 

Se sut:edie1on las guerras y los grandes inventos, 
en un momento luminoso pero dado también al ser­
vicio de la barbarie: teléfono, armamentos, ferrocarri­
les, aeroplanos ... mientras el árbol renovab3. sus. re­
toños en la transformación originaria de la vida. 

A pesar de la injusticia, la violencia y la monstruo­
sidad trmnfanles, enhiesto le contemplaron los siglos. 
Representación tangible del ideal de la especie, a su 
sombra atemperan su frente los escépticos y su hosti­
lidad el yermo circundante. Dique de la desesperación, 
de tal modo lo contemplaron las generaciones. Ese 
ideal es Ariel. 

N os llegan los ecos de una de las últimas confe­
rencia-, de Ortega: 11El mito del hombre t1as la téc­
nica", basada, al parecer, en su reciente polémica con 
Heidegg~r. Hoy irrumpe aquélla con toda su osadh 
en la entraña de la naturaleza y embarga y obsede al 
ser que ansía transformar al mundo, perfeccionarlo, 
recrearlo pero que no pertenece por entero ni a la 
naturaleza ni al mundo. Porque todo aquello que co-, 
rresponde al hombre falta a la naturaleza. y en el 
déficit incluye el filósofo, al pensamiento puro que 
,"no es más que fantasía". De aquí el anhelo impo-
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sible que es la fuente del eterno descontento humano. 
La técnica, frente al mito del hombre, resulta la com­
probación más elocuente de ese imposible y de ese 
descontento. 

¿Dónde se halla la paz y la esperanza de la especie? 
los estudiantes y escritores que escucharan al maestro 
hispano en el "Burgerratsaal" de Berna se habrán in­
terrogado, muy luego, a sus propios espíritus. 

No importa que las sombras de una noche polar, 
hayan caído sobre nuestro siglo XX. Que los amos 
de los pueblos y los fetichismos colectivos, enarbolen 
su estandarte de tiniebla en medio a los escasos visio­
narios "inclinados sobre los libros inútiles". La som­
bra no es siempre la muerte; y AneL señala a la 
caravana sombría el refugio del árbol, en cuya en­
traña resplandece una estrella. La estrella de la divi­
nización del hombre; de la espiritualización de la 
materia y de la máquina en una síntesis triunfal. ¿La 
acción del individuo es la más eficaz para mantener, 
en el alma de las actuales generaciones el guión de 
esa estrella, para vencer a la angustia y a la deses­
peranza? 

Nos ofrece Ariel su fervor y el símbolo iluminado 
que se renueva en las vertientes de la fe. 

En los comienzos del Imperio Romano se resistieron 
algunos pocos estoicos a convertirse en súbditos de 
un Estado mundwl. Pero ellos y su filosofía sobrevi­
vieron a todas las etapas políticas de la Roma antigua. 

De todos los ejemplos clásicos, ninguno más inge­
nuo que el de Diógenes, rebelándose contra la gran~ 
deza de Alejandro. Al fin, junto con los ejércitos de 
Macedonia cayó Alejandro, y "el cínico desde su to­
nel mantiene todavía su reinado". 
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Frente a la prepotencia estatista y de los partidos 
únicos y del materialismo que resta, sin compasión, 
la posibilidad del hombre, apunta el impulso generoso 
para construir o para mantener indeleble a la persa· 
nalidad interior. 

El impulso de un humanismo traEcendente, por 
arriba de la autoridad y del poder; asentado en los 
derechos, en los deberes y las categorías absolutM 
del hombre, cuando éste na representa la medida de 
todas las cosas. 

LAS HUMANIDADES CLASICAS. - UN IDEAL DEFINIDO 
DE VIDA 

Una vigorosa corriente se produce en nuestros días, 
en el seno de las universidades sajonas. a favor de una 
formación humanística. en armonioso con~orcio con 
la técnica, las especializaciones, la cultura científica 
y el conocimiento exacto. 

Bregan los educadores por sustraer, en lo posible, 
a los jóvenes estudiosos al torbellino de la vicla mo• 
derna; a la esclavitud de la conciencia por los fáciles 
menesteres; a la subordinación total a la máquina, a 
la economía y al Estado. 

Se procura imponer la obra pedagógica de Sir Ri­
chard Livingstone, dentro del cuadro de la enseñanza 
superior inglesa, la norma feliz por la que, sobre la 
base de una revalorización de los estudios clásicos, 
los grandes centros universitarios vuelvan hacia las 
humanidades, decidida pauta de la cultura integral 
y vital. • 

La guerra y sus consecuencias han solido .!l;ignificar, 

3 Some Tasks for Bdueation, 
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frente al trabajo formativo de aquellos Institutos, sino 
un ·salto atrás, en lo que se refiere al meJoramiento 
del material humano. Un mecanic1smo sin gobierno, 
con men.gua de la vida espiritual, ha producido un 
hombre imatisfecho y resentido. 

Contra el empuje marxista, de perturbación y des~ 
trucción Ha outrance", calculado, progresivo, y a me­
nudo certero, quieren inaugurar esos educadores una 
verdadera Suma, y asentarla sobre "la unificación 
filosófica e histórica"; el j ueio mutuo de la¡ ideas, 
las influencias y las fuerzas. 

Abarcan, sobre loa fundamentos de una educación 
cientílica, moral y religiosa, el más vasto dominio del 
espíritu humano, sin menospraciar las venerables dis­
ciplinas de las humanid~des clásicas, por las que el 
"scolar" ha de recobrar su contacto con los luminosos 
espíritus del pasado; ideales y ejemplos de sus vidas. 

Cuando Livingstone avizora la restitución de ese pro­
totipo humano, invoca al numen universal de Anel4-
y al genio griego, como ideal definido·de vida.' Lo 
resume en la sentencia de Plinio: "Profecturus es ad 
homines maxime homines". ("Vais. a frecuentar a los 
hombres supremamente hombres.") ¿Deporte? y ade­
más la severa floración de las normas clásicas. ¿ Cul~ 
tura técnica?; pero también la otra, aquella "educa~ 

4 "Liberarse, -dice, por su parte el MensaJe de Amé­
rica - de la más triste y oprobwsa de las condenas morales, 
de ese cénero de servidumbre que padecen millones de almas, 
que son, s.1n embargo, CIVIlizadas y cultas. La mfluencm de 
la educación y la costumbre, las reduce al automatismo de 
una actividad, en definitiva mater1al, totalmente aJena a la 
meditación desinteresada, la empresa Ideal, la tregua intima, 
el gusto, el arte, la suav1dad de las costumbres, el sentimiento 
de admiración, todo persever.ante proposito Ideal y de aca­
tamiento a toda noble supremacia." And 

1 Sir Richard Livmgatone. Greek Idea~ and modern 
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c10n mitificadora", a que se ha referido Ortega, 
prescripta para el niño, y que necesitan igualmente 
los jóven6S, si no han de mineralizar sus vidas al mar· 
gen del entusiasmo, los sentimientos, la fantasía y la 
vitalidad interna. Y puesto, que el mito es "la hor­
mona del espíritu", el manejo de los instrumentos y 
la asimilación de las nuevas normas ... ya vendrán ... 
ya vendrán .•• 

Herencia de la historia, invoca el pedagogo inglés 
al mismo tiempo, como complemento indispensable de 
la antigüedad clásica, a Ja unidad física y espiritual: 
belleza, verdad, justicia. Y al cristianismo, incorpo­
rando el infinito al mármol, la palabra y la vida. 

Desdeña las definiciones usuales y las sonoras pa­
labras su agudo conocimiento del hombre, su huma­
nismo militante, libre, generoso y viril. Vinculado al 
pensamiento de la antigüedad resulta totalmente in­
compatible, aun mismo con el $agrado egoísmo y con 
las negaciones infecundas. Corresponde al hombre, 
levantándose a la dignidad de sus propios títulos im­
prescriptibles, en el servicio del bien público. No se 
trata de un internacionalismo que puede resultar una 
cosa equívoca y amorfa. Se nutre su doctrina, por el 
contrario, de un pensamiento que apunta en la lejanía 
del pasado, pero que siempre avanza y se renueva en 
el múltiple impulso de la belleza, de la inteligencia, 
de la acción y del sentimiento. N o un dogma de cul­
tura, porque la suya no es, en definitiva, más que un 
estado de espíritu. Más bien, la expresión de la ple­
nitud humana; y es necesario, desde luego~ que la 
humanidaxl $e humanice y sea el conocimiento In 
expresión del alma colectiva . 

• • • 
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Puesto que la anemia espiritual precipita en el va­
cío al progreso del mundo, se trata de un problema 
de formación humana. No de la capitulación del me· 
canicismo, sino del nuevo ajuste moral de la máquina. 
Una cultura básica sobre una concz.encia social. Tal 
el rumbo de la nueva disciplina humanística en la en­
señanza. Problema de unulad, en lo que toca a las 
diversas disciplinas científicas y técnicas, pero bajo 
la égida de una dirección a.uperior. 

En sustancia, no es otro que el empeño de Ariel. 
Prevenirse frente a una mentalidad tiránica que sus· 
tituya a la serena y fecunda inquietud del conoci­
miento; y a un ritmo de fiebre y monotonía por la 
urgencia de la información inmediata. Sustraer al puro 
filtro intelectual de los rígidos casilleros de la excesiva 
gregarización y de la estadística. 

La realidad siglo XIX, la del exclusivo monopolio 
de los hechos, }a no es la misma de esta era atómica, 
en la que una ciencia se ha lanzado a la solución de 
los problemas insolubles; cuya filosofía su5tituye al 
pensamiento metafísico, y su belleza comnstc en ade­
cuar el ser con el sentimiento y la voluntad, por medio 
de construcciones imposibles. Aquellas individualida­
des defienden, en sus últimos reductos, desesperada­
mente, a la personalidad humana del caos y de la 

-destrucción que la amenaza. Era atómica en la que 
parece c.:orporizarse el sombrío fantasma que se arras­
tra por el último de los libros de Wells:"' visión pro· 
terva que ante la inflexible vocación del progreso en· 
tierra en un pozo de sombra a la promesa del futuro. 

Recrear "un mundo en que todos puedan realizarse". 

6 Mind: at the Qftd of its tethllilT 
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He aquí el plan permanente, intransferible, del huma­
nismo frente a la doble tragedia: la de la rehehón de 
las masas, "históricamente adultas'' y la del creador 
solitario, que levanta -místico, gema, artista- el 
lema de su derecho a vivir, a pensar, a actuar. "Viv~r 
quiero conmigo." N o es el homo jaber, pieza de en­
granaje del Estado y número de la estadística. ~ino el 
que evoca Beltrán_ desde el íntimo resplandor del diá­
logo platoniano. cuando Lajes se dirige a NICias: 
"'Es realmente difícil afirmar, respecto de cuulqm ~­
aprendizaje, que no es necesario abarcarlo, pues pa­
rece que es bueno entenderlo todo". 7 

• • • 
¡Heroico empeño! ¿Los recursos? ¿Las fuerzas mo­

rales, arrancadas milagrosamente de esta confusión de 
las cosas y de los e!píritus? 

Por lo pronto ... la majestad de sus alas. Má-, allá 
del vendaval de oro y de hierro, divisamos en los hori­
zontes al estandarte de Ariel. De la juventud y para 
la juventud. Lema de esos Colleges donde una tradi­
ción venerable abandonara su pátina de auténtica sa­
biduría en la formación del ciudadano, del gentleman 
sobre todo, y del hombre. Escuelas-fortalezas del espí­
ritu, que resistieron las más rudas pruebas en el curso 
de ocho o nueve siglo!! de la historia de Inglaterra. 
Por sobre todas las potencias materiales o políticas, 
asumió el genio alado del numen shakespeariano la 
defensa indeclinable de sus prerrogativas ideales y el 
mismo Ariel desde el claustro de esas casas ilustres 
salvó la integridad de sus prestigws docentes. De ahí 

7 (Platón, Laje¡, 180, D.) 
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que convivan promisoriamente en el seno del reino, 
la técnica y el espíritu. alternando el fragor porveni­
rista y la serenidad tradicional; la trepidación de las 
usinas y la fecunda emulación de sus universidades 
medievales. Espíntu y esfuerzo se confunden en el 
múltiple connubio de las fábricas y de los claustros; 
de las chimeneas y de las piedras venerables. Ilustre 
reducto del Humanismo al que llegan las inquietudes 
de la nueva cultura. Cuna de Anel, pasa por el país 
la tempestad de la hora, entre las campanas y las to· 
ries reverenciadas por los siglos. 

En el fondo de los bosques vírgenes de América, 
descubrió la madera para sus mástiles y sus nuevos 

-colores, llameantes a los vientos de las altiplanicies y 
de las costas y del seno de la luz inédita de nuestro 
hemisferio. 

Estandarte del futuro y el futuro es América. Viene 
del fondo de la histona v la htstoria es el lecho de la 
civilización. No una lápida funeraria, sino el espacio 
al que llega también el aliento del porvenir. 

Juventud es América, pero su alma surca toda la 
&ntigtiedad de la cultura ... 

De lo contrario, fuera su espíritu un escenario sin 
actores, un cántico sin eco, una tela sin luz. 

XXIII 

LA SUSTITUCI0;\1 m, ARIEL. ¿WASHINGTON 
O MOSCU? 

A quienes anuncian con dolor sincero o con albo­
rozo, (que de todo hay en la viña del Señor) la insu­
ficiencia, la quiebra O la necesaria sustitución de Ariel, 
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les interrogamos nuevamente: ¿qué rumbo proponen 
a la ¡uventud? ¿Qué derroteros a la cultura? 

Copartícipes de la honda crisis constatamos los de 
América, el desencanto de una sabiduría. Junto con la 
desintegración general aumenta el vacío y la sombra 
de los horizontes. Pero al Hdiletantzsmo vapmoso" de 
Ariel, oponen otro dil~:;tantismo demoledor y culpable. 

Sustraídos del paladium ecuménico de la cultura, 
del tecnicisrllo y la economía yanquis; descartado el 
humanismo que hunde sus raíces en la c1vihzación 
occidental, nacida en Grecia y continuada por el Im­
perio; traspuesta, ¡gracias a Dios! la era de los fas­
cismos europeos, ahogada en la sangre de la herida 
que, ellos mismos, abrieran en el corazón de la hu­
manidad, ¿qué palabra podrá sustituir, con relieve y 
eficacia moral, a la palabra de Próspero? 

Mística de la esperanza, magisteno de belleza; ple­
nitud del ser; .selección esp~ritual; educación del alma; 
sentido del orden; voluntad de justicia; sabiduría so· 
cial; democracia en la cultura y en la ciencia; utdidad 
cahf~cada; estética de la conducta; misericord~a del 
arte; ocio noble; capacidad de comprender. Y frente 
a todos los sectarismos de3encadenados, tolerancza, to­
lerancia. Y para la juventud, el aleccionamiento cons· 
tanle de los ideales activos. Serenidad, s~mpatía, cari-
dad, gracia y amor. ' 

He aquí la huella resplandeciente del apóstol; las 
actüudes del vidente. 

¿Qué palabra sustituirá a la palabra de Próspero? 
"La c01dillera que se yergue sobre el suelo de Amé­

rica ha sido tallada1 para ser pedestal áejmawo de 
una estatua." Y bien; ¿quién otro que Ariel "entona, 
como en el drama de Shakespeare, .su cancz.ón melo· 
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diosa _para animar a los que trabajan y a los que lu­
chan; para uromper después los lazos materiales y 
volver al seno de su lumb1e divina''? (A riel) 

¿Dónde la palabra y el gesto y la imagen para 
ejemplo y sugestión de los jóvenes, "mientras la mu­
chedumbre pasa y aunque no mira al cielo, el cielo 
la mira; porque algo desciende de lo alto"; y "la vi­
bración de las estrella'3 se parece al movimiento de 
unas manos de sembrador"? ( Anel) 

¿Dónde la nueva, fecunda inquietud, que suplante 
a nuestra viva y óp1ma cosecha ideal? 

¿Se plantea en América el nue"o dilema: Wash­
ington o Moscú, más absurdo todavía, desde el punto 
de vista de la cultura, que el otro, ya abolido por la 
razón de las armas: Roma o Moscú? 

¿Se -decidirán por el segundo de los términos, como 
lo entendieran esas enfervoriza-das juventudes, hom­
bres de ciencia, educadores, literatos y artistas de to­
das partes, para quienes el Elha, más que una linea 
estratégica o política, es la marca de una nueva civi­
lización? Ello traduciría en la realidad política, moral, 
económica, la predicción de Tocquev1lle de una hege· 
monía asiática, que había de suceder a la civilización 
occidental. 

En medio a la encarnizada contienda entre América 
y el Asia, ¿Europa y junto con ella, los latinos del 
nuevo mundo, se volverán los señores y los hijos de 
los señores venidos a menos, librados a la caridad de 
los advenedizos? 

No le fue dado a Ariel d1vidir a los opuestos tér­
minos de la ecuación; tampoco aquilatar las conse­
cuencias del dilema. 

u A.spiran mamjiestamente al primado de la cultura 
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universal, a la dirección de las idea'5, y se co~ideran 
a si mümos los forjadores de un tipo de cwilizaczón 
que prevalecerá." uAspiran a revisar el génesis para 
ocupar esa primera! página." (A riel) Piensa en las 
ciudades donde "nada es distinto por esencw, del lwr­
m~guero o la colmenti'. Y que de las piedras, que 
compusieron a Cartago Hno dura una partícula trans­
figurada en espíritu y en luz11

; "lo mismo cuando se 
trata de la inmen.sidad' de Babilonia o de Nínive". 

¡Gigantismo del norte; imprev1sta cosmópolis, la 
erigirían los siglos en el centro de la colmena uni­
versal! 

Pero no le fue dado. sin embargo, al mC~estro, con­
templar dentro del marco de nuestro tiempo, el otro 
ef:pectáculo, signo también de la monstruosidad. Em­
pano de la máquina en su magnitud suprema; y el 
automatismo de la mente y el genio técnico con sus 
imprevistos asaltos, todo dentro de la nebulosa del 
Pathos. No pudo captar, en ese panorama integral de 
nuestroc; días, ni al comunismo, ni al desborde de la 
democracia capitalista. 

• • • 
No avizoró tampoco, en el inicio de la primera gue­

ua, desde el "antiguo" baluarte de su humanismo y 
las altivas almenas de su espíntu, a las nacientes y 
a las futuras ciudades; metrópolis y aldeas fabriles 
agrarias y proletarias. Levantadas alrededor de las ursi­
nas al ritmo de los nuevos conceptos de vida, su cen­
tro debe ser el Kambinat. Acompasando las exigencias 
u arquitectónicas" de clase, ¡nada de reminiscencias 
del castillo o el núcleo medieval o los clásicos palaciOs 
y construcciones del Imperio; tiendas y hoteles y 
viviendas de la ciudad "burguesa"! 
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El plan quinquenal las desplaza de la zona central 
¡ior las asociaciones de fábricas. Ciudad futura de los 
trabajadOres, nada de la monumentalidad medieval o 
bíblica, que todavía subsiste en un estilo peculiar de 
vida, como otrora en la estructura de piedra de las 
catedrales y de las ciudadelas. 

¡Ciudad de hoy y del porvenir, de la era proletaria 
y de la era técnica! 

Y si el arquitecto social de Occidente, Le Corbusier, 
consideraba que la concepción yanqui, ahogada en el 
ruare mágnum de su economía, constituye una de las 
causas sociales de la actual discordia de los hombres, 
frente a la solidaridad general y la cohesión de la fa· 
milia, ¿qué decir de la planificación soviética? ¿Es 
que la vida comienza mañana? . . . Y en cuanto al 
sentido de la confratermdad de los pueblos, ¡cuán 
distintos y encontrados los vientos que cruzan las ur· 
bes diversas! Y en el ámbito monstruoso de las nuevas 
ciudades: cemento armado, hierro, "idrio de la nueva 
realidad -enclavados los templos del materialismo 
dWléctico; y según la predicción de Engels. to<lo }i. 

brado a la mecánica de la gravedad, una vez Proscripta 
definitivamente la superchería ideahsta. Ciudades cie­
gas., con sus ojos perdidos en un vacío firmamento 
interior. 

La estructura de la cwdad plantea los problemas 
sociales concomitantes en la vida del hombre y en la 
colectiva. 

uved en mis poemas a las cíudades sólidas e in· 
mensas ''. . . cantaba Walt Whitmann. 9 

Pero el mundo soviético construye sus moldes pro· 

SI St!lTUn" trom Panmanok 
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pios. Seres de piedra y de cementos invadirán su es­
pacio, con sus fuerzas y sus masas y sus volúmenes 
en la monotonía del ritmo totalitario. Se ha dicho que 
la función dirige la obra; y así como el arquitecto 
Eupalinos, de la creación , de Valéry, "nunca separó 
la idea del templo de su edificación", ¿los construc­
tores de las futuras ciudades, han de suprimir las 
exigencias del hombre integro? Su maquinismo ma­
terialista y uniformitario, divorciado de toda fuerza 
espiritual, asegura encontrar la nueva felicidad al mar­
gen de la variación de las formas y de los estilos en 
que se ha fundado la secular diversidad de las ciuda­
des y de las costumbres y del pensamiento, caracteri­
zando a la civilización frente a la paula del clan o 
de la tribu. 

Y si no encuentran "su" nueva dicha ni en las 
Acrópolis, ni en los castillos fortificados, ni en los 
rascacielos yanquis, menos aun en esos núcleos de 
viviendas que se agrupan en torno a la Casa de Dios. 
¿Qué ha de hacer Cleón en los tiempos que corren 
-el personaje del drama medieval de Claudel- que 
fuera sembrador de campanas? 

¡ Ahl "La ciudad en función tan sólo de las nece­
sidades nuevas", pontifican los artífices de la revuelta. 
Y como las necesidades nuevas y la nueva felicidad, 
el trabajo y la explotación de las riquezas y las rela­
ciones sociales y culturales y la verdadera medida del 
hombre, se ahogan en el industrialismo, la proletarizs­
ción soviética; en el círculo intransferible de la vida 
animal, la futura, ha de ser la Cwdad de los Cíclopes, 
de donde partirían los caminos oblicuos al horizonte 
interior, sin paisaje y sin alma ... 

¿Preparan las exequias de lujo para Ariel y el 
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funeral de sus sueños esos enterradores oficiales? 
¿Abatirán al símbolo que adoptara la juventud ame· 
ricana, hasta cubrir su frente con los bloques dialéc­
ticos del nuevo mausoleo? A riel es el pasado, nos 
dicen. Espera su Mensaje el presente. Las estrellas que 
arden en el horizonte del mundo, son los pendones 
del futuro. ¿Washington o Moscú? - Ni Washington 
ni Moscú. 

A la conciliación por la adaptación racional a las 
realidades dominantes tienden los modernísimos téc· 
nicos europeos, en palacios y en templos, empeñados 
en agregar a las sólidas y a veces duras concepciones 
arquitectónicas del cemento armado otros elementos, 
sutilizando su estructura y composición. Así puede 
constatarse de qué modo los elementos decorativos, 
mosaico y vidrieras, fundidos con las artes mayores, 
en los nuevos movimientos de volumen y color, pueden 
traducirse en una armonía, una síntesis, una unidad, 
que preste a los nuevos materiales otra sensibilidad y 
un ritmo distinto, ¿Podrá renovarse acaso. en esta 
hora de la monstruosidad, aquella inquietud artística 
del Renacimiento, en que junto a la majestuosa mo­
numentahdad surgía la gracia de los imagineros y 
orfebres de relicarios; la delicada inspiración de los 
dibujantes de retablos y cartones para los tapices; 
decoradores e Iluminadores de manuscritos, artistas 
de capiteles y vidrieras y faiseurs de tumbes? 

LOS NUEVOS "AR!ELI5TAS"_- F!LOSOFIA AMERICANA 
Y PENSAMIENTO EUROPEO 

Los antiarielistas de todo matiz ¿optarán, al fin, 
por una de aquellas formas del despotismo de la in­
teligencia y de la acción? 
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En todo caso, ¿dónde hallar una pauta ante la 
nueva expectativa? 

Al primado de la cultura universal, aspiran los ame­
ricanos del norte. Civilización de fuerzas primordiales 
y vitalizantes ¿se trata de la etapa perfectamente ori.­
ginal; desiderátum del "confort", basamento hif'tórico 
de un nuevo plan de existencia: edad gcológzca del 
hombre? 

Bajo ciertos aspectos fundamentales, impresionante 
la semejanza de uno y otro panorama de cultura; tipo 
y medio económicos; vértigo de la inmensidad espa­
cial; el individuo, como instrumento social; el común 
fenómeno exclusivo de masas, aun mismo sobre el 
derecho, el poder y la virtud; y una fe delirante en 
1a omnipotencia de sí mismos. OmnipOtente fe en 
abierto contraste con la interpretación europea de la 
vida. 

Espíritus rectores de nuestra hora, Malraux, Mau­
riac, entre muchos, examinan los aspectos comunes de 
esos dos mundos rivales. Gran democracia, señora de 
la mitad de la opinión universal, con su hombre re­
cortado a patrón. Cultura semiasiática para la que el 
hombre es simplemente un instrumento o un utensilio 
de trabajo. Ni la una ni la otra, responden aquellos, 
al tiempo que se proclama aquí y allá el advenimiento 
de la tercera fuerza. 

- La cultura presupone la soberana dirección del prin­
cipio espiritual, contra el principio animal. He aquí 
un axioma de Ariel. · 

Juventudes y maestros de América se debaten deno­
dadamente, frente a todas las diversidades y adversi­
dades de los hombres, de lo¡ nombres y de las cosas; 
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y a su frente desplegan el lema de Heráclito: "La 
lucha es la madre de todo lo que pasa". 

Antonio Caso, antes de morir, ajustado a su espí­
ritu el escudo del genuino arielismo, nos dejó sus 
enseñanzas de alto conductor; y 1 osé V asconcelos su 
recio pensamiento, ya de vuelta de un racionalismo 
agostado, reemprende la prédica de Anel. con la pa­
sión de la verdad y de la~ acción y los postulados de 
la belleza. Los tiempos han cambiado y el espiritu y 
la fonna concitan a loa jóvenes para laa nueva& 
batallao. 

Leopoldo Zea encarando, de!de i5U cátedra, el pro­
blema de la filosofía americana, reclama un franco 
~arácter humano en lo histórico y en lo circunstancial, 
para los fines de nuestra cuüurfJ propia y de la per­

-sonalidad del continente. Su esencia es, entonce~, el 
cambio; y cada generación enarbola su verdad. Cap­
tarla, el objetivo esencial de la filosofía, cualquiera 
que sea: la veritas in cognoscendo de la norma esco­
lástica, que rad1caba en el conocimiento abstracto; o 
la Veritas in dirigerulo, que la inteligencia levanta 
sobre sus propias bases. 

Rodó no afilió su pensamiento a ninguna escuela. 
Ni a la americana, ni a la francesa, ni a la griega, ni 
a la germana. . . N o aspiró a convertirse en el Kant 
o en el Hegel de las tierras colombinas. "T ou¡ours 
chercher, done, et jamais reclter" pudo decir como 
Alain. 10 

Las sustanciosas palabra! del maestro mexicano, 
refirman la permanencia de A nel. ¿Doctrina ameri­
cana? No; puesto que su rumbo es ecuménico. Sen-

10 Vigiles da L'E.prit 
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tido universal, para ser engarzado a nuestra realidad, 
nuestras tradiciones, promesas y fracasos. 

La ruptura violenta entre lo teórico y lo práctico, 
quebrantan ciertas directivas cardinales y amenaza en· 
terrarnos en el pozo de la fuerza bruta. Nos alcanzan 
las consecuencias generales de la crisis que es crisis 
de ideas. ''Hay que hallar el eslabón perdido entre la 
metafísica y la práctica social", postula Zea. ¿Por el 
camino de las nuevas ideas y de la filosofía ameri· 
cana? ¿Temas propios de la historia y de nuestra 
vida? ¿Los viejos temas: Dios, el ser, el conocimiento, 
el espacio, el tiempo, la vida, la muerte? Perfecta~ 
mente. Los filósofos y los profesores tienen la pala­
bra en sus cátedras, en sus laboratorios. . . Aguardan 
los jóvenes nuevos puntos de vista, aportes y directi· 
vas certeras de la cultura. 

Las aguardó nuestra generación de las distintas po­
siciones filosóficas del continente, del ntmo asincró­
nico de la filosofía hispanoamericana; de un Caso, el 
mexicano; Deustua, el peruano; Malina. el chileno; 
Vaz Ferreira, el uruguayo; Alejandro Korn, el argen­
tino. ¿Hubiera sido otra la disciplina y la contextura 
mental de su obra si esos filósofos la hubieran elabo­
rado bajo otros cielos? Esto mismo se preguntó a 
Santayana. Sería la misma, dijo, porque "después de 
todo, no hay más que un cielo'' ... 

Ariel, ve y espera. Su humanismo es tan sólo un 
estilo de vida: sabiduría y equilibrio; fuente de su­
gerencia ... Tan sólo eso, las verdades de Anel. Las 
reclama América y su juventud, por sobre todas las 
otras. 

La antiguedad clásica, el espíritu helénico, había 
irrumpido en el espíritu de Rodó; y en general en el 
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de los guías americanos de la última mitad del siglo 
XIX, luego de la revelación final de los Winkelmann 
y los Lessing, en los órdenes artístico y crítico, res­
pectivamente. 

Todos ellos -y su patriarca fue don Andrés 
Bello- adoptan el lema de Horacio. en la feliz ar· 
monía de lo agradable y de lo útil: Miscuit utili 
dulci. El humanismo de la tradición clásica de unos 
y otros, se impregnaba en el Nuevo Mundo de lo me­
jor del hombre. Y pensamos de nuevo en Enrique 
1 osé V aro na, contemporáneo de Rodó. 

De la semblanza de 1\fedardo Vitier, captamos cier­
tos rasgos precisos. 'Gn humamsmo que salva, ha de 
resultar la tonalidad continental, manteniéndose junto 
a la razón y la lógica pero atento al rumor misterioso 
de U, vida. 

¿El ejemplo quijotesco: victoria del espíritu, por 
sobre tantas miserias? En todo caso lo mejor del hom~ 
bre. Sólo uno a su semejanza- el Vzzcaíno- encuen­
tra el Quijote, capaz de confundir la realidad con el 
sueño. Y como las andanzas del manchego no han de 
fi~ar Jamás, Unamuno, vasco como aquél, quio;o sus­
tituirlo, en los nuevos tiempos. ¿Para qué? Pues, 
nada menos que para recrear mágicamente a España, 
y luego al mundo en un desposorio quijotesro de la 
realidad con el sueño. Realidades que van elaborando 
un sistema de valores más duraderos qu-q los sistemas 
filosóficos. Se sorprenden en la voz de Antígena la 
más solemne afirmación de la antigüedad; y en la 
conciencia vigilante del coro de la tragedia griega ... 

• • • 
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Después de un largo y angustioso paréntesis, Fran· 
cisco García Calderón, ha dicho de nuevo su palabra 
a los estudiosos de América, alquitarada. corno siem­
pre. de sabiduría cordial. 

Se ocupa de Wilhelm Dilthey, del retorno del pen­
sador alemán, émulo de Kant, que .agregara a la 
crítica del juicio, la razón histórica -empeñado, 
ademá~. en adoptar a la poesía como instrumento 
filosófico. V u el ve el maestro peruano al centro de la 
mquíetud intelectual del viejo mundo, uno de sus 
temas predilectoa. 

Espera mucho todavía de la nueva era atlántica, 
que ha de producirse en el antiguo mundo y las Amé­
ricas, el Mediterráneo y el Océano, síntesis de la civi­
lización espiritual del tridente, otrora destellando tan 
sólo en las márgenes del suav-e mari magno. Las na­
ves de Tarsis que pasan desde el comienzo por los 
versículos del Antiguo Testamento, son familiares to­
davía a las aguas del Mediterráneo, 

Nuestro amigo comparte la visión de una Atlántida. 
reapareciendo con el atributo intercontinental de la 
cultura. "¿Dónde acaba Pirandello y G1de y comienza 
Caldwell y Faulkner; dónde acaba Poe y comienza 
Mauriac; dónde empieza el autor de "Enrique IV" y 
tennina Eugenio O'Neill ?" 

Aun mismo lo que irrumpe bajo el signo revolu­
cionario, aguarda el auxilio de lo viejo; sobre todo 
en los dominios del pensamiento filosófico y de la 
cultura se reclama la contribución de Europa, patria 
del humanismo, "patrie de la memoire, como la defi­

-niera Régis de Rougemont, Director del "Centro de 
Cultura Europea". 

¿La causa, una de las causas por lo menos del re-
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torno de Dilthey y de su obra fundamentaL 1 ntro­
ducción a las CLencias del Espíritu? 11 Corresponder 
a una tendencia general de las corrientes espirituales 
de nuestra época, en la que las disciplinas del espíritu 
afuman su autonomía, y el mecanicismo y el positi­
vismo comienzan a perder su virtualidad y las ciencias 
de la naturaleza, sobre todo la física, se hallan some­
tidas a la prueba de una profunda revisión. 12 

XXIV 

_ESPERANZA Y TRAGEDIA DE EUROPA. - MO\'ILIZA­
CION GENERAL DE LOS ESPIRITUS 

Destino; Naturaleza; Suceso histórico; Entidad mo­
ral de Europa; Discordia y Ruina; Proyecto) Misión. 

11 Señala la edición eSpafiola de Introducctón a las Cten­
ctas del Esp{ritu, veis10n revisada, prologada y anotada por 
Eugenio Imaz, y en la que hende a explicar los fundamentos 
de la sociedad y de la historia 

12 Formula García Calderón, pnra sus lectores, importan­
tes mformaCiones de la índole bibliográfica (La Nactón, 
Buenos Arres, 16 de octubre de 1949 ) Se refleren a 1.:1 pro­
ducción alemana, que desde hace cmco dél'adas él ha culh­
'\iado empeñosamente, en sus fuentes ongmales Dado que 
esta Monografia se destina preferentemente a profesol'es y es­
tudJOsos, hemos considerado útil transcr1b'r algunas de sus 
mdicaclOnes bibliográfiCas Desde luego, Dilthey ReLuerda 
su Vtda y Poesta, y menciona de mmediato las stgutl'!ntes· 
Meyer, el más grande histortador actual de la antiguedad 
clásica Wlllamovttz - Moellendorf, el más sutil de los críti­
cos de la tesis de Nietzsche, sobre el origen de la hagedia 
Ludwig von Stem, notable sociólogo Lotze, con sus Micro­
cosmos, la estéhca y los sistemas de fllosofia Scheler y 
demás profesores de la Escuela de Marburgo (Caben y Na­
torp, entre otros y Ntcolás Hartmann). Jasper, capital en el 
campo de la PSICologia comparada y las concepCiones del 
mundo, El Padre Przywara y Guardmi, filósofos católlcos 
Holtzendorff, ya admirado por Unamuno 

Encal'ece también a mgleses, franceses, Italianos y espafio­
les, para su d1vulgac10n en Aménca, cuyas obras no marca­
mos ahora porque, en su mayor parte, han sido traductdas 
a nuestro Idioma y distribuidas por cuenta de conoctdas edi­
toriales espafl.olas y americanas. 
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Tt:mas que desarrolla, con enjundia magistral Pedro 
Laín Entralgo. La esperanza de Europa, de García 
Calderón, nos mueve a cerrar este capítulo con una 
glosa del ensayo del publicista hispano. 

Piensa que entre la paz de Westfalia y Napoleón, 
se terminan las dos instancias históricas: pluralidad y 
secularización. Se rompe la unidad espiritual, siendo 
sustituida por la diversidad y el equilibrio político. 
Así desde los Pirineos al Valga irrumpieron las na~ 
cwnes, con sus peculiaridades propias, y dispersaron 
el orden medieval sedimentado en la religión, el 
idioma, las instituciones, la raza, las costumbres. Se 
buscó inaugurar la unidad formal con el expediente 
del equilibr~o. Y a no gravitaría sobre Europa la rea­
lidad sobrenatural del Dios cristiano. "El espíritu 
europeo era la naturaleza, la razón y el método; y 
los enciclopedistas y el cosmopolitismo y la verdad 
naturaL" 

¿Ha decidido el hombre europeo, no VIVlr más en 
Dws? ¿En qué vivirá, entonces? Tales las pregunta!, 
ante la visión de Europa, como puro suceso histórico. 

Y bien; si existe una respuesta lógica ante esas 
interrogantes, es fuerza inquirir todavía: ¿El hombre 
.~abe lo suficiente de su naturaleza, como para atem­
perar su vida entera a ese saba? ¿E~ o no· exacto que 
ella se reduce a una "caza de saberes siempre penúl· 
limos"? 

Se remite, entonces, al libro fundamental de Mei­
necke. Comentándolo, enfrenta los acontecimientos 
europeos durante la segunda mitad del siglo XVIII. 

"Rebelión", es la voz de orden, y los estandartes de 
vanguardia ostentan lo! siguientes nombres: Revolu­
ción Francesa; campaña napoleónica; Romanticiuno. 
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Para captar la sínteeis filosófica del suceso hz.stórico 
considera oportuno, entonces, remitirse a Hegel y a 
su Fl-losofía de la Histona. El pensamiento debía 
regir la realidad espiritual. "Europa ha descubierto 
su nueva aurora"... " 

Entramos al siglo XIX. ¿Se ha obtenido la conci· 
liación del mundo y de la divinidad, de acuer-do con 
esa predicción? ¿El pensamiento ya regía la realidad 
espuitual? Aquello que se ha proclamado, no es otra 
cosa, efectivamente, que el "politeísmo de las naciones". 
Frente a la confesión y a la nación, prolifera el par­
tido y la clase. Estamos en 1848. El proletariado in­
ternacional enarbola su concepción pseudo-religiosa 
de la historia. 

¿Qué ha de volverse Europa si deja de ser en ade­
lante una entidad moral?, pregunta la falange de la 
cristiandad de nuestro tiempo. ¿Ha de modtficar el 
"común modo de ser hombre"? ¿La entzdad moral 
cederá su sitio, totalmente a la entidad físz.ca? ¿El 
hombre "hijo de Sem" o "hijo de Cam", ha de re­
nunciar a su condición de "hijo de Dios"? Y tam­
bién al e1erc1cio de su libenad, ya que "las comuni­
dades constituidas por los mortales, en el curso de la 
historia, penden tanto de su "naturaleza" como de su 
~'sobrenaturaleza ''. 

La Hsobrenaturaleza'\ es, en suma. la personalidad. 
Esta abre las puertas a la otra, porque es en virtud 
de la persona, que no Je la realidad natural que re­
sulta el hombre "imagen y ::,emejanza de Dios". 

Los griegos, lo mismo que los bárbaros de allende 
el Helesponto, acabaron por europeizarse. ¿Habrá 
sido, por la exclusiva consecuencia de la naturaleza y 
la convención uphisis" y "nimos"? El cristianismo 
ha mirado al mundo natural desde el elcterior. 
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Pero. entonces, "la oposición natural y política entre 
el europeo y el bárbaro iba a ser "quebrantada" y 
una nueva idea de Europa helémca y trashelénica, a 
la vez, prevalecería ante las dulces y frías aguas del 
Vístula; y las corrientes templadas del Gades. 

¿Ha de reeditarse el fenómeno histórico, transen· 
rrídos dos mil y tantos años, entre los griegos y los 
bárbaros del siglo XX? 

• • • 
¿Bárbaros de nuestro tiempo, obstan a la única de­

finición de la entidad histórica de Europa? Pertur­
ban la armonía entre "nación'' y "humanidad''; las 
clases, partidos, sectas, naciones. La rémora mental y 
política reactualiza los conceptos ilustres de Burck­
hardt y de Menéndez y Pelayo. porque se trata de 
salvar "la radical pluralidad de Europa". Y a sea que 
se considere a la naciÓn un modo peculiar de ser 
hombre, bajo el imperio de las leyes históricas, ya el 
medio de incorporarse a la cultura continental y a la 
común homicidad. 

Urge definirse en la lucha entre los aldeanos y los 
universales. ¿Nuevos bárbaros los aldeanos? Las gue­
rras de 1914 y de 1939, resultan expresión "cínica y 
sangrienta'' de esa barbarie~ que puso aun mismo a 
la ciencia y la cultura las etiquetas nacionahstas. Es 
entonces que pienaa en Alfredo Fouillée, una de las 
inteligencia! contemporánea!!, dilecta a Rodó. Men~ 
ciona su hbro Esbo~o pszcológico d'e los pueblos eu­
ropeos, donde exalta a los particularismos localistas 
- modahdad excluyente que nunca compartiera el 
maestro de América- para detenerse ante el espec· 
táeulo d. laa hegemonías políticae, desatadas como su 
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lógica consecuencia, y advertir a los pueblos fuertes 
-¡ay, inútilmente!- que "hay sitio para todos eit 
la casa del Señor". 

Y coincidentemente con el ensayista peruano, funda 
el eBpañol su esperanza de Europa, en una voluntad 
de ed~ficación, en medio de sus propws escombros. 
Abriéndose paso entre el turbión de los pesimistas. 
sueña descubrir los alarifes rehaciendo las ciudades; 
físicos y filósofos, las bibliotecas; los políticos recons­
truyendo el mundo ..• 

La esperanza de Europa no ha de ser otra, por lo 
pronto, que su propia unidad. No la del artljtcio 
verbal. los marcos nacionalistas o clasistas, sino la 
del hombre cabal de la unidad humana y precristiana. 
Metas diferenciales para la forja de esa unidad: la 
cristiana y la sovrética. Y se interroga, por fin, con 
ardorosa ansia: ¿habrá en Europa una nueva cfis­
tiandad? '' Al conjuro de tanto dolor, tanta misena 
y tap.ta ruina ¿nacerá la esperanza de un nuevo "ardo 
am oris", "más justo y de más profundos cimientos 
que el falso orden anterior a 1939? 

¿Cómo propiciar la actualización de esa vzeja ma­
durez de la Europa, comprendida entre San Agustín 
y la muerte de Bergson? 

Nuestra vida, aconseja el lúcido maestro. debe ser 
una realización individual de ese mundo pos1ble. Por 
encima de naciones, partidos y clases, el europeo ha 
de salvarse de la emigración, la apostasía y la cata­
cumba; intentando su propia creación original; des­
cubriendo lo universahnente valioso de todas las cred­
ciones humanas, incluso las extraeuropeas. Pensaría, 
aca~o, en Alejandro Magno, guerrero, que fue un con­
quistador de pueblos para la cultura helénica, én su 
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época en mayor grado que Anstóteles, quien se pro­
clamó durante toda su vida un nacionalista de Grecia. 
¡Cambiaron los tiempos! Descartes escribía en latín, 
abandonando, por lo tanto, su propio idioma; y 
L~ibnitz trocó ei suyo por el francés. 

También la voz de José Ortega y Gasset, maestro 
de la generadóTI de Laín y de la nuestra, rompe la 
sombra de los presagios: "PoC.rán dudar, los de Eu­
ropa, de todos los tradicionales principios. Esto no es 
cosa tan mala. Y o no he visto que ninguna civiliza­
ción muera de un ataque de duda y, en carnbw, creo 
recordar que muchas civilizaciones han sucumbido de 
lo contrario, victimadas por una petriLcaCIÓn de su 
fe, por anenosclerosis de sus creencias''. 

¿Nuestra cultura deberá ir pensando en otra Ale­
jandría?.. . Ese humanismo florecido a la sombra 
milenaria del más grande imperio, entierra "lUS raíces 
en la leyenda. Cayó el Imperio, pero sobrevive el 
símbolo en la etermdad del bronce. La loba nodriza 
amamanta todavía a la ciudad de Rómulo, a toda la 
progenie latina nacida junto al Lado y a loJ gemelos 
abandonados en las aguas del Tiber. 

EL DILEMA DE OCCIDENTE. CRISTIA:-IISMO 
O MARXISMO 

Llegan otras voces ilustres, trémulas también, por 
la suerte de Europa. Y desde Florencia, la palabra de 
Fran~ois Mauriac se ha encumbrado sobre el ajetreo 
verbal de la reunión de la UNESCO. Desde el cora· 
zón ''de aquello que la civilizaciÓn occidental ha po .. 
dido crear de rnás irreemplazable", habló el maestro 
en medio a las mar8villas del arte, que han atesorado 
los siglos en torno a la cúpula de Brunelesco y entre 
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las que pasa el río, diapasón del divino canto de 
Alighieri. 

Acústico escenario para esa palabra que temblara 
por el destino de la obra de arte, frente al fantasma 
de la vieja y de la nueva barbarie. Y por el porvenir 
del hombre que ese legado representa con su secular 
elocuencia. Y por el espíritu que la animara; y por 
lo que sugiere; y por la amenaza de destrucción del 
genio de Occidente. 

Los "arcontes" culturales del mundo se reúnen 
para organizar la educación, la ciencia y la cultura, 
y piensa el filósofo en aquel héroe de Kafka, espíritu 
radiosamente libre, dado a los menesteres de la be­
lleza en esta trágica encrucijada de la historia. Y 
heroicamente conhado, laborando en la ciencia pura 
y purificadora, al margen del perfeccionamiento bé­
lico. Y en el heroísmo del arte y la poesía en medio 
al tumulto de este siglo de las "superluces"- .. ¿Crear, 
frente a la loca vocinglería nuevos sistemas de pala­
bras, nuevos sistemas de formas? Es posible, siempre 
que ellas adopten el diapasón del infmito. 

Ha dirlgido su palabra Mauriac, entrecortada de 
doliente ansiedad, a esa representativa Europa reunida 
en la ciudad medicea; tierra ''toda penetrada de his­
toria". Además fonnuló la apremiante interrogación: 
¿iba a tentarse un salvataje del patrimonio latino. es 
decir, de los ideales de Ariel? ¿Intelectuales, estadis­
tas, educadores, denodadamente, ante la imagen y la 
realidad de Europa y la demolición de un preclaro 
orden, organizarían su defensa compartiendo la última 
esperanza de la especie, cuando desborda el oleaje 
materialista, bajo el signo atómico erigido por los 
nuevos pontífices en un valor absoluto? 
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¿Resulta Europa lo que parece o lo que es en rea· 
Iidad? Es decu: ¿lo más preCJO'=>O de-l unn'erso te­
rrestre, la perla de la esfera, el cerebro de un vasto 
cuerpo, o un pequeño cabo del contznente asiático? 

Era la interrogante de Valéry. Pero ya había muerto 
Valéry. La palabra de Mauriac asumió el tono de la 
honda epopeya del espíritu contemporáneo. ¿Se pro· 
curaba restablecer la educt~Ción del alTTUl, frente a una 
gelleración y a un mundo atormentado? ¿Objetivo sus­
tancial de la UNESCO el de liberar al alma? Propa· 
ga'do el fuego a bordo siembra la .:marquía del pasaje 
e1 odio de los bandos irreductibles. Y avanzan los tau· 
maturgos de la tecnocracia ( ¿liberad01a o demole· 
d.1ra?): "la creatura humana ya no perdura como fm, 
sino como medw''. Y luego los del comunismo stali· 
mano, cuya iglesia, edificada sobre el artículo de fe 
del materialismo absoluto, irrumpe ondulanao a su 
frente la insignia dialéctica. Y por último los otro.; 
del orden econórp.ico, ajenos también al sentido del 
hombre y de la justlcía regulados por la avalancha 
de la producción y de la -mano de obra; "Ignorantes 
de la verdadera naturaleza humarla", frente al con­
cepto colectivo de la felicidad. 

¿Se trata de restaurar en esos cónclave3 del oficia­
lismo internacional, las formas, el ritmo, la drmonía 
de una civilización y arrancarla de inmediato de las 
fauces del caos, promoviendo la movzluaaón umuersal 
de lo& espíritus y de las conciencias? 

Mientras parlamentaban los actuales mentores de 
la cultura, bajo el augusto recmto florentino, les dijo 
Mauriac: ¿Ciencia? ¿De qué ciencia se trata? ¿La 
que sirve para la dicha -O el 9rgullo de la~ efímeras 
creaturas pensantes, que somoS nosotros, a pesar del 
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cielo de Einstein; del universo de la fís1ca de los 
quanta y sus enormes secretos? 

Y ¿de qué educación se trata? Y ¿de qué cultura? 

;, Sustraerán~ una vez más, el problema de esta etapa 
de la historia de la humanidad, "'que ha conquistado 
el universo y que se halla a punto de-perder su alma". 

No desesperemos. El maestro confía en el genio de 
A1iel, símbolo shakespeariano, que transportara a 
América un amable sacerdocio 1deal. Confiamos no­
sotros en esa porción del ser humano - alma. según 
b fe cristiana- ''que retiene b. promesa de la in­
mortalidad", proclam,mdo su v1g~ncia. aun mismo 
cuando se trata "del humanista ajeno de todo credo 
rnetafí sico,. 

Confiamos en esa "exigencia de autonomía, aspira­
ción incoercible del espíritu hacia la libertad''. Lo 
admite en el orden de la mística que Gandhi ha ofre­
cido como ejemplo al mundo occidental. El de los 
Estados Unidos, de donde puede partir "el nuevo Dis­
curso del Método" que aguarda el mundo. Y e-l de 
España, la "sublime España" de la Santa de Avila y 
de Juan de la Cruz, del Greco y de Goya, de su hu­
rnamsmo condecorado por Ja sangre y arrobado por lo 
muerte. 

"Grave acontecimiento. el atentado contra el hom­
bre", es decir, contra el alma humana; eo:; decir, con­
tra Ariel. ¿Consentirá el mundo mod~rno pasivamente 
en que "el Estado y 1d Economía y la Té-cmca inter­
fieran el doble coloquio del místico con Dios y del 
artista con ~u creación.,? Europa y Occident~. creación 
del espíritu; de aquí qu€: sorprenda Eugenio Montes 
en su destino a un dilema heroico: "o acabar !U his· 
toria hundiéndose en la histórica esclavitud de A~ia, 
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o renacer libremente vencedora". Es cuando evoca la 
voz originaria del coro e!quiHano de Los Per&rM: 
'"Aquí estamos los hombres que no hemos nacido para 
5er esclavos", exclamaron los griegos combatientes de 
Salamina. 18 

No importan los reveses y su saña ante la continui­
dad ~oherana del espíritu. ¿Un eclipse en el firma­
mento de su grandeza? No importa. Reanudarán sus 
adalides la préd1ca infatigable, siempre con la misma 
unción y las palabras fervorosa del salmantino: De­
damos ayer .•. 

Nuestro deber es esperar porque el espíritu se mueve 
dentro del orden de la caridad. Puesto que la Iglesia 
de Mauriac ha recibido "las promesas de la suprema 
victoria" él cree en la Mlvación final de un orden, ya 
casi destruido. Los principios cri~tianos salvarán a 
nuestra civilización, aunque lo dudan t3.mbién algu· 
nos que imbuidos de la sobrehumana y eterna super­
vivencia de la fe. 

En medio a la improvisación, al "laisser passer '', a 
los tópicos protocolares, mantuvo su altiva confianza 
el filósofo-artista. Sobre el caos material, en el que la 

' creatura pensante es como el resto de un naufragio, 
levantó el corazón. Hemos conquistado el universo to· 
mando posesión de SU! secretos. Sufre. sin embargo, 
el hombre una sensación de pobreza ca~i física, al 

13 "Desde sus orfgenes, el sfmbolo de Occidente, fue la 
roca fortificada Hoy, como ayer, la fortaleza no se rmde, y 
han desfilado loa milenios. Concita, por el contrariO, a sus 
f1eles, de nuevo en torno a su tesoro mas p1ec1ado ¿Para. 
las VlSlones y sueños sin objeto? No 1Para la Iuchal Una 
lucha stn pausa, mfatlgable, tal como lo exige un humanismo 
de combate." Paer Lagerkvist. (Premio N obel de Llteratura, 
19~2) 
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tiempo que adquiere la certidumbre doliente de la 
regresión de la especie. 

El tremendo dilema se ha51a en la pregunta plan­
teada a la conciencia del mundo por las dos fuerzas 
adversas de cristianismo y marxismo. La lucha se 
traba en términes perentorios en esa candente g1gan· 
tomaquia que p1e::::ta a nuestro c::iglo un valor sin pre­
cedentes en la historia del espíntu. 

¿Otra vez los per;;;as amenazan con incendiar el 
Partenón? (¡Lvs bá1baros. cara Lutecir.!) Y dis­
persadas sus cenizas, ¿surgirá el otro Fidias para re­
construirlo? ,. _, • 

A pesar de todo, no desespera por la suerte del 
mundo latino. Católico, Fran~ois Mauriac, permanece 
en el orden de su religión; el de San Pedro de Roma, 
en el Año Santo de 1950." 

La urbe materna le ofrece ~u visión casi alucinante. 
Ella corresponde, en el plan del humanismo a esa uni­
versalidad -- la de París, la de Florencia - a des-

14 "E-,tad siempre presentes en el puesto de combate de 
la mtcl!gencJa, en el momento en que esta se esfuerza en 
exammar los problemas del hombre y de la natur-aleza, a la 
luz de nuevos puntos de vista, según las actuales tendencias " 

, "El progreso científico no podrá, co:no tdl, desconcerbr 
al creyente, qu.en sobre todo, se regociJa de! cooperar en él, 
y sorprende en todo descubnrntento una lumPl.osa manifes­
tacion de In sabiduría y grandeza del Cre1.dor " 

. "Pero trerte a la seducción de los nuevos sistemas es 
necesano para el futuro del espiritu, ahora más que nunca, 
asegurar las bases de una sana ftlosofla y afirmar la tras­
cendencia de la verdad; fuera de ella, la r<J.zon humana sólo 
puede aturdirse en. la mestab1hdad, a menos que se eriJa a 
si m1sma en prmCIPIO supremo, en opostctón -a los sobera­
nos derechos de Dws " 

(Del MensaJe del Pontífice reinante, Pío XII, dirigido a los 
mtelectuales catolices, reumdos en Amsterdam, en agosto de 
1950, con mot1vo del vtgéstmo prrmer Congreso Mundial de 
Pax Romana.) 
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pecho de todos los eclipses transitorios~ palestra común 
del espíritu. 

XXV 

EL POSITIVISMO Y LA ETAPA ROMANTICA. - ARIEL: 
"UNA BOTELLA SOBRE LAS OLAS" 

¿Ariel en pugna con la doctrina positivista? 
En el período transitivo, que no fue otro el de la 

organización política de los países de Hispanoamé. 
rica. se procuró imponer, al mismo impulso renovador, 
a veces violento y sincopado de las nuevas institucio­
neR, una ideología adversa al dominio secular de la 
colonia. 

A la independencia política debía suceder, pensa­
ron quiene., empuñaban la pluma como si fuera una 
e"pada, el verbo post.revolucionario en Ateneos y en 
cátedras: la liberación .. del pensamiento social. filo­
sófico. literario. De aquí el positivismo, -que se quiso 
instaurar en el nuevo mundo como si fuera el ins-­
trumento de la nueva era~ esgrimido por algunos edu­
cadores y publicistas. 

Sin embargo lo que se consideró la etapa romántica, 
importada de ultramar, fue, precisamente, la que abra­
zaron los hombres de la independencia. La revolución 
avanzó al compás de sus himnos, y en América el 
romanticismo significó ciYilización, personalidad hu­
mana, comercio libre del pensamiento, reivindicacio­
nes nacionales y sociales, imperio de la magistratura 
civil. 

Aquello otro se volvía demasiado unilateral y orto­
doxo. La divina razón terminó por alarmar a sus 
propios adoradores, cuando am'l.parara con sus impo­
nentes mayúsculas, la cátedra y el propileo. Los de-
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más dioses: placer, dolor, amor, temieron por su pro~ 
pío exterminio, has•a que se amotinaron, volviéndola, 
muy luego, a su condición originaria. 

"La razón, se hace agnóstica o mística. todo menos 
racional", nos advierte entonces, nuestro profesor de 
filosofía. "La locura es el ~ueño de uno. La razón, la 
locura de todos." u El culto de la acción crece como 
un río, ha'31a sa1iNe de madre. 

Y el "Júpiter de Weimar", en el delirio de una no· 
che de pascua y por intermedio de Fausto habla for­
mulado, con la anticipación propia del gema, la fe de 
nuestro tiempo: u en el principio, la acción era". 

Arrastra en su insondable ímpetu voluntarista a los 
fundamentos conceptuales propios de la mentalidad 
germánica: /m Anfang war die Tat. De aquí el Un­
grund sobre todo, "una nostalgia de la revelación, 
una nostalgia por descubrir la Nada". 16 Se establece 
la primacía de la voluntad sobre el ser, y éste, va 
entonces, no sería "la primera de las cosas creadas". 
¿Tampoco la inteligencia y las formas entinta ti vas, 
cuando se duda de que en "in princ~pium erat ver­
hum" (Juan: I: l.), y que aquélla no ocupa, por lo 
tanto, el primer grado de la perfección? Lo sería. 
acaso -se insinúa en "el Secreto de la Filosofía" 
aquello del otro evangelio de Dionisia el Areopagita: 
"En un principio era el orden~ versión estética tan 

15 André Suárez (Citado por R M Alberés). Aventura 
tntelcctuat del si.glo XX - Les Nouvelles Edttlons 1950 

16 De la vtda tri.ple del hombre - Jacob Boehme. 
Escnbe al respecto N, Berd1aeff. "La metafísica germámca, 
al revés de la metafísica greco-latina, verá en el fundamento 
pr1mero del ser un principio irracional, no la razón que Hu­
mina como un sol al mundo, smo la voluntad, el acto". Es.sat 
de métafii:Lque e.schatologiQue. 
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alejada del puro racionalismo del Logos, como de Jo 
disolvente embriaguez pánica de la Praxil1? 

Abarcando el fondo inmutable del hombre, llegó a 
admitirse, como 'en la concepción compteana, la cate­
goría única, cuya consecuencia es el hecho compro· 
hado. ¿Sólo en este tono, podría hablarse Je la ver· 
dadera naturaleza de las cosas, la intimidad del espÍ· 
Iitu y la realidad del universo? ¡Fuera los transpor~ 
tes de la poesía y la convivencia con los modelos 
imperecederos; el mundo de la creación y los mitos! 

Vuelve encarnizadamente a su tema nuestro profe­
f\Or de hlo.::ofíJ. y nos muestra al homúnculo. salido 
de las redomas de Wagner: "El estudiantón, soldado 
de esta grande guerra. un creyente en la dw5a Acción 
y en la radical acefalía del mundo". 

,Nuestro profesor no es otro. que el autor de Los 
Comptemf.ntancs. Es también un poeta con perfecta 
mayúscula, el más grande de los po:::tas de todas las 
E5pañas, por arriba de modas y de "llodos. Antonio 
Machado. Desarrolla su tema en verso lapidario: 
''S1glo disperso y gregarzo de la ongin'llidad -siglo 
multztudznano ahito de soledad-. Siglo que olvidó 
a Platón y lapidó al Cristo vivo - W agner el estu­
diantón, le dio su homúnculo r.'ctivo -. Azogado y 
errabundo, sensible y sensacional -. Tuvo una fe: 
la esencial, acefalía del mundo." 

• • 

Y a mediado el siglo de las independencias, inau­
guraba América el ciclo doctrinario del positivismo, 
traído de Sajonia, sobre todo aquél que vino mixhl­
rado con el evolucionismo spenceriano. Se imponía la 
actitud airada, frente a la mentalidad de tipo colo. 
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nial; "desinfectar" ll la inteligencia americana, ,como • 
complemento indispensable de la libertad política. De 
ahí las normas distintas, para la transformación del 
espíritu nacional y continental. La vinculaban al "pro­
greso", la educación y la "libertad política~'; al espí­
ritu científico; la "moral'' de los pueblos y de las 
instituciones. El movimiento se tradUJO en algunas 
partes, en tumultuoso fragor polémico. Y, en lo que 
tocó al Uruguay. v. gr., en ardorosa campaña histó­
rica. 11 La novedad Jdeológica derivó, a veces, en 
nnvelería política y, por lo general, de ingentes pro­
yecciones teóricas. 

Ot:fas veces fue la faena en la que del ritmo emo­
cional se pasa a la severa pauta científica, como ocu­
rriera en Cuba, por virtud del dinamhmo doctrinario 
y patriótico -de Enrique J o-;é Varona. 

Fue el insigne cubano, positivista auténtico, por la 
sinceridad de sus propósitos y la abnegación de su 
vida. 

Una trayectolia filosófica y una metodología pro­
pia, dcfimeron su plan. o mejor. su sueño de coadyu­
var a la independencia de su país, en la política, lo 
mil!!mo que en la moral y en la educación pública. 

17 Al respecto puede consultarse el hbro rnuy Importante 
de Arturo Ardao Esplrttuah.:.mo y Postttvtsmo en et Uru­
guay Colección "Tterra Fume", 

En lo que toca al Uruguay eran las épocas antenores a la 
actuact6n mtelectual de Rodó 

Desde distintas tnbunas del pensamiento actuaron, con JU­
venil entusiasmo, por una parte, los posihvlstas exaltados 
como Angel Floro Costa, y por otra, los esprrltualistas meta­
físicos como Batlle y Ordóñez y P Vázquez y Vega, y frente 
a todos ellos se sttuó el catohc1smo militante de Zorrilla de 
San Martín, AleJandro Magar1ños Cervantes y Monseñor Ma­
riano Soler, 

Batlre y D'l"dóñez y Pl Postttmsmo :ftlosóftco A. Ardao. 
(El autor conoce tan sólo ,un antiCIPO de este libro, publi­
cado en Marcha, mayo de 1951 ) 
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Fue su patria durante un largo período de la vida 
americana independiente, algo así como una penosa 
y anacrónica supervivencia colonial. 

Creyó descubrir en esa rémora una causa histórica~ 
retoricismo y tradicionalismo latentes. Se propuso 
vencerla en el libro, en la prédica docente: la refonna 
pedagógica. el desarrollo económico, el incremento de 
las fuerzas vivas y la organización de la sociedad, 
sobre los fundamentos de un practiCism.o caracterÍ5tico 
y radical. 

Intentó examinar todos los aportes espirituales pre­
dominantes de la cultura y proscribir todas las pers· 
pectivas del alma con la herramienta de un fenome­
nalismo inflexible. Sustituirlos por la dinámica de la 
acción directa, la lógica y el análisis; una metodolo­
gía sistemática adaptable a su tierra y a su época. 
De aquí su Pswología, su Moral, su Lógica, 18 ya sea 
adoptando el criteno psicológ1co de Wundt o la anti­
metafíslCa o el antinoúmeno de Alejandro llain' o el 
baconiano relativi!mo filosófico o el evolucionismo 
spenceriano por los que se confundían sistemáticaa 
mente al liberalismo con la libertad, si.empre !egún el 
patrón positivista. Correspondería en el norte a la Psi­
cología Biológica de José Ingenieros, normas que ya 
estaban de regreso en Europa luego del impulso de 
Guillermo Dilthey, de Edmundo Husserl y de Enrique 
Bergson. 

Utilizó. para los fines de su empresa, los métodos 
estrictos del pedagogo, que buscaba desbrozar mgcn­
temenLe la tierra para las nuevas lah:ranzas. Había 
que libeJ tar a Cuba, en su cuerpo y en su espíritu, y 

18 Sus tamosas conferencias datan de 1880 a 1882 

[ 140 l 



UN P~ORAMA DEL I:SPIRlTU 

para V arana la cizaña no era otra que la sedimenta­
ción escolástica. de una cultura; una posición intelec­
tiva determinada¡ una ética; los fundamentos históri­
cos de una moral. 

De aquí la unilateralidad de su prédica, sedimentada 
en la noción restricta del positivismo ochocentista 
-dentro de lo sensible y de lo experimental- y de 
la intemperancia de las ideologías y los preceptos a 
la pagc. 1~ 

Le pareció que bastaría para los fines de su magna 
empresa de pionero, un dogmatismo con vistas a la 
transformación nacional, la sustitución de un sistema 
filo::.ófico por otro. De Descartes y de Condillac, por 
ejemplo, había que pasar resueltamente a los adalides 
de la razón práctica; de sus antecesores cubanos V a-

, rela y José de la ·Luz y Caballero, al activismo meca· 
nidsta importado, al racionalismo totalista, -leyes 
de la herencia y selección natural, etc. - todo eso que 
había de llevar al ilustre prohombre a la desolación y 
al aforismo desencantado de .sus días postreros. 

Posición mental del ateísta y del Hantiarielista" que 
llega a formular, en uno de sus libros la apología del 
suicidio. anunciando el derrumbe moral de leyes, ins· 
tituciones, sistemas, ideas. "¿Libertad? En las nubes. 
¿Igualdad? Bajo tierra. ¿Fraternidad? En ninguna 
parte." ~·La fe, según la teología: "la facultad de di· 
gerir el absurdo." "Dime, ya que estás viejo, ¿cuál 
sentido descuhrei en la vida? Que carece de sen­
tido." ao 

• • • 
19 Homena1e a Enrtque José Varona en el centenar'o de 

su nataltcio. DI.I'ección de Cultura - La Habana, 1951 
(Pág 3S5) 

20 "Pero la ébca e¡ ante todo y por esenc1a el dom1mo del 
deber ier, y no hay posibU1dad de elevarse a lo que debe 
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i\Recursos indispensables para la emancipacwn na~ 
cional! He aquí la gran ilusión de ese generoso espi~ 
ritu y el desenlace de su angustia fundamental y de 
su desolado escepticismo. In rena foru!o e scrwo in 
vento. 

Iluso, cuando creyera que la exclusiva tara moral, 
intelectual, social de su pueblo no era otra que la 
herencia hispana de los cabildeos dinásticos, o la otra 
del idealismo y la fe; y el concepto de lo absoluto, 
el factor metafísico, "rémoras" de la cultura origma~ 
ria. Iluso, cuando pretendiera sustituir, en un "'elan" 
fiehroso de ortodoxia negadora y renegadora, si­
gUiendo la huella de los pontífices del día, los Comte, 
los Littré, los Lafitte - a una mística por la mística 
adversa; a una tentativa filosófica por otra; y en su 
caso la del utilitarismo positivista- para los fines del 
progreso y la felicidad colectivas. Creyó hasta el 
final de sus días en el desarrollo racional de la bis~ 
toria; hizo suya, obstinadamente, la Ilusión del "pro­
greso indefinido", anclado, se hubiera dicho, en la 
herencia de Condorcet, que por su fe en sus principios 
sacnficsra su vida a la saña revolucionaria. Y siguió 
creyendo, a pesar de las actitudes históricas y doctri~ 
narias subsiguientes, en la '"teoría lineal" del eximio 
maestro galo, y en las "nuevas etapas" progresivas de 
la humamdad y en los mitos sociales; 21 y por último, 

ser medzante el análisis de lo que es, ha szdo o será Lo que 
debe ser, tema de la ética, mantiene su ser y su rango, 
aunque nunca haya sida reahzado y aunque nunca hubiera 
de realizarse Por la descrzpcrón y el examen emph zco de 
los hechos del hombre, se puede organizar una Ciencia de 
la.s costumbres, rama de la historia y de la cJencza concreta 
de la cultura, nunca una ética." - Op. e, (P.ag 468 1 

21 BosqUeJo de un cuadro histón.co de~ progreso del t.ll­
pfntu humano. 
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en la religión de la ciencia con el fervor idolátrico 
de ~los hombres de la Ilustración. Llegó por ese ca· 
mino a abominar de aquello que, al de-cir de su com­
patriota Jorge Mañach, había de constituir "la irre­
frenable aventura de nuestra finitud en estas horas 
crepusculares que estamos viviendo". 

Inoperante, además, cuando pretendiera establecer 
científicamente los fundamentos de la moral con la 
aplicación estricta de los métodos naturalistas, sopor­
tf's inconsistc:ntes de una 'ética huérfana del espíritu. 2

.l 

Porque no solam~nte el conocim_ento sino que tam­
bién el espíritu es lzbertad. El filósofo argentmo Fran­
cisco Romero proclama al cubano ilustre "una de las 
suma~ encarnaciones .del espíritu en tierras de Ibero­
américa". Con una hermosa imagen, apuntala. sin 
embargo, su propio razonamiento: ''temporalidad bajo 
signo de eternidad'' j así debe ser cuando se '"con3-
truye para todos los tiempos, dejando detrás. despué3 
de cada inevitahle naufragio, una botella sobre las olas 
con un mensaje que llega siempre a la playa10

• 

El progreso, la hberta-d, la ventura de su pueblo, 
constJtuyeron el desiderátum de la acción y del pen· 
samiento de V arana. Fue un sociólogo, pPro más bien 
que la sociología científica hizo positivismo socioló­
giCo y también filosófico, y, a veces, sm proponérselo~ 
ideología socialista, sobre la base del racionaLsmo y 
del determinismo en boga. pero entonces aplicado a 
los problemas sociales, aunque no se propuso analizar 
con la paciente obstinación del entomólogo. Rodó no 
llegó a plantearlos, concretamente. De hacerlo, habría 
adoptado frente a la pugna idealista y positivista, el 

22 Con el eslabó1t 
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punto conciliatorio que orientara la posiClOn de Mac­
Y ver en los dominios del derecho y la de los d1::1tintos 
pensadores en otros dominios del conocimiento. 

Hombre de su tiempo, Varona, expresiÓn mental de 
una etapa, ya traspuesta, dio todo lo que tuvo y en­
señó todo lo que sabía, aunque como d1jera mi amigo 
Gastón Baquero -que integra la falange actual de 
la mejor intelectualidad cubana- supo demasiado 
para contentarse con la filosofía menor del positivis­
mo, pero vivió esencialmente la realidad nacional. 

Porque la sirvió y la sufrió con todos los sacrifi­
cios, su figura prometeica se levanta a los más altos 
picachos del espíritu continental. "Le acendraron no 
sólo la cultura sino la pureza." Patricio por sus lu: 
chas; clásico por su doctrina. 

No fue sino por esa su vocación sublime que Rodó 
le dijera en la página hminar de un ejemplar de la 
primera ediciÓn de Ariel - el 7 de mayo de 1900: 
HUsted puede ser, en realidad, el Próspero de mi 
libro." 23 

DIMENSJON HISTORICA DEL POSITIVISMO. - LA 
"RAZON INSUFICIENTE" Y EL MAR SIN ORILLAS. -

PERDURACION DE LO ROMANTICO 

Iba a disiparse, andando el tiempo. ese legado spen­
ceriano y el empirismo intelectualista y otros pro-

23 En ntngún momento compartió, sm embargo, Rod6, el 
posttlvtsmo de Varona. Fueron contemporáneos ambos próce­
res del pensamiento americano Pero a pesar de h<J.ber des­
aparecido el último varios afias después, no fueron precl.§­
mente coetáneos. Esto, de acuerdo con el concepto dJStmto 
de contemporaneidad y coetaneidad. La comcidencta en la 
vida y en un momento htstónco determmado no es la co­
mctdencia en las Ideas de los hombres que entonces actuaron 
y pensdron La edad de ambos dliería, en vemhcmco aftas, 
en la época de la apariCión de Anel Próspero fue entonces 
en Amenca y lo es todav1a el proptv .Tose Enrtque Rodó. 
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visorios sistemas como er comtismo brasileño que 
adoptara la ley de los tres estadios en una suerte de 
religión oficial. "Y a no juramos por Spencer y por 
Darnin - nos decía Picón Salas- como hace siete 
décadas, y perdimos la ilusión de que las ciencias de 
la naturaleza, no sólo nos aclaren los misterios del 
mundo, sino que nos alivianen de las angustias del 
alma." 

Los positivistas fueron seguidos por los historicis­
tas. Las leyes y métodos concertados para el mundo 
físico, no podían abarcar la vida del espíritu. 

Ni aquéllos, ni el método expelimental~ m los s1s~ 
temas lógicos; los entes de razón o la causalidad me­
cánica, lograron una dimensión histórica o social. 
Tampoco abarcaron la capacidad creadora, frente a 
las eternas relaciones de nuestro mundo interior y al 
incesante fluir de la vida. 

La intimidad de-la naturaleza humana se refleja en 
el perímetro moral y psicológico de la historia. Ya 
lo había afirmado Dilthey: "la historia es la antro­
pología del hombre". 

Creyeron firmemente, sinceramente, que sólo den­
tro del orden natural la especie humana lograría e] 

- reino de la felicidad; y que a sus leyes inflexibles Sfl 

hallaban atados los destinos del arte, de la sociedad 
política y del progreso. ¿Es que Horacio no había 
escuchado aún la palabra de Hamlet e ignoraba las 
cosas de la tierra y del cielo que escapan a su filoso­
fía?~ ¿Y el abismo de Pascal y aquello de que la 
"vénté en degit des Pyrénées, erreur au delii'? ¿Ig­
noraba que Descartes, abuelo del racionalismo y cató­
lico ferviente, _acaso porque halló en el fondo de su 
conciencia un mismo refugio para la razón y para la 
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fe, ofreció a la Virgen de Loreto su propio sistema 
filosófico? 

Contrapusieron al dogma de las religiones su pro .. 
pia metafísica en el ara de los cánones materialistas. 
"Lo relativo, es el verdadero absoluto". sostuvo Comte; 
y sus confeos cayeron de hinojos ante un sistema teó~ 
rico, como si fuera una construcción ontológica. Y 
como la religión de la humanidad requería también 
una Virgen Madre la instituyó el filósofo, en la devo­
ciÓn pública a su amadísima Clotilde de V aux. 

Quisieron canonizar el pensamiento teorético, en 
aquel período de agudo diletantismo, encumbrándolo 
a una categoría que se hubiera dicho mitológica. Vol­
vían al "Quul nihil scitur" de Francisco Sánches, con­
temporáneo de Descartes y émulo de Bacon. Quisieron 
reactualizar su famoso Tratado en nuestros días 
algunos críticos de la filosofía, que enarbolan lo! 
estandartes de lo fisiológico, lo psico1ógi.co, lo socio­
lógico. es decir, la ciencia experimental y los magis· 
terdixismoe de la cognoscibilidad y de la dictadura 
de las ciencias físicas y matemáticas, frente a los ba .. 
lua1tes del pensamiento abstracto y de la más vasta 
comprensión de las cosas. 

El universo era un todo cerrado; y las conclusio~ 
nes de la ciencia absolutas y sobrepuestas al continuo 
devenir. 

Los cánones de la razón y la inmutabilidad del pen­
samiento científico suprimirían la discriminación se­
cular entre la ley divina y las leyes naturales. t'Quod 
autem hoc modo racione consta!, leglS racionem 
habet.") 24 

24 rsum, Thenl., 9 90, 2c.) 

[ 146] 



UN PANORAMA DEL ESPffiiTU 

¿Qué importa todo aquello que se aloja detrás de 
la nebulosa? Lógico ese desdén racionalista porque, 
después de todo, la razón no puede salirse de sí misma 
especulando con lo absoluto sin exponerse a caer en 
el vacío. 

Laplace., no menciona a Dios en su Mecánica ce-' 
leste. "Esa hipótesis no es necesaria", dijo. Habrá 
peno:;ado que el ambiente propio y e:specífico de la 
cilmcia es el de las causas segundas. ¿De aquí la 
afirmac:Gn simplista de que la hipótesis espiritualista 
sea, en sí misma, inconciliable con lu ciencia? 

El po~itrvismo se apropia del sofisma de la "cien­
cia redentora", cuando é!lta se ob.stina por acaparar 
el infinito, agotando el anáhsis de la reahdad. Sapiens 
mhil afjirmat quod non probet. Inútilmente. e:1tonces, 
trasvasar los límites de la experiencia, mvadiendo el 
campo genuino de las disciplinas filosóficas y el pri­
~ativo de la ontología general, a pretexto de una crí­
tica episLemológica que quiere instalarse más aUá de 
la ciencia. 

Ews conocimientos que al decir de Schopenhauer, 
complementan y '"sobrepasan la posibilidad de la ex. 
periencia'', se mantienen parapetados en sus propios 
reductos. En los reductos de la "razón insuficiente''; 
meras creaciones del intelecto; "interpretacwnes men­
tales", flotantes en el mar sin orillas de las relaciones 
con la realidad. 

"La ciencia sólo sirve. y admirablemente, para la 
navegación co:stanera, por los litorales de lo desco­
nocido'', escrilnó Justo S1erra. el positivista mexicano 
y figura prócer de América. 2 ~ 

25 En herra yanqueo 1895 "Partldarlos ardientes del 
método positivista en la enseñ.anza, no lo somos en la fllo-

[ 147] 



JOSE G. ANTUft"A 

La auténtica imagen de la vida sobrepasa a la 
conc_epción matemática del umverso, a que aspiró la 
ciencia positiva y actualmente la física superior. So· 
brepasa a los más denodados afaners -del conocimiento 
cuantitativo. El criterio naturalista. se ahinca, sin 
embargo, dentro de la misma -baldía uniformidad; 
busca nqevos métodos y construcciones quiméricas en 
los distintos alvéolos del conocimiento. Y plantea su 
concepciÓn del mundo en términos geométncos. Y su 
interpretación de la historia, en la utopía de un 
pragreso que .se va de las manos, cuando se sitúa al 
margen de la realidad integral de la v1da y del espí­
ritu. Esa filosofía tropieza en la causa eficiente e 
intrínseca. Para abarcar el multiforme panorama de 
lo creado y la naturaleza de las cosas y la visión 
exacta de los hechos, recurre a las gafas ahumadas 
de un relativis~o que arranca las alas a la humani· 
dad y al hombre su luz interior. 

"Saber es medir", se ha sostenido con orgulloso 
alarde; y por semejante paralogismo se llega a la 
"serv1dumbre racional", en el heroiCo pero vano in· 
tento por develar la entrañable incógnita de la vida y 
de las formas. Mientras la ciencia progresa en razón 
antmética, crece el misterio en progresión geométrica, 
porque la vida es' una realidad ac1entífica e inmensu­
rable; y ''Ja pregunta es la forma suprema del saber", 
dijo Martín Heidegger. 

* * 

sofia de la escuela Creemos en la exrstenCld del .espintu, , 
¿Será que la c1encia del hombre es un mundo que v1aja en 
busca de Dtos?" (Obra citada, p 190) 
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La vida quebraría, bien pronto, a esa lógica seca 
empujando hacia horizontes de esperanza a la visión 
pesimista del mundo y a la férrea cronología impuesta 
al pensamiento y a la naturaleza del hombre. Se bo­
rrarían las fechas fijas y las limitaciones establecidas, 
de acuerdo a un concepto fundamental que el Roman­
ticismo comparte. De aquí el acento épico de algunos 
poetas finiseculares. 

Pór arriba de las doctrinas, de las insignias y de 
las mayorías Pfímeras - má&caras de la historia -
volve:ríamos a la visión de lo eterno. Y es por el im­
pq.lso de ese elan romántico que Chesterton encumbra 
al hombre sobre todas las creaturas del universo. 
siempre partiendo de la revelación "relámpago con· 
vertido en imperecedera luz". 2

(1 

Perdura. todo aquello que no pudo morir del viejo 
romanticismo, más que una escuela literaria. inquie­

-tud, estado de espíritu - {Divina Comedia del 
mundo moderno) - enquistado en_ la entraña de 
nuestra sensibilidad. 

Y perdura con el espíritu y el "arielismo", por lo 
tanto, en el ahna de las generaciones, por sobre aque­
lla ruidosa explosión ya casi centenaria. 

j Las categorías de la acción y la omnipotencia de 
los hechos comprobados! Sabe Ariel que detrás de 
los números y de ]as razones, se agazapa, muchas 
vece-s, el sofisma. Más allá del implacable límite de 
lo concreto, incorporó su alma a la comunidad de los 
arquetipos de Platón, y a la estructura íntima y mis­
teriosa de las cosas. {paideuma). 

Por el impulso de las distintas influencias y trans-

215 Gllbert Kelth Chesterton, - The Batrad of the Whtte 
Horse - (La balada del caballo blanco ) 
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formaciones de la sensibilidad literaria pudo supe­
rarse, andando el tiempo, el modo romántico. 

Formas; crisis; sentimientos cambiantes; ritmos his­
tóricos; giros del pensamiento filosófico y de la crea­
ción científica, habrán descorrido nuevos horizontes. 
De aquí las escuelas y estructuras sobrevinientes en 
los nuevos dominios del pensamiento y de la cultura. 

El romanticismo sobrevive a todos e5os fenómenos 
y circunstancias. ¿Por su sentido humano caracterís­
tico? ¿Por el retorno a los temas propios; la tonali­
dad subjetiva; giros mentales e ideología peculiares? 
Su permanencia responde, sobre todo, a una causa que 
desborda esos fo::::tores ... Por el carácter, que alguna 
vez le atribuyera Hegel: por intérprete y reflejo del 
sentido cristiano de la historb. 

No es precisamente, en algunos de sus aspectos el 
del romanticismo germano, síntesis de la raza y la 
lcultur. Ese que regado con la sangre nórdica, se 
tradujo en el mito popular del héroe o del semidiós 
de la casta, desde Sigfrido a Hitler; y, en términos 
políticos y sociales, desde Wagner y el círculo de 
Bayreuth a Rosemberg y al Mein Kcmpf. Opuesto al 
romanticismo de Occidente: el de la democracia, del 
humanismo y de la fraternidad que se trasplantara a 
Hispanoamérica. apoyado en la srrenidarl "apolínea" 
y en el sentimiento 'cristiano. el otro finca en la 
pasión "dionisiaca"; la paganía y superhombría, tras­
trocada, más tarde en el "superpueblo" y el "super­
e<>tado'', feroz Leviatán de nuestro tiempo, "más allá 
del bien y del mal" según la ética nietzo;cheana, 
"Lomba de tiempo colocada en nuestra cultura''. 

N o es la nuestra tampoco la escuela del iluminismo 
romántico. Unos, adoptan el "principio de la concien-

[ !50 J 



UN PANORAMA DEL ESPffilTU 

cia"; que lo finito debe absorber al mflnito. Otros, 
un idealismo que encumbra a la razón a un rango 
ontológico; ambos pretendieron reemplazar al cristia­
nismo, en una etapa confusa de la humamdad. Tales 
fantasmagorías dialécticas habían de pasar. como una 
moda más, después que ciertos aspectos del sistema 
hegeliano se confundieron con el ateísmo marxista y 
el positivismo, del brazo del evolucionismo, quiswron 
seni:ar sus reales en el escenario de Occidente. Las 
inquietudf's del hombre moderno. no divisaron otrt! 
dique de contención que la realidad espnitual de la 
doctrina evangélica. 2

' 

No puede, sin embargo. presentarse a la filosofía 
de Rodó, encadenada a las escuelas finiseculares. 
Admira, C3 cierto. al Jouffroy y al Cousin del ''justo 
medio", frente a la crítica histórica; pero no catalogó 
ni afilió jamás ~u pensamiento. Ni espuitualismo sis­
témático, ni la inquietud laicista, o el dogma dar­
winiano. Por eso los marxistas osaron considerarlo 
representante de la ideología de los pequeños hurgue· 
ses. de la clase media de la sabiduría. del reinado de 
los fisiócratas que fundaron la Economía Política y 
la "ciencia" sociológica. 

Pero si había de esquivar el cauce de las religione:.. 
establecidas -sentido teológico y criteuo confesio­
nal - se apa1tó. decid-i.damente, del dogma cle los 
politécnicos france~es, entonces a la page; del Comte 
y del Reno m ier del Cateclsnw Posrtivzsta y de la 
Crítica Rclzgwsa. Fue la ~uya la Imagen r~ental 
típicamente representativa de las postrimería5 del XIX. 
cuando otro renacimiento quiso abrirse paso en el 
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espíritu de un hombre moderno, contemporáneo de 
todos los tiempos, como lo definió Stephane Mallarmé. 

Por ese perdura su pensamiento y se mantiene, en 
buena parte, la vigencia de su obra., que no plantea 
términos antagónicos ni con la razón, ni con la inte­
ligencia, ni con la sensibilidad. Superado su primige~ 
nio intelectualismo racionalista, dio paso en su espí­
ritu, en la integración final de su perMnalidad, .ztl 
espíritu religioso, frente a los problemas fundamenta~ 
les del conocimiento. 

Si no de espiritualismo, fue Rodó un maestro de 
espiritualidad. ¿Espiritualismo sin cred~? Acaso ... 
El espfritu anda por la epidermis de los espirituales, 
flotante en sus maneras y en su estilo de vida. Se 
detiene en los umbrales del alma. Puebla el

1 
espacio 

de la sensibilidad. Pero en los espiritualistas se interna 
en lo profundo del ser. La una, pasa por el horizonte 
del espíritu; el misterio infinito, por los otros, porque 
la espiritualidad corre el peligro de olvidar algunos 
atributos del espíritu, incluso el más puro de todos: 
el de la caridad. 

Se refiere d'Ors, en cierta ocasión. a todo aquello 
que el racionalismo lanzara decididamente fuera de lo 
filosófico. j Oh iconoclastia! Ciertas nociones que se 
menospreciaron, constituyen, a veces, esas verdades 
sencillas, que predicaron los antiguos y venerables 
maestros a la sombra de los olivares, mientras el agua 
corría a sus pies. 

jQué lejos, aquel paisaje sosegado del alma y de la 
naturaleza, donde se escribiera el Tdémaco, bajo un 
sauce de la isla de Calipso! Parece rememm:arlo Don 
Eugenio en la rueda de los jóvenes fi!ó..,fos. No le 
tmban, sin embargo, los atrevidos palacios de cemento, 
adonde hoy acceden en avión lo& nuevos profesores ... 
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XXVI 

EL NUEVO HEROISMO. - AMERICA Y EL ESPJRITU 
COLONIZADOR. - EL PILOTO DE LA NUEVA 

ESPERANZA 

¿Trazos "episódicos" de la filosofía, de la vida y 
la acción. resultan en los tiempos que corren, los prin· 
cipios de Ariel? 

¿Un nuevo renunciamiento? ¿O antípodas, por el 
contrario. los "'anelistas'' del caballero andante, héroe 
auténtico. que se jugaba porque sí; por apañar la-5 
monedas de la gloria y perseguir en la vida a los ara­
btscos del sueño? 

¿Nuevo inútil heroísmo ... el de los combates ima­
ginarios; locura del coraje, transportes contemplati­
vos? ¿Idealismo del renunciamiento por el que Ke­
pler, embebido en sus cálculos descuida y pierde, por 
fin, su patrimonio, y Tales de Mtleto, extasiado ante 
los secretos celestes, cae en un pozo. . . y por el que 
San Anselmo, en los transportes de su "'furor" místico 
c·h·ida el mal que corroe su cuerpo? Mientras ruge, 
fuera, la máquina atronando los aires y manchando 
el cielo, rompiendo los caminos del espíritu, bajo el 
signe del Apocalipsis se suceden las más grandes gue­
rras. Un insospechado satanismo invade Ocddente por 
el puente ruso. ¿Y la dicha sin alma que nos promete 
la técnica después de veinte siglos, la mística ebriedad 
de Jos pümeros cristianos en el reinado del Espíritu 
Santo? 

Se vincula Ariel, indisohihlemente, a la cultura oc­
cidental. Centros de irradiación y receptividadt los 
f'::!rvorosos núcleos latinos de América. "Europa es el 
continente rector del mundo y lo será por muchas 
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décadas'', lo predice el maestro. Se confía en la E u~ 
ropa m:~. terna~ creación espiritual, orgullosa autono­
mía; afirmación resuelta en los dominios de la materia 
y de1 espíritu. Reaparece, aunque con lenta~ intermi­
teih'Ía:s, en los días que transcurren, la antigua d~vo· 
rión filial, en ciertos sectores de la intelectual-idad 
1H'1f'1lcana. No parece extenderse sin embargo "!1 op­
lhll'~nw a algunos radios activos de la intelectualidad 
europea. En la conferencia- pro-cultura celebrada en 
la dudad de Lausana, con el objeto de rolRhorsr un 
estatuto para el colegio del viejo mundo que ha de 
fu:tdonar en Brujas, destinado a los funcionati(.o:~ de 
la Unión europea, se articuló la nota pesimhta. 

JJuhamel, desde la eminencia de su pensamiento y 
rL su. prédica, aconsejó volver las mirada~ haci:. las 
:2,ravdes ''filiales de la civilización con el objeto de 
mantener, salvar y acrecentar" los tesoros comunes. 
Civilización creadora, efectivamente, pero cuya in­
fluencia tiende a desvanecers.e, ya perdida en Asia y 
en el magnífico campo de experiencia y de ejercicio 
para el genio europeo, que pudo ser Africa. Ante los 
hechos y las predicciones sombrías hubo de expre· 
sarse entonces, la congoja de todo lo que, pari el 
conjunto de la humanidad representaría el eclip.oe de 
su rectorado aparejando un desequilibrio mental. ¿Se 
confirmaba tan pronto el diagnóstico de Valéry: "sufre 
Europa de un pasado que no sabe morir y de un fu· 
turo que no puede vivir?" 

¿Se desplaza la antorcha del espíritu europeo hacia 
la influencia de los americanos sajones o hacia el 
poder as:ático? Copartícipes de esa llama viva, ¿a la 
grupa de un Pegaso de alas sangrantes, unos y otros, 
llegarán a vencer al destino? ¿Vana exaltación? 
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La tarea de las minorías del espíritu, leemos en el 
Mensaje de Frank, es asegurar la creación ae un nuevo 
mundo real que "ni el comunismo doctrinario, ni el 
capitalismo pueden ofrecer". 28 

Núcleos, élites intelectuales de Europa. se rebelan 
contra el anuncio de ciertas hegemonías morales, que 
no tan solo las políticas y las económicas y ante el 
embate de las dos irreconciliables fuerzas del mundo 
actual. 

Se resisten a abandonar el papel de "Ieaders" del 
espíritu, en estos momrntos aciagos. Aun mismo en 
la zozobra, millones de europeos andarían por la 
tierra con la trlste y luminosa carga de su pensa­
miento y de su obra cumplida; de su ejemplo, del 
lustre secular de su herencia. 

¿B.1sta eso para sobrevivir, manteniendo el viejo y 
orgulloso empaque "colonizador'', pero ahora en los 
dvminios de la cultura? N o otro sentido asumió la 
admonición de Raymond Poincaré, al prologar en 
1911 el libro de García Calderón. "Jamás - profeti­
zaba- ha de sonar la hora lúgubre, en que los lati­
nos del viejo mundo, habrán de refugiarse en las 
riberas del mar azul, en el aislamiento de su batea 
flotante. Fúnebre. decía, la imaginación del escritor 
americano, cuando anunciara que la capital de la cul­
tura clásica iba a pasar de París a Buenos Aires o 
Río de J aneiro, actualizándose el mito antiguo, e am­
blando de rumbo la antorcha de la civilización, como 
antes había pasado de Grecia a Roma. América, hoy 
desierta y dividida salvaría entonces a la cultura de 
Francia y de Italia, la heredera de la Revolución y del 
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Renacimiento, y de tal modo, ha de justificarse la 
feliz aventura de las tres carabelas." 

Europeos y europeístas de mil novecientos cincuenta, 
niegan con mayor vehemencia todavía, el trasiego 
cultural hacia los Estados Unidos. 

j Grandes se han vuelto las tribulaciones pasadas y 
los peligros futuros del viejo mundo! Aumenta~ n 
pesar de todo, su resistencia a ese liderato de los 
intrusos, colonias de su civilización; y hasta ayer, in~ 
cluso en el plano de la política internacional. Férrea 
la redhdad y Ius preeminencias de ciertas influencias 
coercitivas a las que les niegan la sazón histórica; el 
sentido imperial, faltos de esa experiencia de siglos 
que Europa detenta en la historia de la cultura. según 
sus ilustres pergaminos. 

En eso están, sin embargo, con la maraYillosa obs­
tinación de genio y raza. ¿Será posible el milagro de 
cierto "imperialismo" de paz, después de las últimaB 
guerras y ante la amenaza del futuro? 

Contmente del rec.uerdo, donde todo rueda como 
las briznas en el viento. Símbolos y grandeza y pode­
río. ¿Latinidad? Honrosísima excepción, en todo caso, 
ese pueblo que integra la mancomunidad británica. 
Extiende orgullosa, todavía, con sus quinientos millo· 
nes de súbditos, a través de los mares, el haz de sus 
vacilantes dominios que integraran hasta 1920 la 
cuarta parte del planeta; de su'3 vacilantes riquezas. 
de su perdida hegemonía del mar. Pueblo de una sola 
pieza, erguido en la rocá de su historia, desplegado 
velamen moral, en medio al oleaje de un universo a 
la deriva. 

Majestuoso perdura ese pueblo sajón en sus inque­
brantables tradiciones, venerables símbolos heráldicost 
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ritos; la surgente m1lenaria de su espín tu y de su 
vida. Sobre la ·vmági:ne del mundo se ahinca en ~u 
isla - Hpiedra preciosa engarZada en el mar" como 
en el verso de Shakespeare- un arte, una democra­
cia, una cultura propias. Y una corona. que entierra 
sus raíces en la leyenda; palomas y halcones escol­
tando el pabellón de Britannia • 

• • • 
La ruda y larga experiencia de la historia, ¿será 

acallada por el augurio intrépido de la juventud y 
del nuevo heroísmo? Al frente de las colurñnas de 
vanguardia, todavía resplandeee el estandarte de Ariel, 
emblema del ilustre humanismo de Occidente, despren­
dido del propio centro de la cultura •ituada por Hegel 
en la zona de la humanidad, en la r¡ue se concilia el 
mundo con lo divino, y- a donde el pensamiento avi­
zora mejor a la realidad espiritual. 

Saben los nautas de las grandes corrientes morales 
que surcan al planeta, de los profundos cauces de su 
influencia y del tumulto arrollador de las mareas. Se 
sienten los oleajes r1ue arrancan del este y del oesle; 
del Asia y del N arte de América. ¿Sobre el Océano 
y la cordillera de los Urales, arrasará esa corriente a 
todo un ciclo histórico? Se empinan las '"barreras de 
oro" y las "cortinas de hierro" de los imperialismos 
sobre la cuna de una civilización. 

A riel confía en su numen y su fe; en el resplandor 
celeste de su aventura. ¿Tercer poder? No. Poder pri­
mario, frente a la amenaza de su empresa de creación 
secular. Poder primario, cimentado en una revitahza­
ción de Europa occidental, de acuerdo con los inquie· 
tantes problemas planteados al interés, la conciencia 
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y la transfonnación de los términos candentes de un 
conflicto a'nte el trágico antagonismo histórico. Y e.e 
repite la historia. 

La clÍEtiandad había prestado a Europa ua par­
ticular sentido moral, por sobre la naturaleza y las 
instituciones. Desde Carlomagno a Felipe II, bajo la 
guía paternal de San Agustín. La Reforma quebrantó 
la unidad. Pero ni el cisma teológico. ni los de~gau.:l· 
mientas políticos, anularon su rectoría cultuu~l ni el 
ascendiente ecuménico. 

Es mayor la amenaza de nuestros días. No son dos 
confesiones que chocan. Es una negación total; un 
materialismO que, hasta invocando a veces, lo3 prin­
cipios cristianos, se acendra, de más en más, en las 
eostumbres de los hombres y en la vida de los pu~blos 
y en la acción de los gobiernos. 

Frente a los peligros que el cisma sembwra en Eu­
ropa. dos influencias geniales se empeñaron, infruc­
tuosamente, en salvar los tesoros de su unidad moral: 
Bossuet y Leibnitz. Frente al peligro creciente de esta 
hora ¿quién emprenderá el s¡tlvataje del patrimonio 
común? 

Y es entonces que renace. con su angustia de cin­
cuenta años la expectativa de Rodó, clamando por el 
Revelador, por El que vendrá; la misma incertidum­
bre y la misma esperanza. Lo presentimos todavía 
"puesto el oído en el suelo, tal el viaJero abandonado 
en el desierto" ... 

Como en el poema brasileño, el mundo nace otra 
'vez en el Revelador. En su presencia el hombre son­
reirá ingenuamente como un dios. Y entre el sueño, 
la creación y el trabajo, se vencerá al destino con-
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quistando la vida y con la vida el porvenir y el Nuevo 
Acento. 29 

Nos embarga -cincuenta años después- igual an. 
siedad y desconcierto. 

¿Dónde hallar el Piloto - se pregunta nuestro Al­
berto Remblao, desde su atalaya idealista de Nueva 
York 30 

- en una época en la que el rumbo, el oriente, 
la estrella polar, se determinan, no ya en actos de fe 
sino con aparatos de precisión matemática? ¿Hemos 
de hallarlo entre el robot y los contómetros y la célula 
fonoeléctrica y las lentes de millonésimo de segundo 
y todo eso que desplaza al "factor humano') en los 
campos novísimos de la investigaciót~? 6 Dónde en· 
contrario en la hora del cientljlsmo aphcado, lo mismo 
al control de los fenómenos naturales que al gobierno 
de las relaciones humanas? ¿Será el Revelador uno 
de esos pilotos economistas, sucesores, en estos tiem. 
pos torvos, de los mí~ticos y de los visionarios del 
siglo dieciséis, :santos que eran guerreros y guerreros 
que fueron santos? 

¿O en los cruzados de las nuevas hazañas. almi­
rantes de la astronáutica, que desborda el área terres. 
tre hacia las rutas desconocidas? ¿Esos que entre el 
fárrago de sus cálculos~ preparan el "cohete" para la 
conquista de la luna, abatiendo los sesenta semi-diá­
metros que la separan de la tierra a razón de cuarenta 
mil kilómetros por hora? 

Ya no es la pintoresca imaginación de Julio Verne; 
ni la de Luciano de Semotase, quien, en el siglo 11 
antes de Cristo sorprendiera a una "tromba marina 

29 José G Antuña, Et nuevo acento Buenos Aires - Mon­
tevideo. 1935 

30 La Nueva Democracia. Nueva York. Jubo. 1949. 
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arrastrando hasta el astro nocturno a la embarcación 
que navegaba más allá de las Columnas de Hércules". 11 

Los relatos fantásticos ya se traducen en fórmulas 
rigurosamente científicas. De los modestos labo:rato~ 
rios en que Newton concibiera las leyes de gravedad, 
se nos traslada a los solemnes. gabinetes de la Socie­
dad Interplanetaria de Londres; y la BBC nos anticipa 
la crónica mmuciosa d'e las travesías y la descripción 
del panorama lunar; (¡ay! su firmamento negro, 1in 
aire, sin nubes, sin lluvia, sin gravedad ni atmósfera; 
los millones de estrellas, lámparas desnudas, sin la 
''humana'' luminosidad que les presta la aLmósfera 
de la tierra! ... ) 32 

* * * 
La penetrante Hapostilla" nos advierte que aun mis-­

mo las "máquinas de pensar., enferman de esquizo~ 
fr~nia, por cau5a del volumen exacto de la onda elec­
trotécnica. N o les es dado eludir a la '(zona aledaña 
dt: lo desconocido'' y se precipitan como los hombres, 
en el misterio ... 

¡ E~quizofrenia de la máquina pasa por las páginas 
del libro póstumo de Franz Werfel, que intentan alum­
brar con la antorcha de la fantasía el derrotero de 

31 Arthur C. Clarke La exploración del espacio. Lon~ 
dre,¡,, 1949 

32 Menudean, mientras 'tanto, las pintorescas tantasfas 
ctentificas que han dejado chicos a los "Mtguel Stro~off" y 
los "Matias Sandorf", Entre las del espacio se nos m:f'orma 
de la ulbma novela londinense del género dOnde se narran 
las futuras m¡gractones hacia Marte The Sitver Locust.s, 
por Ray Bradbury (Réplica de La Guerra de los Mundos. 
donde Wells, descnbe precisamente lo contrariO, es decir, la 
m'<asión de los marcianos a la Tierra), y en El Laberinto 
dü Frank M. Robinson se desarrolla la acct6n en el planeta 
Venus, 
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la realidad! Allí, los relatos de las excursiones pla­
netarias, fuga ancestral del hombre futuro a todos los 
universos, las vías lácteas, los espacios siderales ... 
hasta que lo sorprende el ''reuma cósmico'' ... Tor­
mento insondable y demoníaco de los cronósofos, que 
aparecen en esos comentarios del delirio de la ciencia 
futunsta. N o.s referimos a la Estrella de los nona­
tos fantasía científica, y no sólo interplanetana, como 
las de Balmer y Wiley, hoy transportadas al mundo 
trepidante de la cinematografía. 33 

Aventura de una fhnca, la de Werfel, ubicada en 
el territorio de la luna y de los astros. Captamos 
entonces el acento de la estupefacción: "¿Y si el radar 
se perfeccionase, si hubiese vida en otro planeta, si 
de alguna manera se hiciera telemicroscópico el elec­
trón?, ¿qué civilización desaparecida podríamos en­
trever?" ¡Oh pesadilla! Arthur C. Clarke, presidente 
de la Sociedad Interplanetaria de Londres, máxima 
autoridad en viajes siderales, ha calculado que el viaje 
a Marte. ~ ya planeado (?) - costaría tres millones 
de dólares, demorando ocho meses la travesía. Y el 
Dr. Bernard Braun, por su parte, alumno del "padre 
del vuelo a cohete'' Prof. Oberth, estudia en estos rno· 
mentos una expedición de diez naves interplanetarias, 
con los correspondientes botes motorizados voladores, 
y los paracaídas para el famoso vuelo elíptzco. 

Los descendientes de Cristóbal Colón violarán, en 
un próximo futuro, las costas planetarias. Y a no por 
las rutas de la "mar océana", rumbo de los nuevos 
Cipangos y los dorad_os ''Chersonesus", sino a tra\tés 

33 No se trata, en todo caso, de la ctencia astronáutJca 
del famoso W1Uy Ley, que fuera fundador de la Sociedad Ale­
mana de Cohetes y autor del volumen intitulado Cohetes, 
prouectt~es dtrigidos 11 vt.ajes en el espado. 
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de los espacios inviolados, sólo accesibles a las cara· 
be las atómicas ... 

• • • 
Quieren transportarnos a los arcanos de su Science 

Fiction, que no es ciertamente la del Wells rle Los 
hombres estreUas o del Huxley de Mono y Esencia. 
Nos arrancan del perímetro de la ciencia, de las mate­
máticas, Ue la m~cánica, para situarnos en el orbe in­
sondable de la magia (¿magia?), ¿absurdo?, ¿ mí.~tica 
del sacrilegio de sabios y novelistas; de robots y de 
"espacios ondulatorios'', y demás insólitas mitologías 
de peo;;;adilla? ¡Ah! pero se dijera que esa novelís· 
tica de sello yanqui amenaza invadir también los seve­
ros estamentos del conocimiento teónco, inconcebible 
para quienes - ¡arrierés!- hemos ubicado plena­
mente la ciencia en el centro del mundo sensorial. A 
nuestra vista no entreabre semejante literatura de ima· 
ginación caótica. las puertas del infinito, smo las de 
la nada ... No se trata, entonces, de lo fantáótico para· 
petado en la invención y lo irreal de un Parrault, 
p. ej., porque su obra e!tuvo gobernada fundamental­
mente por la razón. Tampoco se asemeja a lo legen· 
dario de las remotas canciones de gesta y de la~ del 
ciclo de Arthur; ni al arresto de los actuales e:=.critores 
surrealistas que se arrojaran al seno del destino hu­
mano, acaso para abarcar todo aquello que tiene de 
más tenebroso o de más sutil. Aquello otro es lo irra,.. 
cwnal. Y la pugna exacerbada contra la realidad, 
acaba por atentar contra los sentimientos, la vida y 
el orden humano. Aunque revestida de otros matices 
la literatura fantástica europea. ha merecido un juicio 
algo semejante, asimilándola a la "crueldad contem.-
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poránea": "hipogrifos" pescados en el tintero de los 
tenebrosos ingenios ••• 

• • • 
Ebrios, a su vez, de superstición, esos pilotos eco· 

nomistas, que equiparan la suya a las ciencias exactas. 
Y ni aun mismo la física es una ciencia exacta, por 
lo menos mientras no resuelva la incógnita de la na­
turaleza de la luz ... 

Ante los temas obsesivos de la técnica, el rumbo y 
el piloto, se rememora, entonces, el episodio que Oli­
veira Martins refiere en uno de sus libros. 

Se insubordinan, en una ocasión, los marineras de 
V aE><:O da Gama, durante la primera travesía del 
Océano Indico. Ante el peligro, el capitán reúne en 
consejo a los pilotos de la escuadra. Puso a un lado 
los instrumentos y los papeles; de otro un montón de 
grilletes. Ordenó, de inmediato, que todo lo primero 
fuera arrojado al mar, junto con los nomios y los 
mapas; las brúJulas y los astrolabios. Y señalando 
luego a la India oculta les dijo: "el rumbo es ése y 
el piloto es Dios". Quedaban en el combés de la nave 
tan sólo los grilletes, para los incrédulos arrojados a 
las bodegas. 

Tratándose de este mundo contemporáneo, resulta 
oportuno el símil, porque navega hacia desconocidos 
destinos, entre el terror y la incertidumbre. Innumera­
bles, los negadores; ningún V asco da Gama. Somos 
los dueños del Radar y sabemos de la navegación a 
ciegas y de las ciencias aplicadas, con todo lo cual 
algunos han pretendido suplantar al espíritu, faro in­
deleble de los viejos nautas. 

Oportuno el símil, porque nuestro siglo XX re· 
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clama el piloto, que llegue del fondo de la historia 
"con sus índices de fuego"; arroje al mar la carga 
impasible y despiritualizada; coloque los grilletes m o· 
rales a quienes tuercen, guías inhumanos, el rumbo 
de la justicia social y el rumbo de las almas. Lo 
aguarda nuestro siglo en su meridiano atónito para 
que sobre los ardides "científicos'', los de la política 
y de la economía, mantenga el oriflama de las clen· 
cías morales, las únicas capaces de indicar el rumbo 
de la India y asegurar 1~ conquista de las especias 
del amor y de la libertad ... 

LA TRADICION DE LO UNIVERSAL. - CIRCUNSTAN· 
CIAUSMO Y ANTIHISTORIC!SMO. - EL TERRON Y 

EL ASTRO 

Quiso evitar Ariel "la mutdaciófl' de la naturaleza 
moral áe la ¡uventud por el contagio del utllztarismo, 
la plutocracia, la e&pecialización, la vulgaridad" 
( Anel). Admite, sin embargo, que la influencia ideal 
debe compartirse con la preocupación de los intereses 
materiales. 

Y como al principio la acción era, con estas pala­
bras iniciales del Fausto, intenta definir a la gran 
República universo de los dinamistas; la fuerza en. el 
movimiento sin pawa. 

uTiene ante todo r sobre todo, la capaczdad, ~l en· 
tusiasmo, la vocación dichosa de la acción. La volun,.... 
tad es el cincel que ha esculpido a e.e pueblo en áUJ"a 
piedra. Sus relieve:s característicos son dos manije&ta .. 
ciones del poder de la voluntad: la originalidad r la 
audacia. Su historia es toda elkv el arrebato de una 
actividad viril." "Si algo le salva colectivamente de la 
vulgaridad, es ese extraordinario alarde de energía, 
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que lleva a todas partes y con el que imprime cierto 
carácter de épica grandeza aun a las luchas del interés 
y de la vida material." ( An.el) 

Se perfila, de nuevo la tendencia conciliatoria; en· 
lace fecundo de las experiencias; flexibilidad y serena 
expectativa al margen del espíritu sumario y categ&. 
rico. en un ritmo amplio y sugerente. Su~ita el maes· 
tro, no resuelve. Nunca la atonía del vacilante o el 
resabio del escepticismo griego, que nos mostrara a 
menudo tan solo la apariencia de las cosas. 

N o fueron también las suyas, ¡oh Montaigne!, las 
premisas de la incertidumbre: "flotamos entre diver­
sos pareceres; no queremos nada libremente, nada 
absolutamente, nada constantemente". Lejos del cir­
cunstancialismo, no optó por las situaciones equívocas; 
devoto de la ciencia repudió, sin embargo, el antihis­
toricismo de Nietzsche. Como el filósofo de "Ensayos" 
fue cautivado por "esa imagen de nuestra vida, que 
se va tejiendo en los telares de la eternidad". Con 
intemperancia sectaria o rigidez de escuela, quiso 
montar un almacén de erudito para sistemas o ideo­
logías. Esgrimió el cincel, que no la maza -precio-­
sas las ideas y delicado el tegumento- juzgando 
inoperante y antiestética a la intemperancia y la auto­
suficiencia. El bien sabía que el vértigo de las ambi­
ciones. aun siendo las más nobles, aparejaron la in· 
adaptabilidad de Schiller, tanto como su idealismo 
intelectualizado, corriendo parejas con su realismo tu· 
multuoso. rémora de la acción armoniosa. La estabi­
lidad de sus juicios por el contrario se asemejaba a 
la del péndulo que no puede situarse en los extre· 
mos: cabal expresión de la ley física y de la realidad 
psicológica. Por eso prefirió Rodó, las tradiciones a 
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las escuelas; la tradición de un humanismo fecundo 
de siglos y de milenios, a los conceptos restrictos, ca­
hales, imperiosos, arbitrarios, de los "progresismos". 
Lo primero proviene del espíritu, porque la tradición 
supone lo universal, lo imperecedero, lo oceánico. Se 
encierran las segundas en el cauce de una época, con 
su signo temporal, su hombre genuino, su luz tami­
zada, sus voces prisioneras en los tubulares de la in· 
eludible acústica de las costumbres y los dogmas pro· 
visorios. 

¿ Francopensador, el maestro de A riel? Repudió la 
aspereza del canon y las fórmulas estereotipadas; cap· 
taba al -elemento vivo, antes que en la doctrina en el 
espíritu que la proh1 j a al margen de las consignas 
perpetuas, pero inertes. Y es entonces cuando pensa· 
mos en Goethe, idealista de rigurosas disciplinas cien· 
tíficas; pero que tuvo como libro de cabecera -lo 
asegura Dilthey- a la Etica de Benito Spinoza. , . 
Intuitivo, sin embargo, descubría en Emmanuel Kant 
los paisajes árticos y la aridez antidiluviana. No los 
temía: tampoco a "los ángulos de las categorías", las 
etapas de nieve de los apriori y los icebergs de la 
lógica. . . Sumergido en el alma del mundo, había 
descubierto su estética bajo el cielo constelado de los 
símbolos y de la imaginación. ¿Qué es lo general? 
El ,caeo particular, se respondía. ¿Qué es lo particu­
lar?: millones de casos ... 

Hemos pensado en Goethe, a propósito de los fran· 
copensadores, y también en algunas boutades filosó­
ficas de Keyserling. Aquélla, por ejemplo, de la di­
mensión de simultaneidad que en cierta divagación 
ingeniosa, sin deJar de ser lógica~ describe al hombre 
como a un ser espiritual aunq!le ligado indisoluble· 
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mente a la materia. Armonía, primera necesidad vital. 
Misterio de la encarnación, según su definición humo· 
rística. Fervoroso de la cultura de Orie-nte, desplaza 
su razonamiento hacia el Tao de la China antigua 
que representa al sentido del totalismo universal. CulM 
tura milenaria, abatiendo las pragmáticas, llegó a 
adueñarse de un fragmento de la plenitud. Una lonM 
gevidad inigualada, una paz imgualada, una belleza 
inigualada, una felicidad inigualada, balance de su ex· 
tenso reinado, en el que los prmcipios del espíritu y 
la materia actuaron con fecunda, imperturbable cola­
boración. 

La tierra propicia para echar los cimientos de las 
futuras construccione:o. de la humanidad, se hallaría 
lejos del éxtasis perpetuo y del idealismo contempla­
tivo; más todavía de la negación rotunda. 

Volvemos a An:?l cuando invoca el filósofo de las 
apostillas a esas potencias embnonanas y extrahuma­
nas que, por eternas se levantan. imponderables, en 
cada crisis y en cada juicio, sobre la torre del destino 
mortal. El Oráculo de Delfos, no llega a la revelación, 
sino que indica solamente. No abarca el entendimiento 
sino la titilación, "estrella de la azul lejanía". 

Confiamos en el símbolo de Shakespeare - ¡oh 
cisne de Avon!- para penetrar esa ciencia y arte 
-grandes, alquimia V él bal, fundiéndose, finalmente. en 
la obra: la sustancia y la form,I; el esfnerzo y la frui­
ción. Para oír con los ojos, y comprenderlo todo, aun­
que no todos podamos aprehender: "To hear with eyes 
helongs to love's fine' wit.~' Es entonces que la sensa­
ción física nos llega sazonada con la sal de lo abs· 
tracto. Y la atmósfera espzritua.l se pone encinta de 
etern:idad. 
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Por eso hemos intentado la glosa de esos pensa­
mientos diáfanos de nuestro anngo. Pulsa al futuro, 
bajo el signo ariélico y profetiza bajo pulsaciones 
ardientes. 

Y todo ello, entre el terrón y la estrelht. Porque el 
terrón es astro también. 

XXVII 

ARIEL Y LOS REGIMENES DE CULTURA. - EL 
INTELECTO RACIONAL Y LOS VALORES ETERNOS 

¿Amortización de Ariel ante la crisis universal de 
ideales en este meridiano del siglo? ¿Naufragio de 
la civilización de los humanistas? 

La misma crisis determinó el Mensaje de 1900. Una 
vez agravada, ¿no es el momento de reasumir la 
defensa? 

Se insiste, sin embargo, en la insuficiencia dd genio 
aéreo. 

Los sistemas pasan y las culturas y las escuelas de 
arte y los sistemas; los filosóficos como los polí­
ticos ... 

Ante el sombrío vaticinio, Juan Carlos Gómez 
Haedo, prologuista de la última edición uruguaya del 
MensaJe, engalanada con las ilustraciones primorosas 
de Antonio Pe_na, expresa su altiva p.roter.;ta. "Ni la be­
lleza, dice, ni el arte, ni el bien, conciliados con el 
destino humano, pueden morir." Se rebela el crítico 
contra el enervamiento de la duda; acepta el reto de 
la esfinge; pero no esquiva su formidable interroga· 
ción. "No seamos indolentes soldados que militan bajo 
las banderas de la muerte." (A riel) 

Pasaron, eso sí, las fórmulas- cerradas de cierto 
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pragmatismo y pasaron los geométricos ciclos men­
tales. ¿Nuevos estados de conciencia? ¿Nuevos regí­
menes (complexos orgánicos) de cultura? Acaso ... 
Pero la vida del espíritu planea sobre la transitorie­
dad. "Cuando una cultura se ha deshecho en polvo, 
aún permanece en sus imágenes estéticas." Y también 
en la vida, agregamos, que no sólo se integra de rea­
lidades físicas y del empirismo inmediato de los sen­
tidos, sino de valores morales y de reacciones psí­
quicas. 

La insuficiencia de Ariel sería la insuficiencia del 
espíritu. 

El eximio crítico uruguayo -y nos referimos sólo 
a él por ser el único que ha expuesto con serios fun­
damentos, esta suerte de opiniones- llega, sin em­
bargo, a conclusiones gene1ales distintas en su Esté­
tica del NovectcJúos. 

Cada régimen de cultura posee sus doctrinas filo­
sóficas y científicas propias; su~ modos de arte y 
sus costumbres. Efectivamente. "Pero en tanto que 
formas de conciencia, admite que todas son igual­
mente valederas, "incluso. el sistema astronómico de 
Ptolomeo y el mito teológico de la Trinidad." Por 
sobre las escuelas literarias que se suceden, el rea· 
lismo de Balzac, por ej., no es en el fondo, ni más 
ni menos real que el contenido en el drama de Shake­
speare.'' Un nuevo orden mental es el del Novecientos; 
un nuevo régimen de conCiencia. El intelecto, lanzán­
dose a nuevos trabajos y como función del organismo 
psíquico, pronto para elaborar los productos dis­
tintos, 8

' 

34: A. Zwn Felde, Estéttca. det Novecientos 
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Es el orden mental del maquinismo, nuevo ritmo de 
vida, transformación del mundo físico, realidades to­
das ellas que lanzan al autor a las más arduas y a 
veces contradictorias conclusiones, en la invocación 
de las nuevas corrientes del pensamiento. Y desfilan 
James, Bergson, Uexkull, Spengler, Freud ... Y Eins­
tein, por último, lanzado a la conquista de la materia 
por la inteligencia; la liberación definitiva del inte­
lecto y la teoría d. e la relatividad del movimiento; de 
la curvatlJ,ra de la luz; la equivalencia de la materia 
y la energía. 

¿Se ha modificado, se interroga nuestro autor, el 
e~píritu humano? N o tal, sino u las condiciones de 
espacio y de tiempo, en que el hombre se mueve y 
la conciencia se define". 

Sitúa --imposición de nuestro tiempo- a la filo­
sofía y a la ciencia en la categoría supernacional; 
pero a la razón, coordinadora que ha sido de la 
conciencia de Occidente, asumiendo la modesta fun· 
ción de secretario del espíritu mientras que la intuÍ· 
ción se encumbra jerárquicamente sobre el intelecto 
racional. 

Pare-ce olvidar que la vertiginosa expansión de los 
progresos técnicos no tiende a consolidar una civili· 
zación, sino más bien a destruirla. Su dinamismo 
imita a la vida, pero se resuelve en la muerte, leemos 
en Gabriel Marcel. 35 El "arielismo '' activo no es, 
por lo tanto, en nuestros días, un retorno nostálgtco 
al pasado, mer.os aun una tentativa reaocionana. Las 
expansiones de lo social y lo económico no son con· 
trarrestada¡;; por un espíritu de abstracción, campa-

35 Les hom"nes contre l'humain - París, 1951 
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rado a los tejidos cancerosos. Un dique, por,el con· 
trario, para la marejada técnica, heroico esfuerzo 
"humano". Ariel no repudia a la voluntad de dominio 
sino cuando vulnera la justicia, la belleza. la libertad. 
Ideales concretos, espiritualidad encarnada plantean 
la opción. Nunca una supervivencia ilusoria, que. al 
margen de las realidades prácticas flote, inconsútil, 
desprendida del seno de la vida afectiva y moral de 
la pe1sona y de los grupos. Un puntal había de ser 
nuestro humanismo ariélico, cincuenta años en el 
surco del espíritu. Indispensable porque nuestro tiempo 
reclama un "catecismo" de la cultura, frente a las 
fuerzas corrosivas que socavan, como nunca, la con­
fianza del hombre de hoy y de mañana . 

• • • 
El problema se resuelve por la primada del espí­

ritu. La vida espiritual se va adaptando a los ele­
mentos físicos de la historia, para valerse de ellos, 
o adaptando esos elementos a sus finalidades~ piensa 
el autor uruguayo. Considera al maquinismo, en defi­
nitiva, como a "una creación de la mente humana, 
factor del espíritu, es decir: conductor''. (Pág. 162.) 
La trasmutación, entonces, no resulta total. El hombre 
de la cultura humanística; el alma "fáustica", no 
zozobra en la nada, ante otras formas de la época, 
cuando el marxismo materialista y el mecanicismo 
yanqui tienden a inaugurar un nuevo humanismo con­
solidando otra cultura. 

Discípulos y críticos adustos de Rodó, hallaron el 
surco y en el surco la semilla. ¿Qué hicieron por con· 
solidar y perfeccionar su fruto, mantener un estilo 
mental. un instrumento propio de la inteligencia, 
definir criterios y orientaciones; una pauta para la 
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accwn juvenil, un men!aje para la cultura desinte­
resada? 

No importa tanto la pregonada crisis del Huma· 
nismo, sino lo que sobrevive frente a los desajustados 
sustitutivos que esgrimen los nuevos mentores. No 
olvidamos las observaciones de Benjamín Kidd, que 
Maeztu recoge en su libro. se Ha de durar aquél, tanto 
como las civilizaciones, siempre que arraigue en un 
acto de fe; por el sacrificio de una generación y de 
las generaciones venideras; de lo visible a lo invisi­
ble; de lo presente a 1<> futuro. "Aprehendiendo la 
vida, como lo quería Bergson, tal una cosa indivisible, 
y~ también, como movimiento perenne y como cam­
bio", en el afán de inducir a los hombres "a no con­
siderarse como centros del mundo, sino intérpretes 
de los valores eternos." 

No hasta entonces, la mera práctica de las virtudes 
cardinales, sino que también la de las teologales: la 
Fe, raíz; la Esperanza, flor; la Caridad, frulo. El 
hombre supera, entonces, sus propios pensamientos 
egoístas, abrazánd-ose en la sed de eternidad. trans­
portando la esperanza desde el fondo del cofre de 
Pan dora al corazón de los hombres, que no al joyel 
que Júpiter regalara a la esposa de Epimeteo. Más 
allá del bien escondido y de los males dispersos a to­
dos los vientos de la tierra, más allá. . . confundida 
con aquellas virtudes, en una única llamarada infinita. 

MECANICISMO Y MATERIALISMO DIALECTICO. -
RODO Y EL MAESTRO DE DARMSTADT. - LOS 
NUEVOS VISIONARIOS. - WHITMAN Y ELIOT 

No plantea el problema en términos tan rígidos el 
maestro de Darmstadt -("es necesano que vayamos 

16 C-riaf.! del Humt~nt.mo. 
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elaborando un nuevo lenguaje") - pero ambos se en­
cuentran, a instantes, en la base de sus razonamientos, 
en la época coincidente de la publicación de sus res­
pectivas obras. Transcurría el primer tercio del siglo, 
y éste es el momento en que vamos a trasponer e] 
segundo. ¿Nos hallamos frente a un nuevo régimen 
de conciencia? ¿Se ha alterado, en convulsiOnes vio­
lentas, el complejo orgánico de la cultura novecen­
tista? ¿Consecuencia biológica incontrovertible: un 
nuevo dogma de la mecámca; existencialismo filosÓ· 
fico; materialismo dialéctico, una vez impuesta la 
categoría social que nos envía el caos entre los plie­
gues de su estandarte de sombras? 

¿Existe acaso un punto de vista intenned1o? "Lo 
que el espíritu lleva en sí son sus virtualidades, que 
han de realizarse en la vida; esas virtualidades con­
dicionadas por los factores materiales, son las que van 
determinando en cada caso, las formas de la cultura." 

Las relaciOnes del espíritu con el mundo físico de­
jan un vasto margen a lo contingente, superando, en 
todo caso, a la estricta ley natural, a la que Spengler 
subordina la relación morfológica de las culturas. 

¿Representa A riel a la c'ul.tura, en una época en 
que la barbarie asedia, por igual, a la cultura y a 
A riel? 

Destellan los siglos un mensaje de eternidad, desde 
el lecho de llamas de Tempest, Signos de la inteligen­
cia, tolerancia, JUego, arte, alegría, ¿íntegramente han 
de apartarse del cauce de esa cultura? 

Ariel es el espíritu. alado, sobre los dominios y los 
órdenes establecidos. f_;ulturw: viejo acero, surca la 
vieja tierra; diamantina espada, frente al Monstruo. 
Contra la mesocracia triunfante ae irguió nuestro Ru-
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bén para decirnos: "estamos enhorabuena, porque el 
mundo es más hostil que en la época finisecular, y 
cuanto más hostil, más apropiado para la afirmación 
señera". La vida del espíritu había sostenido Renán, 
fue más rica en las horas turbias de la historia que 
dentro del orden social. 

¿Orden de la potestad civil o de la órbita divina? 
Tercer estadio, a que alude d'Ors, al margen del Cé· 
sar y de la Revelación, la cultura asume la continuidad 
del tiempo e invade el territorio umversal del espacio. 
Ariel, en el resplandor celeste de sus alas, planea 
sobre tales domimos y marca con su signo estelar los 
derroteros ••• 

Walt Whitman, el viejo gran poeta yanqui, nos 
ofrece la visión matinal del mundo, y el sentido de 
la nueva valoración, advierte el crítico uruguayo. 
Whitman dijo: "Yo abarco las multitudes". La masa: 
el personaje principal de su drama; protagonista de 
su poesía. La muchedumbre, héroe parido de su nu· 
men, supera distancias, idiomas, rehgiones y razas. 
Héroe múltiple, caótico y sagrado, traspuso el polvo 
y los siglos, antes de volcarse, como una catarata, en 
la conciencia de una generación y en la conciencia 
humana. 

"Donner un sens plus pur aux mots de la tribu ... " 
cantó Stephane Mallarmé. El otro, por sus temas pro­
pios y las voces de su poética, encarna la musa del 
pueblo. El francés todo lo transformaba en oro, al 
decir de Mauclair; Whitman trocaba el oro en hierro. 
El uno, genio de lo ininteligible. asumió el otro la 
sonora interpretación de la verdad, de lo útil y de lo 
trascendente. 

El verbo whitm.aniano se templa en los antiguos día-
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pasones, para entonar los nuevos cantos: ''Ven, ¡oh 
Musa!, abandona la Grecia y la Jonia y sus abejas y 
las rapsodias excesiVamente admiradas; olvida la his­
toria de Troya, la cólera de, Aquiles, los afanes de 
Eneas y los viajes de Ulises" ... (Canto de la Expo­
sición.) 

Se apropia de los ritmos del Mundo Nu,vo y del 
"Canto de si mismo". 

"Soy el poeta del cuerpo y el poeta del alma ... De 
la mujer y del hombre ... Canto el h1mno de la ex­
pansión y del orgullo. . . Soy el poeta del bien y ad­
miro la poesía del mal. . . Mi actitud no es de cen­
sura ni de reprobación. Y o riego las raíces de todo 
lo que crece. . . Acepto la realidad, no la discuto ... 
Yo soy Walt Whitman, un cosmos, un hijo de Man­
hattan." 

• • • 
Pero otros acentos irrumpieron después en el ámbito 

de América y del mundo -más propios del numen 
de este tiempo, las chimeneas y el tumulto de las ciu­
dades tentaculares- los de los poetas del recomienzo. 

Nuevos ritmos, invectivas imprevistas y fuerzas crea­
doras, desbordan, dentro y fuera de América, y se 
yerguen con nueva estatura. Y a no basta Whitman, 
el viejo. La desbordada Babel, reclama otro titán, 
otras espaldas para transportar a la colosal nebulosa. 
Y las imprevistas palabras y savia virgen del fondo 
de la tierra, para enfrentar al futuro aunque sin la 
ebriedad profética de las grandezas milenaristas. 

¿Ha brotado ese canto vivo y presente; no ameri­
canista, sino americano; no adánico, sino misterioso 
y orquestal? ¿Es acaso Thomas Stearns Eliot, resu-
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men de la cns1s postwhitmamana, un americano en 
rebeldía; paradoj al, europehta, intelectualista, pró­
fugo? 

•' Arquetipo de la contemporaneidad" porque su 
tiempo es el contemporáneo de su alma: así en Goethe, 
en Shake3peare. en Dante, Dante redhrivo, Whitman, 
pero con el impulso de las actuales armonías. Aliento 
universal el de su verso, por clásico y por cristiano. 
Tal la La Divina Comed,a. ¿Eliot, a su vez, ex­
plora sus días con la sonda del verso violando la 
entraña del mundo? 97 

Poeta del hombre común, diferente de J oyce que 
escapando a las leyes de la gravedad terrestre crea su 
planeta. El suyo, por el contrario, es el mundo de 
nuestros paisajes, de nuestras leyes morales; de la 
expresión castiza de nuestro espíritu. 

¿El más universal de los poetas de nuestra hora, 
desbordando triunfalmente los lindes de la comuni­
dad secular de Inglaterra y de la comunidad espiri· 
tual del catolicismo británico? ¿Asume entonces la 
enérgica responsabilidad ante su tiempo y su civili­
zación, y ante la sociedad que J oyce menospreciara y 
la justicia abjurada por Pound y por Lawrence? 

37 ' Trme present and tune past - are both past- are 
present m tune :future and tune future contained m thne 
past -If all tune 1s eternally present- all tune is unredee­
mable" (Burt Norton, I.) 

"It seems, as one becomes older-that the past has another 
pattern-and ceases to be a mere sequence (The Dry Sal­
veges, II.) 

El tiempo presente y el tiempo pasado están ambos en el 
hempo futuro, y el tiempo futuro contenido en el pasado 
S1 todo hempo es eternamente presente, todo tiempo es irres· 
catable 

Parece, conforme uno se hace vieJO, que el pasado tiene 
otro molde, y deja de ser una nueva contmuación" (Tra­
dUcCión de José Ma. Valverde.) (Véase tamb1en la traducción 
de Ort1z de Montellin.) 
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Por lo menos, el más actual su canto. ¿La defini­
ción de su musa? 

Precipitadas en el fracaso o desvaídas en la indi­
ferencia general las novelerías de los últimos lustros, 
el nuevo lirismo, a pesar de las fuerzas torrenciales 
que desbordan al mundo, parece refugiarse en los 
temas de la ternUI a y del simple amor a los hombres. 
No precisamente en el éxtasis y la dulzura francis­
cana, de esta etapa insurrecciona] de los pueblos, 
siempre prontos para cambiar usina y ateneo por 
trincheras o barricadas. 

La estética nueva, por otra parte, no se puede apar­
tar de la ética ni de la política imperantes. 

Adoptaron los expreswmstas el lema de Rimbaud: 
''yo no soy un priswnero de la razón". 38 Y advino, 
muy luego, la erupción dadaísta buscando~ sin for­
tuna, "en el máximo del absurdo el máximo de la 
libertad''. Ni efervescencias, ni iconoclastías admiten 
estas horas inciertas; tampoco la evasión romántica. 

El nuevo orden de la realidad, sobre los despojos 
de los alucinados, de los duministas y de los mágicos, 
se asemeja mejor a un clasicismo ajustado a la pre­
sente sensibilidad. Del seno del caos actual difícil 
extraer las armonías. El clínico de la literatura de 
entrambas guerras enjuicia a los "escritores de cho­
que'' y a los del "orden frío", En medio a la insurrec· 
ción de los espíritus y al tourne bride del detenni­
ni~mo vuelve los ojoSI deslumbrados al mundo de las 
cosas. Podrán abarcar toda la dimensión del canto 
aquellos a quienes les sea dado "mantener su calma, 
la posesión de sí mismos y la percepción de los he. 
chos sorprendentes que nos agobian". 

38 UnQ rnison en e:nter. 
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Aguardarán, mientras tanto. a que se formulen sus 
leyes, se reconstruya la utopía, se revitalice el idea­
lismo. 

Habrá que pensar en los más jóvenes; por eso se 
les interroga ansiosamente. Para el hombre de treinta 
o cuarenta años inmenso el esfuerzo para cambiar 
sus puntos de vista, desapreruler, es decn, "umler~ 
nen". según la expresión germana, 39 y otiéntase en 
la mebla del horizonte donde se apagan los nuevos 
re1:.plandores. 

Cambiante y convulso el panorama del espíritu; y 
el del verso ''Proteo sonoro". Y en el tmbión de sus 
mttamorfosis pasa la poesía de Eliot, ante las prome· 
sas que para los redén llegados articula la Gracia. 

Nos ha sido dado penetrar, aunque muchas veces a 
tientas - en la selva profunda de su poemano, sohre 
todo amparado en las traducciones de P1erre Legris. "0 

Remontando las rémoras fatales de toda poesía tra­
ducida, hemos porlido sumergirnos. sin embargo, en 
el seno de su mar insondable. Insondable, cuando por 
un elan intemporal nos hbera del pasado, del porvenir 
y de la ansiedad del futuro. He aquí la tremenda in­
quietud, ya padecida por Proust y Péguy: escapar a la 
medida del tiempo, y de acuerdo l'On las nuevas pers­
pe-ctivas de la el encía desafiar a su viejo imperio, 
mientras el alma se interna en lo sobrenatural. .u 

• • • 
39 Lltterature All~mande, ~ Félix Bertaux París 
40 (Ed du Seuil) 

41 "Le temps présent et le temps P:lssé - Sont peut-€!tre 
tous deux presents dans le temps iutur, - Et le temps futur 
mclus da.ns le temps passé - St le temps tout entler est 
eLet Jl.:ülement pr<...se.lt, - C'est qu'tl n'est pas de rachat pos­
!Ible pour le temps." 
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Verdad se llamó la musa de Goethe. Sentido de la 

naturaleza, propia del hombre clásico: intemporal, sin 
duda como en Keats y en Sheller: la pura visión ar· 
cádica. Sostuvo Ehot que la imaginación crea la ver· 
dad (y beaty is truth, truth beaty). Goethe, por el 
contrario, reprochaba a los dioses que le hubieran 
dado el Eliseo en la tierra; ¡y solamente al Eliseo! 42 

Porque la suya era la hra de Orfeo que suena cuando 
la pulsan las ondas. 

El hombre romántico procuró llevar a la vida la 
concepción trágica, d~hrante, inconforme: refugio del 
pasado en el recuerdo, en la nostalgia. 

El surrealismo, quiso más tarde, acercarse a la vida, 
apropiándose de la senda escarpada: el subconsciente; 
y tender un puente entre la poesía y la exzstencia. 

Advinie10n entonces las inevitables doctrinas críti· 
cas. La de Ortega, del arte como juego, proclamando 
a la diversión y al sueño como '"una dimensión radi· 
cal de la vida del hombre". La de Eugenio d'Ors, 
e,onjugaCIÓn estricta df' traba¡o y juego. Su verdadero 
precursor, Rainer 1\ia. Rilke. Perdura su poesia por· 
que "ha entrado en el destino"; es la de la vida dia· 
ria: paciencia, familialidad: la de todas laa horas ... 
No así la del hombre que, desde la torre de su estéril 
soberbia, ign01a su ignorancb; y bestializando su 
vida, siempre en torno a las cosas, pierde su "medida 
de ángel". 

"Lorsque l'alle du martm - pécheur - A répondu lumh~re 
a la lum1ere, pms reste silencieuse, -la lum1ere est mmo~ 
blle - Sur l'axe Immobile de la roue du monde ' 

"Burt Norton", del libro Four Quartets, aparei:'Ido en 
"Fonta1ne" 

42 "l\11r Gaben die Gotter auf Erden Elysmm - Acb 
warmn nu:r1 ElySIUinl" 
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Tocamos la etapa de la ('existenc~a pohica'', ¿Poe· 
sía existencial, según la peligrosa c1uslhcación? Exis· 
tenc~a es tiempo, no el tiempo finito, sino abierto a la 
eternidad; es decir, residencw en la tierra, y al mismo 
tiempo, rompimiento de cielo. S1e-mpre con el len· 
guaje humilde, brotado de la conciencia, en vigilantes 
resplandores. - Humihty is andles$ -. Que nada 
tenga de poético; que no se yerga sobre ~us huesos 
desnudos. Lo que el poeta quiere mostrarnos a través 
de su transparencia, es la realidad del poema y no la 
poe1ía misma. 

"Reside en la tierra, y rompe el cielo con sus alas la 
musa de Eliot." ¿Nuevos visionarios; los de la visió·n 
matznal del mundo? ¿Poetas del recomienzo qua tra· 
ducen los valores eternos? ¿Junto con lo:. represen­
tantes del ritmo vital de la máquina ellos. anunciarán 
la wsuficiencia de A riel? ¿O por el contrario el sen­
tido del alma y de las dimensioneg del espíritu. mien­
tras la caravana, que llama al pan pan y al vino vino, 
aparta groseramente de sus lilas a filósofos, artistas, 
c1eni.íhcos, escritores; repudiando la búsqueda de la 
creación; la luz y la voz de la justicia y el logro del 
acendrado quilate? ¿O la complicidad, ante la ame· 
naza y el a&alto y la subversión. frente a la fecunda 
y secular aventura de la mtehgencia. la monstruosi­
dad industrialista, la guerra total de la nqueza frente 
al hambre; la afrenta de Luzbel? 4

! 

¿Los pueblos, atónitos frente a la nueva saña de la 
sangre, se preparan -al frente de la columna tumul-

43 "El triunfo de las masas -diJO EUot, pac1ftsta, ant1po· 
pulachero y antiPatrtotero -, r-.o Jmp!Jcara en la historia 
otra cosa que el descenso moral de la sociedad y el antqui· 
Iam1ento -temporario, desde luego- de toda Jlirarquia o 
•ten~la e,~pirltual." 
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tUO!!iB los estandarte! juvenile!- para los funerales 
de A.riel? 

Poetas del recomienzo. ¿pero del recomienzo de la 
sombra y de la nada? ¿O, por el contrario, los poetas 
de Ariel? 

¡Los poetas de Ariel! 

XXVIII 

DECADENCIA Y SIMBOLO DEL RECOMIENZO. - DE 
PLATON AL CEREBRO ELECTRONICO 

Voces convulsas anuncian a las futuras ciudades en~ 
tre el turbión de los rojos emblemas. La tt>mpestad 
de la maquina avanza estrepitosamente con la civili· 
zación radio-cine-fónica; la de los rascacielos y el 
vértigo industrial. Y como si se tratara de otras, ya 
traspuestas. el espíritu del humanismo, obligado a 
plegar~e a las nuevas condiciones d_e la realidad .vital 
¿se volverá contra la violenta potestad de esas nor­
mas en pugna con las tradiciones que reafinnaran, en 
el curso de los siglos., la vocación de la libertad? 

Por sobre los unos y por sobre los otros flota el 
pendón de Ariel. 

¿Numen de la decadencia y del no conformismo 
ante las realidades incontrastables. el que podría re­
presentarse en el gesto desesperado del monarca persa 
que mandó azotar a las olas furiosas del Helesponto 
que amenazaban a !U flota; Jerjes, que para obtener 
la victona de sus annas, quiso detener el curso del 
sol? Símbolo del recomienzo, por el contrario, ondu­
lando en los bastiones de la Ciudad del Espíritu. 
Inmensa perspectiva. Más allá de las cumbres y los 
mares se divisan sus aledaños ideales, porque ilumina 

[ 181 l 



JOSE G.A=NT~U~8~A=----------------

para la posteridad a "toda una jornada de la his~oria, 
en el más vasto horizonte del tiempo". 

Ciudades de la decadenda, fueron Caltago ude en~ 
yas piedras no dura una partícula twnsf7gurada en 
espintu y en luz". Y Babilonia y Nínive que "repre~ 
sentan en la memoria de la humanzdad el hueco de 
una mano s~ se las compara con el e~pacio que va 
de.de el Acrópolis al Pireo", (Ariel) 

' Grandeza matenal, levo.dura de la de-cadencia, su~ 
burbios de la Ciudad de Dios. Después de todo su 
cultura y sus armas resultaron medws pm a el genio 
civilizador, "reflejándose indefm~damente en uno y 
otro círculo de una eterna esp~ral". (Anel) 

Flota en !a C!lldad de Arzri todo lo quo se halla 
por encima de la muchedumb1e; ent1e las luces que 
se encienden durante las noches. está la lámpara qu,.e 
acompaña la soledad de la v1gdw, mquietud por el 
pensamiento y en la q1ce se incuba la zdea de la qM 
ha ele surgir el sol de otro día convertida en el grito 
que congrega r la fuerza que conduce a las almcu. 
(A riel) 

¿Ante las ilímites perspectivas t>s que npre~iamos 
la insuficiencia de A riel? ¿En e5ta época d~ In supers­
ticiÓn universal por las mayoría" ma5ivas congrega 
su gemo apenas una minoría "'hautaine" y desdeñosa? 
¡Qué le hemos de hacer! Ha d~ sobrellevar, sin em~ 
bargo, el peso de la humana tragedia, frente al auge 
de la nueva inhumamdad! Volveremos al adagio an­
tiguo, caro a Renán: "Humánum pauc1s vlvis genus". 
Pensamos en aquellos hombres justos e iluminados, 
que fueron muy pocos, pero que salvaron del incen­
dio a Sodoma. 

• • • 
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Ahora poseemos el "cerebro electrónico'\ la "má­
quina que piensa''. Admiramos a esos seres prodigio­
sos de acero y aluminio, de conmutadores y de rele­
vadores de esta gigante~ca era del átomo! 44 La mte­
gradora numérica y calculadora electrónica, 45 susti­
tuye a los cerebros humanos. y su "rendimiento" es 
a menudo, más eficaz y más práctico, siempre que 
ellos hacen las veces de los funcionarios, los econo­
mistas y los expertos de las estadísticas para la aero­
dinámica y la física nuclear. Reahzan quince mil 
operaciones a una velocidad de veinticuat10 mil dígitos 
por minuto (diez mil veces más rápidamente que el 
mejor calculista). Y ya se anuncian las transferencias 
lógicas y cálculos algebraicos. 4c En breves minutos 
es capaz de llevar a cabo un cálculo cuyo plant0a· 
miento exigiría medio millón de hojas de papel de 
oficio! u 

44 Doce mil quinientos tubos electrómcos, vemt1ún nnl 
cuatrocientos relevadores eléctncos, cuarenta mll conexiOnes. 

45 Se exh1be en la calle 57 de Nueva York 
46 "Para llevar a cabo largas ser1es de one-racJOnes, la 

máquma ha de poc;eer, naturalmente, una "memorla" En de­
t~rmmado momento, puede tener que combmar los resulta~ 
dos de multitud de calculas separados y, como solo puede 
efectuar un cálculo a la vez, tendrá que "recordar·• cada uno 
de éstos separadamente La pa~ te "mnemotécmca" del apa­
rato es sumame'11e comphcada, y deper'de del recorndo más 
l~nto que efectúen las ondas supers6mcas, en qae se con~ 
VIerten las vibracwnec; electricas, al pasar por una columna 
de mercurio Se puerie almacenar - y extraer en el momento 
requendo- un mdlar de vibraciones, que representan otras 
tantas pul~acwnes," 

47 Es as!. que pueden hacerse sumas o restas de números 
de 19 cifras cada uno a razón de 3 500 por segundo, Los 
números de 14 cifras pueden mulhphcarse a razón de SO por 
segundo y drv1duse a razón de 20 Habrla llevado muchos 
Siglos a los matemáticos calcular la posición exacta del pla~ 
neta Júpiter en el espacio, a mtervalos de cuarenta d[as 
desde 1653 hasta 2060 Pero la calculadora electromca g'Igante 
IBM lo hizo aproximadamente en dos meses (El Correo, 
1ebrero de 1952.) 
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¡,En qué consiste ese milagro? Pues~ en las vibra· 
ciones eléctricas que se producen a razón de un mi· 
llón por segundo. Realizan, según los expertos, todas 
las operaciones que correspondan "a una labor cere· 
hral de ' segundo orden". 

De primer orden, fue sin duda, la de los precurso­
res de esas máquinas. ¡Pascal y Leibnitz! Inventó, el 
primero, la de suma y resta en 1642, a los dieciocho 
años de edad, con la ayuda de un herrero de Rouen; 
y el segundo para todos los pr(}{!esos corrientes de la 
aritmética en 1694, y además la maravilla de la escala 
binaria, adoptada para las v1braciones del aparato 
actual. 

¿Cerebros tecnológicos? No sospecharon. ellos mis· 
mos, a los trepidantes ingenios científicos del mundo 
moderno. Teólogos los dos, aprendieron su técnica en 
el Timeo de Platón y las matemáticas en la Biblia 
Pitagórica de Filolao. Pertenecieron a la raza de los 
verdaderos matemáticos, ".sus mentes abiertas hacia 
el infinito". Empinaron, sin miedo. sus eElpÍritus en 
el laberinto de lo tridimensional. Y hacia lo perfecto, 
uuna vez abatidas las barreras de la concepción medie­
val entre la naturaleza y el espíritu, por un lado; y 
entre el entendimiento y lo divino, por el otro''. <~os 

¡Los cerebros de la mecánica electrónica l ¡Se diría 
que piensan! Funcionando por autodeterminación, 
ofrecerán bien pronto soluciones de estrategia militar; 
ciencias físicas, ingeniería, tarifas, experimentos agrí~ 
colas. . . Y a se adapta, según el alborozado augurio 
al más sonoro sentimiento patriótico. El que se halla 

48 Ernst casstrer Individum und I{osmos m der PhtlO­
aophte der Renatssance. - B. G Tember. Le1pzig, 11127. 
(Pág. 171 ) 
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en la Universidad de Manchester ya interpreta el 
himno naciOnal mglés, para lo cual se constru)' e a u~ 
tomáticamente la necesaria forma de onda. Se trataría, 
más bien, en el caso, de un verdadero corazón elec­
trónico ... 

Se extasía el mundo fanatizado y el humorista tam~ 
bién ante el niño prodigio, nueva Ars Jl;fagna, y se 
preguntan absortos: ¿se trata de un nuevo Franken~ 
stein? ¿Suplantará algún día a la inteligencia humana, 
siquiera a lo animal, y todo para bien de la humani­
dad? Por lo menos, se nos asegura, llegará a com­
poner un soneto en el futuro (¡que para ello no 
se requiere capacidad creadora! ... ) Pero, ¡lástima 
grande! demasiado antwconómkos han de resultar los 
sonetos mecánicos! ... 

¡Pobres cerebros de Platón, de De~cartes, de Goethe, 
de Pasteur! ¡Pobres alas de A riel, ante estos caballe­
ros de toneladas de mEtal y alambre e imponente es­
tatura, conspicuos representantes de la cultura técnica 
1950! ¡Lástima grande que las nuevas máquinas del 
pensamiento, no hayan aportado, por fin, al sufrido 
rebaño de los hombres, una§cuota mayor de fehcidad 
que el ábaco, por ejemplo, el pnmer instrumento de 
calcular, varias veces centenario, humilde tablero para 
el humilde sistema de notación aritmética, sobre el 
que se movían las f1(.has! Con nostalgia lo recuerda 
el experto ante el monstruoso mvento. "No se cascan 
nueces con un martmete de vapor", exclama. cuando 
recuerda a los recatados matemáticos del pasado: a 
sus recursos primanos y la simplicidad de sus mé­
todos: el lápiz y el papel. .. " 

4SI Dr. S LllleY (De la UmverSldad de Birmingham) 
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¡Honor a esos hombres tenaces y callados del la. 
boratorio, trabaja que te trabaja. gloriosa Hcondena" 
de todos los tiempos! 

• • * 
¿Simulacro de creación artificial de la materia vi· 

viente, rivalizando con las leyes de la naturaleza? No, 
ciertamente. ¿Soplo de fantasía que invade la orga· 
nización cerebral del perfecto hombre práctico de 
nuestra época? Tampoco. Realidad tecnológica, ídolo 
del día. 

La edad de oro de la leyenda lo tuvo también y a 
ocasiones esculpido en ~arra, como los caballos ca]. 
cuhstas de Elberfel, que pasan por las páginas de 
Maeterlinck. Hoy visten de acero, de alumimo y ce­
mento. 

Alberto el Grande tuvo su famoso "pantin", que 
abría las puertas del palacio y pronunciaba numero­
sas palabras. Se d1jo que Santo Tomás de Aquino lo 
destruyó un buen día, por considerarlo instrumento 
del diablo ... 

El c.élehre barón WoHgang K empelen, introdujo, 
por su parte, al famoso jugador de ajedrez, vencedor 
de los campeones de su tiempo. Autómata de tamaño 
natural, ataviado con vestimenta oriental, a instancias 
de la emperatriz Catalina 11, fue "presentado" en la 
corte de San Petersburgo y venció tres veces a la 
Tzarina, hasta entonces imbatible dentro y fuera de 
sus dominios. El caso desconcertante precipitó a mu­
chos en los laberintos de la imaginación y de la ma· 
gia; se habló en serio de electricidad, palabra que ya 
comenzaba a abandonar los dmmmos turbadores. Y 
no faltaron quienes -como cuando hizo su aparición 
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en los Estados Unidos el hombre-automóvil que, a 
impulso de un oculto motor eléctrico, recorrió el país 
entre gestos y gritos de las gentes - sostuvieron en 
serio la posibihdad cle insuflar gérmenes de vida real 
al prodigio automático. 

¿El "prodigio" de Kempelen? Un hombre hábil· 
mente escondido ... 

¿Qué oculta el cerebro electrónico, en esta época 
plenamente incrédula. que ha abolido la imaginación 
y la fantasía y proscripto a la magia y a la leyenda? 
Los nuevos inventores ya no sienten la sugestión del 
misterio. ¿No pudiendo descifrar el enigma de la 
vida, para consolarse, fabrican autómatas geniales? 
- El cerebro electrómco es el espejo de la t~nica. 
Pero ni sus creadores, ni nosotros mismos, hemos de 
inquietarnos demasiado por causa del vértigo mental 
que provocan ni por los efect1vos progresos que apa· 
reja u. 

De la entraña de la materia, no han de surgir las 
leyes, ni los princzpios de la dinámica moral: lzbertad, 
origmahdad, imcwtzva, insp~ranán. genio. 

Preferimos nosotros, los "arielistas", al cerebro del 
más humilde creador. Hemos descubierto, tan sólo en 
el suyo, alado, la fuente de la humana y de la celeste 
gracia. Gracia, por la que pensamos digna y natu­
ralmente; y por la que cantaron en el Par.:~íso los 
primeros padres, antes y después del pecado ... 

* 

¡Alas y sueños de Ariel! ¡Qué le hemos de hacer! 
''La filosofía ha descendido del cielo a la tierra", 
exclamaron algunos presuntuosos humanistas del Re­
nacimiento, a los que se refiere el mantuano, cuando 
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catalogaba a la superbia como a uno de los !lliete mons· 
truos. ¿Descendió hasta la tierra el pensamiento para 
perderse en el pozo de algún hermetismo de la inteli­
gencia o de la técnica y marcar una pauta inconmo· 
VIhle de la cultura? Pero la historia no empieza ni 
termina en el Renacimiento. Entonces. y ahora mismo 
pudo asumir el hombre un papel distinto, pero nunca 
ceñirse un corselete de acero y ahogar su aliento in­
terior. 

La brújula y el incremento cientifico y el progreso, 
no ahogaron !a imaginación de V asco da Gama, ni 
la fantasía de Colón. La fe del visionario alumbró el 
descubrimiento, tanto como la ciencia astronómka v 
geográfica del navegante. Náutica, aventura y quimer~. 
crearon nuevos mundos, fuerza de inspiración tan mis­
teriosa y humana, arrancada, diría"le, a la épica de 
Camoens. 

Y cuando reaccionamos, a nuestro modo, ante los 
nuevos portentos, ¿es entonces que nos es dado cons­
tatar, ¡helas!, el "déficit" de Anel? ¿Inadaptación 
absoluta y definitiva al pensamiento mecánico? N o 
permitirá jamás. es cierto, suplantar al suyo por el 
cerebro automático. Pertenece al régimen eterno, que 
no a la destreza de los cálculos; concepciones; 
ideologías; desconcertantes ingenios metálicos. Pe­
renne su aliento; instrumento humano, definitiva~ 
mente humano, al que el misterio creador ha prendido 
divmamente sus alas. 

Podrán aportar, inventores o técnicas, tales o cua· 
les posibihdades insospechadas, en la cambiante su· 
perflc1e del globo, kaleidoscopio de las ansias, los sue­
ños y Jas ambiciones insatisfechas. Se suceden los 
Congresos anuales de la Federación Astronáutica 
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Internacional. En el último celebrado en Stuttgart, 
asistieron ciento sesenta hombres de ciencia y de la 
técnica de propulsión a cohete, de doce Sociedades y 
Uistmtos países. Se funda la •'escuela de exploradores 
del espacio''. Anuncian, con alborozo, a los nuevos 
propulsores de la producción, en forma líquida de 
gases como el ozono y el tetróx1do de nitrógeno. j El 
<:ohete está en marcha y nada m nadie lo detendrá! 
Cuando funcione a mil millas de la tierra, costará 
entre cien y doscientos millones de dólares por año. 
Se instalarán estaciones de cohetes en el espacio cÓs· 
mico, para cuyos fines se mvertirán - (.alculan aqué· 
llos- seis mil millones de dólares, es decir, la dé­
uma parte del Presupuesto de Guerra de los Estados 
Unidos. Y el proyectil de pasajeros en viaje a Marte, 
costará a los turistas del espacio, es decir, a nuestros 
hijos, tanto como una flota de guerra! 

Se descubre, reverente, el filósofo, ante las maravi­
llosas aventuras del pensamiento científico. Frente al 
aparato de Bush que funciona en Cambndge, y que 
resuelve las más complicadas ecuaciones diferenciales, 
hace el recuento de sus conquistas. Instrumentos, gi­
gantescos telescopios y microscopios electrónicos, infi. 
mtamente por sobre nuestro5 sentido5 violan d secreto 
de los mundos invisibles. Pero ellos no bastan a la 
ansiedad, a la fecunda sed del estudioso. No basta el 
radiotelescopio con el que los astrónomos han podido 
trazar cartas celestes de astros situados a cuatro tri­
llones de millas de- la- tierra. Se anuncia desde Che­
shire (Inglaterra) la construcción del más grande de 
todos los ufenómenos" de la radioastronomía, el que 
ha de recoger impulsos enviados hace millones de 
años por estrellas actualmente extintas. "Supersenti-
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dos", creó el ingenio humano. Instrumentos que per­
miten trabajar con sonidos de cinco millones de ciclos, 
mientras nuestros oídos alcanzan solamente treinta y 
dieciséis mil. Abisma a nuestra e:'{periencia sensorial 
la pupila fotoeléctrica del espectrofotómetro. Y el ter­
mocaplo, que mide el calor de las estrellas. Y la balanza 
atómica; y los "milagros de la matemática tran~fimta, 
esos métodos basados en procedimientos fotoquímicos 
y microfotométricos, por medio de los que se des­
cubren rastros de oro de un céntimo de gama ... ¡y 
una gama es un millonésimo de gramo! Y esos ins­
trumentos que desconciertan nuestra sensoriahdad. 
que no ve más allá del violado y del rojo, en una 
longitud de onda que va desde cuatrocientos a sete­
ciento.;; milmicrones del espectro visible! Admuable­
mente superada esa visión en el análisis espectraL nos 
advierte Reguejro, pero estamos lejos de penetrar to­
talmente en ese mundo del espectro, que contiene d1ez 
quintillones de unidades lummosas. Y de exphcdrnos 
la belleza y el perfume de una flor: ni en qué reside 
ese quul ip,notum del fondo mismo de la existencia 
atómica, que a~túa, ordena y dirige todo suceso co­
rrespondiente a cada elemento, según el signo numé· 
rico de su especificidad. 

j Excelsa epopeya de la ciencia!, eso que se ha lla­
mado la "revelación de lo divino en lo humano", nos 
señala la necesidad de una revisión profunda de los 
postulados y "aventuras del pen5amiento científiC'o". 
Hay que dar al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios. 

• • • 
"¿La métrica universal? ¿La sagrada naturaleza 

del número? ¿El alfabeto para el lenguaje de la na· 
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turaleza? ¿El diámetro preciso del universo einstei~ 
mano?" Bien, sea. Para la gloria de la ciencia física, 
en tanto que ciencia. Pero no para todo lo demás ... 

Ante la aventura maravillosa, permanece impertur~ 
bable la inteligencia ariélica. Brota de las surgentes 
del alma; reside en la infinita levedad de las alas ... 

Ariel, el predilecto de las cosac; sencillas, admira y 
reverencia descubrimientos y cálc-ulos, theona y pra· 
xis, con los que el hombre actual ha construido su 
propia cárceL 

Regresando de la trepidación y del vértigo siente 
el incesante fluir heracliteano, y piensa en los cami· 
nos silencwsos. en la serena armonía fund1da en las 
comarcas de la eternidad, y en abrir las puertas, 
''cuyos goznes se funden en los enigmas de la exis­
tencia". 

-Escucha la voz de su silencio y presiente la claridad 
en su cammo; silencio y caminos del alma sobre la 
confusa ambición. Acentos del poeta de Catinga nos 
diCen que "la renuncia es riqueza". Ocultas energías 
inagotables que viven en las cosas ingenuas. Voces 
íntimas que conducen a la patria de nuestros orígenes, 
por los senderos del mundo y por los senderos de 
Dios ... 

XXIX 

SUPLANTACION DE LAS CULTURAS. - ¿PASA EL 
PASADO HUMANO/ 

¿Una civilización se traspone brusca y definitiva­
mente? ¿Cuándo comienza, cuándo termina y cómo 
se produce el tránsito de una cultura? 

En el curso de su Instituto de Hwnanidades (1949), 
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Ortega y Gasset - admirable e inagotable voluntad 
docente- ha comentado los fundamentos históricos 
y filosóficos de la obra de Toynbee. ~o Se mterna con 
la osadía analítica y crítica que le es peculiar en 
el tema de la continuidad de las sociedades, las civi­
lizaciones y problemas que plantea el tránsito de aqué~ 
llas y sus mutabilidades, cuyas causas (¿razas? ¿con­
torno físico?) se trata de arrebatar a la sombra del 
hernpo y de las encontradas interpretaciones históricas. 

Hemos seguido al autor y a sus glosadores. Algu­
nos de e~tos filósofos de la histona, se nos antojan 
a veces audaces cronistas de la imaginación; héroes, 
se diría, ellos mismos, de la fantasía. 

Descubre las raíces del mundo greco-latino allá por 
el mil cuatrocientos antes de Jesucristo, e~ decir. 
cuando los bárbaros helenos, (después vendrán, a su 
vez, los bárbaros del Norte), socavan la civilización 
egea, el magnífico poderío marítimo de los cretenses, 
la "talasocracia". estado universal, semejante al Im­
perio Romano: sin guerreros, sin murallas; pacífica 
civilización femenina, maestra de Grecia y donde fue 
posible sustitUir la violencia por la gracia. 

Toynbee. es el· gran filósofo actual de la historia, 
(religioso podría decirse de sus disciplinas), "El hom­
bre más culto de nuestro tiempo" lo considera Alfoneo 
Reyes impresionado por su información y saber sin 
precedentes; y por su ingenio, que busca desentrañar 
los prmcipws en el seno de los hechos mismos. Y 
todo conforme a la lógica inductiva del empirismo 
mglés; generalizaciones que destacan el signo de su­
gest~ón, que Renán invocaba para salvar los grados 
entre la ignorancia y la certidumbre. 

60 Arnold ;¡, Toynbee. - i St~¡d¡¡ of HW:orw. 
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Al año siguiente, desde la misma cáte.::h a se orga.­
mzó el curso de geografía social de España, para 
remontar la gran cornente - histónca, geográfica, 
dialectal- más allá de los antiguos Reinos, en upa 
investigación a fondo de las épocas romanas y prerro­
manas, invadiendo las remotas comarcas - la Man­
cha, la RioJ a, la Bureba. ¡ Hennoso intento t 

Emprendía Ortega una interpretación propia del 
mundo, con su raíz en el neokantismo de Malburgo y 
en las concepciones de Husserl. -

En la tierra' de nadie de la filosofía actual - feno­
menología, ex-istencia.lismo ... - desaparecido el Berg· 
&on de Las Jos fuentes de la moral y de la relig~ún 
( 1936), pudo el filósofo hispano colmar el vacío, 
aportanclo a esas raíces dispersas la savia de un en­
tenJimi.:!nto pleno Je la historia. Planteó las po&ihl­
lidades de su razón viUzl. Defmen a la razón ciertos 
rastreadore:l del espíritu como a ''la única cahdad y 
superaciÓn; a la más original manera de hacer una 
filosofía a la altura de nuestros tiempos". Significa, 
para unos ''"la posibilidad auténtica de la inteligencia 
humana -en los días que VIvimos". 51 Para otros un 
sistema p1ograrnático, estimulante pero provisional, 
"'múltiples cabos sueltos que deberán juntar&e en un 
tejido uniforme''. ~ 2 Raciovitalismo. entonces, antes 
que una forma pennanente del saber, es un método 
para filosofar. 

• • • 

51 Jullán Marías - Ortega y ra 1dea de la razón mtat 
Madnd, 1949 

52 Ernst Robert Curhus - Cu.adeTnos HtSpano Ameri~ 
canos Abril de 1952. 



JOSE G ANTU~A 

Efectúa Toynbee a través de los seis tomos de su 
obra '•.l el recuento de las veintiuna civilizaciones su· 
cumbidas (cuatro en Hispanoaménca), situado, sin 
miedo, ante la vertiginosa sucesiÓn, kaleidoscopio in­
memorial de los tiempos. 

Peregrina por ellas, impasible, el investigador, de­
vorando etapas milenarias: invasiones, "volkerwan~ 
derung''; caos intermedios; formación; desarrollo, 
hasta llegar al estado universal, siempre LaJO el rei­
nado de una religión universal. Y se detiene. verbi­
gracia. ante la civilización egipcia y sumeria (cuatro 
mil años antes de Jesucristo), y atónito descubre su 
origen en la generación espontáneo, ( l) frente al va­
cío de los datos históricos precedentes. ¿Cómo han 
surgido, se pregunta, después de trescientos mil años 
- 5egún hipótesis más recientes miles de millones de 
año-,- es decir, el tiempo de permanencia del hom­
bre sobre la tierra? ~" 

Y en el principio, ¿era la barbarie o por el con­
trario la civilización? Esos e'!<crutadore"! de la historia 
se plantean la interrogante, mientras desfila la opu­
lenta variedad de los ciclos; sus dogmas, sus títulos, 
sus ejecutorias, a veces legendarias. 

Es entonces que recurrimos a otros héroes de la 
imaginación. venerables patriarca~ de la fantasía ... 

N o os hagais ilusiones respecto de vuestra perfec­
tibilidad presente. se acercan para decirnos unas ve­
ves Platón en su T~meo, otras Anstóteles en su 
Metafísica !libro XII. cap. VII). Porque en el prin­
cipio era la civilización, superior a la vuestra, acaso 

53 "Estudw de la Htstoria" Compendio de los volúmenes 
I-VI, por D C Somervell, Emecé Editores, S A Buenos 
Arres, 1952. 

54 Obra antes Citada 
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aquélla de "la docta antiguedad'' de los primeros 
hombres, hombres maravillosos, favorecidos con los 
más preciosos atributos. La civilizaciÓn fue su estado 
natural. De aquí que Marston, el científico bntánico 
que citamos, descubra y examine en sus sapientísimas 
investigaciones la escritura alfahética en la península 
de Smaí. de la época en que l\foiséo; condujo a los 
israelitas que salieron de Egipto. Y luego las explo­
raciones y los trabajos científicos de Ernesto Mackay, 
estableciendo las relacJOnes de la ci' ilización pre-aria 
del Indo con la civilización pre-semítica del T 1gris y 
del Eufrates. 

Lo diJo el Evangelio: "si nosotros calláramos las 
piedras h'-.blarán •·. Y las piedras nos ofrecen la reve­
lación de los milenios, tanto en los d'ocumentos paleo­
líticos, como en la5 remotas inscnpciones en las ruinas 
caldeas. en la osamenta de pórfido de las montañas 
de Arabia. . . y en la Esfinge ¡tan campante con su 
centenar de siglos! 

Tal la revelación de esa heroica legión de arqueó­
logos y orientalhtas. héroes de la ciencia y de la pa­
ciencia, que desentierran en su propio terruño a las 
divinidades milenarias y a las venerables tabletas de 
arcilla y al secreto sepulcral de las inscripciones. 

* * * 

Nos incita a esta glosa magnética de aquel pensa­
miento histórico, el zarandeado concepto spengleriano 
de eclipse y suplantación de culturas y de civiliza­
ciones. 

Sentía V aléry por su parte. que una civilización 
tiene la misma fragilidad que una vida. apercibiendo 
en la espesura de la historia. a los fantasmas de los 
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inmensos navíos cargados de l&s veac:raLle~ nquezas. 
Toynbee no consideró fatales a :-.emejantes echps.es. 

Entre las que han sobrevivido al ngor de los tiempos 
y de los sucesos, destaca la civilización cristiana. Cree 
en su firme destino. Confía en el "sentido religioso" 
del mundo, y en el cristianismo heredero universal 
de los altos credos y civilizaciones. 

Sobre la órbita de lo concreto, de lo exacto, de lo 
definitivo. de lo matemático, prima lo nebuloso, lo 
vago, lo inmemonal. Nos habla de la ''era de las tur· 
baciones"; de los ''cismas de pahngénes1s"; de la 
''némesis de creatividad". Todo equivalente -piensa 
Alfonso Reyes- a "la fatiga que sucede al esfuerzo 
y agota la VItalidad de los pueblos, después de un in· 
menso apog~o (''idolización" de conqmstas, institutos 
y técnicas; toxmas del tnunfo '' ... ) Las civilizaciones 
se precipitan en la ruina o se desintegran. pero nunca 
por una ley férreCJ. l Un consuelo .ante el trepidante 
destino de la nuestra .•. ) 

Sin embargo, se ha referido Toynbee a una ley 
orgánica, proceso biológico de la decadencia: las 
Civilizaciones son entidades fisiológicas. tales como 
pertenecientes al reino animal. ( ¿Concepción spengle~ 
riana?) Sustanc_ialmente, no. Pero en sus últimas re~ 
fe1enoa;, de las postrimerías de 1952, Rmth Lectu­
Ies de Londres, dictadas en su carácter de Director 
del "Royal lnstitute of lnternational Affaire", ade~ 
lanta algunas nuevas "profecía!!>". La civilizaciÓn oc~ 
cidental, sostiene. agota su espltmdor para entrar en 
un período de esterilidad. Piensa, entre otra~ cosas, 
al exponer ciertas pesimistas premisas, que la inicia­
tiva puede pasar en el oeste, de Europa a Rusia ... 

Esas nuevas predicciones del eminente filósofo de 

[ 196] 



UN PANORAMA DEL ESPIRITU 

la historia han sido radicalmente contestadas, entre 
otros. por el pro!. M. A. L. Fischer. G Cómo identifj. 
car las civilizaciones sucesivas? ¿En qué momento 
nacieron y desapE.recleron juntar con las cultura~? 
¿Dónde hallaremos la interpretación sobre la posibi~ 
lidad para captar el "común patrón de vida", y las 
mismas leves en lo que toca a las de Egipto y Asiria, 
Grecia y Roma? 

Pero no hay que olviCiar que Tovnbee. al término 
de sus nuevas investi_gaciones filosóficas de la hi<:.to­
ria, vuelve a su "nébula" primitiva, cuando dice: "No 
podernos predecir el futuro. N o podemos vislumbrar 
_sino que algo que ya una vez sucedió en realidad. 
en otro episodio de Ja historia, dehe. cuando menos. 
ser una de las po!'ibilidades que entre nosotros se pre­
sentan". No olvidamos otro de sus conceptos expues­
tos en su libro reciente: "La civilización occidental 
está condenada a declinar en la misma medida en aue 
pueda establecerse en el mundo la mística comunista, 
de tal modo como ocurriera hace dos mil año!!! en el 
universo greco-latino, Mcavado en sus hase!!! eocialee 
y espirituales por el cristianismo''. 

Nosotros optamos, al fin, por las conclu!ionee de 
Ortega: "el pasado humano no pasa, !Í por esto ~e 
entiende dejar de ser; el pasado persiste en la fonn!'l 
peculiar de haber sido. El hombre e~ el !er que con­
seiva dentro de sí su historia: lleYa a cuesta9 tocl{l 
el pasado humano, ha_sta el más primitivo. hasta e) 
más salvaje, y ¡gracias a eso, es hombre!" 1

" 

55 Ernst Kochthaler ha querido invadir, en su!! estudloi!!l 
los diáfanos confine!! en los que la H1storb se co:rúunde con 
la Prehistoria. 

De acuerdo con sus conclusiones el hombre se convirtió 
en ente histórico cuando le fue infundido el espintu por un 
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Admite Eugenio d'Ors, 
hzac.wnes son pl:nales y 
tura, única y eterna. 

por su parte, que las 
perecederas; no asi la 

civi­
cul-

Parecen olvidarlo los presuntuosos idólatras del 
pro~resismo a outrance, relat¡vt_:;;,ta~ de la historia o 
confeo"! de Spengler. Sobre el trono dP su ensimisma­
miento sobrevive el bárbaro, a travé:'l de los diez mil 
años del mundo histórico. 

Apenas a partir de los último'! cuatro s1glos, la 
humamdad ha consumado la conqui~ta del mundo, 
del XVI al XIX. Los hombres del mil quimentos ig· 
noraron RU existf'ncia y aun mismo la propia indivi­
dual, extraviados entre la incomunicación y la indlfe­
rencia de los grupos. Advino d siglo df' las luces 
... y continuaron las guerra o; y la destrucciÓn siste­
mática en sus nuevas y refinadas formas. Mientras no 
sea compatible el progreso material con el orden del 
espíritu continuará la barbarie ... 

¿Pobre delirante el autor de "La mentalidad pri-

segundo acto de la creación Los Hmrtes de aquellas ciencias, 
asegura, no están marcados por la evolución, stno por una 
revolucmn de todas las formas vitales del hombre Y sitúa 
el acontecimiento, en el tiempo, comcidiendo con el ImperiO 
de Mmos, época en que Egipto es el prrmer centro cultural 
de la humanidad 

Ernst Kochthaler Das Reich der Anhke Grundlagen zu 
emem neuem Blld der Alten Geschtchte Erster Baud. Das 
Prmztp der Geschichte (Baden, Baden) 19.,!8 I vol. 

El segundo tomo que llevará por titulo "Das Mmoische 
Impermm", aplicará la 1dea desarrollada en el prrmer volu­
men, a la época de Mmos en Egipto, en Asrn y, :finalmente 
en Europa El tercer tomo presentará 180 1lustrac10nes bajo 
el titulo "Die Minmsche Symboltk m Blldern" 

Se generalizan, en nuestros díd.s, estos "e'>peluznantes" pro­
to-htstóncos Un profesor de Paleontología de la Umvers1dad 
de Milán, acaba de pubhcar un hbro que abarca desde el 
afio 200 000 antes de J e Los orígenes y dtjustón de la 
czvthzactón P. Laviosa Zambotti, (Traducción al francés 
de J. Guowllard ) 
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m itiva" 56 cuando extiende esa barbarie a nuestro 
hombre siglo XX, por su esclerosis del espíritu so­
cial? Serían los nuevos bárbaros, como aquellos que 
en la antigüedad~ enfrentaron al burgo, es decir a las 
murallas de la, ciudad; a la burguesía, de donde sur­
giera más tarde la "civitas'' romana, y por último, 
frente a la amenaza de los godo.;;, los municipios 
medievales. 

¿Progresismo a outrance -nuevo orden - anar­
quía - caos? ¿Bárbaros o civilizados? ¿Transposi­
ción definitiva? N o deben alm::inarnos~ ni amedren­
tarnos los vocablos. Lo dijo Confucio · •'Imposible 
conocer a los hombres, a las civilizaciones. a la mo­
ral, a la justicia, si ignorarnos el valor de las pa­
labras". El mejor sistema se afirma en la actual. la 
cabal, la leal interpretación de los términos. El que 
abrace la.;; semejanzas y las diferencias esenciales de 
una misma expresión, cultura por ejemplo: sinónimo 
o alegoría de la perfectibilidad. para unos; y para 
otros, versión "futurista" de esas voces hebraicas. 
--=-- tohu, bohu- con que el Génesis califica al estado 
caótico de la tierra antes de la creación del mundo. 

Esperamos -escribió Bertrand Russell- el "gran 
libro que muestre la influencia de la síntesis sobre la 
filosofía. Y en la filosofía la forma en la plena sig­
nificación del ténnino es todo, la simple materia, 
nada. Algo semejante pudiera decirse de la ciencia, 
pese a que encara los hechos con instrumentos de 
precisión y por la que el hombre adquiere una di­
mensión mensurable en la trayectona de sus sentidos. 

SS Kreglmger. Revue Utuverselle Bruxelles, marzo, 1921. 
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EL HOMBRE DE LA HISTORIA Y EL DE U PRE­
HISTORIA.- EL TRAYECTO HACIA LA ER~ ATOMICA 

Sin descuidar el motivo central del tema volvere­
mo~ a la cita ele Ernst Kochthaler: "El hombre. in­
fundido del e-;píritu, por un segundo acto de la crea­
ción se convierte en ente histórico'', 

; El tercer acro ha de ser inauguraclo por la téc­
nica? ¿Suplantaremos: nosotroo; a aqueJlos congéneres 
del vago escenario inmemorial en el tercer acto del·, 
progreso. el que tan jactanciosamente vivimos; al 
"hombre de Piltdo'\\'Il, (seiscientos mil años) o al 
"hombre de Neanderthal". que hace vemte milenios 
dibujaba maravillas. "inventor de los mitos''. 

M. R. Lantier, arqueólogo francés. ha trazado una 
cronología predsa: paleolítico anterior: paleolítico 
superior, es decir, el hombre de Cromagnon; el neo­
litico. aquí los templos de Babilonia. las artf'~ y los 
pintores de Altamira y de Lascaux; luego el de las 
ciudades lacustres, y las Pirámides ... 

¿Topos gigantes? ¿Cazadores míticos? ¿Artistas 
brujos de la Dordoña? ¿Desmesurados y apenas sos­
pechado! artistas de los bisontes de arcilla, primera 
muestra del modelado prehistórico y de los grupos 
humanos de Eyzies. ]a capital prehistórica de Francia? 

Los grandes deshielos descubrieron -parece- los 
primeros paisajes después del Diluvio Universal. De­
cenas de miles de años han transcurrido desde que 
los Colones de esos nuevos mundos remontaron las 
vertientes de su espíritu; y de aquí los grabados ru~ 
pestres y los signo~ mágicos y las enormes hipótesis. 
De las figuras primigenias que pasan por la cueva 
de Altamira y sus pintura.!!: matrices; el trilito y el 
toro de Mikald.i; el frontispicio del palacio de Sargón, 
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en Korsabad; (y por el mundo fantasmagórico de la 
_tela de Ptcasso [Minotauromaquia]), pasamos al de 
los otros genios tutelare5: el Buey A pis que transpor­
tara Europa a su retiro de Creta; y Ahura-Mazda. 
aria divinidad solar. 

Decenas de millares de años transcurrieron, y otros 
Colones del espíritu descuhren más tarde el sol nuevo 
de una_ hora en que el nacimiento de Cnsto coincide 
con -~~ solsticio hiemal 

¿Anteriormente todo era letargo por falta de ima~ 
ginación? ¿Y a se pensaba entonces que -un mundo 
perece sobre todo por ese género de carencia vital? 
¿Despertar aciago gracias a aquellos prerursores, ar~ 
tistas y estatuarios, que animsron a la piedra muda, 
héroes, también ellos, ahsortos en la descripcjón de 

-los d1stintos perfiles geológicos? ¿Y luego a los in­
evitables arqueólogos sobrevinientes. que no solamente 
filosofaron sino que ta!flbién, y en buena hora, mito­
logizaron, según la expresión de Unamuno, trasbor­
dando el objeto hacia el ámbito formal de la estruc­
tura? 

Y es entonces, que se !ugiere la l!!anción de una ley, 
_ digna de tales gigantescas proporciones: la de la ace. 

leración de la historia. Oigamos a Georges Fredier: 
el!! posible que el hombre ha necesitado quinientos mil 
.años para inventar el lenguaje y la agricultura; va­
rios milenios para desarrollar las artes; un siglo tan 
sólo, para otras conquistas; décadas, por último. para 
las últimas, que nos haeen temblar. . . ¡N aturalmeüie! 
por_ esta leY de la aceleración de la historia - en 
cuyo océano ha venido a desembocar la prehistoria -
y la informe sucesión de las edades, ¿qué será de] 
destino de la civilización greco.latina? ¿Desde seme-
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jantes perspectivas "históricas'' divisaríamos a las 
teorías de Spengler? Y de sus contemporáneos. ;,no 
habría de decirse, bien pronto, lo que no~otros pen­
samos de aquellos antepasados de Neandnthal, que 
tenían, se nos garantiza, una capacidad craneana su­
perior a la de muchos contemporáneos, a pesar de su 
porte gigante y sus rasp:o~ de gorila? ¿Qué ha dr j ado 
ese ancestro antes de desaparecer, si es que ha des­
aparecido, en realidad, y no circula todavía, luciendo 
las nuevas condecoraciones por las Cortes, Academia~. 
Parlamentos? 

¿Hemos de menospreciar a aquella ~uperdotada 
generación de monos parlantes. estudiados tan cari­
ñosamente por Le Dantec? 57 A manera de tierno 
patrimonio, ellos se dignaron legarnos su predoso 
instrumento verbal. Qualis pater talzs filias. 

Acaba de tropezar el Dr. Robert Broom, en Sterk­
fontein (Transvaal), con el Plesianthropus transvaa· 
lensis. 

Entre otros de los cráneos del hombre mono encon­
trados después del de Heidelberg, de Fhring•dorf, de 
Pitdovvn. de Chu Ku-lien, llamado el Sinántropo, tíS 

se destaca el de "Sra. Pies". distinguida- dama de la 
época, cuyo cerebro tenía 500 c.c .. peso bastante más 
leve que el de los tipos actuales de su -sexo que suelen 
tener 1.900 c.c. La diferencia quedaría compensada, 
sin embargo, por la elegante cresta ósea de ese cráneo, 
que ha perdido la mujer actual y que conservan aún 
algunos prominentes gorilas ... 

57 F. Le Dantec - La 1.njluencta de lo':i" antepasados. 

5B M Dawson, en Les Hommes Fosslles sosttene que 
las p1ezas halladas hasta ahora de tales eJemplares, poseen 
caracteres esencialmente hmnanos, y que sus d1ferenc1as com­
paradas con la morfología del hombre actual resultan ev1 .. 
dentemente acczdenta"tes. 
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Se nos asegura que sus antepasados, los grandes 
primates, eran bípedos, más o menos como nosotros; 
que poseían el don de la palabra, usaban utensilios 
con bastante destreza y andaban armados, diez mil 
siglos antes de la bomba atómica y del advenimiento 
de la soviética paz perpetq.a.-

¡Ha transcurrido más de un millón de años! Y 
¡cuántas de las "Sra. Pies" siguen consen•ándose mo-­

nísimas! Un mi!lón de años má5, y ya no quedará 
ni rastro de los auténticos atributos del eterno feme­
nino que de su cuna africana, ha pasado a los Insti­
tutos de beaulé de París .. 

Mientras tanto, ¡no nos angustiemos demasiado! 
Inquietos antropólogos aseguran que, despué~ del ha­
llazgo de la mandíbula del último hombre mono de 
nombre Swartkrans, dentro de diez años hemos de 
dominar el cuadro completo de la evolución. ¡Y a 
era tiempo! 

* * • 
Nadie y mucho menos quien per1ena estas líneas, 

con Cierto infantil azoramiento, ha de enfrentar tan­
tos enigmas. Sin embargo, leemos a nuestro amigo 
Julián Huxley: ''La humanidad no ha salido, del 
todo, de la edad de las cavernas''. Nuestra ''herencia 
de civilización'' no remonta sino a unos cuantos mi­
lenios y la civilización no ha tenido tiempo de asen­
tarse en nosotros como herencia profunda. Al fi­
nal, el "lungo '' problema queda "perfectamente" re· 
suelto ... a la manera darwiniana: "Nuestra herencia 
anterior, de la que son un fiel reflejo las guerras eu­
ropeas y las revoluciones amencanas, es la de los 
cientos de miles de años que nos legara el hombre 
de Neanderthal. Y el hecho de que la civilización 
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sea reciente. es la mejor garantía de nuestra espe· 
ranza ". 
~os trae. por último, Fradier la frase "prehtstórica" 

de Fedenco Joliot Curie, a raíz del de~cubrimiento 
de la primera pila atómica: ''¡Al fin la humanidad 
sahó de la prehistoria!" ¡La ciencia había dominado, 
por fin. al universo! 

Abandonamos la prehi~toria, para entrar triunfal~ 
mente en b era atómica. broche de oro de la técnica 
y de la economía. 

Peregrinando tanto a través de la primera mfan­
cia de la humanidad, nob sentimos fatigado~. Mlf'ntras 
volteamos las páginas dispersas sobre nuestra mesa de 
trabaJo. nos aireamos afanos~'mente con ellas. cantu­
rreando para nuestros adentros, la copla de Antonio 
Machado: 

Se miente más de la cuenta 
por .falta de fdntdsía, 
tamb1én la verdad se mventa. 

XXX 

CONTEXTURA MORAL Y FILOSOFICA DC ARIEL 
EL PENDULO DE LAS DOS GUERRAS 

¿Carece efectivamente el Manifíeo;;to de contextura 
filosófica. científica, sociológica, psicológica? 

En Arkl, ha dicho Alfredo Colmo --lo miamo que 
en Motivos de Proteo, su lógica contmuación ~ 
no se ha pretendido agotar, ni siquiera en pnncipio, 
la sínte5is soberana de la filosofía. d~ la ciencia, del 
arte, de la religión. Se trata de una "f!loo;;o±ía de pré· 
dica, de consejos morales, de normas individuale~ de 
conducta". Todo lo contrario, entonces, a una flloso­
fema. Una conducta vivida en un tránsito de trabajo 
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y dolor por la exu,tencia, porque se refiere a lo pri­
mario de la formación de la& almas. Próspero es el 
miswnero de una JUventud expectante. Mantuvo una 
actitud magtstral en esta actuahdad del mundo; la 
mantendrá en presencia de las generaciones subsiguien­
tes, ante el espíritu siempre renovado de la recons­
trucción. No se trata. entonces, de un conjunto de 
páginas tan sólo de prestancia formal; tampoco, de 
un pedantesco bando literario. O de una JO}'a engar­
zada en la infimtud celeste, de un planeta vacío. 

-Por sobre los conceptos efímeros y los textos oca­
sionales nos adelanta las notas de un instrumento que 
está templándose; una melodía entre las cláusulas de 
mármol del discurso; un programa cordial de opti. 
mismo, de pensamiento y belleza; conceptos vertebra~ 
les ref>pecto a los problemas de América -unidad, 
democracia, universalidad. hegemonía cultural, edu· 
cación- un programa humano y una visión colectiva 
del m unJo. Proclama profética; parábola de un joven 
de veintinueve años que en el pleno vigor del espíritu, 
empuña el mástil del porvenir. 

Pensó desde entonces, en el esfuerzo subsiguiente, 
en la formación y desenvolvimiento de la "personali­
dad colectiva'' de América; del espíritu hispanoameri­
ca_ho y su "gemo propio''; el sello enérgico y distinto 
de su sociabilidad y su cultura. HUn arte, dijo, hon· 
damente Integrado en la realidad social, una literatura 
que acompañe, desde su alta esfera, el movimiento de 
la vida y de la acción, con las más eficaces ener· 
gías. '' 59 

59 E~ Mtrudor de Próspero - Carta a Garcia Godoy, 
(1912) 
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El e$píritu de recon.strucción. . . Hacemos nuestra 
la precisa y adecuada terminología, que adoptara en 
Europa fonnas distintas durante el lapso de entram­
bas guerras. Desde luego. el audaz revisionismo; 
período- de la crisis económica mundial, del dumpmg 
ruso. Entonces el problema cultural de cooperación 
europea se plantea en términos bien defmidors. Inva­
sión del cine parlante; filósofos, sabios, artistas, so­
ciólogos. ante el incremento maquinista. piensan en la 
doctrina mental que había de integrarlo. ¿La ameri­
canízación de Europa? ¿Su transformación en una 
provincw americana? ¿Conformismo? Recrudecieron 
las expectativas~ comentanus, vaticimos; preludio in­
quietante; alineación de los nuevos mitos. 

Se plantea la definición de un nuevo hombre clá­
si-co; diríase que Europa esquiva el contacto íntimo 
con América, signo de una segunda existencia. 

Al desfile desacompasado de los acontecimientos, 
sucede el tumulto de lns inquietudes del espíntu. Desde 
luego, el concepto intelectuahsta y esp8cial de Berg~ 
son, mientras Freud desentraña del inconsciente su 
te-o1 ía de la hbulo; (¡cómo si no fuera bastante la tirá­
nica sujeción del hombre a la fobia económica de 
Marx y al claudicante origen de su especie que le 
asignara Varwin!) 

Proust y Pirandello por su parte, marcan el flujo 
y reflujo de la persona humana, bajo la acción del 
tiempo y de las circunstancias. Se ahonda todavía con 
Dosto-iewskl, el drama de las inquietudes indefinidas 
que de~cubre la ambivalencia de los sentinnentos. 

Actitudes, reacciones y enseñanzas, Je las que ex­
trae el crítico una consecuencia lógica: fragihdad y 
vacío entre las convulsiones de la pesadilla, ya que 
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"la inteligencia no es otra cosa que un pequeño res­
plandor en la superficie d~ nosotros mi siTios." ¿ Rea­
lidad suprema, entonces, aquella paradoja: "la locura 
es el sueño de uno; la razón la locura de todos''? 
¡Ah l ¿Paralelas humanidades y ciencias? Acaso; pero 
no la ciencia excluyente y hennética, es decir, des­
humamzada; a veces subhumanizada. a menudo in­
humanizada ... 

El brote del tomismo intelectualista de 1 acques Ma­
ritain, apareciÓ como otra de las tentativas para tra­
zar un espíritu de reconstrucción. Se quiso restablecer 
el orden de los espíritus adoptando la fe religiosa, 
como un recurso de expansión política, por un lado, 
y: por otro, de conquista cultura4 al reasumir los de­
rechos -- que se consideraron inalienables- y que 
descansan en las tradiciones clásicas. 

El espíntu está hendo. De aquí la gran piedad por 
las cosas del ahna. Sangrante por la turbación cre­
ciente del mundo, amenazado por el orden extraño y 
la desazón oceánica del automatismo y la anarquía. 
Paul Valéry. en tanto. nos dice. agnóstico y negador 
de la apologéLica de Pascal, '"ese estremecimiento ante 
el silencio eterno de los espacios infinitos''. De aquí 
esas páginas, para algunos desconcertantes; "¡Seamos 
justos! Sólo el catohc1smo ha profundizado la ''vida 
interior". Ha hecho de ella un sport, un culto. un 
arte, un fin - llegando por un rumbo sistemático, 
operaciones definidas, el uso regular de todos los me­
dios, eliminaciones, asociaciones, progresiones, perío­
dos- a organizar, subordinar, dir1gir las formas 
mentales, creando puntos fijos en medio del caos".60 

60 Cahít21'1 B. pp. 49-51. 
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La primera post-guerra había abandonado en el cen­
tro del mundo occidental el explosivo de un individua­
lismo anárquico. Luego irrumpe el alud marxista en 
la base crepitante de los sucesos y d~ las ideas. Los 
sistemas de la economía estricta debían sobreponerse 
a las instituciones establecidas, a la mora] vigente y 
a todas las "'mentiras" que creara el espíritu: vanas 
abstracciones; tropoo académicos. frente a la llama­
rada roja de los estandartes, embleiillls de la nueva 
creac~ón. 

La doctrina romana quiso captar ese mmnm~ento 
pendular después de la primera guerra, movimiento 
reiterado en los siglos, que arrastrara al espíritu de 
Occidente del misticismo racionalista. del magz!Jter dL-ti 
a la libre investigación individual; de la contempla· 
ción a la acción; y también del dogmatismo al abso­
lutismo; de lo relativo a 1o absoluto. Un espíntu de 
reconstrucción consolidado antes que por la estrictez 
del dogma, por la unión catóhca - W eltanschaung 
que llamara Cremieux- ante la posición general de 
los espíritus. 

ARIEL Y EL ESPJRITU DE RECONSTRUCCJON. 
SU PRESENCIA DE CINCUENTA AÑOS 

No le fue dado al maestro de Ariel prever el em­
puJe inmediato; primeramente, fenómeno ruso, luego 
at.:ontecimiento mundial. 

En el primer período de la conflagración alentó tan 
sólo la tentativa, ya casi secular en la aurora del 
Mamf1esto Cc_tmumsta. Una inquietud, una amenaza. 
Las JUVentudes soviéticas reprocharon_ a los hombre¡; 
de la generación precedente, "haber renunciado al 
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fondo eterno de ellos mismos", oponiendo el vago 
hombre socwlógzco al integral del marxismo. 

Después de la segunda guerra se concreta, rotunda 
en su audacia. en sus métodos, la realidad comunitaria. 
''Poseernos la nueva fe de vivir la adolescencia del 
mundo." Tal el tono del nuevo humanismo y la dra­
mática simplicidad de sus slogans. "Más humano que 
el del Renacimiento", se le proclamó, "porque encarna 
toda la perspectiva social". 

Repudio por todos los idealismos: "cáncer de las 
clases decadentes''; y los esteticismos: oropel de sa­
lón; las artes y la belleza "burguesas'': "cocottes mal­
sanas", pasatiempos y cobardías. ¿Su teatro? Una 
_iglesia social, donde el pueblo comulga la hostia en­
camada de su destino, confundida en el culto de to­
das las artes. De aquí la estatización de la cultura 
bajo el control directo de la muchedumbre. No somos 
nosotros quienes creamos - dice el artista soviético­
es el pueblo que crea. 

Frente a la carencia de información sustancial y 
ante ciertos comentarios críticos. demasiado ceñidos, 
es necesario prevenirse cuando se aborda el tema de 
la actitud stalinista frente_a la cultura. ¿El materia­
lismo histórico, a fuerza de consagrarse a la estruc­
tura, descuida y menosprecia la superestructura? 
Existe un arte oficial bolchevique que procura desPa­
rramarse, en cauces exteriores y abundantes por el 
orbe civilizado. ¿Sus exégetas? Lenin y Trotski, en­
tre muchos. El estudio de Luis A. Sánchez 61 nos 
imponed~ sus juicios y planes. Dijo el primero: "con 
aplastar al capitalismo, no hasta. Hay que tomar toda 

61 Panorama de la Ltteratura actual. 
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la cultura que el capitalismo ha dejado y con ella 
organizar el socialisnio''. Por su parte, Trotski afinnó 
que la revolución rusa triunfante con su ejército rojo, 
no se habría consolidado sin la organización de la 
economía. Pero el nuevo Estado, no subsistirá, agregó, 
si no se crea la conciencia de Hun arte y una cz.encz.a 
propzas" 

• * • 

Desapareció el maestro de la juventud de América, 
precisamente el año de la. revolución comunista; el 
año de su Epifanía. ~o le fue dado presenciar el es· 
pecLáculo; lo previó, sin embargo, cuando analizara 
ciertHs características fundamentales de la cultura 
de América sajona en la que se creyó captar enton­
ces "la nueva imagen del hombre". Características 
análogas la una y la otra por sus dimensiones, con 
sus máquinas y su férreo progreso; la prollucción 
multiplicada al infinito y el todopoderoso Imperia­
lismo de la materia. 

A uno y otro enfrenta Ariel, y sus doctrinas cons­
tituyen el antídoto moral frente a normas comunes 
-plutocracia y holch<::vismo- extremos que se to· 
can en su fondo y en su superficie. ambas distantes 
de los valores permanentes. ¿Calco de la realidad 
yanqUJ. aquel gobierno social y mentat que organiza­
ron los cerdos en la difundida sátira de George Or­
well. hace un año desaparecido? El régimen verraco 
y sus mentores resultan, por el contrario, comumzan­
tcs, y anuncia su defimtiva consohdación en la In· 
glaterra de 1984, en ese otro libro desolado de cuya 
entraña emerge una sociedad atormentada por la 
anarquía de los grupos. Pero cerdo~ abundan, desgra-
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ciadamente, en una y otra de las clases en que se 
divide la "Revuelta de la Granja!' del mundo contem­
poráneo. e2 

Ante una y otra, por sobre la una y la otra de las 
fuerzas rivales, está presente A riel. N o se trata del 
retorno, de quien no abandonara jamás al espíritu 
de la juventud. 

Al impenalismo, herencia de la primera de las con­
tiendas bélicas del siglo sigue el imperialismo de la 
segunda. Se suman los dos - totum revultum - y 
aumenta la amenaza para la hbertad y el espíritu. 

La Europa del siglo XIX, fue c1vilizadora de in· 
mensos espacios vírgenes de la Tierra. Su acciÓn 
constructiva los sumó al patrimonio común de Occi­
dente, en una magnífica contribución al orden, la ri­
queza, la cultura y la paz. Todo ello dentro de la 
luminosa línea que parte de Grecia, del Renacimiento 
y del Romanticismo. 

Amenazan a su herencia moral los vientos huraca­
nados que hoy cruzan el mundo. ¿Que las crisis no 
son la decadencia?, ¿ni tampoco las etapas marcadas 
en su sombrío diagrama? Sacuden a los luminosos 
estandartes (libertad polítlca y hbre disposlclón de 
los pueblos; antimperiahsmo; cultura propza; religión 
y costumbres autóctonas; economía y orden social 
partzculares), las banderas multicolores de la revuelta, 
de la anarquía y del feudalismo, con las que se con­
funden los símbolo-, rojos de la hoz y el martillo. 

"Espiritualidad significa impotencia de acción. La 
idea de acciÓn es excluyente aun mismo del pensa­
miento. El hombre piensa porque actúa y piensa como 

62 George Orwell A'nima~ tarm Nmeteen e1ght11·Jour. (¿Se 
refiere al afio 1948?) 
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actúa'', dijo Marx. Juego de palabras, al que contes­
tara ingeniosamente el ilustre sociahsta 1 aurés: "el 
hombre actúa porque piensa y actúa como piensa". 

Mientras tanto, el viejo humanismo dejó la s1miente 
perenne en la entraña de la especie: y en el monu· 
mento de la unidad moral de nuestra civilización, la 
huella de su genio. 

Ni por el gravitar teórico de los sistemas; ni por 
el empuje apremiante de las costumbres o de las 
técnicas, -ha de apagarse su ilustre esplendor. Pudo su 
influencia, circunstancialmente, esfumarse en la pe­
numbra de la moda, los intereses o dogmas colectivos, 
pero nace y renacerá en el futuro su estela inextin­
guible. 

Porque ''el humanismo supone una ciencia del hom­
bre, una moral, un derecho, una economía, un arte 
y una literatura, cuyos dommws abarcan toda la In· 

mensidad del espectáculo del mundo; la plenitud del 
pensamiento y del conocimiento; las inquietudes, es­
peranzas, verdades, intuiciones del alma". 6~ 

Inmortales sus conquistas y derechos. Cuando los 
heraldos del materialismo invasor, organizan el asalto 
y aúllan: u¡Ariel ha muerto!", "¡viva Ariel.'", res­
ponde la juventud en el himno solar de su esperanza. 

El momento de la conciencia del continente en que 
asomara el Mensaje es todavía el nuestro y del futuro. 
Su intérprete es nuestro intérprete. No es otra la 
consigna, la responsabilidad, el dolor, la duda y la 
esperanza. - 1900 - 1950 -. Se diría que se reencuen­
tran las etapas en el itinerario de la cultura al igua1 
que en el itinerario de la historia. Y coinciden, en el 

63 Renaudet Aspects de I'Umverszté de Paris. 194SI, 
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mismo ángulo del triunfo, la adversidad y los inevi­
tables contrastes ante la trayectoria de los ideales 
políticos. Marcados con la llama de la inspiración 
suprema en el Congreso de Panamá y en la Arenga 
de Despedida de Jorge Washington, sus caracteres se 
dirían a veces difuminados por el tiempo y los acon­
tecimientos. Pero más allá de las realidades orgánicas 
y de las etapas del pensamiento abstracto, los distintos 
Mensajes alumbran el rumbo de las almas. 

Faros enhiestos en la inmensidad de los mares y 
de la vida, el navegante insomne, predestinado de la 
luz, los descubre entre la sombra y el escollo. 
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XXXI 

DE LA "HORDA DE ORO" A LA "ESFINGE ROJA". 
ARIEL Y EL FETICHISMO MATERIALISTA 

Se acentúa una voluntad de dominio frente a Eu­
ropa y al mundo. Fenómeno histórico de la Rusia de 
todos los tiempos. Ofensiva obstinada contra un ac­
tivo moral del g(>nero humano y que proviene de una 
configuración ra1 ial (fineses, tártaros. eslavos) sellada 
poT el espíritu de la ''Horda de Oro''. Arranca de los 
Liempos remotos del Gran Ducado. El zar lván 111 
invade los países del oriente de Europa: lo siguen los 
otros Juanes, arquetipos de la raza y Pedro el Grande 
y Catalina la Grande y Alejandro l. Fue ya entonces 
que la expansión imperialista empujó su frontera sete­
cientas millas ,hacia Berlín y Viena: quinientas hacia 
Constantmopla; seiscientas hacia Estocolmo: mil ha­
cia Teherán. Genuinos precursores del "actual Maquia~ 
velo cle las estepas" que organiza con empuje ciclópeo 
su actual ofensiva. 

¿Los Tolstoi y los Dostoiewski, viven todavía en el 
alma del pueblo ruso, por lo menos en la suprema 
majestad del genio? 

Se organiza la ofensiva, con la violenta complicidad 
de un proletariado. Clase elegida la llamó su profeta 
Carlos Marx, a semejanza del pueblo judío. Y c.on la 
complicidad doctrinaria del materialismo histórico, 
son depositarios de la verdad absoluta, porque la 
verdad absoluta no resulta, en suma, sino el reflejo 
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de kz realidad económica. Suplanta a todas las mis· 
ticas por esa mística; a todos los dogmas por ese 
dogma. Siervo, en definitiva, de la materia y de la 
máquina, el proletariado; espejismo, su prosperidad 
social librada al régimen de las tribus primitivas, 
mientras se internacionaliza la anarquía en el mundo, 
al ritmo sincopado de las nonnas plutocráticas. 

Y es entonces cuando nuestro humanismo "arielis­
ta", renovado en el sentimiento congénere de la jus­
ticia social y de las legítimas reivindicaciones de los 
pueblos, frente a la manumisión del mundo, trae a las 
nuevas generaciones americanas el influjo de una 
esperanza. 
~o cree la juventud en ninguna tentativa de unifi­

cación material a impulso de la 1'"io1encia sistemática. 
¿En aras de la superchería colectiva, los pueblos in­
molarán los tesoros de su propia civilización? Ningú• 
dominio temporal se consolidó, por otra parte. inde­
finidamente en la historia. desde los Alejandro o 
los César; los Carlos V con delirio he¡;!;emónico de la 
universita~ christiana y, por último. Napoleón, "res­
taurador'' alucinado del Imperio de los Carlomagno. 
N o perduraron ni en la omnímoda complicidad de las 
masas; ni sobre plintos de oro ... 

Perdidos en la niebla de la leyenda se confunden 
con el Emperador de todos los hambres, Gengis Khan, 
el más grande de los conquistadores. 

Fuera banal, sin embargo, cerrar los ojos ante el 
arresto impetuoso del nuevo genio estepario. Sus pla­
nes políticos se han cumplido, hasta ahora, etapa por 
etapa, en un avance taimado o tumultuoso, de acuerdo 
con una técnica y una diplomacia características, la 
diplomacia total. Afila las garras secretamente, da el 

[ 215] 



--------J'-'0'-'SE G. ANTlffiA 

salto del puma. . . y se apropia de la mitad de la 
t1erra; y su imperio comprende, en los días que 
corren, ochocientos millones de personas, que consti­
tuían, ayer mismo, diecinueve naciones independien­
tes. Integra Stalin el elenco histórico de aquellos con­
quistadores que desafiaron al Remo, al Poder, a la 
Gloria, al Todopoderoso. 

Se suma al corte] o de los omnipotentes del pasado, 
en esta época sombría; sueña con el más grande im­
perio de todos los tiempos, engendro de la fantasía 
de Pedro el Grande, del genio militar del corso, la 
locura de Hitler. En esta etapa agónica y estúpida 
que vivimos, millones de seres perciben, sin embargo, 
en su {¡gura, el signo providencial. 

¿Lo hubiera incorporado Milton a la categoría 
rebelde de su Satán? El de Milton fue la "combina. 
ción titánica de la nobleza y de la impiedad". Este 
otro ha querido, él también, sustitmr al infinito, sacar 
de su poder y de su éxito la clave de los destinos so­
ciales en el seno de una humanidad a tumbos entre 
la angustia y la injusticia. Nueva Neronia que re­
aparece entre las llamas del incendio j una civilización! 

¿Pretende renovar la lucha del César contra Dios 
con la osadía que faltó al propio Carlomagno~ 
coronado al fin, ernp€rador, por el Papa León 1? ¿O 
la loca contienda de Napoleón. que encarcela a Pío 
VII, sin reparar que de inmediato los fusiles se cae­
rían en Moscú de las manos de sus &oldados? ¿O la 
de Hitler, el gran derrotado por el poderío inconsútil 
del humanismo cristiano? 

Todo se pasa, Dios no se muda, cantó la doctora 
de Avila. 

• • • 
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Se abalanza la horda. Y mientras tanto, se habla 
de "marginismo" y de equidistancia. ¿Tercera posi­
ción? ¿En los dominios de la cultura y también en 
los dominios de la política mundial? De hierro el 

- dilemi;l que plantean los acontecimientos. Tercera po­
sición: mgenuidad, absurdo o disfraz. ¿Terrorismo 
mental lo que nos fuerza a la definición categórica? 

Se reacciona, en otros órdenes, el de la cultura, 
desde luego, por el imperativo de la libertad humana, 
amenazada por la omnipotencia de la máquina y de 

-la civilización industrial; pero en los campos de la 
política la actitud intermedia cede, día a día. &nte los 
resplandores del incendio que avanza. Son los hechos 
que fuerzan, por sobre las ideologías, a la opción de 
cada uno y de todos. ¿Se invoca el fiel de una hipo­
tética balanza internacional, equidistante tanto de la 
teórica unidad cosmocrática del mundo, impuesta por 
la victoria de las annas o de la política externa, 
como de la teórica soberanía absoluta de los Estados, 
imposible en esta época de la diplomacia total? Más 
allá de la posición particular de individualidades emi­
nentes y de las minorías de la inteligencia, se des­
tacan, abrumadores, los hechos. Porque el tercerismo, 
desgraciadamente no e! el depositario material de la 
paz, la guerra inevitable ha de arrastrar a todos en 
su turbión de sangre, salvo a los paralíticos o a los 

_ héroes de la complicidad y la emboscada, quintaco· 
lumnas de nuestra civilización. 

Repudia el hombre libre el terrorismo de los dos 
imperios materialistas; y su resistencia es hermosa ... 
pero se decide, por fin. Por arriba de las defmicio­
nes abstractas: justicia, paz, democracia, el hombre 
opta simplemente, decididamente y ante el imperativo 
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de su propia conciencia por el bien o por el mal. 
Tumultuoso escenario del combate entre el comunismo 
y la voluntad popular, es el mundo que vivimos. Nues~ 
tra respuesta no es otra, en verdad, que la transfor~ 
mación efectiva de la existencia social en Occidente. 
Pero a la barrera de los principios y las práctica8, es 
necesario agregar la otra de la garantía militar ... 
Reclaman los pueblos las reformas sustanciales, pero 
no se olvida que "Moscú sólo entiende el 1dioma de 
la fuerza". Un publicista, que bien conoce a Europa 
y al Soviet~ Salvador de Madariaga, señalando a las 
naciOnes encadenadas, pregunta: "Si no fuera por la 
intervención violenta de los ejércitos rojos, ¿algún 
pueblo europeo habría adoptado un sistema~ que arraEm 
con sus propias libertades sindicales, el de1echo a la 
huelga, la libertad de prensa, de partido~ religión y 
asociación, manteniendo en cambio campos de tor· 
tura, que son un poco más que "antecámsras del ce­
menterio''? HEl equilibrio mundial y en definitiVa la 
paz o la guerra, se ha proclamado enfáticamente, no 
depende de los ideólogos, los políticos o los diplomÓ· 
ticos, sino de las autoridade~ militares." 

Urge renovar los principios, la~ prácticas y las re­
formas sociales. Pero no debe olvidar el mundo occi· 
dental que Rusia se anna hasta el paroxismo, ¿para 
proveer, acaso, al nuevo orden? ¿Para arrullarnos 
con sus dulces sueños de paz? Por encima del con~ 
cepto que pudo representar, en un momento dado, el 
punto de referencia de una controversia de dimen~io~ 
nes teóricas. ella plantea a nuestra hora un silogismo 
de fénca.:Y prcmiEas. Imperativo ineludible p3td la 
conciencia de naciones e individuos frente a la aee~ 
chanza común, que se encwnbra aun mismo sobre los 
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instrumentos jurídicos y los pactos internacionales, 
los que pueden controvertirse doctrinariamente, aun­
que en definitiva se hallen apuntalados por el Dere­
cho. Ineludible, de acuerdo con el sentido de nuestra 
civilización cristiana; de nuestro sentido de la vida y 
de la hbertad. 

Y la tercera fuerza~ si ha de representar la efectiva 
fuerza moral de los pueblos, no puede ser otra que 
el cristianismo, prístina surgente del bienestar colec­
tivo, de la justicia social, de la paz y de la dignidad 
humana. 

¿Neutros? Las nuevas circunstancias universales los 
desprecian, aun mismo cuando se cubren con el manto 
de la juridicidad. Se dijo que Pilatos fue el primer 
neutral de la histona ... Ni siquiera a la cobardía le 
será dado esquivar al torrente. 

Tan sólo el loco, desde su roca, perdida en el 
océano del mundo. pretenderá esquivar a la marea 
y a la vida y a la muerte. Y desaparecerá, por fin, 
en la vorágine. 

LA EPOPEYA DE LOS SOVIETS. - ACENTO Y 
ESPACIO INCO'lMENSURABLES 

Es necesario hablar de la Epopeya soviética en el 
cincuentenario de Ariel. 

La ignoran unos~ otros se obstinan en ignorar, por 
inercia o por miedo a esa acción gigantesca que ha 
desatado, por todo el espacio inconmensurable de su 
territorio la Unión Soviética, vencedora en la guerra 
contra los enemigos de adentro (1918-1920), y contra 
los enemigos externos (1941-1945). 
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¡Cómo han de explicar el espectáculo inusitado, 
quienes llevan una venda en los ojos, anestesiando de 
antemano, su entendimiento! E5tos. porque pasaron, 
miraron y no vieron. . . o no les permitieron ver. 1 

Aquelios, los que improvisan o callan por razones di­
versas, entre las que se cuentan la discreción o la 
conveniencia política, la prevención ideológica u otros 
móviles, más o menos ocultos. Incapacitados. asimismo 
para _aquilatar el espectáculo del enorme conjunto, 
quienes ignoran el idioma nacional ruso, factor in· 
dispensable "para poder describir a fondo y exham!l· 
tivamente la _obra en construcciQn"- dijo un comen­
tarista del nuevo plan quinquenal de 'los Soviets­
sería necesario ser ingeniero de minas y de ohras y 
químico, economista o hidrotérmico. etc. ;,Ba-,taría que 
pasaran ante nuestros ojos algunos guarismos autén­
ticos, mapas. diagramas, fotografías: ciertos esquemas 
simples, y de inmediato advertiremos, los más inca­
pacitados de nosotros, ese poderío económico e indus­
trial, una vez cumplidos los planes quinquenales. ¿Por 
qué? Esa acción se desarrolla sobre la base de una 

1 Nadie podria decirnos la verdad cte lo que oe1.1rre en 
Rusia en la actualtdad como uno de los últ:lmos embaladores 
de Estados Unidos, general Walter Bedel Smith f1946-1949). 
Se ha ~tractado dP.l Dcnly Telegraph de Londres (octubre· 
noviembre de 1949) sus declaraciones: "No existen expertos 
sobre la Unión Soviética, smo Ignorantes de diversos grados". 
Así, por eJemplo, el "Politburo", organizador y rector del 
Gobierno, es un enigma "Fuera de los miembros puncipales 
de la jerarquía soviética, nadie puede dar Idea, ni srqutera 
aproximada de lo que ocurre en las zonas elevadas del mundo 
bolchevique" Y Bedel Srnith fue el úmco diplomático a quien 
le fue dado entreviStarse cuatro veces con Stalin, . 

En lo que dice a los datos insertos en este capítulo, nos 
h~os atenido a la :Lntormación, que, con el propósito de 
exaltar la "Epopeya Soviética", proviene de sus propias fuen­
tes Sobre el particular af:tr.ma el embajador americano: "Se 
ignora cuál es, en realidad, la producción de carbón, de acexo, 
de petróleo, de hierro, de automóviles". 
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nust1ca ciega. ''Uno1 c.J.usa de honor, de gloria y de 
heroísmo, es vuestro trabajo"; les ha d1cho su pontífice 
m~ximo -nuevo Tamerlán de la técnica- porque 
aquí todo es nuevo, como para iniciar la conquista 
del mundo y el trabajo está libre del yugo capitalista. 
Y no se refiere tan sólo al capitalismo oriental, el 
más sórdido, ingente propalador de la miseria, las 
pestes y la ignorancia) sino al otro, bajo el cual el 
obrero es el esclavo de la máquina. "Entre nosotros 
es por el contrano, nos dice, su dueño, su amigo, 
porque- es, en defmitiva, dueño del país. Porque el tra­
bajador de la URSS no sólo tiene brazos como el 
norteamericano, sino que también piensa y comprende, 
porque tiene un cerebro.'' Y así sobre la base del más 
ciego nacionalismo, se fomenta el odio a Estados Uni­
dos, el enemigo capital, odio organizado y dirigido 
por una nueva y despótica aristocracia. 

Oponen su propio concepto soviético al concepto 
norteamericano de la vida. Debe optar el mundo 
actual entre el desbordado poderío material o esa 
prometida felicidad. Resultan incompatibles ambos 
fenómenos. 

En' la base del tremendo dilema se aloja la causa de 
la revuelta social bolchevique. Ténninos opuestos ex­
hiben, a su modo, el caso particular contrario, es 
decir, la organización de la vida en a:Oierta incompa­
tibilidad entre la dicha y los derechos del pueblo, en 
irreductible contraste con la riqueza sin límites del 
Estado. 

Y entonces se anuncia al Nerón que ha de perpe. 
trar el mcendio de Nueva York y del mundo bur· 
gués ... 

Sobre tales fundamentos místicos, ellos están vi-
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viendo su Epopeya. Al frente, sus brigada'3 de asalto. 
la fuerza de choque de su juventud. el Komsomol; 
los que avanzaron en las primeras filas del ejército 
soviético y ostentan la Orden de Lenin. Hoy trabajan 
y cantan. No sólo entonan la Internacional, en cuyas 
estrofas se mentan los añicos del pasado r el cambio 
de la base del mundo, sino los himnos al hierro, trac­
tores, aviones. acero, navíos, cemento, química, irri­
gación de las tierras. Cantan a las nuevas ciudades ... 

Cantan al río industrial. - ''¡Atención Dnieper! 
¡Despierta! jDespierta! - Para servirnos, ¡alerta! 
- Cataratas milenarias - Sojuzgando su turhión -
V as a mover maquinarias - Y los trenes en redor 
-- Y todas las toneladas -- De la gran fuerza fluvial 
- Por los obreros ganadas - Les dan granos y 
metal." 

Cantan la epopeya del nuevo reino de la electrici­
dad: los hornos; las usinas: el carbón: las fábricas 
gigantes; el petróleo. Se sienten los. dominadores- del 
agua y del viento en dínamos, en locomotoras, en 
turbinas. en el vapor y la química, encumbrada a la 
categoría de divinidad nacional. 

"Tenemos hulla negra que sacamos de las minas; 
hulla verde; la turba; hulla blanca; la energía del 
agua; hulla celeste: la energía del viento; hulla azul: 
la energía de las mareas; hulld. amarilla: la energía 
del sol. -- Y además la hulla del pan. . . ¡Se diría 
los compases de "Stalingrado", la tumultuosa y mag­
nífica sinfonía de Shostakovich! 

• * • 
La Epopera asume ebrios acentos porveniristas, en 

un instante de la historia del mundo en que doscien· 
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tos doce millones de habitantes se hallan en Rusia 
bajo la bota roja; y otro¡¡ millones más en Europa, 
Asia y Extremo Oriente. 

Se preparan, mientras tanto, para invadir el fir· 
mamento de sus futuros dominios, librando las bata­
llas de sus planes quinquenales. Se lanzarán, desde 
luego, al descubnmiento y a la conquista del propio 
país. Veinticinco millones de kilómetros cuadrados; 
nueve mil de este a oeste; cuatro mil quinientos de 
norte a sur. Setenta grados bajo cero en Verjoyansk 
y en S amarcanda, el calor tropical. 

Conquistas inconmensurables que se extienden, en 
esta hora de su expansión al pueblo de Mongolia, por 
el límite oriental; y a Corea y a la China, ya casi 
totalmente sovietizada; y a una parte impresionante 
de Europa, comprendida la "república del miedo" de 
Alemania Oriental. ¡El comunismo está en el Rhin! 
Sus tentáculos amenazan el Irán y los Dardanelos, 
en un despertar de los viejos anhelos zaristas, y 
avanza desde los trópicos hasta el círculo ártico. A 
todos llega la tenaza: al afgano, al frente de su cara­
vana de camellos. al lapón al cuidado de su rebaño de 
renos. La misma ansiedad en las arenosas planicies 
que en los sombríos bosques de abetos del Norte de 
Europa, hasta Nepnl y Darjeelin, el "techo del mun­
do". Traspone los más encumbrados picos del Rima­
laya, y por todas partes la epidemia de sus quintas 
columnas y de sus guerras civiles. 

La economía rusa debe utilizar cuanto antes la ruta 
del Artico entre el mar de Barens y el estrecho de 
Behring, según "las tremendas" predicciones de Stalin. 
Seis mil kilómetros sepultados en el hielo se trans­
forman, a costa de torrentes de dinero y de vidas 
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humanas, en la fentástica vía marítima que llegará 
hasta los aledaños de Alaska, y por medio de los 
puertos árticos y de los numerosos rompe-hielos de 
miles de toneladas y de los grandes ríos, al gélico 
corazón de la Siberia. Se desplazarán sus. buques por 
el camino helado, para reforzar a su flota del lejano 
Oriente. Y allí sus bases terrestres y aél'eas y los 
desplazamientos para lanzar sus proyectiles cohetes; 
y los centenares de miles de obreros para controlar 
sus numerosas estaciones polares y la explotación del 
carbón, el estaño, el pescado y las pieles. Y de tal 
modo el imperio soviético ha de abrazarse a Europa, 
a través de toda la virginal extensión de la bóveda 
terráquea, comprendidas sus regiones industriales de 
Groenlandia1 a tres. mil kilómetros de la base ameri­
cana de Thule, el término del mundo. ¿Ha de cum· 
phrse en el campo de los hechos consumados, aquella 
profecía del fanatismo rusófilo que Fedor Dostoiewski 
formulara en 1878? "Todos los hombres tienen que 
hacerse rusos ante todo y sobre todo. La panhumani· 
dad es nuestro lema." Y de acuerdo con esa mística 
de la futura rusificación del mundo, Moscú deberá 
ser la tercera Roma, ha dicho William C. Bullit. 

Avanza mientras tanto el nacionalismo exacerbado 
de 1a revolución marxista, en la línea de fuego dia­
léctiCa y revolucionaria Marx-Engels-Lenin·Stalin. ¿Se 
acusa a éste de traicionar con su cínico oportunismo 
a los ideales de 1918? N o importa. 

Avanza el "marxismo en función de cada país" 
desde la incorporación inicial de Besarabia, de Polo­
ma y de las repúblicas bálticas. Rusia. es decir "la 
democracia popular", se ha apoderado de cien millo­
nes de europeos. Si no se va pronto a rescatarlos, se 
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4a dicho, cuando se llegue, ya no encontraremos sino 
a ex-homb1es. Pnmera f'tapa del asalto que había 
de trdsponer, bien pronto. un continente para, desde 
ailí. copar a los Jemá~. Y a establecida la República 
popular de Pekín, donde se instalara la escuela de 

-e.sp.ías y agentes revolucionarios chinos y malayos se 
fomentan las revueltas de Indochina y Birmania; Gre­
da, Turquía, Tneste, Berlín. 

Mientras tanto -en elocuente contraste histórico­
se diluyen los tonos del viejo imperialismo occidental 
y los británicos reconocen la independencia de la 
India y Birmania; los Estados Unidos la de F:ilipinas; 
los holandeses, la de Indonesia. Francia la de los 
E~t."!dQ~ Asociados de Vietnam. Laos y Cambodia. 

Y he ahí al "pacifismo'' y al "antimilitarismo" mar­
xista, con su actual movilización de trescientas dh·i­
siones de combate.::: Se precipitan las hordas armados 

2 (Doscientas qumce dtVlSlones, de acuerdo con la infor­
n>ación sumlntstrada por el Secretano de Guerr'l norteame­
ricano. Mr ·wyatt Setenta dtviswnes en los países satehtes 
y vemtldós en la Alemania Oriental) Sumados podria dis­
poner de ciento cmcuenta millones de hombres 

Y ahi están sus tremta mll tanques concentrados en la 
frontera occrdental - c.mco mil en la Alemama Ortental Su 
mdu.stna aérea; tremta fábricas de fuseJages, qumce fái:lnc.'ls 
de motores, c.u.1.renta de accesoriOs Sus ve¡nte mil aviones de 
combate, de caza, de bombardeo llviano, medianos y pesados; 
de transporte, entrenamiento y uso:s diversos, sm contar al 
sovtehco TUG 75 y los MIG 15 de propulsión a chorro, me­
jor arm.1.dos y de mayor velocidad que los nortea!"Jertcanos 
en construcción, contrapartida del B-36 norteamericano. Y 
ahi están sus tres millones de hombres baJo Jas armas te­
rrestres, y un millón para las fuerzas de mar y aire, con­
tmgentes que han de doblarse en caso de movilización, y la 
flota submarma más poderosa y sesenta o setenta c.l't.~swnes 
en pie de guerra. Y su programa de armamentos, t>l que, de 
acuerdo con lG'> datos en poder del secretario amencano de 
las fuerzas <:~éreas, W S1.ua'rt Symtgton, supera a los planes 
combmados de todas las Naciones del Pacto del Atltmhco 
(D1ecmueve mil aviones en 1951 y una capacidad para pro­
ducrr diez mil por año) -y, por último, el poderío at6nuco 
y los proyechle:s cohetes del pactftsmo ruso. (Datos corres-
pondientes a 1951 ) -
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contra las naciones soberanas y los pueblos manumi­
tidos, en Europa y en Asia, se deLaten en la impo­
tencia y en la esclavitud. 

Déspotas y muchedumbres sojuzgadas, dentro y 
fuera de Rusia, pero inspirados por Rusm, han creado 
el drama atómico, y acaso un desenlace de horror 
para la humanidad. Lo dijo Lenin: ''sólo existe una 
cuestión de oportunidad. Y o soy pacifista cuando eso 
puede perjudrcar a los Estados capitalistas: }Jero si 
me adueño del poder seré todo lo contrario" ... 

La doctrma está ahí, apuntalando los hechos, inte­
gralmente mantenida a pesar de ciertoB ci~mas polí­
ticos, los relapsos del comumsmo ortodoxo, ahogados 
en :.angre luego de procesos espectaculares. Se trata, 
en todo caso, de algunos síntomas de desmtegración, 
que no afectan lo cardinal del sistema. 

¿DELIRIO DE GIGANTES? - LOS MUSEOS DEL 
PORVENIR 

Una mística los lanza al pon,enir en un arranque 
que se diría de epilepsia. 

Los museos del pasado, sepulturas, diCen, en cuyas 
vitrmas reposan las cosas muertas. Nosotros inaugu­
raremos los museos del porvenir. Y nos conducen 
-con cifras y documentos gráficos- a uno estable­
cido en Leningrado. Grandes mesas, compases, lápi­
ces, tiralíneas, escuadras, papel milimetrado. Un ejér~ 
cito de dibujantes. En ese piso: las minas. Respon­
diendo a la acción de un conmutador, se iluminan, 
mágicamente, todas las secciones de la ''maquette" de 
vidrio, las galerías subterráneas, bombas. ascensores, 
tubos de venlllación. Viajamos de Kasajstal al Ural. 
En otro piso, sobre un alto pedestal, una colonia 
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obrera. l'vláí'> allá. una usina con sus baterías de hOrnos 
de coke y torres elevadoras de carbón. Y luego, las 
innumerables fábi.icas en construcción, con que el 
Est8do planea las nuevas empresas metalúrgicas. Mi· 
llares de ingemeros absortos en sus cálculos. Y los 
arqmtectos navales y los ingenieros de rumas, hidráu­
licos, aéreos. - Y los especialistas del hierro y del 
carbón. He aquí las cifras de lo realizado y las cifras 
de lo que se proyecta para los nuevos planes que 
vendrán. 

¿Deliran? El carbón que nos falla, aseguran, lo 
iremos a buscar al reino de la muerte. A las montañas 
de Altai. En ;:;u entraña duerme el combustible, es 
decir, la vida y la victoria. En un tiempo fue un 
golfo sembrado de plantas y praderas para los ani­
males gigantesco::. como rascacielos. Pasaron los mi­
lenio.o:. y los milenio.o:.. El golfo se transformó en un 
pantano; y la vegetación y la arena y la arcilla en 
carbón. -"Cementeno de donde arrancaremos a los 
muertos". El gigante se llama Kusbass. En la actua­
lidad rinde cuarenta millones de toneladas. Es poco; 
y es poco Donetz. Y la usina de Kemerov, de setecien­
tos cincucnla mil k1loYatio:o:. 1 

Frente a las cláusulas precisas del plan Baruch, 
Rusia se opuso tPrmmantemente al monopolio inter­
naciOnal de todas las fuentes de la materia prima del 

3 "Cuando estuve en Rus1a recientemente, me enteré de 
la existencia de una planta piloto que costaba cerca de cten 
millones de dólares para estudiar un gran horno de fnncw­
namiento contmuo, que utlllzaria oxigeno en lugar de aire, 
produciendo una cantidad de hierro cmco veces mayor Dos 
mil millones de dólares se destmarían, además, para trans­
formar tuda la mdu.slrld rU~d del aceL'O :'l- del h.erro" flrvtng 
Langmur Premro Nobel de Quimrca, 1932 ) Un Mundo o 
Nmguno Pág 168 Intorme traduc1do al español por el Dr. 
Carlos E. Prelat (1946). "American Books". Buenos Aires. 
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combustible nudear. ¿Por qué? El propio Stalin, ha­
bía juzgado mditarmente relativo el valor de la bomba 
atómica en la guerra moderna, destinada, diJo, "a in­
timidar a las personas de nervios débiles". ¿Es sincero 
el juicio? 

La reserva soviética a semejante reglamento, res­
pondía a la defensa de su capacidad- de producción, 
para adaptar la energía atómica a las necesidades in­
dustriales. Indispensable la consideran para acrecen· 
Lar el podf'r energético por habitante. Su stock de 
carbón, petróleo, hidroenergía iba a b zaga de los 
Estados Unidos de N orteaméric<J, y era fuerza sobre­
pasar al imperialismo rival. ¡ A:.í lo exigía el ritmo 
presuroso de su Epopeya! 

Posteriormente por la palahi a de su Canciller en 
la 'CN f'C mvocarían los fueros sagrados de la sobera· 
nía nacional, ante la amenaza del control efectivo. 
¿Espionaje en el propio centro de sus preciosos te­
soros? ¿Avasallamiento político? Pensaron en las 
perspectivas de :.u economía. perfectamente ligada a 
un "elau" frenético de predommio _del mundo. 

* * 
Inmediatamente después anunciaron al museo del 

mundo futuro, porque el destmo ha dispuesto que lo!! 
acentos de la Epopeya lleguen de Leningrado a la 
Sibena; del Cáucaso hasta el Mar Glacial. Atrona­
IÍan al umverso con su resonancia y a los dos mil 
millones de seres que pueblan el mundo, la mayoría 
de los cuales sufren hambre por causa de la econo­
mía capitalista. "' "Hay que combinar todas las fábri-

4 "Las dos terceras partes del mundo sufren hambre y 
las perspectivas se magmf1can cu&ndo se pt_ensa en que cada 
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cas en una gran fábrica- mundial que responda a 
nuestro solo plan." 

Propicios lo~ tiempos en esta época de las impre~ 
vi~tas intercomunicacion~s. j Oh aquélla, no muy le~ 
j ana. en que se comunicaba en Occidente tan sólo a 
través de los mares polares y la única vía del tran~ 
siberiano! 

¿Ensimismamiento? Pensamos con S chiller: "¿quién 
sabe lo que due1me en el fondo de los tiempos?'' 
¿Perplejidad infantil ante la futura Señora del mundo? 
Su presente es la etapa de la vigilia perpetua. Sueña 
el privilegio de soñar despierta. . . Sienten la into­
Jeranda mesiánica, pe1 o sin cólera. porque la cólera 
no es un prOducto asiático, ni es la suya la ferocidad 
justiciera que brota de JehoVá, ~ino la insensibilidad 
oriental, es decir. lo "subconsciente del mundo",15 

tres segundos nacen dos personas Y mientras tanto ]no hay 
oro que baste para el rearme un1versal !" Tomamos del 
Informe de la "Ofrcma de Estadísticas de la UN": 

En Gran Bretaña, el mm·eso medw por persona en 19m 
fue de 773 dólares, mientras en As1a del Sur y del Este sólo 
alcanzó a 55 "Los 19 paíse'S má'S r1cos del mundo, con 'lÓio 
el 16 por ciento de la poblacwn, disfrutan de poco más del 
66 por ciento de los ingresos totales, m1entra:':l los 50 p¡:¡ío:e<; 
más pobres que co!1henen más del 50 por ciento de la po­
blación, tuvieron que VIVIr con menos del 9 por Ciento de 
los Ingresos totales." 

Por otra parte en la última Asamblea General (1952) Esta~ 
dos Unidos e Inglaterra han propuesto la derogactón de la 
comiSIÓn de expertos para organlZar el plan de "Guerra a la 
Necesidad". Y de tal modo parece derrumbarse una nueva 
utopfa. Frente al plan Colombo para el sudeste de Asia, 
uno de Jos más Importantes proyectos que contemph a seis· 
Cientos millones de seres humanos, se ha visto declinar el 
optimismo y la confianZa arrastrados por la amenaza cre­
Ciente del mundo 1 Concepción generosa y ambiciOsa, en su 
etapa IniCial msptro vasta confianza asi como la contribUción 

_efectiva de algunos países y del Banco InternaciOnal ¿Y 
después? Su déficit actual es de ciento cuarenta mlllones de 
hbras anuales . , 

5- La libertad soviética aparece perfectamente disefiada en 
aquella anécdota de Harry Hopkms, cuando explicara a 
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¡Los pantanos; carbón, relámpagos del futuro! 
Pasaron millones de años y se extrajo, por fin, del 

seno tenebroso. el tesoro. 
Y vino con el carbón, el acero y la electricidad y 

los diques y los acueductos y los puertos. Las cons· 
trucciones de la tierra y las construcciones del mar. 
Y los ferrocarnle~, y el inaudito ~mnln o.1dío de huertas 
en el desierto de Aral, y el nue\-·o curso de sus ríos 
milenarios para la conquista de la energía arrolla· 
dora. 

A un horizonte descomunal abre el futuro, de par 
en par, sus puertas. Arrecian 8US e~tndencias y re­
lámpagos. a¡EsúJ.mos reconstruyendo el mundo. Esta· 
mos reconstruyendo kl vida!" Y desde esos umbrales, 
la humamdad abarca los panoramas confusos de la 
era atómica. ¿Abundancia y felicidad del género hu· 
mano: ruina total; siniestras ciénagas de donde bro­
tara, hace centenas de siglos, el ·dejo milagro del 
carbón; fondo tétrico de las arenas del de~ierlo, donde 
se esconde. en su engarce de sombras, la ''piedra 
filosofal"? 

DEL CAPITALIS;\10 A LA ESCLAVITUD - CARLOS 
MARX Y LENil\ 

No presenciO el maestro de Ariel el espectáculo in­
sólito y sus derivaciones en la cultura. El torbelhno 
de las dos guerras estremeció, en sus propios cimien­
tos al concepto totalista y ecuménico de una civihza­
clÓn basada en la ciencia y en la ética; en el progreso 

Stalm que la demora en llegar determmadas mercaderías a 
Rus1a, se debía a las huelgas que se habían productdo en 
su país Fue entonces que le mterrogó el dtctador ¡,o-...téhco, 
"¿Huelgas? ¿Ustedes no tienen, acar,o, pol!cta?' - W, Bedell 
Smith. 
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del espíritu y en el progre5o temporal. Los dones pro­
videnciales de la profecía sólo hubieran podido avi­
zorar la violenta ruptura entre la idea de una civi­
lización esencialmente moral. concebida para hacer 
"más humanos a los hombres" y otra, la mecánica y 
baconiana, asentada sobre las aplicaciones del método 
inductivo. 

;,Se ofrece al mundo la segura, unánime, matemá­
tica conquista de la felicidad como premio a un 
enorme martirologio? Millones de víctimas de la re­
Volución rusa. . . ¡Leonino su precio, si se piensa en 
los centenares de la revolución inglesa y los pocos 
millares de la francesa! 

¿Se trata, efectivamente, de la conquista de la fe­
licidad? 

Pasamos entonces del radio de los mirajes del 
futuro al de las realidades actuales: 

Antes de obtener el poder prometieron la paz, el 
pan y la tierra. Triunfante el Estado socialista, en la 
doctrina y en los hechos, ¿qué ha sido de la vieja 
utopía? Ahogada la promesa de paz en la guerra 
civil: la del pan en la efectividad de la miseria; la 
de la tierra, en la sangre de varios millones de víc­
timas. 

La concepción oficial nunca fue consagrada, como 
norma jurídica por la Asamblea Constituyente, fallida 
al tiempo que se restablecía la pena de muerte, en el 
medio caótico, policiaco y militarista. bien lejos del 
cuadro idílico de las definitivas conquistas del pueblo 
y del proletariado. 

Se abatió al régimen capitalista y a una economía 
que había burlado los principios orgánicos o corpo· 
rativos, basados en la jerarquía de las necesidades y 
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la colaboración internacional. En su lugar, la torva 
estructura dictatorial del terror, mantenía al Leviatán 
estatista. De aquí esa burocracia militarizada dentro 
de un poder autocrático. En lo personal lo detenta 
uno solo, frente a un pueblo sin potestad - ni polí­
tica, ni económica, ni social- esclavizado por el pulpo 
burocrático y el terror sanguinario de la~'~ purgas y 
los trabajos forzados. Porque el Estado no e~ otro, 
en definitiva, que el dictador. Dictador ultranaciona­
lista, que exterminó a todas las minorías. Su política 
social ha ~ddo resumida por un comun:.fta prófugo: 
"organiza la miseria como táctica; inst1tuve el trahajo 
forzado como medio de educación; y el terror para 
los recalcitrantes. Su misión histórica: errar un mundo 
de vasallos''. ~ 

En eso están aún, lo que no impide que. rlP cuando 
en cuando. del seno de las ambigüedades y lJs contra­
dicciones "voulus" que parten del Soviet Supremo y 
otras fuentes "providenciales'', ~uPle mnnifeAtarse el 
propósito de con~vir con el capitalismo. en una pací­
fica competencia económic8. ¿Síntomas de ah landa­
miento de sus métodos? ¿Traspone el SodPt la etapa 
dinámica de la revolución? Alt?;unos han sorprendido 
en estos fenómenos de su vida actual la inicnri,Jn d· 1 
proceso histórico de su decadencia. En todo caso, el 
objetivo político y doctrinario, la tradición ilel mar­
xismo y la acción fehr:ll del P.utido Comunista, están 
a la vista, una vez ahatidos su~ .. héroes" en n.nónirno 
martirologio por las purgas y las persecucionrs por 
todo el mundo luego de procesos perpetrados para la 
mayor gloria de Stalin: pontíflcr remante, zar rojo, 

8 Alexandre Ouralov. - Statm au Pouvoir Plon 1951. 
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patriarca, profeta, providencia del Sacro Imperio de 
los Soviets. Antros de tortura de proporciones más 
dantescas que las de Dachau y Buchcnwald, campos de 
concentración y además de trabajo forzado, donde la 
mortalidad alcanza _un límite del noventa por ciento. 
Los calificará la hibtoria con aquellas palabras que 
Spinoza escribiera, con riesgo de su vida, sobre las 
puertas de los asesinos de '\VItt: Ultimt barbarorum. 
""El propósito del terror es aterronzar", dijo Lenin. 
Innumerables instituciones ejecutan la sentencia; mon~ 
tañas de hombres perecen, a diario, en Lubianka y 
otros campos de concentración; y en el infierno de 
sus campamentos de trabajos forzados a donde fueran 
aherrojados sujetos de distintas nacionalidades, y que 
se propagan desde los países satélites a la China; por 
ciudades y los bosques, con sus millones de esclavos 
para lo-, trabajos de irrigación y caminos, hasta las 
ffiinas de carbón junto al círculo ártiC'o. SP calcula 
en quince millones la población de proletarios rusos 
sometidos a trabajos forzados en ese infierno de S1he­
ria; esclavitud que nunca había conocido el mundo. 

Ante el nuevo espectáculo, hubiera repetido Mon­
taigne su exclamación, ya vieja de cuatrocientos años: 
"Cobardía, madre de la cruel4ad". 7 

7 "Eshmo - soshene el embajador Bedel Sm1th- des~ 
pués de haber exanunado todas las fuentes de informaciones 
posibles. que el efectivo total del eJército de los trabajadores 
forzados representa alrededor del ocho por ciiO'nto de la 
población, es decir, de qumce millones de personas " (P 116 ) 
Trms ans d Moscou. PaiÍs, Plan Hl50 

La Federación Danesa del TrabaJo ha presentado, con el 
aporte de mapas y demás documentos, antecedentes flded1g~ 
nos Y copias íotostat1cas que pertenecieran a la GULAC (Ad~ 
mmistraCión Central de Campos de Trabajo en Rusia), las 
pruebas de los traba.J os forzados de qumce mlllones de es­
clavos de los Ciento setenta y cmco campos de conc~ntra-. 
c1ón de la Unión Soviética Melvm J Lasky ha demostrado 
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Chata 'V obtusa' la mentalidad marxista como fenó­
meno int~lectual y colectivo, piensa Nicolás Berdiaeff. 
Establece una excepción honrosa: la de Carlos Marx, 
pensador genial, de tipo clásico. 

Absurdo su paralelo con Lenin. como escritor y 
como filósofo. Una vez traspuesta la etapa histórica 
del marxismo original, la de los principios del "Ma­
nifiesto de 184 7", se le quiso presentar como al 
Mahoma del comunismo ruso, surgido de una etapa 

cómo en los Presidios de Buchenwald, Sachsenhausen, Baut­
zen, Torgau, Funfelchen, Mublberg, .ramhtz, Landsbe:rg y We. 
esow, han sido encarceladas, entre 1945 y 1950, ciento ochenta 
mil personas, de las que noventa mll desaparecieron. 

En lo que se refiere al trabaJO de los campos de com~en­
traclón, no se trata de una reedtclón de los procedimientos 
de las vieJa<; torturas zaristas de SiberJa, m de las de los 
Hitler A los "saboteadores de la nueva soczedad" que alli 
agomzan. se les mantiene "demasiado débiles para trabaj-ar 
y demasiado fuertes para morir", Se trata del sistema cono­
cido en la medicina soviética por "distrofia", colapso de 
allmentacJón msufic1ente de los mfellces sometidos al juicio 
de "K", tal como se describe en el llbro de Kafka 

Los campos de trabajos forzados· "b:J-se de la economía 
naciOnal", se exhende también a los pai.:.es satélites Así, en 
Checoeslovaqufa, por ejemplo, se han localizado cuarenta y 
.sets, de acuerdo con las informaciOnes de fuentes clandestma.s 

Y ¿qué decll' de la "construcción staltmana", en desiertos 
o poblados remotos, como la república sov1ét1ca de Kasakstan, 
"destierro voluntano" de ciento sesenta mil familias de Ll­
tuama y Letoma? En esas estepas, lo mzsmo que en Vorkuta, 
Kolyma Y Novata Zemlia (Tierra Nueva) y otra del Artico, 
se Imponen los trabaJOS forzados y el régimen de las gigan. 
tescas pnsiones rusas en las que se han realizado. en un 
afio, para la consolidaCión del tremendo Impenallsmo, tra· 
bajos por un valor de s1ete rnll mlllone.:. de rublos 

¿El secreto de la economía de guerra ru!Kl? En defmitiva, 
loo; qumce o vemte millones de esclavos "contratados" del 
M V D (Mmtsterto de Poltcia), que trabaJan catorce horas 
dfarl.lS y cuyo coeilCiente de mortalidad pa.sa del 12 por Ciento 
anual y cuyo máxnno de resistenCia es de ocho años Y luego 
el millón de personas empleadas en el "trabaJo correcciOnal" 
de los paises satélites europeos, la "mano de obra eo;;clava" 
que ha denunciado ante la UN el Presidente del Comité sobre 
TrabaJOS Forzados, SU' Ramaswanu Hudaltar (Edthons du 
Centre d'Archives et de Documentatwn, 86, Bd Haussmann. 
- Paris.) 
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histórica bien distinta de aquella que arrancara del 
incremento capitalista de Inglaterra y aun m1smo de 
la social democracia posterior a Marx. 

El nuevo profeta irrumpiría de la sombra mental 
del Oriente, saturada de renovados odios sociales y 
religiosos, trayendo consigo un decálogo propio, pro­
tervo para la personalidad y la libertad humanas. De 
manera diferente deb1eron plantearse las mismas cues­

- twnes en el nuevo siglo. Era lógico que se rebasara, 
entonces, frente a la cuestrón social, la técnica y la 
estrategia de la lucha de clases, en la etapa histórica 
correspondiente a los inventos vertiginosos; la con­
quista de la naturaleza por la ciencia: de la civiliza­
ción aérea: del infinito macrocósmico y microcósmico. 

Er poderío del hombre no podía provenir exclusi­
vamente, como antes, de los resultados de un proceso 
económico, sino de los osados avances de la ciencia 
y de la inteligencia. 

Y cuando se clamaba por el nuevo taumaturgo, 
genio y compendio de las ideas y de los reclamos de 
una época de imprevhta<; reacciones, surgió Lenin. 

La cuestión social reclamaba los nuevos ajustes e 
iluminaciOnes; acaso una transflguraJCión espiritual 
Y- no le ofreció otra cosa que odio, negación, mate­
rialismo, incredulidad. 

Bastante más impasible que Marx~ sin otros ideales 
que el asalto dialéctico, a su Imaginación sin alas. no 
le fue dado concebir, sino la tu:m~formac1ón de "la 
usina del infierno capitalista en el paraíso de la usina 
socialista 'J. 

El mismo lo dijo: "el marxismo no debe ser un 
dogma, sino una estrategia''. -

Y resulta estrategia y táctica el propio materialismo 
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dialéctico. El diamat, 8 cuyos fundamentos expusiera 
él mismo en su hbro Matl'!rzahsmo y Empzrwcriti~ 
czsmo ( 1935), repudia toda la., formas del neopo.,i­
tivismo y del empirismo lógico, porque, a su juicio, 
obstan ellos también a la formación de un verdadero 
sistema Científico. "Los filósofos, dice. que enseñan 
el idealismo, el mecanicismo y el logicismo, se hallan 
al servicio de la burguesía así como del clero, y hacen 
que sus discípulos no sean capaces de trabajar por 
la reorganización social del mundo." 

Ninguna relación filosófica existe entre el dzamat 
y las doctrinas conocidas del matenalismo europeo 
o la concepción organísmica del mundo, a la que atri­
buye _la escuela oficial comunista sus caídas hacia el 
espiritualismo. Pero eso no ha impedido, para los 
fines teóricos de la unificación de "'su'' ciencia. la 
adopción de cierto vago teorema procedente de la 
metafísica idealista de Hegel, vál1do igualmf'nte en 
física, biología e historia: "toda _cantidad, si es sufí~ 
cientemente aumentada, se convierte en cualidad". 

LA SOMBRA YfENTAL DE ORIENTE - TRAG!CA 
BABEL Y TORRE DE LA FELICIDAD 

El sovietismo, producto asiática; sombra mentd del 
Oriente. . . Acaso. Pero nunca en términos absolutos, 
porque ni todo lo funesto del stalinismo es asiático, 
ni toda la tiniebla del mundo procede de la mentali~ 
dad oriental. Así en lo que toca a la cultura como a 
la paz. 

El ateísmo, v. grac., y su morbo agnóstico y rela~ 

tivista es de origen europeo, tres o cuatro veces cen-

8 Nombre abreviado de matenahsmo dialéctico, 

[ 236) 



UN PANO RAMA DEL ESPIRITU 

tenario. Se _exacerbó en las estepas, al precipitarse en 
el arriére plan del mesianismo eslavo, declarando la 
gUerra a.l espín tu, la gueua ''santa" de una negación 
sistemática. En Oriente, por el contrano, prevalece 
la primacía de lo espiritual; aaaiga su pauta aun 
mismo en la orgamzación del Estado. La achtud orien· 
tal ante la vida se basa en 1~ preocupaciÓn metafísica. 

Keyserling hubo de observar y penetrar el fenó­
meno. sur place, tal como se consigna en las páginas 
vivas ele su Diana de- viau' de un fúósofo. En la 
India, el simbolismo de lo eterno y el pensamiento 
inspuado que ilumina a su !J-ambre el "sendero de 
los dioses''. En la China, los grandes principios de 
Confudo, traducidos en las palabras de un Evangelio 
sin teXto escrito, y que ha contado en su trayectoria 
mmemorial con la unánime devoción -de sus centena­
res de miles de pueblos y de sUs centenares de millo­
nes de almas. 

No ocurre lo mismo en Occidente. 

Y es entonces que el maestro de Darmstadt tiaza el 
paralelo fundamental entre esas creencias y nuestro 
cristianismo. 9 

Por arriba del conjunto de los conocimientos co· 
munes o distintos, sólo Jesucristo supo concederles, 
dice, el sentulo de la Verdad y el dinamismo efectivo 
y la capacidad para la aoción y para la libertad. 

Sin embargo, el Anticristo es hijo de Occidente. 
Y sU patria adoptiva la Ru!ia !OVletica. También eu· 
ropeo su propio materiahsmo, corolario de las filoso­
fías occidentales que culminaron en la Reforma. 

9 Journat da voyage Cl'Un phtlosoph.e (Tomo l, Paril.) 
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Hemos dicho de la !Ombra mental del Oriente pro· 
yectada en el hombre soviético. 

Keyserling distingue un punto de analogía entre 
Rusia y aquellos grandes impenos, en esa cosa gigan­
tesca. que, cualesquiera sean las circunstancias. ofrecen 
una sensación de grandeza y de profundidad. Tam· 
b1én desde el punto de vista psicológico sorprende al 
alma rusa vibrando a tono con el alma oriental. 

Pero, en los tiempos que corren, poseen poco de 
común las directivas peculiares de ambas culturas. 

La milenana y simbólica muralla china. ha sido 
transportada a Rusia. Dentro de su recinto infran­
queable se ha querido amasar una cultura propia, re· 
celosa de las otras culturas. Hostil, en efecto. la táctica 
soviética, en lo científiCo, en filosofía y arte; en lo 
jurídico y moral, siempre en abierta pugna con el 
espíntu foráneo, y aun m1smo con el genuino y an­
cestral espíritu eslavo, indisolublemente unido al Todo, 
tal como asoma en el genio y en la obra de 'Tolstoi y 
en d universalismo de Rabindranath Tagore. 

"N o quiero que mi casa se halle aislada del exte­
rior y sus ventanas cegadas. Quiero que las culturas 
de todos los países tengan libre acceso a mi hogar; 
aunque no deseo que ninguna me expulse de él." Fue 
de acuerdo con este concepto que Mahatrna Gandhi, 
hubo de expresar un ideal de convivencia del pensa· 
miento occidental con los principios filosóficos del 
Vedanta. 

Aquello fundamentalmente malo de la Rusia actual, 
no viene del Asia. Asia ha adoptado, por el contrario, 
muchas de sus taras. Su penetración moral en Oriente 
ha magnificado, en la entraña de su civilización mile­
naria, el virus de la guerra. No es que la ~omhra de 
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Gengis Khan, en un ancestralismo monstruoso, se 
haya proyectado sobre el mundo soviético, sino que 
la realidad del imperialismo rojo desborda, día a día, 
el orbe asiático en una ahanza siniestra con el ham· 
bre, la opresión política, la anarquía social; el caos 
y la barbarie de los pueblos. Y es así como a la soro· 
hra de los conflictos coloniales afirman despótica· 
mente sus zonas de influencia, con la doble invasión 
de la doctrina marxista y la de sus armas modernas, 
ya sea en Corea, en lndochina, en Malaya ... 

Y el mundo musulmán 10 que empieza a despertar 
del letargo en que lo situara, hace varios siglos Le­
panto y Poitiers, teme más que a Rusia a las poten· 
cías occidentales. Frente a la inminente avalancha, 
Occidente culpable, ha descuidado demasiado el espí­
ritu, su fortaleza secular ... 

Debe optar el Islam, no sólo el del Asia, sino taro· 
hién el del Mediterráneo, del Norte de Africa y del 
Cercano Oriente, entre los dos materialismos imperan· 
tes, y. lógicamen\e, se decidirá en el sentido de sus 
conveniencias inmediatas. 

Arrecia la propaganda soviética, reguero de pólvora 
que arde en el cráter de los cuatrocientos millones 
de almas. "Imperialismo anglo·norteamericano"; "es· 
clavitud occidental"; "crishanismo. tradicional ene· 
migo del Profeta''. He aquí los slogans de su enorme 
intriga, mordientes en el seno del conglomerado 
árabe. 11 

10 (Irak, Irán, India, Egipto, Lfbano, Afghamstán, Birma~ 
n1a, Fllipmas., Arabia Saudita, Túnez, Yemen, Snm, Trans­
jordania, Argelia, Marruecos, a los que se suman, por su 
parte Etiopía, Thailandia, Cachemira, Marruecos, Sumatra, 
Java, Indonesia y los Ulemas de Paki.Stán. (Afnca tiene 60 
millones de musulmanes en 150 millones de habitantes J 

11 ¿Qué hacen mientras tanto los polibcos de Occidente? 
~ prea:unta Foster Dulles. "Observen que desde 1945, nues~ 
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Para el logro de sus propósitos, se aju8tan la eti~ 
queta nacionalista frente a los problemas que se plan­
tean ya con el petróleo del Irán, ya en el canal de 
Suez. Y su furiosa iconoclastia rehgiosa, no le im­
pide p1 edicar la obediencia a los preceptos del Korán, 
dentro de la~ poblaciones fanatizadas. ¡Aliados del 
Diablo en Occidente, se complotan con Alá y su Pro­
feta en el mundo oriental! 

Y anzuelo para esa p1eza fácil resulta el antisemi­
tismo, de corte musulmán~ de la ''corte'' de 1vloscú y 
sus juicios de Praga ..• 

De las setenta y tres sectas en que la legión de sus 
siervos se dividiría un día, según las predicciones de 
Mahoma, algunas de ellas, las que corresponden, por 
lo pronto, al Asia Central, ya han sido definitiva­
mente sovietizadas. E mvadiendo la llamarada roja, el 
oeéano Indico y el Pacífico, llega a Austraha, que, 
a pesar de su contextura europea se estremece ante 
el inmmente contagio. "El nacionalismo no es una 
ideología., sino una emoción." Pero se nos advierte que 
el Soviet tiende a subordinar a los de Oriente a su 
plan de hegemonía universal, sustituyéndose artera~ 
mente a los imperios mercantilistas. Buenos imitado~ 
res de Occidente, quieren aquellos apropiarse de su 
democracia y de su libertad y de su igualdad y de 
su fraternidad; a veces también de su monarquía 
parlamentaria. . . Buenos imitadores también -aun­
que con siglo _y medio de retr!lso- de los criollos 
de la Aménca española y de las puebladao de la 
Bastilla. 

tros secretariOs de Estado emplearon casi 500 dias en 19 
viaJes a Europa, para consultar con los dtrtg'entes de Europa 
Occidental Y durante ese periodo nmgun Secretarto de Es­
tado ha puesto el pte en un país de As1a " 
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Torrente del Islam que, frente a los cuatrocientos 
millones de occidentales (comprendidos los Estados 
Unidos), prolongan su parasitumo secular con sus mil 
millones de seres. ¿En su gran mayoría sin alfabeto 
y sin pan? Efectivamente. Y sin carbón, sin energía 
mecánica, sin kilovatios. 

Pero la imprevista, la desconcertante realidad de 
Corea, vuelve los ojos azorados del ensimismado Oc~ 
cidente hacia el futuro del mundo -musulmán. Ha re­
aparecido en su seno el misterio de un hombre, es 
decir, de su v1ejo hombre aguerrido. Ellos esperan 
-el ídolo espera siempre, inmutable, inalterable, su 
mirada en el punto fijo de su ombligo- el fatal 
cortejo de los acontecimientos. 

Y espera confiadamente en esa tercera guerra, que 
preparan los sucesores de la maltrecha hegemonía 
mundial. Esperan que sobre los escombros, han de 
pasar de nuevo, victoriosos, los estandartes con sus 
símbolos inmemonales. No aquellos de los grandes 
Mogoles y de los Genkis-Khan, sino los de la imagen 
primordial del dragón -omnipresente y eterno - el 
que representó también al genio de la "transfonnación 
perpetua". Sueñan que reaparecerá transformado, ante 
una civilización que zozobra con los atributos de una 
nueva cultura ... y acaso de un imperialismo vacante. 
Resurgirá después de miles de años agazapado en la 
Sombra de- su propio infortunio desde la derrota im­
perial de Jerjes y los setecientos años de la contienda 
del Islam con España y la victoria de la cristiandad 
en Lepanto, hasta la etapa histórica -de los imperia­
lismos contemporáneos de Occidente. 

¿Cuando saldrá el panislamismo (un commonwealth 
musulmán), de lo que es actuahnente, es decir, "una 
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mezquita poblada de ecosn. Ecos confusos, desde 
luego, ya que no existe en el Islam ni unidad en la 
lengua árabe, ni en las costwnbres ni en las tradicio· 
nes. Tampoco en la religión: cristiana en el Líbano; 
judía en Israel; y luego la de los bereberes y los 
maromtas, escitas, sunnitas, coptos, etc., etc., etc. Ca· 
pital el fenómeno, ya que en el seno de la religiosidad 
musulmana se fraguan los movimientos políticos, ¿Ten· 
drá que afrontar Occidente una "Cruzada al revés" 
que parte del odio de lo~ soberanos y del odio de 
las turbas? 12 jNegocio pingüe para la penetración 
comunista y ante la decadencia de la mentalidad colo· 
nial! 

¿Fusión de valores? Rudyard Kipling, aquel inglés 
nacido en la India, negaba tal posibilidad. Inconmo­
vible. 1 úpiter en el Olimpo, imperando sobre los blan· 
cos; Bu da, en el Nirvana, sobre los amarillos, por los 
siglos de los siglos. ¿No sería posible la unión de 
Júpiter y de Buda, bajo el nuevo Imperio de Stalin, 
n·editándose el fenómeno que aparejó la conquista de 
Alejandro que empujara a los reinos griegos hasta 
los valles de la India? 

• • • 
La acción europea, por su parte, a pesar de los 

enormes errores políticos, apurando la ruptura del 
equilibrio asiático; trata, bajo otros aspectos, de des· 
garrar la espesa nebulosa de ese mundo esquivo, 
apartando a sus pueblos del misoneísmo ritual y la 

12 ''Según estadisticas turcas, desde 1946 se han regis­
trado en esta región 147 asesinatos pollhcos y 50 000 muertes 
violentas (guerra, eJecucwnes, etc ) ; 700.000 personas han 
stdo expulsadas de su patria." 
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edad del camello de su civilización materialista, orga· 
nizando la ofensiva de la revolución técnica, de la 
higiene, de la economía, todo, según el apotegma, que 
Kipling resumiera: "East is East and West 1s West" 
t "Oriente es Oriente y Occidente es Occidente.") 

Una vez más los poetas han tenido razón. Pero cam­
panas de cristal son las razones del poeta. . . Y las 
del filósofo. Había preconizado algo así como un en­
tendimiento ecléctico entre uno y otro de los mundos, 
que pud1e'ra generar el ritmo vital indispensable al 
progreso común. Conservarían intacto los occidenta­
les su tipo moral humano imperecedero y los funda­
mentos de su cultura greco-latina y cristiana. Pero 
extraerían de la otra cultura una guía íntima que los 
capacitaría para los fines de la profundidad y la crea­
ción. Aparte los J ustihcados temores respecto de las 
directivas tiránicas de la cultura soviética, no otra 
cosa anhela íntimamente el espíritu continental de 
Asia, impelido, en el pasado, a implorar la protección 
de las grandes potencias para hbrarse de la influen­
cia rusa, secular peligro tradicionahnente latente. Se 
hallan liberados, por otra parte, sus pueblos de aquel 
odio inmemorial al extranjero que el comediógrafo 
persa encarnara en los soberanos del viejo Irán: 
Cyro, Darío, Artajerjes. 

Aquella influencia puede resultar una calumnia en 
los tiempos que corren. Rusia tiende a absorber. El 
Occidente a unir. Unir por los dones de la sabiduría, 
los más altos, pero qu~ no excluyen las ventajas del 
progreso material. Por el amor y por la libertad; la 
belleza y la caridad, a toda la infortunada prole de 
Adán. Para que la Babel de la trágica incomprensión 
de los hombres, se transforme, como lo quería el 
maestro, en la torre de la felicidad. 
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LA EPOPEYA DE UNA CULTURA - DE<;TELLOS 
DE LA "ESFINGE ROJA" 

A los planes delirantes del poderío material, se SU• 

roan los otros, no menos fantasmagóricos de la orga­
nización de una nueva cultura. HEl estado y la cultura 
somos nosotros", gritan los obreros y los campesinos. 

Mientras tanto, se levantan millares de ''palacios de 
cultura''; centenares de "clubes de sindicatos"; •'cen­
tros de arte", instalados en los distritos urbanos y de 
las grandes fábricas, imponentes de suntuosidad ar­
quitectónica, ornamentación y mobiliario. Academias 
vastísimas, para la labor cultural masiva; estadios de 
radio; salas de conferencias, a las que asisten millo­
nes y millones de personas, y- en las que se dictan 
innumerables conferencias por año. B1blioteca.s incon­
mensurables, ¡(Templos del libro" con diez millones 
de volúmenes (Biblioteca Lenin de Moscú '1; ediciones 
millonarias (en abierto contraste con el paupérrimo 
incremento oficial y de propaganda de muchos países 
''burgueses"); instituciones educativas disemmadas 
por todas las 1egiones; ~:oetecientas noventa univexsi· 
dades; cincuenta mil "parques de cultma". donde se 
realizaron en un solo año setecientas mil disertacio­
nes púLlicas, acerca de la constitución staliniana y el 
plan quinquenal. 

En el tono tajante de un úkase ellos pregonan: 
"hemos liquidado el analfabetismo en masa. El anal· 
fabeto &e halla al margen de la política". (Lenin.) Y 
es entonces que todo el mundo vuelve los ojos en el 
recuerdo de aquel régimen zarista, gobernando a una 
población inmensa, cuyos dos terc.ws eran analfabetos. 

El Soviet se propone, por el cOntrario, implantar 
en Rusia el imperio de la cultura totalitaria. 
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El culto del Estado representado en la antigua Roma 
por sus emperadores, fue vencido por la nueva fe. 
De aquí que Rus'!.ell sorprende en el liberalismo, al 
educador auténtico de la tradición cristiana. Han re­
trotraído veinte siglos la trayectoria de la cultura 
aquellos que, como Fichte, primero, en su MensaJje 
a la Nación Alemana y luego, Lenin, proclamaron la 
esclavitud mental de la juventud; es decir, la suplan­
tación de la personalidad, de la creación, de la liber­
tad, de la vida, por el fetichismo del Estado. Se es· 
fuerza el pensador por establecer un paralelo entre 
el espíritu liberal y el fundamento táctico del Estado 
totalitario, frente a la pretendida subordinación defini· 
tiva del individuo a una verdadera totalidad mística, 
detrás de la que acecha el interés de los gobernantes 
y de los políticos; entonces nos presenta a los idóla­
tras del Estado esgrimiendo a la educación común 
como a la clave de su éxito. ~3 

Profanaron el evangelio de Marx aquellos de sus 
soi disant discípulos que han decretado el divorcio 
entre el Estado democrático y el poder económico. 
Ese divorcio no es otra cosa que la actual concentra­
ción de la política y de la economía bajo la férula de 
una oligarquía~ la más absolutista que registra la 
histona. He aquí a un sociahsmo de Estado sumer­
gido en la irresponsabilidad del poder, el satelitismo 
de Rusia soviética, su geocracia en pugna abierta con 

13 El embajador Bedel Smith reproduce en flU lib1o una 
definición del sistema bolcheviqUe, extractada del N•• 4 del 
Bo~chevik de Moscú (19.¡7) : "El Estado Soviético educa a 
su pueblo dentro del espfrttU de la moral comumsta, En la 
formación de la opinión púbhca, el rol decisivo corresponde 
al Parhdo Comumsta, el que fragua, por procertlnuentos di­
versos, esa opm1ón pública, y forma a los trabajadores en 
un espíritu conforme a la conciencia socialista". (Pág. 100.) 
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la hi.,tórica talasocracia británica y la palasocracia 
yanqui. Su corolario: el despotismo. Este se resuelve, 

- de acuerdo con las constataciOnes de Eugéne Lyons, 
en una proliferación millonaria "de grandes y peque~ 
ños autócratas", en un Estado que monopoliza todos 
los medios de vida y de expresión: de trabajo y de 
placer; de recompensa y de castigos. 14 

* • • 
No pudo prever el maestro de América semejante 

espectáculo, pero el eterno Ariel planea sobre la mu­
chedumbre de los nuevos gigantes y un munflo enlo­
quecido de monstruosidad. Se nivelarán todos los 
hombres en aquel ámbito trepidante y se encadenarán 
todas las almas bajo un dogmatismo de hierro, el en­
sañamiento maquinal y los instintos ancestrales de 
una raza. No los admira Ariel, como admiró, en un 
tiempo, a los otros gigantes de la omnipotencia ma­
terial; bien sabemos que tampoco los ama. 

Asombra, esa mística vertiginosa; fe mesiánica en 
sí mismos que los galvaniza. Escuchamos, estupefac­
tos. los acentos de su Epopeya y a instantes nos aturde 
un estrépito de derrumbe y caos. N o amamos a ese 

14 "Allí el mismo grupo de func10nanos posee el ternble 
poder de las pns10nes secretas mdtscnmtnadamente y de los 
castigos, de pnvar de los derechos CIVIles, de conceder em­
pleos y despidos, de astgnar raciones y espacios pdra vnnr 
Umcamente un Imbécil o algUlen con un gu&to pen erso del 
rnart1r10 puede deJar de obedecerlos" 

"Donde hay solamente un patrono, es decir, el Estado, la 
docJ..hdad es la primera ley de la superviVencia economtca 

:En Rusta el agriCultor de una granJa colectiva, que toma 
una parte del grano que él m1smo ha producido, es pas!ble 
de la pena de muerte Esta ley fue promulgada en la época 
en que millones de agricultores se morían de hmnbre y en­
fermedades." Eugéne Lyons. Assognment in Utopla 
(pág. 195). 
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impulso devastador, que siembra de amenaza y lla­
mas al área de sus propias creaciones. M asa, sus 
masas; una aglomeraciÓn deshumanizada; el pueblo, 
por el contrario, e~ un conjunto de hombres que man­
tienen sus derechos y debere:~ sociales, junto a las 
prerrogativas tra'5Cendentes del espíritu. En nombre 
de sus amos, la masa con1uista y oprime: el pueblo, 
por el contrario, libera, gobierna y con~truye bajo la 
soberanía de los ideales comunes. Desgraciadamente, 
estos conceptos primarios y de perfecta nitidez inter­
pretativa se tergiversan a menudo en la práctica de 
partidos y gobiernos, ya sea por la estrategia totali­
taria, o el negocio demagógico de las pseudodemo­
cracias, rémoras ambas de la potestad colectiva. 

De nuevo hemos recorrido las páginas del libro 
de Emilio Frugoni, 15 que tratan dentro del panorama 
integral del mundo soviético, el fenómeno y la reali­
dad de su cultura. 

Desfilan inmensas librerías de J\.1oscú. "catedrales 
laicas'', donde los pensadores no marxistas. han sido 
expulsados de sus anaqueles. El Presidente del Sindi­
cato de Escritores, es destituido de su cargo, reo del 
delito de H occidentalización". Y luego los museos hi~­
tóricos de la Revolución, exclusivamente para la "his­
toria mutilada", donde se ha proscripto meticulosa~ 
mente, según los dogmas de la historia oficial, todo 
aquello que se refiere aun mismo a algunas figuras 
(Trotzky, entre muchos), "prolongando en una purga 
histórica la purga política", con implacable efecto re­
troactivo, exponente de la "crueldad soviética''. 

15 La Esftnge Ro~a. por Emll1o Frugonl ("leader so­
cialista" uruguayo, que fuera :func10nano diplomático ante 
el-gobierno del Sov1et). Sus comentanos están abonados por 
una alta autondad mtelectual y moral. 
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Se descalifica y suprime todo aquello que no se 
av1ene rigurosamente con el catechmo oficial. Por 
'"antiprogresista" se retira al '"Cyrano de Bergerac" 
de los carteles del "Deutsches Theater'' de Berlín, por 
orden de los sindicatos comuni.,tas. De aquí el vati­
cinio, de que la lucha final ha de producirse entre 
los perseguidores y los perseguidos, dentro del propio 
campo sectario, donde buscaran ref!lgio los asnos de 
Leipzig~ que se mofaron de Beethoven! 

'"Las lenguas extranjeras fomentan el espíritu capi­
tahsta." ¡Sólo ha de enseñarse en ruso! No es el es· 
píritu del hbro lo que interesa, sino el instrumento 
de divulgación de sus ideas. ¡ EE.citas atropellando 
desde la espesa sombra de su verdad y su justicia! 
Son los abanderados de las humanidades inclás~cas. 
Con motivo de celebrarse el bimilenario de Virgilio, 
blafesmaron de la Eneida: ("literatura de rodillas"; 
"bostezamos cuando leemos al ganso de Mantua.") 
Mientras tanto el famoso Kinlof se proclamó mtér­
prete épico de su pueblo, y dijo: ''Quemaremos a Ra­
fael y a los museos y pisotearemo>J a la5 obras de 
arte". 10 Se piensa en la ''cultura)' de Alcibíades m u-

16 Controla el Soviet con mano férrea, el Instituto de 
Filosof1a, las Universidades de Moscú, Lenmgrado y Kansk, 
sus Facultades y además el Instituto de EducdCión, la Es­
cuela Normal y el Instituto de Economía PohtlCa, 

La Filosofía soviética mantiene una coleccwn de hbros sa­
grados, sostiene Bochensln, a los que llama clásicos Ellos 
son mtocables, es decJX, tocados de tnfalibz!tdad Se trata de 
las obras de Marx, Engels, Lenm y Stalm, que constituyen 
sus "cuatro evangelios", 

La "Literatunaja Gaceta" ha llegado a expllcar las causas 
de la decadencia del teatro soviético Aun mismo el comedió­
grafo, "desde e[ punto de Vlsta de[ partzdo debe dedicar la 
atención a las enormes plantas hidroeléctnc.os y d los pro­
yectos staltmstas para la transformacwn de la na tUI aleza" 
Se permite a los comediógrafos rusos "escribir obras de pro­
paganda que acusen a países extranJeros y a la As!lmblea 
de la UN .así como a 103 temas de la vtda en la granJa colec­
tlVa y en la fabrica". 
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tilando a las estatuas de Atenas! Y de quien heredara, 
al cabo de los milenios, su hermosura y sus vicios 
el dandy inglés Jorge Bryan Brummel. 

Por la influencia de la Iglesia sobrevivió la cultura 
antigua a pesar de los bárbaros.. Nadie, antes de 
Hitler, había embestido contra las ilustres tradiciones 
clásicas, con la saña de los grandes iconoclastas. 

Y luego el espectáculo -de una prensa "informativa" 
uniformitaria, es decir, sólo accesible a los juicios 
gubernamentales~ su teatro, ''monwnento del genio 
artístico moscovita", lo proclama con entusiasmo su 
crítico. Infectado. sin embargo, como todas las acti­
vidades culturales: escUelas, universidades, profesio­
nes. artesanía, cine, de agresividad a los valores con­
sagrados. Totalitarismo político y social, siempre 
pronto para tapiar hasta las menores rendijas por 
donde puedan colarse los vientos distintos del espí­
ritu. 11 

Mientras tanto han transcurrido noventa años desde 
aquel 3 de mayo de 1861, e11 que la autocracia de 
Alejandro 11 decretaba la abolición de la servidum­
bre para muchos millones de los hombres de la gleba. 
Se suceden los autócrata5, los regímenes, las decla­
raciones y el pueblo ruso todavía espera su _libertad. 
prejuicio burgués, valga la definición de sus nuevos 
apóstoles. 18 

17 Revi.Sta antes citada 
18 "La juventud de nuestro pais ha 1do muy adelante, 

explica uno de sus exégetas, para dl!fender, por todas partes, 
el honor y la digmdad del cmdadano sov1étlco Ella se basa 
en la comprens1ón de las grandes ventaJas del régimen de 
Estado socialista sov1étlco, eo; decir, el régtmen auténtzco 
democráttco, libre de cr1s1s económicas, del paro obrero y 
demás lacras de los Estados burgueses" 

No atinamos a perclbll' qué tiene que ver la democracia 
con ese régbnen si hemos de atl!nernos 41. la defm1c1ón cien-
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¿La ciudad sin E&tado de Fray Luis --utopía li­
bertaria a rebours- por la que las leyes se sustituían 
por la gracia divina y la autoridad gobernante por la 
acción inspirada del pastor de las almas? No. Ni uto· 
pía libertaria, ni gracia divina; simplemente fana· 
tismo y terror, la realidad del soviet. 

LOS GIGANTES DEL CUERPO Y LOS IMPONDERABLES. 
CONTRA ARIEL Y CONTRA EL INFINITO 

Ariel repudia a esa civilización devoradora, bar· 
barie del progreso, ideagramas humanos, algebraicos 
y sistematizados; delirio de metal y carbón, cultura 
de carbón y metal, que promete insospechadas dimen· 
siones al hombre y una desesperada inquietud a la 
especie. 

¿Escenas de la vida ftúura? Sismo de las masas, 

tifxca del gobierno de derecho o simplemente a lo<; térnnnos 
del Diccionario En efecto; la democracia der pueblo supe· 
dttado a su pensamiento colectivo, unámme, sm oposición, 
sin control de la máqUina gubernativa es la negactón del 
prmctpio fundamental. Ni libertad de elección, nt gobterno 
Ubre, n1 libertad de trabaJO, m representación corporativa, 
n1 partidos polittcos, ni prensa de op¡món De acuerdo con 
semeJante concepto (¿original?; no, VIeJO como el mundo), 
lie astenta la democracw. comunista, 

Pero es el caso que en el campo doctrinariO, a los princi­
Pios universalmente recibidos, ellos, exponen los propios. A 
la democracia parlamentaria, su dogma particular: un Estado 
de nuevo tipo De acuerdo con sus fundamentos sólo él es 
democracia, y al efecto leemos al Prof V Baushko "Donde 
la sociedad se halla dividida entre E:xplotados y explotado­
res, no puede haber igualdad. Entre nosotros el poder ha 
d€'saparec1do, los derechos de la democracia y de las Uber· 
tades están garantizados por la economía sociallsta" - So­
tnet News (3 de noviembre de 1945) 

Y es asf como los pueblos pierden, dia a dia, su :fe en los 
unos y en los otros; y en unas y otras de sus construcciones 
teóricas . 

Por eso, sin duda la UNESCO organizó ha poco una en­
cuesta sobre las distintas concepciones actuales de la demo­
cracia, 1 Arduo el tema! La Com1s1ón designada sometió un 
cuestionario a la consideraclim de quinientos "es{leciahstas: 

[ 2501 



UN PANORAMA DEL ESPIRITU 

alucinadas por los torrentes de hierro. El evangelio 
del hierro. 

¿Llegará a enseñorearse del mundo la civilización 
de las hormigas gigantes, colosal honniguero disperso 
en la monotonía inmensa de la tierra y de las aldeas 
rusas, de árboles sin sombra y de almas sombrías? 

El cronista fiel de la vida americana ( Duhamel) 
pasó también por Rusia y nos confía su inventario 
crítico. Niega que esa fuerza inhumana se vuelva j a­
más la prolongación de nuestra cultura. Un quebran­
tamiento, por el contrano, antes que una fuerza. 

Organizan el imperialismo ideológico de plan uni­
versal, cuyos brotes por lo¡:; cinco continentes se mul­
tiplican con artería y precipitación. 

Mientras tanto, parecen envejecer a su vez. entre 
nosotros, las prestigiosas declaraciones teóricas; la de 

jurrsconsultos, poUbcos, sociólogos, economistas, :f'tlósofoe, de 
d!stmtas tendencias y regwnes" Esos JUICIOS fueron publicados 
por Untverslty of Chtcaqo Press, "En las esferas rusas, ex­
presa la de Risierl Frond1zi, la palabra democracia se usa 
en oposición a la antldemocracl8, que rmpllca el eJerciciO 
del gobierno en beneficio de una mmorla admerad::t, que es 
lo habitual en los regímenes cap¡tahstas" "El conflicto entre 
las concepcwnes de Oriente y de Occtdente, se basa en el 
nuevo sentido de la democracia social y el clásJco que repre­
senta la democracia política Si ésta la Identlflca con la 
forma como se elige y se eJerce el gobierno, la realidad 
rusa es abiertamente anhdemocrábca No lo es, en cambio, 
Sl se repara en benefiCIO de qUien se eJerce el gobierno 

La opostc16n de ambas maneras de entender la democracia 
que h..ace Bertrand Russell - "rule of the maJorlty vs m­
terest of the majonty"- que en el fondo es la oposiCión 
de Lmcoln entre por (by) y para (jor) el pueblo, nos parece, 
asegura, muy clara y uhl La desconexión de amba.:; con­
cepciOnes inspiran las cuatro combmacwnes sigUientes a) 
democracl8 polihca y anhdemocrac1a somal, b) anhdemocra­
cta política y anhdemocracw. social. c) anttdemocracJa poli­
tiCa y democracJa socJ.al; d 1 democracia política y democrac1a 
social Esta última representa el ideal Ha predommado la 
antldemocracJa polihca y socldl: el gobierno Impuesto por 
una mmorfa, y que gobierna en beneficio de una mmoria 
(casta. clase soc1al. grupo económico, etc,J 
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Francia o la de Virginio del Bill_ of Rights. Ellos no 
dudan que su Revolución no es tan f-!egura como el 
fracaso de otros credos políticoS. Se clama, en el de­
sierto de la actual organización social por los dere­
chos del trabajador, dentro del sentido humamsta del 
socialismo, según la fórmula de Fernando de los Ríos. 

''El marxismo. es el fruto mater1alista que engendró 
el capital." A la empresa industnal y a su desiderá­
tum exclusivo de riqueza y de lucro; al despotismo 
del Señor de nuestro tiempo, procreador de miseria y 
esclavitud, ha contrapuesto su "Leviatán asiático'>. 
De aquí la mística de lo económico y de lo biológico; 
la sanguinaria guerra de clases; la tragedia total de 
los intereses materiales. 

Ariel, que no representa propiamente una doctrina 
social, es tan sólo un diapasón humano; ofrece el 
tono ideal de la razón, de la justicia, de la tolerancia. 
A un mundo convulsionado y entenebrecido le falta 
esa límpida tonalidad del espíritu. que desde sus al. 
menas ha de salvar a lo auténticamente humano de 
la amenaza de la monstruosidad invasora, arrebatando 
a la vorágine los valores de la cultura, del derecho. 
de la moral, -del trabajo, de la religión y de la vida. 

Marca, Ariel una vez más, el rumbo esplendente de 
la tradición del hombre, el pecho abierto a las más 
nobles y ricas posibilidades de su destino. 

¿Nada puede frenar el ultraje al espíritu, el em· 
puje avasallador de la técnica materialista, especie de 
nuevo fanatismo del mundo y de las condencias? Tal 
es la interrogante, la inercia. la traición, o el miedo. 
La misma de Bonifacio, entregando Roma a la saña 
del vandalismo africano; la de la progenie del rey 
Witiza, abriendo a la invasión árabe las puertas de 
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Occidente; la de la herejía de Arrío, confiando a los 
vándalos, godos y hérulos. durante siglos, una di· 
versifiCación de Dios, lógico antecedente histórico, 
hoy- transfigurado en la mística del proletariado, 
del industrialismo y las masas- de la crisis contem­
poránea, ciega exaltaciÓn de los intereses materiales . 

• • • 
El marxismo e_n América, con sus métodos violen­

tos de difusión y su técnica celular clandestina, había 
asurn1do siempre un carácter exótico, y por tanto, 
precario.- De procedencia ideológica germana; de con~ 
textura moral asiática, no arraigó como producto 
adapt3hle, más que en el intento abortivo del Aprismo 
de Perú. $u promotor, noble combatiente) por otra 
parte, buscó inyectarle un extraño virus doctrinario 
de materialismo histórico y de relativismo einsteiniano. 
De ese ingrediente, salió al principio un brebaje im· 
Posible, de pzsco nacionalista, de universalismo, de 
internacionalismo, de americanismo antiyanqui. Se 
mixturó, más tarde con Wall Street, en la ansiosa 
solidaridad "democrática", que inspirara la guerra, 
frente a los reclamos solidarios de la defensa del 
continente. 

Esos delirios de confusionismo y de contradicción, 
evaporados en el espacio de América, trajeron como 
consecuencia, en lo nacional, por lo pronto. la reali­
dad medulannente vernácula de la dictadura preto­
riana. 

Cree y confía América en la civilización de Arzel, 
porque a pesar de sus errores ella enriqueció- y enno­
bleció, durante cuarenta siglos, el patrimonio de la 
especie. 
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Cree América en la cultura de Ariel, estado de es-­
píritu, sedimento de las tradiciones y de las coslum· 
bres. Un concepto demasiado estricto del humamsmo, 
pudiera confundirlo con la sabiduría, la filosofía, el 
arte, la civilización. No resulta indispensable la total 
coincidenCia de ambos térmmos y el sentido que en· 
trañan. Pero más gruesa todavía la confusión sovié. 
tica: cultura, evolución mecánica de la humanidad, 
en el vórtice de la lucha de clases. 

Los gigantes del cuerpo menosprecian a los impon· 
derables. Por eso su símbolo pudiei a representarse en 
ese Palacio de los Soviets, la maravilla futura del 
arte proletano, emplazado en el ,área de la propia 
catedral de Moscú, impresionante de trescientos die· 
císéis metros de altura, con su masa de dos millones 
de toneladas, su inmensa sala para veintiÚn mil per· 
sona~ en una capacidad de siete millones de metros 
cúbicos. 

El arte propio debe resultar una consecuencia del 
espíritu bolchevique, empeñado en organizar esa civi· 
lización eléctrica y radioactiva, sobre la hase del ideal 
animal. 

Parapetados en privilegios imprevistos pretenden 
modificar el cosmos, sustituyendo por su "'hombre" a 
la naturaleza, a la cultura y a Dios. "La máquina es 
el totem, revestido de los caracteres de la divinidad." 
Y ahora recordamos la cita de Pokvosky que toma 
Keyserling, en uno de sus libros, y Pokvosky es el 
historiador ofimal de la Rusia soviética. "Para noso· 
trus, los marxistas, la personalidad no es la creadora 
de la historia, smo su instrumento. Llegará el instante 
en que podamos producirla artificialmente, tal como 
los acumuladores eléctricos. N o sintiéndonos capaces 
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todavía de producir los acumuladores humanos, los 
procesos sociales funcionan de una manera primitiva." 

Un plan ''más brutal que el evolucionismo"; esa 
mentalidad automática no podía producir sino un 
arte automático. El arte de Occidente tiende a la mo­
vilidad y el tiempo es su dimensión fundamental. Al 
contrario de la sensación estática, de imperturbable 
calma, que ofrecen, por ejemplo, las pirámides de 
Eg~pto, ahí están las catedrales góticas, elevándose 
más y más cada siglo hacia los espacios celestes. 

El arte soviético, no es precisamente ni el movi­
miento ni la cahna. En todo caso, el cambio. Y su 
hombre, el antípoda del hombre occidental: carece del 
tiempo y del espacio subjetivos. La máquina es su 
creatura. En el Imperio bolchevique se rebelará con­
tra su propio creador. 

¿Y el hombre soviético? Hemos retenido la defi­
nición de Charles Morris, del hombre prometeico y 
del hombre apolíneo. Lo prometeico, se descubre en 

- la base del carácter norteamericano. Perturba su pro­
pia comprensión de las personas distintas en su arro· 
lladora audacia; y a todas abraza con igual plasti­
cidad y las transforma en mercados, engranajes a 
impulso de la dinámica y su desorbitada voluntad. 
Líneas esenciales del rasgo apolíneo, nO faltan a su 
perfil, ni el sentido del orden, la moderaciÓn y L 
cordura; tampoco un discreto "penchant" por la con· 
templación. ¿El hombre soviético, por su parte, ha 
querido apropiarse del mito integral de Prometeo; 
del súper-ser, que, después de vencido prolonga la 
rebeldía de su ahna en devorantes llamaradas? ¿Se 
trata, entonces, del hombre de Giucciardmi, sujeto 
fatal, que es necesario ultimar en nuestra propia con-
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ciencia, si no -queremos que nos desplace del espacio 
vital de nuestra ahna. 

El dogma del materialismo dialéctico ha creado una 
mística. Mística del carbón y del hierro. . . y la ener~ 
gía atómica, que irradia desde la catedral del Kremlin. 
Enfrenta a la otra mística del dólar, la de la catedral 
del Capitolio. 

De aquí se derraman por el mundo los torrentes de 
oro; pero no ha podido provocar el oro una sola 
defección en el seno del rebaño marxista. Ha conse­
gmdo, en cambio, transformar en espías a encumbra­
dos científicos, funcionarios, aristócratas, universita­
rios, diplomáticos del campo adversario. Cúmulo cre­
ciente, que, en aventuras desconcertantes, arrostran 
los más ominosos procesos, después de entregar los 
sagrados secretos al enemigo, prestos para cambiar 
el destino de sus patrias y el ctirso de la historia 
humana. 1~ 

Se trata, entonces, de un fenómeno psicológico, cu­
yas consecuencias se han atribuido al caos mental de 
numerosos hombres cultos; especie corrosiva de una 
metafísica dialéctica infiltrada en la política y en la 
moral; en la escuela y en las masas . 

• • • 
¿Que debemos batir a la conspiración con sus mis­

mas armas, es decir, con las armas y reglas del mate~ 
rialismo a outrance? 

En eso están quienes se sienten capacitados para 
esgrimirlas. -

19 Es así como Se ha creado el receptáculo de descon:fian· 
zas y de calumnias en el seno del Departamento de E:rt.ado, 
que revelara el resonante "affaire" Ollver E:dmond Club y 
las denuncias del famoso senador Me Carthy, 
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Ariel dispone del arsenal del espíritu. Y desde sus 
altos miradores divü,a a la vwlencia en sus implaca­
bles embates, y por arriba del fragor recoge en sus 
alambiques Ideales a los reactivos soberanos de la 
fe. y_ corona a la fuerza con el halo de la esperanza. 
Y a la sangre, con el nimbo de la caridad. Agrega 
a la fuerza el henehcio del ideal. De la libertad y 
de la justicia trascendentes. Y en defimtiva domeña, 
con la levedad celeste de sus alas. a las propias mon­
tai_ías y al vano orgullo del hombre. 

Gigante del alma capta a los imponderables hasta 
transformarlos en esa arma incruenta, que, desde el 
principio de la historia ha creado o demolido alter­
nativamente, imperios y civilizaciones. "Camma me­
Jor quien va m ir ando las estrellas." 

Creemos en la civilización de Ariel, síntesis de la 
cultura humanista. espíntu revelado en las tradiciones 
de la Civilización cristiana, dinámica de un idealismo 
avenido con la inqmetud del progreso, de la técnica, 
de la independencia moral y económica de la perso­
nalidad, de los individuos, de las naciones, de los 
continentes. 

¿Que todo pertenece a sus detractores? Aunque así 
fuera, les falta tudav.ía una co.sa: Dws, ante la gran­
deza sm armonía ni maJestad. 

Han desafiado al inhmto, motorizando la ofensiva 
que, como nunca, se había desatado contra la Cruz. 

A pesar de su presente pletórico y su estratégica 
agresividad; y de la alucinación de su futuro; vieJo, 
vie)o como el destino se nos antoja su imperio, an­
cestralmente caduco como un Kan de Tartana que 
·volviera, entre una nube de flechas, del fondo de los 
tiempos .•. 
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XXXII 

LA GUERRA AL ESPIRITU - SOVIETIZAC!ON 
DE LA CIENCIA 

Continúa la brega de Anel. 
Por la salvaguardia de los derechos del e~pÍlitu y 

también frente al materiali5mo dzaléctzco, ba'3amento 
de una nueva cultura, disipada hace Vdrio'3 lustros en 
el ámbito roJo la mística hbertaria de Bskunin. 

"Dios ha muerto", había dicho Nietzschr. La con­
signa hermética del ateísmo impera ahora en Rusia. 
¿Espe-culación filo'3ófica? No. Un decreto del Krem­
lin, del Commform o del Presidium Supremo de la 
URSS. 

De aquí la "rentrée" de Darwin en los liceos y en 
las universidades, a paso de combate. Una postura 
fugaz, de tipo proselitista, mantenida durante la última 
contienda bébca, de simulada tolerancia pata con la 
confesión ortodoxa, persiguió una doble finahdad •es· 
tratégica; "ablandar'' a los numerosos millones de 
adeptos cristianos; azuzarlos con ti a las huf"stes de 
los católicos, que no contra las innumerable~ ::mpers­
tiCwnes y el fanatbmo de la Rusia onental. 

Aquel '"todo es Dios menos D10s mismo'', de Hegel 
! pasó Hegel de la fe al ateísmo y luego del dleísmo 
a la fe), se perfeccionaría, en nuestro tiempo. de 
acuerdo con la ~ueva dogmática. El alma es también 
un pre¡u~cto burgués. La bestza humana no puede 
transformarse en ser moral, de acuerdo con los cáno­
nes de una clase o de un régimen, para el que las 
religiones valen lo que las vze¡as rmtologks. El mate­
rialismo cartesiano y la filosofía de J3aruch Spmoza, 
serían violentamente suplantadas. El enciClopedismo 
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del siglo XVIII, no pudo colmar las lagunas. El hom· 
bre es un producto de las circunstancias. El Profeta 
fulmina~ en su ¡(Sagrada Familia" al dualismo "bur­
gués" del cuerpo y del alma. Pero los obispos del 
sínodo gobernante, han conseguido concretar la doc­
trina en la forma y el léxico de un bando. "Un mar­
xista consecuente repudiará todo comp1 omiso con 
idealismos o religiones. De aquí la saña ideológica 
contra ese "opio del pueblo''. 20 

Expresión de la libertad es la cull"ra y la libertad 
un prejuicio burgués. No podrá aceptársela en el 
remo de las nubes, advierten unos; pero nunca entre 
los chirriantes engranajes del estatismo. porque su 
estructura va mezclada con la sustancia ideal. Es 
fuerza comunicarle, entonces, los prmcipios formales 
en que descansan las relaciones del hombre con el 
mundo. Así la creaciÓn artística y la cultura es crea­
ción. El contemdo impersonal y social debe fun­
dirse en la soberana autonomía del espíritu. 

4 4 4 

Urgente, ellos consideran, sovietizar a la ciencia. 
Y en eso están. Es magra o metafislca. todo aquello 
que no se ajuste al límite de su catecismo sectano. 

Y porque la clencza rn'ela y la técmca aplica, es 
obligatono prescindir, in hmine, de todo fmalismo y 
factor supramaterial directo. ¡Cuidado con el prejui­
cio de la inteligencia suprema! 

Se reunió, recientemente, un grupo de hombres de 

20 "El Partido no permanece neutral respecto de la reli­
gión, pues toda religión es enemiga de la Ciencia, Impide a 
la JUventud desarrollarse esputtualmente, asimilar los ade­
lantos de la c1enc1a y de la cultura, construir una nueva 
VIda" EL Poder Sovtéhco de ta Juventud, - Moscú, 1948. 
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ciencia, en el anfiteatro de la Sorbona de París, para 
tratar el problema de la evolución, "cualesquiera fue­
ren las tendencias filosóficas". 21 

Las nuevas doctrinas de Bergson, de la evolución 
dirigida por Dios, del elan vital, figuraban en el orden 
del día. Pero la lucha filosófica no estaba planteada 
entre ciencia y creencia. ''Ni fetichismo científico, ni 
milagrerías sin control." 

Se entraba a considerar los procesos de la selec· 
ción natural, ortogénes1s, etc., y el representante de 
la Royal Society, miembro del partido comumsta in­
glés, J. B. S. Haldane anunció una expo•nción del 
pensam~ento marxista, pretendiendo vincular, de tal 
modo, un particularismo político a Jos tem~s de orden 
estrictamente científico del programa. 22 

Afortunadamente, algunos circunstantes no olvida­
ron que la ciencia no es una ideología, ni una colec­
ción de preceptos, al decir de Jorge Santa yana, sino 
una descripción de la naturaleza tal como resulta en 

21 Un débat sur l'évotutwn d '_la Sorbonne France, Jui­
llet 1948 

22 Las "purgas" decretad<.:~s por la Academra de Ciencias, 
anexa al Kremlln, resultan de una gran elocuencia, en lo 
que dice a la sovietiZaCión de ld ciencia Se ha expulsado 
c.on Implacable ngor, de su seno, a todos aquellos sabiOS, 
"cont=lnados por las influencias pestilentes (tal el léXICO 
marxista) de la Ideología burgue~a. ocupados en obstruu los 
cerebros de los Jóvenes trabajadores cientí:hcos", 

¿En que consiste la obstrucción? Ahi esta el Caso Kedrov, 
expuls<!do "por sostener la un1versaltddd de 1.1 ctencta", 
"por que en una sociedad de clases no puede haber otra 
co.s.1 que lucha entre los sabios macc.nallstas y lo.:; Hleallstas, 
entre los progresistas y los reacctondrlOs" 

Kedrov, lo mismo que otros sabiOs "nnp1 udentes" fue san­
ClOnado, sm p1edad, por hciber LoLtbomdo en la Revista de 
FtLosojta y por ~u libro titulado Vanacwnc5 cualttatwa.s 
y cuant1tatwas de la materta, en una forma que pudo 
mmar el preshglo del ''frente ftlosáftco sovtéttco". 
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su desarrollo, a pesar del perfecto "tipo cerebral'' de 
la petulancia cientifista. 

En una reunión posterior. ruando se trataron los 
problemas referidos al neo-danvinismo clásico, la 
gran mayoría de los hombres de ciencia presentes im­
pugnaron la interpretación puramente mecánica del 
origen del hombre. 23 Surgió también en ese ambiente 
enrarecido, la doC'trina opuesta: las condiciones hu­
mana~ no pueden explicarse por la sola intervención 
de felices casualidades. "La biología invoca el miste­
rio de la vida, pero no lo explica. Mide y experimenta, 
pero la vida se le escapa." ¿Acaso todo ha de resul­
tar evidencia intrínseca: lo espacial y cuantitativo 
bajo el imperio de la medida y el número? ¿Y nada, 
absolutamente nada, fuera dPl radio de la ciencia 
positiva, de lo matemático y de lo racional? 

A los geneticistas marxi5tas, que asimilan entera­
mentP la hh.toria a un mecanismo. cuva fuPrza motriz 
es el fenómeno económico, se sumaron los "behavio­
ristas", que atribuyen los pensamiento'5 y los senti­
mientos humanos a la causa exclusiva de los reflejos 

23 El doctor Julián Huxley, entonce! Director General de 
la UNESCO, y con qmen tmnmos el T'l~cer de trabajar en 
alguna de las ComiSIOnes de la Organización, en París, en­
cabezaba el cónclave de la Sorbona, en la extrema izquierda 
del neodarwmtsmo clásico Esgrtm!a entonces la tesi! de e:u 
difundido libro Evolutwn, thc modern .!Ynthcsn 1942 

El eminente biólogo Infflés acaba de pubhcar- otro voiu~ 
men: Lns hormlgQ.\, fTr<>dUC('lÓn de Angel Cabrera) No 
ha llegado a nuestras manos Por ciertos comentanos críticos 
sabemos que se trata de un estudiO de las diferencias y 
semejanzas entre la soc1ednd de los msectos y el mundo 
social de los hombres Se 1ormula en una nota bibliOgt-áflca 
esta pregunta "c:.Sl lns hormigas hubieran segmdo evolucio­
nando, qué habría stdo del hombre?" ¡Lástima ,e!rande que 
eso no baya ocurrido para la mayor glona de la especie! 
Entonces, fácil les hubiera s1do explicar el m1lagro evolu­
ciomsta a loo; apóstoles de la selección natural y de 1~ om­
nipotenciA del hecho axpernnentado 
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nerviosos; la subordinación del espíritu a las re !le· 
ciones físicas. 

Se tornaba de más en más confuso el clima. Apa­
recen los principios biológicos de Uexkull e irrumpe 
su concepción creacionista en medio al evolucionismo 
de Danvin y al relativismo einsteinjano. 

"Nada quiero con aquellos, que se niegan al con­
tacto con el mundo invisible: buenos animales, acaso, 
y ni tanto", expresa Haldane. ¿Era que el eminente 
científico inglés había cedido en su agnosticismo? No. 
Su mnndo invisibl(!l no era otro que el de la ciencia 
pura y las matrmáticas. En e'3e Olimpo del mundo 
físico moraban sus dioses. . . Combina con ellos a 
través de la inmensidad, gracias a las ondas electro­
magnéticas, ya que por las ecuaciones sólo sP llega 
a ese mundo invisible ... 

• * • 
Francisco Ponz, zi. aportando abundante conjunto 

de casos y hechos. sobre una base de auténtica auto­
ridad cwntífica, muestra aspectos elocuentes de la 
sovietización de la ciencia. 

Por el propio carácter de este ensayo. nos basta 
con la mención circunstanciada de hechos y su fiel 
documentación. 

La genética es dogma soviético que se revelara en 
el Congreso de Leningrado de 1929. verdadero con­
cilio: que contó con la concurrencia de sabios y re­
presentantes de centros de investigaciones de reputa­
ción mundial. Pero desde el verano de 1948, declina 
entre los estudiosos de la URSS esa rama de las cien· 

24 La. Gcnét>ca en Rw:ta Arbor. Madrid 1949 
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cias biológica<; por "reaccionaria" y "antibolchevi­
que ''; no ,armonizan sus resultados con la filosofía 
soviética y el materialzsmo dialéctico y el dogma de 
la herencia de los caracteres adquiridos. 

La quiebra de la hipótesis lamarkiana de la trasmi~ 
sión hereditaria y su fundamento objetivo repercutía 
en la '"religión" materialista del Soviet. Ella no ad­
mite la existencia de lo no dominable. "idea1ismo", 
que de acuerdo con las ideas miciales de Darwin debe 
ser desechado. He aquí su posición apriorística y la 
guerra a la genética decretada por el Comité Central 
del Partido Comunista y por el Ministro de Educa­
ción, Kaftanov. ~ 5 

N1eolai Tsitsin. el célebre genetista había dicho ya, 
con un acento de supremo énfasis, que el trigo perenne 

25 El 26 de agosto de 19~8. el "PresidiUm" de la Academia 
de Ciencias, adopto:~ resolucwnes que documentan el trabaJo 
citado Veamos el encabezamiento de su texto "La sesión 
de In Academta Le~nn de CienciD.S, ha revelado la esencia 
reacc10nnna y antlponular de CJertas cornentcs de las cJeTJC"Ias 
bmló~tJcas y ha desenmascarado a sus efechvos sostenedores, 
e1 cétera" 

Como consecuencia de los debates e "mveshgacwnes" se 
destituyen y deportan académicos, como el célebre Vavilov, 
m1emJ-oro de! la Rnyo! Socu>ty, que mu:::'JE:!r.l en un campo de 
concenl raciól" "P1 rn da", el órgono oíJClcll, comenta "la vic­
tona de la doctrm:J revoluc1onana de IVIIchurin (científico 
oücml), es enormemente 1mport.nnte para la consoltdaci6n 
de lo~ íu'1dame 1tos Cle"ltííicO- naturales del pensar tT' • .:lrXJsta­
Iemmsta, para la elevacJón ¡deol6g¡ca del progrestvo hombre 
sov1ettco, par.:! 1<:~ practiCa de la construcción comunista" __ 

La refenda doctnna Ly'lenko- Michurm, había stdo ex­
puesta en la reumón de la Ac.:1demia tlel 31 de Julio al 7 
de agosto, y tenía el acdpite s1gmente "El Comtté Central 
del Pnrttdo ha aprobado mi Informe" E'1 su d1~curso fun­
dame•lta el "sab1o" sus Ideas en los prmcipws de Marx y 
Engels. contmuados por Lemn y Stalm Todo aquC!llo que 
no sean loe; prmcipios "ctentificos" de los mismos, son pura 
"met<~fí~Ica". 

Y en el Informe se deja constancia de que "la labor de loe; 
hombres de C1enc1a lJurgueses hace perder la fe en la fuerz.a 
de la razón humana" ¿La recuperarán ellos, por su parte, 
en el campo extra-humano, tnfra o súper~humano? 
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es decir, e] que crece sin necesidad de siembra, "vale 
más que el descubrimiento de América''. 

Fue disuelto, por fin, el Instituto de Genética Mé­
dica y Julián Huxley. escribió: 20 "Una gran nación 
ha repudiado ciertos elementos báécos del método 
científico, y, haciéndolo así, el carácter universal y 
supranacional de la ciencia". Lo m.ls grave es "la 
condena oficial Úe los resultados científicos por razo­
nes no científicas, y, por tanto, el repudio por la 
URSS del concepto de método y de actividad cientí­
fica, mantenida por la gran mayoría de los hombres 
de ciencia dP todo el mundo". SP reeditaba la historia, 
como cuando la teoría de la relatividacl fue proscripta 
en dPfPno;a de la pureza étnica por la Alemania nazi. 

Y termina la interesantísima monografía: ";Hay 
razones para prrseguir con tal rudeza a la genética 
y a los genéticos, por razones políticas. quP no cien­
tíficas? Si el materialismo dialéctico mantiene el "dog­
ma" de la herencia de los caracteres adquirido..-, era 
lógico esperar la "victoria" de quien se decidiera a 
proclamarlo, y la "derrota" y el castigo de quienes 
lo dudan". 

Pero es el caso que de ac1,1erdo con la regla comu­
nitaria se rechazan también las doctrinas de Einstein 
sobre la naturaleza del universo. La teoría de la rela­
tividad, se reduce a una "distorsión ideahsta", que ha 
llevado a la física a un "misticismo fangal'\ opina 
la revista Bolshevik - con el visto bueno del Par· 
tido. Acusado Einstein también de subjetivismo, se 
derrumba todo el sistema teórico de la fisión nuclear 
y el principio del equivalente de la materia y la 

.26 Nature (18-IV-1949) 
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energía. lnflexihle el dogma del materia]io:.mo dialéc­
tico, no le es dado admitir que la matena ~ea inter­
cambiable con la energía, que nada ec; inmutable en 
el campo de b ciencia, de acuerdo con la verdad 
relativa en el radio de las relaciones hum~mas. 

Por ei úkase cientif1sta del Kremlin se han vetado 
tamhién a ]ac; leves y principios gPnétkoc; i!c Thoma" 
H. Margan, del Instituto de Tecnología dP C.alifornia, 
por no considerárselec; del todo ajustados al f'::ttPcismo 
de Dar-win y al Partido científico de Lysenko . 

• • • 
Se repite la historia en esos dominios de la "nueva 

cultura''. ¿Es cierto que Pericle<; amenr~7Ó con la pena 
de muerte a aquellos que osaron revolucionar la5 ma­
temáticas? Y se renueva aquello de "La RPpubTique 
n1a pas besoin ae savants", de la víspera de guilloti­
nar a Lavoisier. O de la der;Ígnación de ~ ewton para 
director de la Casa de la Moneda, con el fin de trahar 
su acción- creadora. Y reaparece la morda7a. con la 
que se intentó la retractación de Galileo. Las purg-as 
y prisiones del Soviet recuerdan la masacre de los 
-pitagórico~. cuando concentrados en el arrahal de 
Taranta estudiaban las leves del número. 

Frente a todas lac; maniobras cientifistas. en franco 
maridaje con el materialismo dialéctico v el Comité 
de una secta política, ¿qué nos sugierf' Ariel? 

Que así como por los importantes progre"os de la 
genética, el manzano no ha de fructificar en hi~os, 
la epistemología y todas las ciencias junta::;, no po­
drán cambiar jamás las verdades eterna o:., ni dominar 
la• realidades impalpables. 

La verdad se transfigura; desaparece, en renovados 
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eclipses, y reaparece en la superficie de la vida y del 
conocimiento humano. Como la ola. Indestructible el 
misterio en sus inexpugnables almenas. Indomeñable 
y eterno, como la roca. 

DARWINISMO CANONICO - EL MO~O, HIJO 
DEL HOMBRE 

Lógica la estupefacción y la protesta de Julián Hux­
ley) ante la embestida soviética. 

¿Un dogma sui géneris ••. sobre la herencia y los 
caracteres adquiridos, d,e vastas proyecciones socia­
les, bajo el amenazante control del Pres1dium? ¡Trap 
fort!, evidentemente, para el sabio biólogo; demasiado 
arduo para los encumbrados inspectores. Purque, aun 
mismo dentro del dogma materiahsta, tapiados todos 
los resquicios por donde pueda penetrar algún res· 
plandor del idealismo burgués, es p1 eciso fiscalizar 
todos aquellos aspectos científicos que puedan apartar 
a los catecúmenos de las ideas micwles y de lob sacra· 
mentas dP Darwin. No se trataría, tan sólo, de lae 
experiencias de Lamarck y de Haecke]; de sus famo­
sas variaciones y narraciones fisiológicas e luotóricas, 
invadiendo temerariamente los dominios de la prehis~ 
tarín, los terrenos jurásicos, el período lauréntico; las 
genealogías humanas de mdlones y mdlonPs de años; 
(cincuenta y cinco millones de acuerdo con los des· 
cubrimientos que acaban de realizar los arqueólogos 
de la Universidad de Wyoming en las viejas cuencas 
fluviales del Norte). ¿Se trataría, quizás, del grupo 
de los albuminoides; o del protoplasma de Huxley, 
"base física de la vida": o de las conmociones elec. 
trónicas de Saint Hilaire? Arduo el control, en efecto, 
ante el peligro de las infiltraciones innumerables. Esas, 
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por ejemplo, de las teorías dei'- profesor Westenhofer, 
que en el Congreso de Antropología de Salzburgo, hace 
cuatro lustros, sostuvo la tesis de que '~no es el hombre 
quien desciende del mono, sino el mono del hombre". 

Se remite José Ortega y Gasset a esas investigacio­
nes y paradojas que ponen de manifiesto, por lo me· 
nos. "un grave mal aneJo a la forma actual de la cul­
tura, cuando trasmigra la doctrina de las mentes que 
la crearon a las demás, y pierde. precisamente, los 
caracteres propios de la idea científica". 

Diserta, entonces, el filóEofo hispano sobre dogma 
y teoría científica; la endeblez y el índice de proble· 
matismo de estas últimas. Peligro. ''dP grueso calibre" 
para la cultura, por que el concepto del hombre res· 
pecto del hombre será influido. forzosamente, por el 
que tenga de sus destinos zoológicos. 27 

R~vista algunas de las teorías posteriores a Haecke1, 
que desafían a las imponentes barreras del Presidium, 
a la teoría canónica que ocupa el poder y que no 
admite su convivencia con las otras. Además ele] de 
Westenhofer, aparece un conjunto de nombres de au· 
toridades científicas. que por nuestra parte. no hemoc; 
tenido la fortuna de frecuentar: Klaatsch. Sr~l'"''"'l'­
Shoetensach, KoUmann, etc., etc. Observan, modifican)' 

27 Ellos se empefian en af1har al fij 1smo de un Linneo o 
del propJO Cuvier a todoc; los hombres de ciencia de la 
"burgues[a", es decir a los no sovzétlcos, por una parte, y 
luego a los otros que no comparten, canontcamente, el sis~ 
tema del evoluciOmsmo darwin1ano 

Y dtgamos, de Paso, que ciertas conclu-;iones transformistas. 
reiendas tan solo a los her:hos comprobados, que no a su 
mterpretactón fmal, han strio aceptadas, aun mismo por los 
biólogos de formación filosófica esp1ntuahsta y relrgwsa H1~ 
p6tes1s. puntos de Ieferencia provisouos y también s1mples 
presuncJOnes, v1stas del espfntu, distantes de una comoro· 
baclón categórica, pero úhles a los efectos de la mvesti¡;a.­
ClÓn cientii'Ica y a la crihca de las suces1vas doctrmas. 
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niegan, más o menos, las tesis canómca.,, e-; decir, la 
sola teoría admitida por ]os concilios ortodoxos del 
transformhmo. Nos enteramos, entonces, que más pro­
piamente que el mono, la rana y el lagarto son loa 
pariente~ más próximos del hombre. E~tudiando acen­
dradamente al reptil del período pdmano, -en el ca­
pítulo de las formas animales inte1medias, han des­
cubierto la analogía de la mano. Aquella evolucionó; 
la nuestra, en camhio, es toda una antzgU(l'lla zooló­
gica ... 

El mono de Darwm, es dec:r, el mono del Soviet. 
no es más que el primo del hombre, sostiene uno de 
aquellos sabios tSchwalbe). Y, en efecto, coincidimos 
en 188 puntos con el gibón. en 272 con el orangután, 
en 383 con el ~orila, en 396 con el chimpancé. 

Convienen todos -y es la doctrina clásica- que 
el hombre es más viejo que su primo. 

Respecto de los peces, la detenninación humana en 
la escala genealógica, resulta má5 oscura. El examen 
de la dentadura humana nos rolocaría en un tiempo 
posterior. Así, por ejemplo, la dentina y el esmalte 
proceden de la escama del pez. ¡Fácil, entonces, res­
tablecer la continuidad que triunfalmente habían pro­
clamado ya entr~ peces dípnoos y reptile~: entre 
reptiles y pájaros de acuerdo con el hallazgo del 
archeoplcrix litográfico. El profesor George Gaylor 
Simp.~on 2 s intitula modestamente a su libro: "Caba· 
llos. Una historia de la familia caballar en el Mundo 
1\ioderno. a través de sesenta millones de años". Y no 
se trata de un novelón de fantasías. . • Audacia de­
rrocha nuestro hombre como para írsele a las barbas 

28 Ox:ford Un1vers1ty Press 
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del propio Darwin. Estudia, a fondo, a los caballos 
fósiles desde el Hipodidion de América, a los de los 
viejos contir..entes; el Hipohippus, el Meryh1ppus, el 
Pliophippus, el Pleshippus ... 

Señala a la noble bestia como al verdadero ante­
cesor del hombre, (¡menos mal!), parentesco "más 
próximo que el de la lagartija y la almeja" .... (Al­
fonso Reyes en su ''Soliloquio de Segismundo'', 29 

hace responsable a Darwin de un hecho certificado 
en el Ramayana: "los combates de las naciones de 
monos con las IDdnadas de hombres".) 

Estos se sitúan -y seguimos aquella glosa de esas 
teorías antropológicas- en la selecta sociedad de los 

- primeros vertebrados terrestres, todos ellos cuadruma­
nos. Y como la cuadrupería es una evolución, una 
especialización posterior, las manos de los bípedos 
constituyen un retraso biológico. El embrión del hom­
bre de dos meses es cuadrumano, es decir, trepador 
y rept1l. ¡Se ha ofendido a los monos! Puesto que 
éste "es un animal que, somáticamente, ha prosperado 
más que el hombre y que posee más de la cola del 
saurio que de los simios antropoides. {Nosotros osten­
tamos cinco residuos vertebrales; la mujer cuatro; el 
orangután, tres.) 

La filiación de la especie humana se presenta, "no 
como un triunfo de la lucha por la existencia, sino 
como una casta, que, en pleno retraso bwlógico, ha 
sobrevivido a su madaptación. 

Termman los comentarios de Ortega con un desen­
lace épico. Del "pithecanthropus erectus ''. nuestro an­
tepasado más notorio, que v1vió doscientos cincuenta 

29 Monterrey, - Junio de 1936. 
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mil años atrás, partieron dos líneas divergentes. La 
humana, estancada, La simiesca, que avanza, victorio· 
samente, y cuanto más avanza, más se deshumani2:a. 
Se produjo, es presumible, la inconmensurable guerra 
de las especies. Triunfó el hombre. ¡Loado sea Dios! 
El antropOide huye y se refugia en la selva virgen. 

E8ta es la teoría no canónica, de la descendencia 
humana. ¿Dónde está la verdad? Se contesta a sí 
mismo el filósofo: "desde el punto de vista de la ver­
dadera cultwa, no es importante que eso deba deci­
dirse". 

Por fortuna para ellos, los soviéticos, semejantes 
teorías no ~e atrevc.n contra el dogma. del materialismo 
dwléct~co. Las tdeas inw~ales de Darwzn se mantienen 
en pie, de acuerdo con los fundamentos científicos y 
los decretos del Comité Central del Partido y 1<~ Aca­
demia Lenin de Ciencias . 

• • • 

Setenta años antes que se lanzara la teoría de Dar­
win, el sirviente de Goethe recogió una cabeza en el 
cementerio israelita del Lido, en Venecia. ¡Una ca­
beza de judío! La entrega al Júpiter de We1mar quien, 
por entonces, había orientado su inquietismo cientÍ· 
fico hacia el dominio zoológico, planteando su riva­
Hdad con Linneo. 

Sus mvestigaciones sobre el cráneo humano y el 
hu e~ o intí:::rmaxilar. le sugirieron el cuadro del prototipo 
ancestral. cuya cabeza se modificara, a través del 
tiempo, por la fusiÓn, transformación. atroha, hiper­
trofia, que no otra cosa significaban para el sabio­
poeta ciertos rudimentos inútiles del sistema óseo. 
¡Y a tenía la clave de todos los reinos del universo! 
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Pero el cráneo del Lido resultó ser una cabeza de 
carnero, un tanto abollada. No se desanima por eso, 
y expone "'una de las ideas directrices de la anatomía 
comparada''; "gran paso hacia el esclarecuniento de 
la formación an1mal''. El extmto carnero contribuyó 
a enriquecer sus investigaciones sobre el cráneo hu­
mano: ''éste se compone de vértebras que no de pla· . , 
cas oseas . 

Can6nico o no. Goethe hubiera sido indultado por 
el Soviet, porque terminó su vida de hombre de 
cienria trocando su fiebre ancestrahsta por la metep­
sicosis. . . Mientras tanto, prosigue la búsqueda del 
eslabón perdido, y los sabios, desde sus gabmetes de 
trabajo, bibhotecas y laboratorioa, se internan en la 
vorágine de las selvaa vírgenes. Preparan, estos días, 
una expediCión que partirá al encuentro de una cria­
tura ve_llurla, aparecida, no en el seno de las nuevas 
populosas fundaciones de India, sino en el fondo de 
la jungla venezolana. ¡Ingenuos o ignorantes noso­
tros, s1empre creímof:, que, niños y aun adultos más 
o menos velludos, deambulan en todas las latitudes 
de la tierra, desde el centlo del continente negro y 
del continenle amarillo a la Rue de la Pm.x! Pero 
¡América es siempre la cuna de los prodigios! 

De todos modoa nadie ha de exponerse en el futuro 
a la destitución o al destierro, por el deLta "burgués" 
de idealismo o de metafísica. Que no otra cosa sig­
nifica eso de proclamar al hombre, incluso al sovié­
tico, padre del mono, pariente de la rana y del ca­
ballo, pnmo del sauno y del reptil. Cuadrumano 
fracasado; y con su apéndice caudal más largo que 
el del orangután! 
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LOS ULTRAMONTANOS DE LA CIENCIA. 
HOMO DUPLEX 

Tambalean muchos dogmas científicos y filosóficos 
del siglo pasado. Siglo de las ~n everencws~ este que 
transcurre, a pesar de la intangibilidad de algunos 
manuales oficiales. ¿Gesto irreverente el de la Aca­
demia de Ciencias Morales de Francia, cuando hace 
cuatro lustros organizara esta "enqu8tc": 1'¿en el es­
tado actual de las c~encias biológicas~ la fdosofía 
puede aceptar la concepción transformMta?n 

René Berthelot. arreligioso, ya se liabía referido a 
la •'vasta novela de aventuras de Darwin '' y al "gran­
dioso poema intelectual de Lamarck". 

Fiebrosamente se hallaba de nuevo sobre el tapete 
de la controversia científica~ el tópico de un mundo 
resultante de la acción de las causas fÍI:llCo·químicas, 
producido mecánicamente a partir del origen del 
globo. 

Nos fue dado escuchar a Luis Vialleton, en Francia, 
a propó~ito de semejantes temas; y a Julio C. García 
Otero en nuestro país, profebores, respectivamente, de 
las Facultades de Medicina de Montpelher y de Mon· 
tevideo. 

Se refirió. el pr:mero, a la ilusión transjorm1sta r 
al origen de los seres vivientes, que no solamente al 
de las espe,cies. N o basta, para abarcar el problema, 
las vagas semejanzas correspondientes a algunas par­
tes aisl..1das de los organismos, sino las más amplias 
transformaciones. 

La influencia de los factores transformistas y los 
Jato!:l de la paleontología, se detienen en la formación 
de los tipos inferiores (especies, géneros) y de cier· 
tas hmitaciones orgánicas, pero resulta imposible que 
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se produzcan en los tipos supe~iores (órdenes, clases). 
Se ha desmoronado aquella "historia de la creaciÓn 

natural" de Haeckel. La reedición de las formas an­
cestrales, no se ha vuelto otra cosa que una "expre­
sión metafórica", sostienen aquellos biólogos. En todo 
caso las comparaciones sustanciales en que se basa 
la tesis transformista, no se fundan, propiamente, en 
la realidad de los seres, sino en una idea iricompleta 
y esquemática de la selecciÓn natural y de la lucha 
por la existencia. La evolución mecanicista, partiendo 
de la propia anarquía de las fUerzas naturales y de 
los precedentes enigmáticos de las nuevas formas, ha 
cedido al concepto de la evolución dirigida "por una 
voluntad suprema o por una fuerza psíquica capaz 
de influir en la -materia, a -impulso del soplo creador". 

ELsimplismo transformista, por una parte, que ten­
tara construir- todo el andamiaje de un dogma filo­
sófico; y por otra el aspecto genealógico de la clásica 
doctrina evoluciomsta, atrajo a muchos espíritus en 
un momento dado. Y la atracción se ejerce todavía. 
aun mismo sobre aquellos que no comparten, preci­
samente, el concepto de que la creación de los seres 
vivientes, se haya producido de una sola vez y en el 
mismo instante, bajo circunstancias desconocidas. Se 
avienen al punto de vista más racional, de la inter­
vención de una actividad inteligente que construyera 
el mundo "a partu de un número determinado de 
planes iniciales." 

Es entonces, en su presencia, que e] biólogo se ha 
empeñado en anotar los errores de interpretación de 
la ley bwgenética. Y ahí está una bibliografía nutnda 
y prestigiosa para demostrar la imposibilidad del 
tránsito gradual entre las diferentes formas del apa-
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rato Jocomotr1z de los cuadrúpedos; las fallas de cier­
tas reconstituciOnes paleontológicas; la confusión entre 
"evolución histórica" y "evolución biológica"; la 
contradicción entre el transformismo y las grandes 
mutaciones; lo iluso de la transformación de las es­
pecies en el seno del laboratorio, etc.,- etc. 30 

De aquí, por fin, este juicio sintético: '•la teoría de 
la evolución ..• se vuelve racional tan sólo a partir 
del momento en que superpone una interpretación 
finalista a la explicación mecánica corriente" Y 

¡Imponente desfile de las opiniones y de las hipó· 
tesis, en lo que toca al origen y a la diversidad de 
las especies, desde Kollman y Virchow. hasta Hum­
boldt y Qualrefagues y Agasstz! Polig:2mstas que cre­
yeron en la existencia de Dios, y deístas que fueron 
poligenistas! ¡Variedad de las nociones de la biolo~ 
gía y de la ciencia: teólogos evolucionistas y biólo­
gos y antropólogos monogenistas! Imperturbable la 
revelación, frente a la néhu]a 1m:ondable de los pro­
blemas: mutacionismos, origen del mundo, cambian­
tes interpretaciones y verdades inconmovibles. Diver­
sidad natural de razas y de pueblos; leyes y tesis; de 
la B1blia, la Iglesia y el laboratorio r la vida. a la 

30 L Vlalleton Un probteme de l'évolutton Elements de 
morpholog~e des Vertébrés Membres et ccmtures 

31 R Collm. Cahiers ele phUosophie de la Nature Paris. 
1927 

"La gran objeción al tnomsmo es aquélla que proviene del 
hecho de que el conjunto de la v1da es tan partlcular. al 
punto que se halla separado de lo no vlvlente por un abismo 
mfranqueable, no son predsamente los matenales los que 
d1heren smo la manera como resultan orgamzados y diT"o1l­
dos Para la materia merte la v1da es trascendente Puede 
denvar como substráctum material, jamás provemr como vida, 
Esta conshtu3e U'1. prtnczpto disttnto de la mate·na L Cul!not, 
Les dew:: conceptwns moniste et duahste de la vte. Scien~ 
Cta. Spt, 1»28, 
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zoología y la filosofía; y el alma y el cosmos y el 
pecado y la justicia original. 

¿ Térrñinos opuestos la ciencia y la revelación; lo 
racional y lo suprarracional; el hombre y Dios? N a da 
se opone; se abaten, por el contrario, las más orgu­
llosa., fortale.las, al paso del espíritu, que ha inva­
dido a la una y a la otra. 

Y así desde San Agustín, construyendo su "teoría" 
de los seres vivientes primordiales, de donde habían 
de surgir los posteriores, a través de un proceso evo­
lutivo provocado por el Creador. ¿Inocente la cita? 
Así ha de ser para los exclusivistas de una ciencia 
de nobles di!!ciplinas. desde luego, y que se resuelve. 
por fin, en la genética. Pero no tan ingenua tratándose 
de los otros, capaces de juntar la ciencia con la "sa­
Liduría" en las remotas y Ciertas anunciaciones del 
genio. 

Hacía muchos años había dicho Virchow: "Si no 
quiero aceptar que haya existido un Creador especial, 
debo recurrir a la generación espontánea". La cosa 
es evidente .• . te1tium non datur. La posición actual 
de la biología, ciencias afines y de la físJco-quimic:J, 
no ha impedido a Huxley proclamar aun a la abio­
génesis. como a un "acto de fe". A pesar de una 
vasta labor la ilus~ón transformista se ha puesto en 
evidencia. 

• * • 
Han transcurrido cien años de la aparición del libro 

de Darwin. Las lagunas de su doctrina no se han col­
mado. Tanto como la inadmisibilidad de las pruebas, 
se ha demostrado la impotencia para explicar, con 
el solo au:<ilío de las fuerzas naturales, el origen de 
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los seres vivientes. Y aun mismo de la transformación 
específica artificial, a pesar del ímprobo esfuerzo de 
aquellos investigadores de nuestros días, como el 
norteamericano Margan que se-aplicara, durante me~ 
dio siglo, a la obtención de las innumerables genera~ 
ciones de la drosophila melanogaster. 

¿Dónde están los nuevos dogmáticos, los "ultra­
montanos" de la ciencia? La Iglesia, -por su parte, no 
ha formulado un repudio categórico a la hipótesis 
transformista, una vez salvado el punto de la crea~ 
ción del espíritu humano. Pero la absoluta del dar~ 
winismo, es mantenida, hoy día tan sólo~ como si 
fuera una superchería político~c~entífiCa por el dogma­
tismo soviético, después de De V ríes y aun mismo 
de la constatación de la "enorme carencia de especies 
intermedias". 32 

No de otro modo ha llegado a sostener uno de los 
grandes biólogos de nuestros días, J acob von Uex­
kúll: "N os encontramos ante un hecho de incalcula­
bles consecuencias: el derrumbe del darwinismo como 
teoría científica vigente". 

XXXIII 

ARIEL ANTI-ATEO Y ANTI-JACOBINO. - EL ATEISMO 
OFICIAL DE LOS SOVIETS 

Ariel es el anti-ateo. Lo mismo que Ariel. Antítesis 
del materialismo filosófico, desde luego. ¿Arreligioso? 
El de Rodó es un cristianismo sin credo. No cayó de 
rodillas, humillado, ante el sagrado madero en los 
transportes de la adoración. En la presencia divina, 

32 Las que sefialara el sabio -holandés se consideraron obM 
tenidas par alteración de los cromosomas o los genes. 
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-inclinó su frente en un supremo homenaje, detenién· 
dose en el límite de la conciencia humana. Invoca, 
como hombre, a la razón suficiente: pero sin deseo· 
nocer a la otra que reside en _Dios. 83 No formuló ja­
más ante lo desconocido. la invocación del azar, acaso 
porque sabía, él también, que el azar no significa otra 
cosa que "la medida de nuestra ignorancia''. s• 

1'Cristo evoca con austera sencillez el más sublime 
momento de la historia del mundo y la más alta rea­
lidad de la perfección." uve juventud del alma, o lo 
que es lo mismo, de un vivo sueño de gracia, de can­
dor, se compone el aroma divino que flota sobre las 
lentas jornadas del Maestro a través de los campos de 
Galilea: propagando la alegría del reino de Dios so­
bre una dulce sonrisa de la naturaleza." "Ellos triun­
faron (los evangelistas), oponiendo el encanto de su 
juventud interior -la de su alma embalsamada por 
ÚJ libación del vino nuevo- a ÚJ severidad de los 
estoicos y a la decrepitud de los mundanos." (A riel) 

Ariel es el antijacobino; porque la psicología del 
j acobinisrno se ideñtifica con la de las sectas. Imagina 
Rodó al jacobino cubierto de piel felina, con su lógica 
en línea recta de la intolerancia. Le atribuye "el ex· 
travío del gusto, el vértigo del sentido moral y la 

--limitación fanática de la razón". 
Repugnaba a su espíritu, acompasado y reverente, 

el espectáculo de ciertas dernasías "ideológicas", así 
como los ritos secretos de los Sumos Arquitectos, 

33 "Dios, verdadera luz para verla hay que est!'ir abso· 
lutamente despejado de las cosas" (El maestro Eckart Se1'­
mones y Colacwnes, XIX.) 

34 Ala1n, agnóstico, comentansta de Spmoza, termm6 di­
ciendo: ''Dtos es la propia fe". Y así qmso terminar con el 
pletto de las mónadas de Letbnitz. 
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li.faestres y Patente! Soberanos, que aspiran a radicar 
en América los "Estados Pontificios de la Masonería" 
suplantando por el compás, el triángulo y el mand1l 
a los símbolos vivos del espíritu continental y el es­
tilo de vida de sus tradiciones. 

Lo confundía la reviviscencia anacrónica de ciertas 
simplezas de la revolución, la de erigir, ve1 bi gratia, 
en ''Templo de la Razón" a la catedral gótica de la 
ciudad francesa donde se levantara la hoguera de 
Juana de Arco. 

Pudo ahorrarle la muerte, sin embargo, la sorpresa 
ent1e hilarante e indignada, que experimentamos quie· 
neE:. recornendo las callejas que Circundan a la por­
tentosa catedral de Toledo, percibimos la huella de 
cierta nomenclatura "novotempista" que sustituyera 
un nombre venerable de varias centurias, por el de 
Carlos Marx: ••• 

La esencia real de su doctrina ariélica se ha sinte­
tizado ''en la gran tradición humana del cristianismo, 
es decir, en la idea de la regeneración del mundo". 
Esta doctrina tiende a Hmodelarse a unitación de la 
absoluta permanencia de lo divino, inmutable r per­
fecta por naturaleza". Jamás perdió de vista el maes­
tro a todo aquello que se encumbra sobre la civiliza­
ción y que rebasa los dominios de la historia; y ésta 
no es otra cosa, para Toynbee, que los sucesivos en­
cuentros entre los seres humanos y la divinidad . 

• • • 
El ateísmo es el fundamento doctrinal del reg1men 

soviético. En la Rusia, a cada una de sus zonas se le 
ha comparado a "un gigantesco convento de hom­
bres", sede de la orden de "los sin Dios". 
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Se ha pretendido llenar el enorme vacío con algu· 
nas super~ticwnes primitivas, que suben desde la rai· 
gambre de la raza. No es nueva, por otra parte, la 
epidemia. Ya Cristóbal Marlowe, creador de la tra­
gedia inglesa, en el mil quinientos, compagina su 
impiedad con supersticiones tan turbulentas como su 
propia vida. 

La 1dolátnca devoción al caudillo único. que siente 
el Soviet, nos recuerdan las de aquellos señores de 
la Roma antigua. menospreciando a los humildes cris­
tianos arrodillados ante la Cruz, mientras ellos se 
prosternaban idolátricamente a los pies del César. Han 
promovido la deificación de J ossif Wíssar1anow1tsch 
Stalin. Anuncian el reino de la justicia umversal por 
el milagro encarnado de la ideología marxista. j Basta 
que lo crean las masas irredentas del mismo modo 
que los nipones creyeron a Shinto, cuando les ense~ 
ñara que t>l Japón fue antes de la creación del mundo! 

Y así entonan sus himnos: "¡Oh gran Stalin, oh 
conduf'tor del pueblo! HabéiJ creado al hombre. Ha­
béis poblado la tierra. Habéis rejuvenecido los siglos". 
"Stalin - y ésta es la palabra de Prokoviev - oye lo 
que le digo al Universo. Todo está dentro de tu tre· 
mendo nombre: el Partido, el país, la ciudad, el amor, 
la inmortalidad." "Cuando te vi - expresa un obrero 
moscovita- caí desvanecido. Desde ese día me arras­
tro de rorlillas por Moscú.''~' 

35 P-ravc:la, 28 de agosto de 1935 
Uno de tales "mishcos" (por lo menos se trata d~ un mis­

tlco d«:>: la mala educación), es un sefior Richard Hann, jefe 
de la Unidad Socialista y vice pritner mmiStro del gobierno 
comunista de la República Popular Alemana En un discurso 
pronuncmdo en Goertbtz (noviembre de 1950) dtJO, entre 
otras maravlllas: "al transcurrtr el ttempo, las Iglestas serán 
convertidas en establos para los caballos del EJército vlcto­
riOIO. los que serán aUmentados a loa acordes de aus ór¡anoa", 
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He aquí la idolatría de los monjes del nuevo ateÍs· 
mo. Idolatría exótica rendida al preboste de los viejo! 
cultos: al Gran Mogol, a Gengis Khan; a Isis en el 
antiguo Egipto. Stalinolatria. El Zar rojo cambió el 
color, pero detenta la misma omnipotencia e infali· 
bihdad de los tiempos de Tamerlán. 

"¡Stalin! -se lee en un libro destinado a la ju­
ventud comunista- so aquí en el Kremlin tu presen· 
cia nos sale a cada paso. Pisamos las mi~mas piedras 
que tú has pisado hace un instante. N os prosternamos 
ante ellas de hinojos y besamos las ¡;agradas huellas 
de tus pies." 

"fHan cambiado la gloria de Dios incorruptible 
por la imagen del hombre corruptible!'' 37 

Se ha sostenido. con razón. que ninguna satrapía 
oriental cultivÓ en ese tono el culto del déspota. Ni 
el fetichismo que desborda en la Pinza Roja de Moscú 
frente a la momia de Lemn. Do~toieswki wstuvo que 
el verdadero ruso no puede ser ateo. Dios o la razón 
perfecta, tal su dilema filosófico. Ninguna religión, 
ninguna iglesia lo inspira. "Se trata simplemente. de 
una cuestión de cultura", agregaba. Iba más lejos 
todavía su pensamiento. "La conciencia sin Dios es 
la nada." Y la nada lo sobrecogía de terror. "Si al­
guien me probara que Cristo se encuentra fuera de 
lit verdad -dijo el ruso alucinado y genial- y que 
la verdad estuviera fuera de Cristo, yo me quedaría 
con Cristo y no con la verdad." 

El anticristo es la barbarie, potencia destructora 
encarnada en los nihilistas locos que pasan por sus 

36 Zemlia Rus.skaya. 
:r1 San Pablo. - Rom .• 1. 23. 
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libros. Sólo puede salvarlos el amor de Dios. "Si Dios 
no existiera todo sería permitido'', dijo. 

Pero el espíntu de Fedor Michallowitsch Dos· 
toiewski, enfermo y torturado por la miseria y e] 

genio, fue desterrado por los nuevos profetas JUnto 
con el de sus hermanos en el pensamiento. Expulsado 
del Asi_a, su ohra ya refugiada en Occidente, se re· 
edita su apotegma el día de su centenario: "el ruso 
sólo puede ser europeo a condición de ser cristiano''. 
Soñaba con la gran Europa del porvenir partiendo 
de su pueblo la revelación evangélica, eje y sustancia 
de su cultura. 

Han querido -imponer al anticristo en Occidente 
quienes incorporaron el devenir -hegeliano, no sólo a 
la crítica neotestamentaria. sino también a la historia 
y a la economía, abrazados al genio de la duda y de 

_ la blasfemia en una nueva superstición y un distinto 
sistema de dogmas. 38 

• • • 
3a En la zona soviéhca de Alemanm, las autondades ro­

jas prohiben a los nulos cruza1' la linea drvisona para <lSishr 
a la escuela fuera de su exclusivo control Pers1guen. por 
tlegal. toda literatura extranJera. así como las tradlCJOnales 
celebraciones populares y 1amilrares de Navidad, "residuos 
de la mentalidad burguesa" 

En 1933 se realizó en Moscú la Conferencia de lmg'Lilstas 
soviéticos Se trato este arduo probtema· ¿la palabra "Dios" 
debía ser exclutda del vocabulano oficial? Se consideró, por 
fm, convenrente su permanencia en el Diccionario como 
trampolín para la propaganda anbrrellgwsa. 

"La Liga de Ateos militantes", que presidiera Emelyan Ia­
roc;lavsky, el biógrafo oficial de Stalm, mehda en las es­
cuelas. smdiCatos, aldeas, eJército, no cultnó, tan sólo, la 
VIOlenta y procaz hosbbdad contra las rel!gwnes Orgamzo 
el plan qumquenal de la campaña antirreligiOsa y la metó­
dica persecución contra sacerdotes, fieles y cultos Derribó, 
por ¡gual, Iglesias, mezquitas y smagogas. suprnniendo las 
festividades cnsttanas. tanto como las del Krabam Bairam. 

Sólo por conveniencias políticas (.lrCUnstanciale'l, detuvo 
sus actividades la famosa L¡ga, y respondtendo a una táctica 
proselltlsta, se promovió la Iglesia Ortodoxa a la categorfa 
of1c1al. para fomentar. de tal modo, su rivalidad con Roma. 
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Para ese logro, ninguna táctica mejor que la vio· 
lencia sistematizada. Gloriosamente se la enfrenta con 
el martirio. Y así llega la Cruz de los caballeros de 
la fe al centro de Africa, a las islas perdidas de to· 
dos los mares, a las leproserías de la India ... 

Berdiaeff, ensaya la crítica de ese orden social 
"perfecto" pregonado "rein9 de Dios sobre la tierra". 
Se erigiría sobre las ruinas del cristianismo y la li­
bertad y el basamento dogmático oriental enclavado 
en la realidad social de Europa no es otro que la filo­
sofía idealista alemana: Hegel, Engels, Fichte, y por 
el último, el proletariado. Coronando todo el ~istema: 
la negación de las verdades eternas y un espíritu 
eminentemente imperialista, fundamentado en un pro­
letariado fuerte y rico, capaz de dominar al mundo; 
un d1os terreno, que reemplazaría con su omnímodo 
poder a las creencias tradicionales del alma humana. 
Y como la economía es la úmca verdad, la verdad 
absoluta, la moral y el arte, resultarían para la con­
ciencia actual de los hombres un lastre inútil. En todo 
ca~o podría admitirse que la belleza, el conocimiento 
y la vida moral; la luminaria y la gracia del espíritu, 
no serán sino la consecuencia del proceso económico 
y de los intereses de clase. 

Observadores y estudiosos abocáronse a esa "fuen~ 
te" de la Rusia soviética de las ligas organizadas por 
los sin Dios. 

Ha levantado el Soviet el más insolente bastión 
:5ectB.rio de la historia; no solamente en el territorio 
de todas las Rusias, sino que también en los paíees 
esclavizados por el imperialismo, algunos cle los cua· 
les, como Polonia, de remota tradición religiosa, cons-
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tituía, antes de la dominación roja, joya predilecta 
de la tiara papal. 

Sobre la base de una táctica férrea del Bezbojnik 
y su órgano periodí.:;tico el Antn ehgwzmk, ~e realizan 
los numeroso~ Congresos soviéticoc;; se lanzan decre­
tos: se demolieron monasterios e jglesias nos más 
bellos monumentos de Moscú) o se transforman en 
clubes obreros o se destinan a bibliotecas, juegos atlé­
ticos, etc. :lú 

39 Ya el Congreso general de los Soviets de abril de HJ.2q, 
proyecto los nuevos textos legislativos soi.:>re la l::!les1a cató· 
lica, el más fuerte balut:rte moral anhcomumsta del mundo 
entero De acuerdo con los mismos el Sovtet mumc1pa.l de 
1\>Io<>cú coníeC'cwro una lista de Igle<:Jas a de,...lnle-, las más 
hermosas y frecuentadas de la capttal· la de la Epifanía, 
San Basilio, la Ascensión, Nuestra Sefiora de Kazán, Santa 
Niklta, de la Anunci:o~ctón, de la 1'rm1dad, S<:'l Tnfón 

Iníorma el Bezbo}ntk, correspondiente al 3;) de JUnio del 
mismo afio, que la ¡gJesia del manaste. 10 Tchemavslty, fue 
tran~form3.da en escuel.¡ de tos s.11 Dws, b. clel ffiOl'a<:::teno 
de las religwsas de Stalmgrado, en club de c'Tlpleados de 
trnnviao:; Se clausuraron vrtnas en el dtstnto de L~ov Las 
de Sollkamsk, fueron atnbutdas a la Soetedrtd 1'l.e EducaC'lOn 
y Propagtlnda Cultural Revolucwnana La J.E!leo:;Ia de T:ume 
se transfo,mó en "casa del pueblo" La de Kamychenno, en 
sala de lectura ETL Yasnaya Polwna, el histonco VIllorrio 
de Tolstoi, la escuela que él m1smo dirigiera fue transferida 
en la Ig'lesta desJ.fectada La famosa carnlla de Tchita, edi­
ficada por el multlmtllonario Ignahev, en "cmdadela de la 
defensa anbrrehgfosa" 

No agotamos la hsta frondosfsima que nos ofrece Michel 
d'Herbigny en su libro de anotaciones personales y la colec­
CIÓn de sus conferencias a propósito del "Frente anh~rell­
gioso en la Rusta Sovtéhca" (Edihons Spes) - París, 1'130 

No restsbmos a la tentación, Sl embargo, de trascnbtr aque­
llo que Et AnttTehgtozmk publica en su número de agosto 
de 1929 (NQ a págs 97-100) Se trata de epiSOdiOS, b!en elo­
cuentes de la perfecta democracia soviehca El 30 de jullo, 
a mellta noche, llegaron los demoledores a la más venerable 
de las capillas de Moscú, la de Nuestra Señora de Ibena 
La saquearon La imagen santa desapareció, sm que el pueblo 
"soberano" pudiese dar con ella. Se Ja descubrió, por fm, 
en un museo oficial Declaró su Director que deberá perma­
necer oculta durante cmcuenta años, .. hnsta que el pueblo 
se haya reformado". 

Y asf hasta que llegue la Era de la reformación, se derri .. 
baron o clausuraron cmco mU qumlentas iglesia• qua exta-
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"La lucha contra la religión es el medio indispen­
sable y soberanamente eficaz para abrir el camino al 
comunismo." Así Itabló Kalinine, presidente del Co­
mité Ejecutivo Pan:ruso, corroborando la declaración 
staliniana: "la religión es contraria a la ciencia; un 
joven no puede ser Komsomol a menos de conside­
rarse desprovisto de toda suerte de convicción reli-. , 
gtosa . 

Y como la negación soviética constituye un artículo 
de exportación y aspira a propagarse mundialmente, 
se ha procurado en estas asambleas echar sus bases 
feder_ativas, para congregar a todos los mi1itantes del 
universo. Al grito de Marx: "¡Trabajadores de todos 
los países, uníos!", los stalinistas han agregado el 
suyo: "jAteos de todos los países, uníos!" 

BIBLIA ANTI DIVINA Y ANTI HUMANA. -'- LOS ANTI. 
CRISTOS CONVERSOS. ~ ¿LA "TERCERA ROMA"? ~ 

CRUZ. PAX . PAX • PAX 

Se abocó Berdiaeff hace veinte años al examen del 
famoso materialismo dialéctico. Forma degenerada del 
idealismo, ya que resulta inconciliable el materialismo 
puro con el espíritu ruso. Por sobre los procesos in­
dustriales y atómicos y todo lo ciego o lo irracional, 
los soviéticos se aferran a la realidad primordial de 
una idea. 1 ngenuas y contradictorias, por eso mismo, 
sus bases filosóficas. De allí lo inepto r primario de 
su interpretación. ¿Por qué? Pues porque "'en la 

tleron con anterioridad a la revolución Sólo una quedó en 
p1e, fuera del centro c:l.smáhco, la de San Lu1s de los Fran­
ceses, pero asediados sus religiosos por el hambre, pordio­
seaban su c..hmento por las embajadas extranjeras Todos 
los Obtspos y muchos millares de sacerdotes, fueron expul-
sados o asesinados. -
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ciencia y la filosofía contemporáne~;~s el materialismo 
ya no existe"."'() 

Ha logrado Berdiaeff la justa y objetiva interpre­
tación del marxismo. En la zona de verdad ubicada 

-en el área materialista de la historia y en la econÓ· 
mica de la sociedad humana y en la traducción bíblicir 
del materialismo económico. 

Revelan sus juicws, la tremenda confusión marxista 
"entre las condiciones indispensables de la existencia 
humana, y su realidad y su valor y sentido". Y ello 
a pesar- de la contradicción_ entre el fundamento me· 
siánico que Marx le atribuye a la histona y su propia 
filosofía materialista; y luego el sentido dwmo del 
futuro colectivismo.-

Pero Marx niega a Dios y niega la realidad 
del espíritu. Y en lo que toca a la zona justa de su 
interpretación pragmática, he aquí su conclusión fun­
damental: "para luchar contra la propaganda anti· 
cristiana en las masas obre:fas, es indispensable rom­
per los lazos que atan el cristianismo a los intereses 
capitalistas y al régimen social de la burguesía. Ellos 
constituyen la deformación y la degeneración de la 

40 "He aquí el punto de vista del dtamqt respecto a la 
"verdad con<'reta" y a la rellg1ón: "por religión no se debe 
entender nunca un sistema abstracto de prmcipws de fe". 
Un asunto de esta clase no puede ser probado con respecto 
a la verdad Por "religión", se entiende Siempre una mshtu­
Clón concreta, como, por eJemplo, la institución de la Iglesia 
Esta puede !oer mveshgada para determmar si eJerce o no 
mfluenc1a soc1almente deseable, -

A esa "doctrma de la verdad concreta", atnbuia Lenm 
una gran importancia para la lucha polítlcd práctica Nada 
de fórmulas concretas: "por la defensa de la patrta", "por o 
contra el parlamentarismo", Debe exammane en cada caso 
mdividual las consecuencias práchcas que se denvan de una 
exigencia semeJante, frente a la meta que se persigue que 
para Lenm era- la ascens1ón al poder de la clase trabaJa­
dora." - Phlllpp Frank, El -posttnn.smo tógtco ll e¡ "Dunnat». 
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fe cristiana, su adaptación a los fugitivos intereses 
humanos". 

Salvado este vacío, es el momento de destacar, en 
todos sus relieves, a la atrocidad del comunismo ruso, 
en el aspecto que ahora comentamos. Consiste, ante 
todo. en la ruina de la personalidad y de la hbertad. 
Se trata de la negación de Dios y de lt~ negación del 
hombre, ambas ligadas entre sí. Cruzada antirreli· 
giosa y antihumana. Porque el cristianismo es la reli­
gión del Dios-hombre. 

• • • 
Expulsado del Asia también. como Dostoiewski, Vla­

dimiro Solov1eff, el atormentado nihilista, convertido 
a la causa de Cristo. De acuerdo con aquella íntima 
vocación del alma rusa, marca su obra una orienta­
ción teológica en la búsqueda de la unidud de Dios 
con la humanidad. Construir en el caos. Fue tal la 
empresa de ese apocalíptico, que escnbió en Francia 
y en idioma francés. En el lecho de muerte, clamaba, 
en idiOma hebreo, por la unión de las iglesias bajo el 
signo de la catolicidad pese a la proliferación de las 
órdenes religiosas, congregaciones e institutos. 41 Ut 
unum sznt. 42 Clamaba por el regreso de los hijos pró· 
digos al seno materno, en la autoridad espintual in· 
falible que él se avino, finalmente, a situar en Roma 
- y que aguarda Roma, tanto a los unos, los cris· 
tianos hizantmos, desde el siglo XI; como a los otros, 
de las innumerables sectas protestantes, desde el si­
glo XVI. 

41 "Rusia y la Ii'Iesia Universal". 
42 Iohan, XVII, II. 
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Y fue así como entonó, para sus gentes eslavas, el 
himno de ulos rePletos del verbo ecuménico, que 
avanzan, invencibles, hacia las riberas suspiradas". 
Pueblos del verbo. solidaridad de todas las nacio­
nes y de todas las clases; libertad para todos los opri­
midos~ prott:cción para los débiles, en la justicia y 
en la paz. Que Ws puertas de la histona sean para 
todo el mundo las puertas del reino de Dws. Clamaba 
por la hbre teocracia; la redención del mundo sobre 
la base de la soberanía divina. Considerado, en su 
tiempo, el filósofo más eminente de Rusia, con la 
trágiCa visión del Anticristo, creyó sentir en su en­
traña el fragor del derrumbe. 43 

En páginas monstruosas, empuja al lector a la "zona 
del cataclismo'\ en la que una humamdad provecta, 
dirigida por los poderes del mal y de las tmieblas, 
desata la guerra implacable. Sus personajes predicen 
el fin de los tiempos y de la historia, hasta que se 
abre, ha] o el Mar l\lluerto, el inmemo cráter para de­
vorarlos. Es entonces cuando aparece Cristo ante los 
judíos, •'ataviado principescamente; con los estigmas 
y los clavos y las manos extendidas". Se había sal­
vado el abismo de la apostasía frente a Dios. El de 
un mundo ciego en pugna con las potestades eternas. 

Entonces en el proceloso vértigo de la imaginación 
se abraza el vaticmio de los dos rusos geniales. Dos­
toiewski, sociahsta, había combatido, sin embargo, con 
sostenida violencia, al marxismo ateo de su época. N o 
pudo caer en la tremenda confusión de lo con.dicwnal 
con lo absoluto. Maldijo, por fin, aquel paraíso te· 
rrestre, edad de oro sin más allá; hormzguero mecá-

43 Los tres coloqmos, - (La narractón del Anticristo.) 
W, Solowiew. - Das LebensdTa:ma Ptaton1. 
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nico de la dicha y del dob{; torre de Babel para 
robar al cielo. 

Para uno y para otro. todo eso no inspir~, al fin, 
sino ''el espantoso anatema contra la Hibris prome­
teica". El de Federico Nietzsche que pretendió mirar 
al abismo como su dominador y después de hundirse 
en el e:x:travío de su mente, el Ecce hamo y el Anti­
cristo, constituyen todavía la tragedia de la cultura 
europea. 

La- técnica de nuestxos días, tantas veces al servicio 
de la vida y de la felicidad humana, se tranr:-.fonna, 
otras, en instrumento de la muerte y del mal, cuando 
la "ciencia pervertida", señora de las tinieblas, la 
aparta de los privilegios de la luz, huye a la grupa 
del caballero de las tinieblas. Aliada de Satán, en· 
tonces, y enemlga de la caridad, del heroísmo y de 
la libertad del hombre, se vuelve la sierva de la natu­
raleza y del fatum inexorable de la materia. Tal así 
la contemplamos en el antro de ciertas doctrinas de 
la fatalidad biológica, de un pesimismo más negro que 
el de Schopenhauer. 

Vuelve, efectivamente, el Anticristo desde los domi­
nios de los nuevos ídolos de la -naturaleza, cuando 
uncida aquella ciencia a un yugo sin esperanza se re­
integra a ese hombre, oscuramente visceral y somá­
tico de la ciencia redentora7 no superior al otro de 
los •'tiempos remotos, cuando Moisés revelara a su 
pueblo la ley de Jehová". Desde su pozo, definitiva­
mente clausurado de lo cognoscible, no le será dado 
divisar en su camino a la "luz de Damasco'', 

• * * 
El conflicto histórico-religioso, ya VlfJ o de cuatro 

siglos, arreciando, sin pausa, contra el mundo cris-
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tiano, asume en los ,días que corren, las más graves 
C.aracterísllcas. Obstáculos, no menos insalvables. ha~ 
Haría hoy a su paso Solonieff, en el empeño de diVi~ 
sar los carnwos. apenas entrevi::-.Los, de la umdad. En 
oportumdad del Año Santo, el Pontífice reinante, 
Pío XII, quiSO afrontar, una vez más, la magna em­
presa. Arduo, hoy más que nunca el empeño, sobre 
todo en lo que se reflere a los ''disidentes'' de la con· 
fesión ortodoxa y del .-cristiamsmo oriental. u 

Los hombres del Kremlm, han afro j aJo sobre la 
unidad. no soldmente la enseña roja de su dialéctica 
materiah'>ta, sino que también los carros de asalto 
de su propia tiranía. Han transfonnado 3 la disiden~ 
cía ortodoxa en dócil instrumento de una política ins~ 
pirada en el p3gamsmo marxista. Se orgamza la más 
sañuda persecución alltmde _el telón de acero y de la 
-que son trágtco teslnnonio el martirio, entre otros 
muchos, de monseñor Stepin_ac y del carJenal Mmd~ 
szenty. 45 

44 Se cuentan actuaimente en el tllUndo aproximadamente 
ciento tremtd millones de cu.máhl:OS de la ortodoxia onen­
tal y crento cmcuentd millones de piotestante5 de las mbs 
cln ers.:t:o coJJfes.o.¡e;, 1-:. e~a. uJJne,lSd n1~.s~ cu.stt3.!1d. en di ... -
rersrón, ·y ct los cuatruuentos millone<; rle catúhco<:, ::.e en­
frentan, en la humanwall accutd. mil millones de paganos e 
lclolatLas que cvnespunden entre otros, a los cultos de Zoro~ 
astro, OsinS', Buda, Coniucw, Laotsé, los que responden a 
loo. Lextos sagrados del Zend Avesta, de Los Vedd&, Manú, 
el Ta,::.tekmg, a la filosof¡a pctntefsta de Zenón de Chipre o 
P1rrón de El!~ o a la Biblia quiché, al agnosticismo de 
nuestros dlas 

A ellos se suman dteciséis millones de Judíos y toda una 
apostao.1a m:J.SIVS, de gran Incremento en Europa onental Y 
en Asia, Increment¿¡da en las perseLUCIOnes y el odiO, 

Todo ello, rémora para la paz y para la l!bertall, fuente 
cnvenen.uJ..; pma la escldvltud del mundo 

45 Exlidñ..ts, asimismo, las .tctltude'> prucomul1lstas de los 
famosos teologos protest.wtes Karl Barth, d.;;:safmndo a lil 
-unto cantatt de la Alemama Occidental, y la del smzo Emil 
Brunner y la del famoso pao.tor l\oiru'tin Niemoller, quren, 
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El plan: la destrucción de la Igle~ia católica en los 
países satélites. Se impondría por la táctica del terror 
la confesión ortodoxa de rito latino, baJo la férula 
del Patriarca de Moscú ... 

La historia continúa... Sigue ignorando Rusia a 
la ley romana, al imperio de César, al verdadero cris­
tianismo fundamentado hace veinte siglos en la au­
toridad imperial. 

Moscú sería la tercera Roma, es rlecir, la Rom:1 sin 
Dws; ''la capital del imperio de las masas; el con­
cilio ecuménico de la nueva religión de la materia''. 
Contiriúa el gran cisma ortodoxo. Foxií -en una de 
sus crónicas relampagueantes de ingemo- alude a 
la profecía del monje Fileteo. "Bizancw fue la segunda 
Roma; la tercera será Moscú. Cuando ésta caiga, ya 
no habrá más''. Y en esto están. Stalm. el anti 
Constantino; su signo: el lábaro rOJO de la hoz y el 
martillo. 

Es que detrás de Rusia, no encontraremos ni al 
mundo grecolatmo, ni los Escipion_!:!s, ni los Césares. 
N1 tampoco los soldados de la fe, que fundreron con 
el mundo clásico nuestro mundo occidental. Se diría 
que detrás de Rusia y sus ídolos matenalistas, sobre­
viene la ''herejía arriana", la de aquel sacé'nlote de 
AleJandría, que, en el 318 negara la cúnsuhstancidción 
y la divinidad del Hijo. La niegan los ortodoxos, 
todavía fieles a aquellos emperad01es ,de Constantino· 
pla, a los que un día enfrentara Ambrosio, el Arzo­
bispo de Mtlán, con la sangre de su martirio frente 
a los satánicos embates del sacrilegio. Pero ¡aquellos 

:frente al problema de la umdad, ha optado por plegarse a 
la dictadura sov1ébca. y a las que Imitaran esos prétre3 
ouvners, catóUcos complacientes con el comunismo, aun mil .. 
mo fuera de la cortina de acero. 
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otros profesan la consubstancialidad de Stalin, con las 
otras dos personas de la Trinidad del Soviet: Marx 
y Lenin! 

• • • 
Para quienes creen en la vida y la promesa eterna, 

el cristianismo es la sustancia divina. ¿Lo será toda­
vía para la civilización surgida de su propia entraña? 

. vltam proefere pudori 
et propter v1tam v1vend1 perdere causas. 

Se ha evocado al latino ante la trágica crisis de 
Occidente. Intérprete del pensamiento grecorromano, 
lo mismo que sus teólogos, sus historiadores, sus tri­
bunos, sus poetas, sus artistas, como a un laúd del 
Cielo, supo arrancar a la Cruz, la palabra estremecida: 
Pax - Pax • Pax. Desde hace veinte siglos brota la 
palabra sublime de esa entraña de cedro. Quurren 
tronchar al árbol los enem1gos del infinito y de la 
belleza y del amor. Y privar al hombre de su som­
bra celeste; de la glona y los dones que sembrara 
en la t:erra la gracia de su sabiduría. Y mientras sube 
y se acrecienta el trágico fragor, nos llegan las pala­
bras de fuego del caudillo hebreo: "Os he propuesto 
la vida y la muerte, la bendición y la maldición. 
Escoged, desde ahora, la vida para vosotros y vues­
tra posteridad". •~ 

XXXIV 

EXISTENCIALISMO ATEO. - DE GOETHE A SARTRE 

Vivimos una hora de la cultura en la que algunos 
recurren, en filosofía y arte, por sobre los altos es-

46 Deut., 30, 18-2G. 
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tímulos de la voluntad creadora. a la desolada angus­
tia, a la desesperación, a la irracionalidad. N o es la 
mística kierkegaardiana del l..Jnamuno Del sentimiento 
trágico de la Vula. Se trata de la actitud del hombre 
lanzado a la nada. en la "tesitura fundamental'' del 
miedo, en el existenciahsmo de Martín Heidegger, que 
se resuelve, al fm, en el Sem zum Tode. Un J.ntropo­
centri~mo levantado sobre el supuesto de la crisis de 
la cnmcia, de la creencia y de la conducta humana. 47 

¿Procura plantear, en relación con laf-> circ.unstan­
cias de nuestra época, "las condiciones eternas del 
hombre"? Resulta éste entonces "'un proyecto puro", 
Dws de sí mismo; creador de su ét1ca; sin norma 
objetiva y universal. La libertad abisal, f-.U único fun· 
damento; sin reglas, ni esencias, ni valoref-. eternos. 

Lo ha de~cubierto, el último de sus abanderados, 
el Sr. Sartre, en los fundamentos de la experiencia 
existencial, anterior a la esencia y a la imagen y a 
todos los dualismos de fenómeno - noúmeno; causa­
efecto: acto - potencia, etc. ¡Aleluya! 

Invadimos. entonces, el páramo del fatalismo y la 
irrac10nalidad metafísica. Se quebranta toda sanción 
ante la conducta humana. Entramos en el radio de 
la irresponsabilidad, la delincuencia sin sanción, para 
precipitarnos, de inmediato, en la anarquía moral, y, 
por lo tanto, en la anarquía soCial. Por eso se ha sos­
tenido que ese "hombre" no es otra cosa que W1 

proyecto fracasado, raté, hund1do en la nada defi-

47 Se comenta en ciertos circulas fllosófrcos europeos la 
rechfrcación que Heidegger e:>taria elaboraüdo de su propia 
doctnna, as1 como su encuentro con Dws Veremos Por lo 
pronto ha rechazado EU coincidencia con el atefsmo sartrtano. 
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nida por Sartre como un agujero del ser. Vacío, caída 
hacia el sí del en sí; por lo que el hombre se degrada 
sin posibilidad <le redención. "~ 

"Si Dios no existiese todo nos estaría permitido." 
De este pensamiento de Dostoiewski, pudiera partir 
una exégesis df"l existencialismo; no existiendo Dios, 
todo está permitido. Desamparo que representa el 
abandono dentro y fuera del hombre. El bien a 
priori, resulta entonces imposible. a falta de la con­
ciencia y la perfectibilidad infinita. "En ninguna 
parte se ha escrito que el bien exista, que es fuerza 
ser honrado, que no se debe mentir, puesto que pre­
cisamente estamos en un plano donde sólo hay hom­
bres.""~ 

Ese determinismo aspira a asumir un carácter so­
~ ciológico y llegar a los públicos más diversos por el 

impresionismo escénico y el romance. 
Irrumpe de tal modo el filósofo nuevo, con sus in­

numerables y lucrativos_ engendros -por los teatros y 
en el seno de los públicos diversos. He aquí al viejo 
existencialismo sitiado por la química y los detritus 
de la materia; excrementalismo, que dijera Mauriac 
.salpicando a toda -una generación. Nuevo fundamento 
del hombre: el asco, sobre el que se levanta su con­
cepción filosófica de la realidad y una interpretación 
moral de la exi.:;tencia. 60 

Surge Sartre del mundo enfermo de sus cafetines; 

48 E! Ser y ta Nada 
49 Op Clt. 
50 "Ante el c1elo sm nubes. la buena gente exclama "qué 

hermoso tiempo". Yo hago un reproche a esos descendtentes 
de los ctás~cos y me permito murmurar "qué mal tiempo" 
He preferido escoger, ante<> que una t1b1a cancia la podre­
dumbre que sale de la naturaleza, baiíada de sol." - Marc 
Be¡gbeder. L'homme Sartre 
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y en el snobismo de las "boites" elegantes halla eco 
eu escuela. Eliminemos a Dios de la desciipción 
fenomenológica de nuestro ser finito y contingente. 
En todo caso transformémoslo en una realización 
positiva. j Maravillosa ocurrencia! Novedosa, sobre 
todo. . . pues que con ella saltamos sohre la hjstoria 
de la filosofía~ la razón suprema y la causa total. 

N os lleva a ciertos "bistrots'' de París, ruecas del 
sartrismo, para brincar, desde ese trampolín, en ab­
surdas piruetas sobre Aristóteles y su Tratado de Dios 
que no es otra cosa su "Metafísica". Salto mortal de 
veintitrés .5iglos. sobre el acto puro, pensamiento de 
pensamientos. Y sobre todas las filosofía<; C'ristianas 
de la antigüedad, con San Agu~tín y Santo Tnmás a 
la cabeza. Y gobre el Descartes de Las MPdltaczo· 
nes ;;¡ y sus dio;cípulos, frente a los procesos mf'nta­
les del homhre. Y sobre la Teodicea de Leihmtz. l!i:! 

Y o;obre Kant, que auxiliado con los datos de la con· 
ciencia, llegó al seguro íntimo de la concordancia de 
la inteligencia infinita con los dictados de nuestra 
voluntad personaL (¿No fue el de KoPnigosberg. quien 
quiso ubicar a la fe en el espacio de la v1da mental 
enteramente habitado por el conocimiento?) Y sobre 
los he>gelianos., situando al ah~oluto, como al puente 
tendido sobre el abismo existente entre el sujeto y 
objeto de nuestra experiencia. Y sobre Kierkcgaard, 
que abrevara su genio en la lmttación de Cn~to y 
en los Padres de la Iglesia; "espía de la verdad", 
cuyo concepto del hombre esencial, socrático y cris· 

51 Med1tatíone~ de prima phtlosophia tnqua Det existen~ 
tia et amma mm01 talttas demonstrantur. - Paris, 1611 

52 La Teod,cea Tmtado sobre la hbertad del hombre :u 
e~ origen de~ mal. - C. W Le1bnitz. 
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tiano a la vez, constituye la síntesis atrevida, de un 
reahsmo y pn personalismo evangélicos. 

Y sobre todos ellos y porque nada tiene su acento 
vivo y admonitorio, como el de los profetas, con el 
pe<!iimismo de Schopenhauer, con la imprecación de 
Nietzsche esa vibración del más allá, Inseparable de 
la conciencia humana, que traspone los tiempos, y el 
universo desde París a la ~agrada capital del Tibet . 

• • • 
¿Imaginó la locura de Nietzsche el asesinato de 

Dios que existió, por lo tanto, antes del "tentado,? 
Este Sartre se ha ahorrado el trabajo de matarlo por 
su ateísmo fundamental. Porque "el hombre se crea 
absolutamente solo y el mundo no tiene otro destino 
que sí mismo; sólo el hombre puede forjar al hom­
bre". ¡Compasión para aquellos tímidos ateos ( 
siglo XVIII, "esclavos de la divinidad del determi­
nismo'', que de'3conociendo las nuevas verdades exis­
tencialistas, "se vistieron en la feria de las ilusiones; 
echo.ron al Ser Supremo por la puerta, y éste con "el 
hábito de ciertos principios claudicantes reaparec1ó 
por la Vi'ntana"! .o.J "Dios se halla bajo mi férula. 
porque Dws ha muerto; y como Daniel. Sartre, no 
quiere ser el esclavo de un Dios muerto." Heroico 
este señor, porque por un motivo bastante más banal, 

53 Aquellos no sabian 1mentecatos! (D1derot, Volta1re, etc.) 
que l:::t ex1stenc1a preC"ede a la esencia y que solo ex1ste la 
realtdad hu'lwna, es decir, un ser ex1stente antes de ser de­
fimdo por cuglquH~r concepto. Solo sablan, apostoles y profe· 
sores del radicalismo Jacobmo, que tt:mto abundaran. en una 
époC'a en Aménca hispana, adoradores de la moral Ia1ca, con 
cardas a la demagogia electorera, que OJO<; constJtuía una 
hwotcs1s múhl y onerosa La reputaron, sm embargo, nece­
sand, ¡hereJes'. desde Ciertos puntos de vista prácticos, para 
la aoc1edad y para el md1viduo . 
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fue expulsado Sheller de la escuela de Eton. . Un 
"héroe" al pretender "pousser l'atrisme á ses llmites", 
nPgan!lo también la naturaleza humava, porl}ue no 
existiendo Dios, no existe tampoco el ser Cdpaz de 
concebirlo. 54 

No sin estridente alborozo acaba de Jenundar Sar· 
tre, cómphce trasnochado de Fr.iedrich Nietzsrhe, otro 
asesinato de Dws consumado por André Gide. Muere 
el e::,critor francés y el cacique c.xi'3tenrialhta ll' hace 
la ofrenda de una conmovida corona fúnel!le :;r, 

Define y exalta, en la oca~ión, el arte de G,de, en 
el- que descubre el equilibrio, ent_re Otra" co:"a<s, de 
''la ley protestante y del no conformi..5mo del horno· 
sexual''. 

Ve desprenderse, .de semejante alianza. entre las 
cosas t-iz•zdas, lo más precioso del genio de G1de: su 
descubrimiento de la muerte de DwJ. 

A pesar de tan glorioso detcidio, c¡;;criLió L'Iluma-­
nité, en su comentario necrológico. ''estP- Cirle eo; un 
cadáver que acaba de morir". T dmbién a él -dios 
de la ley puritana y del homose:xuah:o~mo - lo asesi~ 
nan los rusos, j y por partida doble! 

Fue entonces, probablemente. que Sartre -ni lerdo 
ni perezoso- pen::,Ó acapararse esas do.;; vacantes en 
la Inmortalidad ... 

Bien es cierto que ya se había adelantado el Krem­
lin poniendo a Gide en el Index flojo a .-.u rf"greso 
de la Rusia soviética. Pero la.., obras del brillante 
artífice: máxjmo corruptor inconfot mhta y a f'~te tí-

54 De aquí el "prejutclO cred.CIOLlóot.:t" :::>,1; tl-::ndo de la. 
base de que DIOs ha creado el ser, t·~te '>e h Jl.Jnu ~remp,·e 
como cnqUI::.to.du en Ulld lamentallle p.~SJ' .... u: ,1 El 5':'1, por 
lo tanto e.:. aleo mcreado No es o!~ a cosd que st mJ:;rr.o. 

55 Les Temps Modernc,~ - Marzo 6 de 1951. 
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tulo también Antiariel; cultor del e~cándalo, filósofo 
maldiciente y ciudadano equívoco, - j oh melange..'­
se incluyeron, muy lut-go, en el otro lndex L~brorum 
Prohibitorum e Exurgandorum, del Vaticano. 

Manifestó, antes de morir, que su obra preferida 
era Corydon. Por su sentido particular de Ia vlda 
también sus mitos se habían invertido: "Promete o 
mal encadenado: ~is1fo, que terminó sentado sobre la 
roca de su propio tormento". ~1] 

• • • 
Pero -el hombre es, al fin, dentro del sistema, lo 

que resulta de su propia concepción; no lo que él 
mismo ha forjado en el metal de "u exi.-;tencia. La 
''náusea", ha terminado pur aplastar al cogllo carte­
siano. Dios es lo contingente. Lo esencial es lo con­
tingPnte. Estúpido mYento el de un Ser Supremo, 
c:msa de sí mismo. ya que lo ah:oluto E'~ Id contm­
gem·ia. Y. además, b: gratmdad perfecta. ''Todo es 
gratuito: este jardín, eo:ta cmdad. yo m1smo" ... 

Pero la "náusea'' no ha de aplastar el pnncipio de 
la existencia ilimitada, objeto de nuestra experiencia 
existenCial, que aceptamos dentro del dominio subje~ 
tivo del Ser Absoluto. Al 1 exi~tencia1ismo de un Berg~ 
son, por eJemplo, totalmente Identificado con nuestro 
ser espiritual; Íntimo partícipe: pleno, total existen~ 
cialismo de la posesión de Dios, "más Íntimo con 
nosotros que noE.otros mismos, inhmior mtimo nos~ 

tro". No es otro (Nihil nom) el existenciah¡;:mo cris~ 
tiano, in.,piraclo en ,San Agu.,tín y f'n la tradición 

56 Por datos sobre lo>. úlhmos tiempos de GJde ver la 
obra de P1erre _Hcrbdrt, A 1-rl rcdterchc d'André Gtde 
(Gallrmard.) 1951. 
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escolástica. Y entre los que vinieron después: Una· 
muna; y entre los contemporáneos: Xavier Zubiri, el 
español; Gabriel Maree!, el francés; y luego Karl 
Barth y Max Scheler. Y el propio José Ortega y 
Gasset que lo ha enjuiciado, a su vez. frente al rno· 
vimiento actual. 5 ' Reduciendo el individuo a la nada, 
en última instancia, se trata de un retorno al nihilismo, 
Instó, sin embrago, a sus oyentes y a los pensadores 
en general, a reparar en las insuficiencias y hmitado· 
nes del ser humano; considerado todo lo negativo, 
lo mucho negativo, de nuestra época. 

Invocaba, naturalmente, el ejemplo de Goethe, su 
mhión heroica, frente a la Europa de su tiempo, "na· 
dando audazmente sin imaginarios flotadrue'3"; par· 
tiendo de lo negativo en el individuo, del fundamento 
de una nueva cultura y de una vida en plenitud, des· 
bordada en aquellos instantes en que el de Weimar 
imploraba a Dios para "que lo salvara de sí mismo" . 

• • • 
Recetan a Sartre snobs, escritores y grafistas, para 

paliar la dolencia mental de nuestro tiempo, mientra!!l 
proclaman la liquidación de todas las posiciones filo­
sóficas precedentes (pragmatismo, axiología, bergso­
nismo, fenomenología ... ) 

Se han apropiado del "paraíso'' de la negación exie­
tencialista a la que presentan cimentada en la libertad,. 
que no solamente en la nada, acaso porque compren· 
den que el ateísmo no es. en .:.í mismo, la libertad. 

El tratadista de El Ser y la Nada y el dramaturgo 

57 Conferencias dictadas en la Muntf'tpal!dad de Hamburgo, 
con motivo del 11 aniver&ario de! centenano de Goethe, -
Setiembre, U149. 
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de Les mouches ha eliminado a Dios, para colocar 
en su lugar un hombre, "náufrago del absurdo y la 
irresponsabilidad''. ¡Oh sistema filosófico!; ¡oh nue­
vo humanismo!; ¡oh moral 1950! 

Multiphca la angustia esa siniestra corriente cuando 
toma contacto con la filosofía, las letras y la ética. 
Tema de nuestros días, en efecto, así como la patolo­
gía psicosomática. que es una rama de la especiali­
zación médica. Desborda al sociólogo, y entra al fondo 
del fenómeno visceral, escapando a los temas del co­
nocimiento del hombre y de la conciencia colectiva, 
en una etapa sombría del mundo y de las sociedades. 

HOMBRE, MORAL Y LIBERTAD. - llNA FILO'iOFIA DE 
LAS TINIEBLAS Y LA "ILUSTRAClON DE LA GRACIA" 

La realidad en la filosofía sartriana es el desam­
paro humano que pasa por sus páginas. Estamos 
condenados a ser libres. Dios no existe. Y cuando no 
sentimos en la cOnciencia la llama de los mandamien­
tos de su ley) nada justifica ni sanciona la conducta 
del hombre. He aquí uno de los fundamentos de la 
nueva angustia existencialista. Y de la desesperación 
existencialista. 

Al pensamiento de Descartes: '\Tencer~e antes a si 
mismo que al mundoH. Sartre ha opuesto su propia 
interpretación: "actuar sin esperanza''. 

Y cuando los marxistas han invocado, ante seme­
jantes conceptos, al otro de la solidaridad de los 
hombres y de la solidaridad social, él ha contestado: 
"no es posible confiar en la bondad humana, va sea 
para bien dr la especie o de la sociedad. pursio que 
el hombre es libre". ; Libre. aun mismo ante Dios? 
¡Claro! puesto que Di~s no existe. Opone Sartre este 
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sentido de la libertad ante el cristianismo integral 
como ante el materialismo determinista. 

Ha querido borrar hasta el último ve8tigio de la 
idea de la existencia procediendo de la esencia. Y a 
no se trata de aquella proscripción definitiva de la 
idea de un entendimiento divino que se empeñó en 
suprimir el siglo XVIII. Se !rala de abolir también la 
idea "burguesa", todavía en pie, de la esencia pre­
cediendo a la existencia. liS 

¿Que cuál es la idea del hombre en el existencia­
lismo ateo? Si Dios no ha exio;tido, el hombre exi~te 
antes de poder ser definido por algún concepto. En 
éste, la existencia precede a la esencia. N o hay na­
turaleza humana, puesto que no hay un Dios para 
concebir1a. El hombre no es, al principio, nada; no 
será sino después, tal como se haga a sí mismo: he 
aquí el primer principio del sistema. ¿Es su-;titutivo 
de la verdad absoluta y siempre aparte del concepto 
diviDo? Muy fácil de alcanzar y al alcance de todos, 
dtntro del sistema Sartre. Consiste "en captar"e a sí 
mismo, sin inte:nnediarios". 59 No cree en la perfec· 
tibilidad humana. El hombre no tiene más legislador 
que sí mio;mo. 

58 "Hubo una naturaleza mmutable del oxígeno, del hi· 
drógeno, del mtrógeno, de las rmpreswnes elernen~ale.:> que 
componen nuestro espintu; hubo una naiuraleba mmutable 
del hombre El hombre era el homb1e, como el eL culo era 
el eh culo de una vez por todas, el Jndi·.rrduo ya esiuvrese 
sentado en un trono o hundido en la nusena, ren!1::~.necia 
Siendo esencJalmente identico a sí m1smo, porque e'ltaba con~ 
cebido según el modelo del átomo de oxígeno, q:1<: puede 
cmnbmarse con el hidrógeno para form.1r el agua o con el 
nitrogeno para formar el aire, Sin que c.'l.mh:'l.'le su estruc­
tura mterna Estos prtnclptos han presldid'l .J la Declaración 
de los Derechos del Homb"re" - J P S.JJ tre "Pre<:>entahon" 
en Les Temps Modernes ~ N9 1", octubre de 19!5 

59 L'extstentiaUsme est tln humamsmc 
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¿Han exagerado, quienes sostienen que esa filosofía 
de las timeblas nos lanza de la desesperación a la 
putrefacción? 

¿Es repudiada toda moral dentro de su universo 
sin reglas del eJ-Mtencialismo? ¿Amoral el sistema. 
cuando proclama que el desB.mparo del hombre borra 
todos los •ngnos en la tierra y en el cielo; y que nada 
puede indicarnos lo que se pueda hacer ya que hará 
cuanto quiera porque es irresponsable? 

"Está uno obligado a inventar su propia ley", reza 
el evangelio sartnano. En sus versículos, y en su exé­
gesis. ao al tiempo que refuta y pulveriza a la filosofía 
de Kant y de Descartes, exclama: "en un mundo de 
intersubjetividad el hombre deude lo que es y lo que 
son los otros". 

La crítica del nuevo sistema ya ha encontrado los 
rastros: el existencialismo niega toda moral y afirma 
la subjetividad defmit1va del hombre . 

• • • 
He aquí ahora la metafísica existencialista de Ga­

briel Maree!. 
En su pieza Le monde cassé, se afana por desen­

trañar, -dilema de problema y m~sterzo- el drama 
de la verdad ontológica, frente a la inteligencia que 
conduce, a su juicio, a la desesperación. Y lo intenta 
en un claro diapasón de belleza. Y es entonces que 
corroboramos aquel contraste con la pieza ateí~ta de 
Sartre, en la que Marcel, por arnba del carácter odioso 
y blasfematorio de ciertas escenas. destacaba la "in­
creíble carencia de sentido poético,. ¡Ilusos quienes 

60 L'ex~stenha!tsme est un humamsme. 
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le atribuyen todavía algún parentesco con Heidegger, 
heredero de Holderlin y de Rilke!, para decirlo con 
sus mismas palabras. 01 

¡Se ha transportado, como nunca, la blasfemia al 
teatro! "Y o soy un monstruo absolutamente puro", 
dice el protagonista de la pieza. Es el hombre exzs. 
tente, que proclama la nada de Dios. ¿Espectáculo 
de espanto una sala colmada, en la que oficia, san­
tón a rebours, Sartre; "avorteur" lo llamaría Marcel, 
místico maldito que oficia en la vecindad de NOtre 
Dame? No; en todo caso instrumento de un inexcru· 
table designio. Las gárgolas alternan con los serafi· 
nes en la entraña de los templos antiguos; y el vór· 
hce con la calma. ¡Patetismo mtegral de la creación! 
Junto a la pureza de los Nacimientos, de las Vírgenes 
y las Crux1f1ciones, las escenas luJuriosas de la sille· 
ría del coro de la catedral de Toledo, por ejemplo; 
y las esculturas del de la catedral de León, donde el 

61 En Le dtabte et le bon Dieu., (1951) encara, por fin 
Saxtre, plenamente el problema de su ate1smo "Abre extra· 
ñas y conmovedoras perspectivas - escnbe Henry Damel 
Rops- sobre el secreto de un alma que se separa de DIOs, 
rJe un e5p1ntu que lo n1ega con toda su fuerza, pero que 
está obsesiOnado por él y que fundamentahnente procede 
como s1 tuviera la fe, una fe invertida" 

"Se trata de una obra - contmua- reveladora por lo que 
sugiere y engañosa por lo que afirma Pobl.J.da cile remP'!S· 
cenc1as hteranas, especialmente de N1etzsche y j~ Claudel 
(ya que en cierto modo, tanto por la forma c<Jrnc 'Jc.Jr el 
contenido, se trata mas o menos de un "anttSouhcr dP ¡,attr.", 
una obra como esta, por la pos1cwn mrsma que ocupa, que· 
dar<~. inerte ,Acaso no es la persu.tswn el prmcipal mento 
de una obra de tesis? Por lo tanto .:.a qUien podrá convertJ.r 
al ate1smo? Pensemos en los gntos, en los gestos de rcbelwn 
contra Dws que se hallan en Dostme\vSkl, pensemos en prm .. 
cipdl modo en los hombres que serld.mente han hecho frente 
a Dws un Rimbaud, un W1lham Blake, y entonces el tra· 
baJo de Sartre aparecerá tal cual es un JUego de escolást!C<l 
Y no una obra hecha con sangre y lagnmas " - 1 Tradw::. 
ciones de Boletín de Ttempa Nuestro. Buenoa A1rea. Oc­
tubre da U151.) 

[ 302] 



UN PANORAMA DEL ESPIRITU 

demonio toma posesión del confesionario y aconseja 
a los fieles postrados de rodillas • 

• • • 
En una recóndita semejanza con Bergson, ha que~ 

rido crear un plano más íntimo que la actividad oh~ 
jetiva, una "reflexión de segundo grado". Y busca 
situarnos dentro del área de la intuic1Ón pre-inteli­
gente, aloJada en el "recogimiento''; en el "silencio 
de los actos''. Aquí se produce la "epifanía del ser". 
Fldelidad, esperanza y amor, integran las actitudes 
familiares de su filosofía. ¿Filosofía? La crít1ca ha 
desplazado también al pensamiento de 1\larcel fuera 
del radio de esta disciplina. Escapando al dominio de 
la razón, ha procurado el gran escritor francés natu­
ra'hzar lo sobrenatural. ¿Se trataría, entonces, de un 
fideismo, agnóstica d1sminución de la inteligencia? 
¿Es por eso que se ha negado la eficacia de su ins· 
trumental científico? 

Maurice Blondel, el maestro recientemente desapa­
recido, -febrero de 1952- negó en e5as corrientes 
un auténtlco carácter fdosófzco. Y lo sostuvo con la 
autoridad de un genuino existencialista que trasladaba 
el appetitus naturalis, de la doctnna abstracta de los 
escolásticos al espíritu del hombre real, cuando la 
naturaleza se compenetra de la sobrenaturaleza. 

Marcel, sin embargo, uno de los fuertes pilares del 
teatro contemporáneo, es también uno de los explora· 
dores más inquietos, y a instantes más torturados, del 
auténüco drama existencial. No ha utilizado, en el 
transcurso de su camino doliente, al conocido razona· 
miento especulativo, ya que ese carnmo no fue -se 
nos asegura- otro que el de su propia vida. Como 
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a San Agustín, se le ha visto persiguiendo la solución 
de "un íntimo y supremo problema personal''. Antes 
que la pura inteligencia ha per&eguido la ilustraczón 
de la gracia. Su error: apartarse de la rcahdad uatural. 

Anotamos .!.U mtcnto de existenciallsmo rehgioso, 
en estas páginas harto modestas, limitada-, .a una hon~ 
rada valoración crítica de su doctrina. u::! 

j Sartre no es todo el existenciaJismo! Su deicidío no 
parece asemeJarse al de Nietzsche. El "Dws- ha muer­
to'' del filósofo fimsecular, qmso anundar el término 
de la era evangéhca. Heidegger ha ulterrretado así 
a ese gnto blasfemo. '~Dios ha muerto" resumiría en­
tonces a una l ... ifltona, dos veces milenaria, y el radical 
mhilismo de la metafísica de Occidente. 

Frente a su soledad fundamental ¿habrá pensado 
Sartre en la elaboración de un nuevo estoicü.mu '? Em­
manuell\tlounier nos advierte cómo cayó en L.1~ fauces 
de la total misena humana. Sólo recoge una excusa 
para semeJante extravío: la reacc1ón del homb1e con­
tra el exceso de filosofía de las ideas y de filosofía 
de las cosas. N o deja de advertunos, sin embargo, 
que del á:r.:._Lol existenciahsta de Kierkegaard, habría 
de s.:tlir otro frondoso ramaJe: el de- GaLncl Marcel. 
Del vie¡o tronco cristiano, eminente dignidad de la 
imagen de Dios frente a la naturaleza. Imagen resca­
tada por el Cnt-to de la encarnación. 

Ha de ser en este chma ontológico, Junde ha de 
resolverse el imperioso reclamo exi~tencial.-

MARXISMO Y EXISTCNCIALIS:VIO 

¿Cuál efl la posición de los marxistas, frente al corro­
~ivv mensaje de esta en "lis de la epilepsia del siglo? 

62 Gabr1el Maree! - Posthon et approc~tes concretes du 
mystere ontotogyque Lovama, 1949. 
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Lo dijo uno de sus más exaltado<; lenguaraces, pe-
queño JUdío de osado talento. 1

'.:! ''Pu~de considerarse 
-a Sartre más próximo a- los marxistas que a los cns· 
tianos. Tienen de común. en efecto. el poseer un 

_solo reino: el mundo; un solo Dios: el hombre." 
Snobs y marxistas y racistas, a uno, recetan a 

Sartre. 6
i 

Han sumado la política del confusionismo a la filo­
sofía confusiomsta y 31 teatro de- tesis confusa. Tra· 
taran por lo pronto,_ de sembrar la d1spers1ón mental 
y colectiva, cl.esde luego en Francia; después, por 
todas partes. (¿Ha sido acaso el suyo el lema infernal 
de W1lliam Blake: "perseverando en la locura se llega 
a la sabiduría"?) En Francia, con la R. D. R. ut> 

extraña aglutinaciÓn de descontentos del comunismo 
y de otros sectui~s. Y si ocurre que. por momentos, 
"La Gaceta LiteralÍa- de Moscú" denuncia a Sartre 
como a un "apóstol de la cultura del dólar", éste 

_63 Marc Beigbeder - L'Homme Sartre Paris, 1947. 
64 "Este obrero que cobra un salariO, que no es dueí'ío de 

los Instrumentos J.e ::.u oEww, al cu.¡l aisla su trabaJo frente 
a la matena, y que se defiende contra lo.~ opresrón tomando 
conciencia de su cl.-u,e. no podría, en nmguna ocasión, serhr 
como un burgués de espíritu anahtJCo, al cual su profesiún 
coloca en reiacwnes de cortesía con otros hurgue .>es " -
(Sartre Presedatw 1 Le::. T,naps Moderne~ NQ 1 (19 de 
octul-)re de 19..,5 l Sad.re se aceica, de tal modo, sensible­
mente a la fiJosoffa marxi3t.:¡, en la cual 1.1 noción de con­
diCIÓn humana no es sensiblemente diferente N o falta m á o:; 
que la dialéctica del c::nnb10 que se est.:tblece entre el hom­
bre y ld. na.utnlez.v., y d~l mJVhT.ICnto que ~e ciea de este 
modo, en cuanto el hombre modifica su propia naturaleza dl 
modificar las condrcrones en que vrve y se trJ.nsforma a sí 
mtsmo Pero si Sartre no admrtlera esto, caeria en el sistema 
Y ;:¡IJ.J~Ido 'a~l.:J el e.:JstencidlL~rrto, ;,. no po.Jna ncgnr swo el 
progreso, al menos el moVimiento de la humamdad" 

"En LL-J TLrnp~ lHodrJIIILS el Intcres de una obra se 
juzga menos por &U valor artístico que pm su signrilcaclun 
SOCial." 

65 ''Rassemblement Démo~..-r.:~hque et Revoluhonnatre." 
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lanza, a su vez, el Manifiesto docLrmario de conciha­
ción de la tesis soviética del Matenahsmo dwléctico 
con su propia filosofía existencialista, siempie con el 
telón de fondo del proletariado. De aquí su dogma 
revolucionario y la formulación de una vaga doctrina, 
de p1etensa derivación marxi~ta. orientada nada me­
nos que hacia una nueva Internacwnal. 

Con intermitencias, más o menos caprichosa~, el 
existencialismo ateo se amanceba con el materialismo 
histónco y sus planes sociales y politices. El tema es 
vasto, y este ensayo no permite una extensión mayor. 
Queda, como muchos otros tópicos, al margen de 
nuestras- consideraciones, problemas que no hemos 
osado enfrentar ni siqUiera en la superficie o en sus 
aspectos provisorios. 

XXXV 

UN INTENTO DE FILOSOFIA COEXISTENCIAL. - LA 
TEORIA DEL oUJETO- OBJETO EN EL PENTAGRAMA 

SENSORIAL 

¡Qué di&tante el sistema de Sartre de aquel jacobi­
nismo finisecular franco íbero amertcano! Mucho más 
todavía del coex,stencialismo ateo, cuyos fundamentos 
expusiera nuestro Alvaro Armando V assem, hace tres 
o cuatro lu3tros, en sus den:'los ensayos de C1ítz.ca 
Fdosójica. 

La doctrina del poeta uruguayo, sus ensayos casi 
méditos, se han esfumado en la niebla de ciertas va­
gas publicac10nes sin difusión. sin tuaje y ~in lecto­
re~. Se trata, por otra parte, de un pensador fluhtario. 
que ha prGfendo la torre remota de su orgullo, al 
panfleto barato; a la audacia novelesca; al tmglado 
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de los teatros revolucionarios; a la minusvalía de 
ciertas consagraciones críticas. 

Cabe en estos comentados sobre el existencialismo, 
destacar ese acento de rebeldía personalíshna, y a ins· 
tantes de frenética exaltación. Desprecia Vasseur, con 
violencia iconoclasta y mofa verbal. todo aquello que 
se aparte de lo sensorial y lo fenomenológico; de lo 
hiofis10lógico y lo neuro-psíquico; lo ovánco y lo 
fermenta!; lo relativista y lo anatómiw; lo evolutivo, 
lo económico y lo electrónico; lo múlecular y lo tec­
nológico; lo racional y lo químico; lo hehocéntnco. 
lo voluntarista y lo espectroscópico ..• 

Menosprecia y se burla. también en un léxico sin­
gularísimo, de todo eso que llama la drogc. de las espi· 
ritualeTias; de las esencias; de los fetiches y los mitos 
de la plebe rristwna. de lo absoluto y de lo divino; 
de las teofanias y de las crzstofanías . .. 

No es extraño, entonces, que ese coexistencialismo 
se haya apercibido del derrumbe (!) del irraciona­
l!Sino de Kant y de Hegel y de James y de Bergson; 
de la inercw de Descartes y de los neocartesianos, 
que cometieran la herejía de rechazar ciertos supues­
tos de la electrodmámica y del relativismo astro­
físico; y con mayor razón de los neotomismos y agus­
tmismos de los Blondel, Gibson, Berke:ey. . . y Sa­
maritam . .. y a instantes también de los Heidegger ... 
Y luego de los Husserl y los Scheler, aprend~ces de 
brujos. Y ¡qué decir de los pobres vejestorios Orí­
genes y Platón y Plotino y Cervantes y Dante y Fe­
nelón y Bergson el Agustín afncano' Y no han de 
escapar tampoco a la dinamita coexiostencíalista. a su 
fusta dialéctica, aquellos ¡.Hecristianos Filón y Dioni· 
sio y Aristóbulo, filósofos beatos del judaísmo de la 
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diáspora. Y Aristóteles, por último, "adobado por los 
fideístas góticos, para su adaptación al vauhsmo y 
a la revelación patrística", mitómano, padre de las 
espiritualerías y de las idolatrías subsiguientPs ... 

Fechados en Madrid~ tales ensayos aluden con pre· 
ferencia a Ortega y a Unamuno. A Ortega, porque se 
ha permitido escribir: "El Dios cristiano es un Dios 
de verdad, trascendente, extramundano, incomparable 
con la realidad cósmica. El Dws cristiano, es D10s ex· 
superantisimus. ¿Cómo es posible el trato con El? 
N o es posible el trato con Dios a través del mundo. 
Todo lo de este mundo es estorbo, interposición. Para 
acercarí'e a Dios, el cristiano debe hacer lo que el 
escéptico; negar el mundo; las cosas, los cuerpos, su 
propio cuerpo. Entonces, es cuando siente que verda· 
deramente vive. Y es porque el alma se h.1 quedado 
sola." 

Alude después a lal5 tautologías de Unamuno; al 
"palabrería literariamente genial, de ese juglar subs­
tancialista de la Viscaya de los jesuitas". 

Luego, el desfile de los ''santos" de su devoción. 
¿Quiénes? Pues~ aquellos del neovaalismo coexisten· 
cm l. Bicha!, el psicólogo sensorialista; Ribot, el de 
la actividad funcional; y Maine de Biran y Schopen­
hauer, el del sentido biológico y fisiOlógico; y Fecb­
ne4 el creador de la psicofísica; y Eisler, el mismo 
que descubriera al "egipcíaco" y que revelara que era 
Jesús resucitado ... Y luego al general judío Josefa, 
amigo de Vespasiano; a los exégetas que audizan, in· 
ducen, deducen: Harnach, Norden, Holzman y Loisy, 
dueños de todo el secreto de la leyenda evangélica; 
Bauer Y a Koesthn, intérpretes técnicos del romance 
de San Juan y otras intuiciones metafóncas. Y par 
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último, todos aquellos, que, sobre las falsedades pseu­
do-históricas y doctrinales, siguen a la revolución de 
Nicolás Copérnico. Hombres hombres, que se diferen­
cian de los hombres niños, que andan gateando con 
los salvav~das de la fe; los de origen angélico, ¡tan 
distintos de los coexistencialistas que son los "aseen· 
dientes de los pnmates y que han aprendido a andar ., 
a p1e . 

Se sumerge con inaudito frenesí nuestro poeta en 
la pesquisa psicológica y_ fisiológica y sensorialista, 
para buscar las raíces de la vida mental. Es sorpren­
dente el caso, y a la vez alarmante. A ratos parece 
escapar de los laboratorios de Titchener, de Kulpe y 
de Wundt. Es cuando noS revela, a su modo, la manía 
introspectiva. Y ¡menos mal! que no llegó todavía a 
precipitarse en la doctrina psicológica inglesa del 
Behaviorism, que subordina la conducta humana a los 
fenómenos característicos; o la de Vl atson vinculando 

-la laringe al tipo de memoria; o la de los psicólogos 
de la Gestalt, elaborando sus teorías de la percepción. 
Y luego la materia que piensa; y la justicia que se 
reduce a un desplazamiento de corpúsculos; y el ce~ 
rebro que elabora las ideas como el estómago digiere. 6

" 

• • 
66 M E Le Roy mide lo que "la mtcrofisica sug¡ere a la 

filosofía", - Rcvue de Métaphystque et Mora[ Abnl de 1935. 
"Hay que d1strngu1r ües zonas del universo: la zona me­

dia de Jos cuerpos y de los ::l'enómenos er, nuestra escala 
ord1nana, la zona de "lo inmenso" astronómrco, la zona de 
lo "ínfimo" miCrofiSlCO Nuestras "vieJaS categoría<> episte­
mológicas" y espeClalm.ente nuestra tde-. clásJca del deter­
mmtsrno, se han :formado a propósito de la "zona media" 
y, por relación a ésta, ellas conservan su valor Pero la 
zona de lo mmen1>o, revela las doctrmas emstemtanas de la 
relatividad. La zona de lo "lnftmo" revela fenomenos que 
nadie esperaba, lo que es del orden mtcrotíslCo, parece en 
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He aquí el basamento científico y filosófico del ca· 
existencialismo, con el que nuestro poeta ha suplan­
tado a su pnmigenio "anarquismo científico'' y a su 
juvenil dogmatismo social y a la ingenua elocuencia 
revoluc~ onaria de sus días lejanos. 

La ha susthuido con un fuerte énfasis verbal y la 
"batería" orquestal de un léxico propio, pintorescO, 
a ocasiOnes: aun mhmo cuando parezca currm1vo. No 
podría alarmarnos en realidad, ya que los ambientes 
científicos de nuestra América. no estimulan el sonoro 
inquieti~mo ~ y el espíritu polémico se apaga en el 
fervor de las inmediatas preocupaciones cotidianas. 
¡Qué distintos los escenarios! Moritz Schlick, cae 
asesinado en 1937. por uno de sus alumnos de la 
E'3cuela de Viena, por motivo~ de animosulad Cientí­
fica! E~ que ni siquiera caben entre nnsotro:-;, ¡por 
fortunal las cuevas del existenciahsmo parieiétJ, donde 
desf,Ian las "troupes" multicolores del carnaval de la 
ciencia y de la filosofía. 

La fenomenología actual. sostiene nuestro autor, 
parte del coexistenciaJismo para fundar la teoría del 
sujeto-objeto. ¿Esa hipótesi5 rs"cológlca significa 
'¡la negación de toda idea de ser en sí"? Admite que 
el ''ro pienso", involucra el "'yo exi".lto ", y cuanto el 
yo substanriahzado vaya hipostasiando la fenomenolo­
gía mística. Y agrega: "Cuando se abandona a tales 
"e~phitualerías", olvida que en la tesis coexistencia} 
- vsicológica o filosófica- el yo, no es un yo, que 

efecto, al menos por el momento, escapar al determm1smo 
tradtcwnal Detrás de la constante aparente de las leyes del 
mundo med10, se oculta tal vez una contmgenCia tütegral, 
es la tmperfecctón proviSional de nuestros sentidos y de 
nuestros mstrumentos lo que la d1sunula" - Cresson. Los 
SIStemas j~losóftcos, 
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recuerda. El yo es el acto de recordar; el acto de 
pensar". 

1"Existir es coexistir", lo dijo Bergson hace sesenta 
años. 

Se detiene nuestro poeta en la palabra ''Dios". 
Quiere arrancarla de los prediOs de lo abstracto y 
vincularla a nuestra estructura biológica, a nuestro 
pentagrama sensorial, al instrumental tecnológ~co. No 
se existe, se coexiste. porque 1'coeXistir es haber ven· 

- ciclo en la guerra de los gérmenes específicos'' ! Mal~ 
thus). "Antes de saber que se coexiste. antes de sen· 
tirse vivir, es menester haber arribado a la furma 
estructural, el envase típico racial.'' Entramos en la 
corriente de la duración vital específica, "a la del ser 
proyectado e~permáticamente en el laboratorio uteral". 

Parte intrépidamente, decididamente, obcecada· 
mente. sistemáticamen~e de lo germinal. lo estructural, 
lo "vital". El mito de la guerra de los ángeles. dice, 
es el de los procesos germinales, bacteriales, micro· 
bianos, orgánicos. ¡Fetichismos de la materia! Y la 
materia no es sino una de las representaciOnes que 
forja el espíritu. y que no existe sino ''en, por y para 
el espíritu". 

;,La úmca reahdad filosófica? Pues. para él. "esa 
visión cósmica, de la vida ígnea, como vida esencial; 
y la de lar; vivencias vegetales y zoológicas, como in­
terferencias parasitarias: viVencias re,.uluales. Las 
otras, son fábulas "egipcio platónicas''. "Antes de 
alc:anzar la jerarquía. de aparecer como el modo más 
puro de "lo divino", fue, en la génesis biológica. el 
arsenal instintivo. Pensamos por necesidad vital. Pen­
sar es nuestra manera de respirar, gozar, asir, trozar, 
señorear los azares vitales y sociales." 11Pensar es 
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función electroneuropsíquica, voluntad de mamífero 
superior.'' uEl pensar técnico, conscientemente racio­
nal. es la más difícil conqmsta del hombre.'' 

Como coronación de su tesi~. aLribuye a la p~icolo~ 
gía experimental la realidad de la coexistencia del 
sujeto-objeto. Es así como se e5tahilizan los tesoros 
culturales y el mundo de los valores de la mente. Ante 
aquélla han caducado todos los ideahsmos y ¡para 
qué hablar de las metafísicas escolásticas y de las 
otras, fauna medie1:al. brotada en los invernáculos 
de los seminarios y las universidades confesionales. 

Formulada, codificada, al fin, la filosofía coexis­
tencia]~ ha muerto la ontología g:ótiPa, ante el empuje 
de las ciencias novísimas. "Ontología para mentes ba­
nales, que han menester de visiones hanale¡;:,, de ideas 
banales'' ... uNuestro genio específico, sólo posee, por 
ahora, cinco notas sensoriales. Las variaciones de 
nuestras posiLilidades de inteligibilidad, se hallan Ji. 
mitadas al alcance intuitivo de esos cinco instrumentos. 
Lo demás "son ruentos ''. . . Humareda. corno la que 
brotara de la pipa de Kant, octogenario; polvo de 
la caJa de rapé de Hegel! ... 

¡La razón filosófica! "Potencia Divina", médula 
coexistencial. Al propio Hegel, detenido en los es­
quemas abstractos, no le fue dadu llegar hasta ella. 
(¿Había que remontarse acaso, hasta H~ráchto de 
Efeso, en cuya obra histórica y filosófica Spengler 
creyó descubrir las raíces del evoluciOnismo hegeliano, 
del transformismo de Darwin, del eterno retorno de 
Nietzsche?) Ni a Kant le fue dado tampoco, ni a 
Eucken, ni a Bergson, ni a W.- James ·~¡Perennidad 
solar!" ¡Diosa! 

Pero ¿de qué razón se trata? ¿La esgrime un cru· 
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zado de la razón pura? No. ¿Un ascético activo. sin 
ataraxia "frente a las insolubles antinomias de la dia­
léctica trascendental"? No. ¿Un adJcto de la razón 
práctica, la misma "fe animal" de Santayana, en 
presencia del universo? No. ¿De la razón científica? 
Y es entonces que recOrdamos el final del famoso 
discurso de Emil Du Bois-Reymond: "'Sobre la limi­
taCión de la ciencia natural". (1872): lgnorabimus 
et ignorabimus. - (Nunca lo sabremos.) 

METAFISICA Y ELECTRODINAMICA - LOS GORILAS 
Y EL SENTIDO RELIGIOSO 

Sartre arrojaría a latigazos de su templo a seme· 
-jante coexistenciabsmo. ¿Existe una semeJanza co­
mún con el dogma ateo que se halla "de vuelta" del 
Dios de Spinoza y del Dios de Fichte, en cuanto a su 
principio ideal? Divorciado para Sartre de la reali­
dad filosófiCa y cultural de nuestros días. hallaría 
deficitario el contemdo y viejo el continente y aun 
mismo su atuendo doctrinario. ¿Acaso por la sf'me-­
j anza con un fanatismo de la razón (muy siglo XIX) : 
por sectarismo filosófico que el ateísmo y el sociahs­
mo rioplatenses tomaran del liberalismo y del jacobi-

-nismo de la Enciclopedia? ¿Por el acatamiento a 
ciertos cánones del pensamiento_ nloderno, proscrip­
tos del evangelio del Ser y la Nada? ¿Por el culto 
al catecismo mecamcista, demasiado viejo en su or­
gullo causal, dado qtie viene desde el siglo de New­
ton? ¿Por haber pretendido sustituir a Dios por una 
Ley, en unidad y omnipotencia; y en el trance exis­

-tencialista, por la técniCa y la termodmámica y la. 
electrorradioactividad? ¿Por el materialismo dialéctico, 
que algunos años más tarde, y en el plano actual del 

[ 313 l 



JOSE G ANTU¡q.A 

marxismo ruso, ha trasladado a aquella misma ley 
a la filosofía, a la economía, a la psicología y a la 
historia, arrasando por fin, en su tumultuosa corren­
tera, con filósofos y con hombres de ciencia: Poin­
caré. Einstein, SchroeruHnger, Eddington, Whitehead? 

¡Muchas cosas pasaron ante el existencialismo del 
Sr. Sartre l Pero lo que perdura con sus palpitaciones 
caudalosas, irrefrenables, es esa realidad radtcal a 
que se viene refiriendo en estos días José Ortega y 
Gasset, de~de su cátedra del Instituto de Humanida­
des. La realzdad rc.dical no es otra que la vzda. Y el 
hombre es el único ser que no existe, o;ino que vive. 

j La perennidad solar de la razón r Ha transeurrido 
un cuarto de siglo desde que nos recordara E. R. 
Curtius que ella es más vieja que Descartes. Era 
cuando ese crítico de las ideas se dio al logro titánico 
de restaurarla. Se apercibe que el saber de sus ada­
hdes acerca del alma, "acusa, respecto al saber de 
La Rocheioucauld el mismo progreso que la actual 
física del átomo frente a la cosmogonía de Galileo". 

No hemos aprendido aún. expreo;ó, a aplicar y a 
valorar tanta sabiduría en una dirección superior de 
la vida y de la humanidad, ao;í corno en las formas 
más elevadas del amor. Porque si bten e~ cierto que 
llegamos a comprender algunos procesos de la natu­
raleza y de la sociedad que Ignoraban nuestros ante· 
pasados, ello no aumenta nuestra comprens10n. ni 
corresponde a un progreso efectivo de la mutua in­
teligencia. 61 

Al existencialismo de Sartre, ya no bastan los da­
tos de la experiencia sensible. Ni la omnipotencia 

67 RevtSta de Occtdente. - (Afio V, NQ 41, set 192'7) 
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de los- sentidos que inspirara los Diálogos de Hylas 
y Philomon, de Berkeley. 

En el fondo del existencialismo ateo no se hallan 
los restos siquiera de la filosofía pos1tiva de Augusto 
Coro te, den amada, por fin, en el mar de l.a metafísica. 
Se han descartado cle los nuevos planes los problemas 
del origEn v del dcstir..u del univer"-o, y la investiga· 
ción de las causas íntimas de los fenómeno'5. tal como 
se pres:entahan en el viejo catecismo po"itivista, sohre 
la base del razonamiento y la observación y sus rela­
ciones invariables de similitud y suces-ión. 65 

Todo eso se apagó en el estruendo y el derrumbe 
de bs dos grandes guerras, junto con la e'3tricta 
vigf'nria de las leyes. morfológica<:; y de las leyes cau­
sales; los vitalismos y los organicismo:-:. y los deter­
minismos. Y, por último. pasaron también, para d-cs­
pej ar el nuevo panorama del espíritu. la lógica y el 
histo!icismo de un Spengler; y lo mágico y lo apolí­

-neo y Jo fáustico ... 
Quedan las relaciones de la inteligencia {'On la ex­

periencia del ~er y con la reflexión. El positivismo, 
encerrando todo el saber humano en el territorio de 
la experiencia, y toda la inteligencia en el de los 
Íf'nómcnos y de sus leyes según los métodos de Stuart 
Mill y Bain sería tan sólo un v::merable valor histórico. 
si no fuera por los esfuerzos posteriores de un Gui­
llermo Dilthey y de un Edmundo Husserl, señalando 
el camino de una nueva metafísica. 

¡Hay que resignarse! El cetro del ateísmo hoy se 
halla en manos de Sartre, en lo filosófico. . . y en lo 
teatral; y en las- de Stalin, en lo político ... y en lo 

-68 Comte (!si dore) Auguste IMarJe FranC'Ois Xav1er.) 
Cotws de phtlosophte posttme_ París, 1830-42. (5 volúmenes) 
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científico, desde el santuario de la Academi:l Lenin 
de Ciencias. Es el aliado natural de los impeniiismos, 
de los racismos y de las dictaduras intelectuales, que 
han declarado la guerra a Dios y a sus fideicomisarios 
terrestres, cómplices del Gran Inquisidor de los her· 
manos Karamazov. 

• • • 
Nostálgicamente, nos habla el filósofo coexistencia­

lista de sus esfuerzos de 1919, 1923, 1932, 1940, para 
denunciar la gran ceguera. Y escribe: "Ni luz única, 
ni velocidad única de propagación. . . Entre tanto al· 
gunos solitarios recluidos en los ohservatorio'3: de los 
fuegos fatuos estelares, tendrán una vi'3ión enrique­
cida de los universos. Y a no será una luz única. mise­
rablemente uniforme, proyectada por todos los astros; 
ni el glacial tenebrario infinito, terror de místicos y 
de metafísicos sino la deslumbrante •'feerie '' que gra­
vitacionalmente, electrodinámicamente, electrorradial­
mente ES"... Juntos volvemos al pensamiento de 
Brunschvicg: "La edad, el siglo del pensador, corres­
ponde a la época en que floreció la capa ideológica 
en la que intelectualmente continúa arraigado" ... 

Se había abstraído el filósofo ante "el arcano sobre­
natural de esa coexistencia ígneo-vital-neuro-espiritual". 
Y diJo: "Religiosamente -por hereditario resorte 
místico de gratitud- elevo la imperceptible voz, de 
uno de los tantos millares de millones de voce'3, que 
vibran unos instantes al conjuro de las irradiaciones". 

No es extraño el fenómeno. El criterio sensorialista 
está necesariamente sujeto a semejante infinita suce· 
siÓn de cambios, en su rumbo hacia lo eterno. . . De 
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aquí "las visiones que se conden::;,an en nuevas filo­
sofías''. Pinzas son las ideas para asir los obJetos de 
la experiencia; las teorías biológicas, llaves para in­
terpretar los hechos y los fenómenos del organismo 
viviente. 

Porque nada es la cosa separada del todo; nada es 
el pen::;,amiento aislado del objeto. De aquí "los lam· 
pos, relampos del instinto vital; cabrilleas del sentido 
omnívoro, todas esas fantasmagorías se desvanecen 
como las de la propia razón metafísica. Como se ex­
tinguen las beatitudes Oe la razón pura, al engolfar­
nos en el no ser'' ... "¡Vaya Ud. a saber!, dice, por 
último~ todo lo que por fin podrá surgu de las nuevas 
intuiciones diferenciales; nuevas técnicas médicas, 

. " agranas ... 
Y físicas, agregamos nosotros. Philipp Frank niega 

que detrás del venerable árbol de la ciencia exista 
"una región estéril para los problemas eternamerite 
insolubles'', frente a los cuales_los hombres han guado 
durante muchos siglos. Sostiene que en "las teorías 
físicas actuales las cuestiones concernientes al espacio, 
al tiempo y a la causalidad, existe el progreso cientí­
fico". ¡Naturalmente! Pero, devoto ferviente de las 
doctrinas positivistas de Mach, no distingue fronteras 
entre la física y la f1losofía, y con las palabras de 
Carnap, concluye: "ordenar las percepciones shtemá­
ticamente y de las percepciones presentes se extraen 
conclusiones sobre las percepciones esperadas". Y 
¿eso es todo? ¡"Vaya Ud. a saber! 

• • • 
¿Ha explicado el naturalismo la apancwn en el 

mundo de los primeros seres vivos, de los primeros 

[ 317] 



JOSE G. ANTt1:A'_cA ______ . 

estados de conciencia, de los primeros grupos socia­
les? Bastante lejos, a pesar de los esfuerzos de la 
razón especulativa, de la razón teórica, de la conc~en~ 
cz.a moral, de la selección natural, de la concurrencw 
vltal, de las homologías; a pesar de todos los mé~ 
todos y de todas las experiencias, que lo engieron 
en ''hijo legítimo de la ciencia''. 

¿Entonces? He aquí a esa filosofía -que el espi~ 
ritualismo no rechaza, sino en aquellas de sus con­
clusiones' que se presentan con el sello de las catego­
rías absolutas- proclamada como znmoral, engañosa 
y desconsoladora. 

Ni las ciencias de la naturaleza, ni las representa­
ciones geométricas, ni las nocwnes de movimiento, 
resultan, entonLes, más reales, m ofrecen menos som­
bras que aquella "caverna" platoniana del espíritu, 
detrás de la que Kant apercibía a] "noúmeno'' mc.og­
noscible y Schopenhauer al ciego ser universal de la 
voluntad, simholiz<1do en el dragón de Cambodge, ser­
p-ente de las múltiples cabezas: las conciencias, que 
un día se liheran del monstruo que "por haber com­
prendido la vida, renuncia a su propia existencia". 

N o exphca aquella filosofía agnóstica el orden ge­
neral del mundo, la más penosa y la más mhumana. 
¿Por qué? Porque la herencia nos sustrae, por lo 
pronto, de la responsabilidad de nuestros jmcios mo­
rales. Arrancando de nuestro corazón 1a raíz de la 
esperanza, esperanza en la vida de más allá de la 
vida. Y las normas de la conciencia moral y el sen· 
tomiento de las calidades humanas y las reglas de 
acción cuya residencia es el alma. ArrJnca al hombre 
esa filosofía del quicio de las verdades eternas. Resi­
den en Dws, pensaba Descartes, porque si en la órbita 
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de "su omnipotencia dos más dos fueran cinco, las 
esferas serían cúb1cas y las montañas carecerían de 
valles''. El Dios de Descartes no fondeaba en la es~ 
tigia o en los destmos, como Saturno o como Jú­
piter •.• 

Pero tampoco en la fe. Y sin la fe desaparecería el 
heroísmo y la hbertad y la confianza de la humanidad 
en sí misma; sin la esperanza, la raíz de su esfuerzo. 

Y la inteligencia debe seguir a esas virtudes y no 
precederlas ni menos perturbarlas nos enseña ''La 
Imitación de Jesucristo". 

Aparte de estos tópicos, la h1pótesis de la evolución 
insume menos líneas en los postreros ensayos coexis­
tenciahstas. En el prólogo de "La conciencia y la 
muerte, 1'9 topamos con un hallazgo "momsta", éste, 
sí, de su exclusiva cosecha ... 

Refiere, nuestro f1lósofo, su visita al jardín zooló· 
gico de Roma. Descubre, de pronto, a un hermoso 
gorila que se contemplaba en un espeJo. ¿Qué había 
de sugenrle su propia Imagen "en ese modo concen­
trado de conciencia"? Vuelve entonces su pensamiento 
al gran lama - a un lama de otro hemisferio tam­
bién podría alcanzar el ejemplo- que pasa sus horas 
en la contemplación de su "doble" celeste. reflejado 
en el espejo de su fe. Establecido el paralelo ¡idéntica 
la actitud de ambos! Idénticas las espzritualerías. 
¿Por qué? se pregunta. ¿Por qué en el solemne memo­
rista. ha de considerarse ''oficio divino'' la adoración 
de un Imaginario "Pater'', y en el fiero mudo ha de 

69 Maestros Cantores. Madrid, 1936. 
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suponer~e que su contemplación sea irracional? ¿Por 
qué no lo cree así la tradición írracionalista? Y, en­
tonces, la invocación a Galileo: Stultorum infinitw 
est numerus. 

El ''mudo'', se ganó por lo menos, desde entonces, 
un sitial académico ... 

Pero, ¿para qué transportarse a los remotos apo­
tegmas latinos? Mucho más cerca del zoo de Roma, 
pudo topar el turióta-hlósofo con Clemente R1cci. que 
había estudmdu la histona de las religiOnes. como 
ciencia aplicada, para indagar la metamorfosis del 
instmto en el pensamiento y del pensamiento en la 
aoción, por el mito de la teogonía, del sacerdocio y 
el cu1to. Le hubiera dicho, entre otras cosas, a pro­
pósito del mono del espejo y del "espejo celeste": "El 
instinto religioso es un fenómeno biológico como el 
amor, el odio, el temor, el egoísmo, la atracción se­
xual, la combatividad; un instinto que en la especie 
humana se diferencia de los demás instintos por la 
circunstancia de originarse en la fiswlogía y terminar 
en el espíritu, es decir: en una región exclu~iva del 
hombre". 

De las conclusiones de Ricci se deduce, aunque no 
compar~amos sus asertos científicos~ que eso de care­
cer de senhdo religwso es exclusivo de los gorilas, 
entre otros irracionales, a pesar de su ilustre ascen­
dencia •.• 

LA FILOSOFIA Y EL CANTO. - EL POETA Y EL 
COEXISTENC!ALISMO EPICO 

Por la fidelidad que le atnbuye Bergson a la tra· 
dicíón platónica; por su preferencia por las hipó­
tesis a base de imágenes, lo prod.:tma Vasseur "el 
máximo entre loa poetas de nuestro tiempo" .. 
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Y bien; ¡no alarmarse! si proclamamos al filósofo 
coexistencialista uno de los máximos poetas de Amé­
rica. Rematadamente genial, única chispa desprendida­
de la flamen olímpica, que cayera en las costas orien· 
tales del Plata, sin mayor peligrosidad para sus habi-

- tantes, que apretaron sus párpados al paso del re­
lámpago ... 

Al contrario de Bergson, el nuestro, ha querido 
continuar la tradición de Lucreclo encarnando. como 
el romano, el numen de la razón naturaL Tal como 
Lucrecio Caro en sus exámetros, quiso mternarse en 
la naturaleza de las cosas y persegmr al átomo como 
si fuera la base de la existencia agitándose en el e::;­
pacio infinito. Y dominar lo sensible y lo inteligible. 
¿Vuelo de Icaro? Pero Icaro, lo <hjo Valéry, "es hoy 
día un piloto seguro; su caída ya no es fatal; los 
bellos peligros le apasionan; no se funde la cera de 
sus alas". Pero el poeta filósofo de Francia, había 

--rendido homenaje al tomismo glorificando al cuerpo 
humano asociado a la transfiguración de las ahnas. 
Y le acicateaba la curiosidad trMcendente. 70 

Un gran poeta fue Lucrecio. Pero sin embargo in~ 
completo, en razón de las limitaciones "naturales'' que 
impuso a su estro y a su existencia, que él suprimiera, 
de su propia mano. siendo muy joven. Le faltó el 
esmeril de la vida; la larga y acendrada energía del 
espíritu, que transfonna 18. arcilla del entusiasmo ini­
cial en el bloque de la obra imperecedera. Su entrega 
total a las "cosas'', le impidió descubrir aquella ins­
cnpción que desenterrara el artista de la plena, de 
la arcana entraña de sus ansias creadoras: ''Nada es 

70 Introdu.ctwn d la méthode de Leonard de V1nct, 
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más hermoso que aquello que se encuentra más allá 
de la existencia humana". 

¡Un poeta! 
Por el lenguaje y por la inspuación y por la fuerza 

épica y el alarde científico, pulsa el arpa antigua la 
musa vasseuriana. Y también la citara de los fla­
mantes trovadores. Poeta, cuando apostrofa en cláu­
sulas exasperadas, al erro1 creacwmsla, al ser ultra­
cósmico, inventado para entretenjmiento de nosotros, 
los znsectos terrestres. Y al error egocéutrico y al 
error anímico substancialuta. Y a esa ''alma'' de la 
tradición eglpcw-juda~ca y pWtómca, que anima la 
actividad mental de la especie mamífera. Y al error 
inmortaltsta. Audacia, majadería inaudita, eso de atri­
buir la inmortalidad a todos los seres humanog, aun 
mismo a aquellos que no son faraones, ni reyes ba­
bilónicos, ni grandes sacerdotes. j ¡Errores! ! 

Ante la enorme rémora, concita a las más altas ma­
jestades de la sabiduría y de la historia: a la energía 
autodidáctica del libre examen y a la sombra impe­
rial de Federico II, simbólico enemigo de todos los 
Gregario VII ..• 

¡Poeta! Poeta tumultuoso de un apocalipsi5 de la­
boratorio. Poeta, encantado por ese lenguaje fenome­
nalista distinto de la terminología metafísica de la 
filosofía tradicional - que desde hace dos lustros, 
sustituyera el famoso Círculo de Viena por el len­
guaje fisicalista adaptado al empirismo lógtco de su 
materialismo. Mach lo asimilaba a un "propósito eco­
nómico de la ciencia" en su libro sobre el anáhsis de 
las sensaciones. Poeta, a pesar suyo, pero poeta, en 
su empeño delirante de apagar las estrellas como si 
fueran las bujías de lo eterno con el soplo del acti· 
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vismo psicológico, sin advertir que el :misterio y la 
presciencia del absoluto se han colado de rondón en 
su estro. 

Porque es también Alvaro Annando V asseur el 
vate de Los Cantos Augurales, de Musas V otivas, de 
Cantos del otro Yo, de El Vino de la Sombra. 

R. Cansinos Assens, nuestrO amigo común de Ma­
drid, tentó su semblanza auténtica. Evoca las sondas 
atrevidas que ha lanzado el aeda a los mares de la 
conciencia subliminal, con las que ha violado los 
límites de lo misterioso y de su saber mediúmnico; y 
evoca las naves del templo de las sibilas y del saber 
metapsíquica. 

Pero ... ¡cuidado! Recuerda como, al mismo tiem· 
po, que ese poeta cerebral seguía los cursos de Berg­
son en la Sorbona, se internaba en el ámbito del 
experimento psicológico y en la sombría gravedad de 
Schopenhauer; y en el Hartmann del terrible incons· 
ciente y en el Nietzsche de la locura olímpica ... 

Poeta cerebral, en efecto, pero no como sostiene 
Zum Felde, huérfano de la sensibilidad estética. Con· 
ceptualista y erudita su poesía y de fondo analítico, 
pero los relámpagos de su numen en imprevistas, en 
encendidas llamaradas de epopeya - nunca antes vis­
lumbradas en la lírica continental- pasan, planeando 
por ~obre su megalomanía y su ensimismamiento. 

¿Modernista? No. ¿Habría que referirse, ante su 
caso, al eternismo de Unamuno, modalidad hispana, 
contrapuesta al modo de los finiseculares franceses? 

Más bien, poeta-filósofo. Pero es fuerza aislar al 
poeta del filósofo. S1empre lamentable, el espectáculo 
de la presunción del filósofo, porque de todas las 
disciplinas de la inteligencia, la filosofía -vasto y 
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variado canevás de lae hipótesis: dudas, preguntas, 
anáhsis, exploraciones - es la (¡ue menos debiera 
prestarse para el paradigma de la suficiencia crítica 
o del empaque sectario. Porque no es el filósofo, así 
lo establece la etimología clásica, el .Jojos, es decir, 
el sabio, sino tan sólo el jdos-sofia, que no significa 
otra cosa que el aficionado a la filosofía. Y el nuestro 
sintió, no ya desconfianza, sino rabia contra el poder 
del _ espíritu. Rabia y desconfianza a la metafísica, 
suprema flor de la cultura, marca de la madurez de 
una época, porque comienza cuando ya ha cristali­
zado la civilización para traducirse en una síntesis 
de la imagen del m!Uld o. 

Ana,:;rónica la unilateralidad del filósofo, esa po­
sición mental frente a las grandes síntesis de la vida 
y de_lu muerte. Pensamos de nuevo en el ejemplo edi­
ficante de Paul Valéry. No aspirÓ jamás a ejercer de 
didacta, ni de erudito, ni de profesor. Porque fue 
un fdósofo. Trasladó el pensamiento original a au 
canto. Un creador. Para esto es necesario, ante todo, 
ser un hombre. Hombre ungido a un grado de civili-. 
zación interior~ que repose en las innumerables preci­
siones y sustituciones, es decu, en la riqueza del 
espíntu. Pero antes hay que conquistar el espíritu ..• 
Una nube fue para él el conocimiento, proyectando, 
a ocasiones, su sombra sobre el ser y el mundo y 
sobre la realidad. Se vuelve esa Iluminación como una 
venda <:¡ue nos oculta tanto a la noche como a la luz .... 

Encara el espectáculo de una cultura -la nuestra­
en la Ieviviscencia de sus oscilaciones innumerables y 
heterogéneas, cuando medita sobre la vida y la muerte 
de tan as verdades, anonadado él mismo por el peso 
de tan tos descubrimientos y sistemas. Hamlet de la 
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Europa -reclinado en una "terrasse" de Elsinore­
recapitula las trescientas maneras de explicar el mundo, 
los mil y un matices de las religiones, las dos doce­
nas de positivismos. "La oscilación del navío ha sido 
tan violenta que las lámparas mejor encendidas se han 
apagado.'' 71 

¿Entonces? Es J.!onsieur Teste, que nos habla de 
esas energías contradictorias, pero indivi<~.ihle.,. La una~ 
el eterno movimiento del electrón positivo. E5eucha 
su profunda frase monótona el oído interior: "No hay 
más que yo. No hay más que yo, yo, yo. yo" ... La 
otra, en cambio, el electrón radicalmente negativo. 
en pugna con el tema egotista dice: "Sí, pero hay 
otro. Sí, pero hay otro, otro, otro" ... Y los nombres 
cambian indefinidamente ... 

Monsieur Teste ha querido decir que, a quien le 
falta- el electrón negativo, le falta un tornillo ... 

• * • 

Deduce Cansinos Assens como. en medio a ese aje­
treo de filosofía, de poesía, de ciencia y _de vida, 
Alvaro Armando Va<;seur perdió su fe. pero -no su 
nosta,lgia. Se multiplica su nostalgia al regresar al 
terruño. N o muy viejo pero muy silencioso, ahora se 
preguntará de nuevo: "¿para qué fatigarse estéril­
mente?" ¿Para inspirar las locuras heroicas de las 
Helenas y las Semíramis? Sólo Zeus no ha enveje­
cido nunca. Sin embargo, !!e multiplica su nostalgia 
y_ el escéptico se torna, de más en más. pesimista. 

-71 Va.ri.étó y Monate'&I.T Teste 
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¿Sorpresa? ¿Reproche? Darío dijo a los sorpren· 
didos y a los acusadores de ese mismo jaez: 

Yo sé que hay qUienes d1cen ¿por qué no canta ahora 
con aquella locura armonwsa de antaño? 
Esos que no conocen la obra de la hora, 
la labor del minuto y el prodigiO del afio. 

Se acrecienta su nostalgia, mientras los años gol­
pean en el acantilado de su humanidad "desgarrada" 
de inquietudes, de tecnologías. de negaciones. "Him­
nos órficos"; "cósmico enigma"; "canto sirenaico", 
golpean en esa tor.re del mar, su numen heroico. Y 
mientras se magnifica su añoranza, junto con el ni­
hilismo mental y el sarcasmo, aumenta también la 
orfandad de su fe. El tamaño de la isla, dijo Alain. 
depende de la bruma que la rodea. 

¡Pobre y gran poeta! Su duda corrosiva y su bias· 
femia lírica, desbordaron la copa. uSu rewo de en­
tusiasmo se hundió bajo las olas - ya no estalla en 
guerreras fanfarrias su pasión - quédale el tedio 
mágico de recordar, a solas, - el mundo submarino 
de aquella inspiración." 72 

Bien aquilatamos, en una larga amistad, sus excel­
sos doneS personales y el sentido de su ironía son­
riente y su recóndita bondad. No puede ser la suya 
la nocturna negación irremediable. Llegamos a él con 
esa misma confianza a que se refiere Gabnel Marcel 
en presencia de su amigo Camus. La buena fe recí­
proca acorta la.s distancias, y sobre tales fundamentos 
existe siempre la posibilidad de una armonía supe­
rior a pesar del oleaje h¡avío de las contradicciones. 

Mientras tanto, el jacobinismo oficial y privado y 
los "santones laicos", obstinadamente ignoran o fin· 

-'--
72 ,EJ Vmo de la Sombra - Madnd 
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gen ignorar al aeda y al coexistencialista ateo, con­
denado a la definitiva condición forzosa y "francis­
cana" de cónsul en disponibilidad. N os otros, los "al­
mista.,". los "juglares seráficos" según la calificación 
de su teología "a rébours", consideramos a su vio­
lencia iconoclasta más inofensiva que la saña de la 
egoísta mediocridad circundante: cátedras políticas y 
sinagogas literarias ... 

Vencerán al silencio y al olvido sus notas oceánicas. 
Dijo de la omnipotencia y de la "providencia" de los 
valores técnicos y materiales, pero la inmortalidad del 
canto y la mfmitud del estro, se han refugiado ~ a 
pesar suyo- en el "espacio espiritual" de las poten­
cias del alma. 

Le contemplamos pasar, arrogante frente al mar, y 
su hermosa cabeza se diría tocada de la espuma o de 
la nieve cimera de los picachos andinos. 

Otras vec·es, platicamos a &olas. Y o siento cómo 
vuelve su musa, desde los días de mi arrobada ju­
ventud, 

"quand je lisais sa gloire en mes livres de classe." 
Se aleja y vuelve a mí también el poema de Ver­

haeren: "l'az dans mon coeur l'orgueil et la misére­
qui sont les pOles de la terre." 13 

j Orgullo y miseria! Y aquel íntimo deseo de par­
tir, que no es el de llegar. ni siquiera vencedor para 
volver al trajín cotidiano. Y oír tan sólo, al ritmo del 
corazón, palpitar una vida efímera, cuando no se pro­
yecta más allá del linde terreno, una vez desgarrada 
la cadena de constelaciones que arrastra el poeta. 

73 Les Vtsages de la. Vie 
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XXXVI 

ARIEL Y LA NUEVA CULTURA - EL SK\'TIDO 
~ CRISTIA'IO DEL UNlVERó'O Y DE LA VIDA 

Tiempos los nuestros que Scheler cahficara del "sa­
ber orgulloso y la soberbia cultura''. ¿No salvará la 
docta ignorancia 1 en la que descubriera el apóstol de 
las genteo; la demostración de lo m risible? 

''Seguimos ignorando la esencia rle las cosas'', ex­
clamaba Sócrates en el Diálogo de Fedro. ¡Las igno­
ramos todavía! 

He aquí a las verdades de la pura experiencia; y 
a las otras, inextricables. Se ha recogido una norma 
de Sabatier: la necesidad de una metafísica que abar­
que la ciencia positiva. Se admitiría, de tal modo, el 
principio de fe en la razón, por la autovaloración de 
sí misma. "Sin ella la inteligencia del univer~o es 
imposible." Piensan, entonces, en la cliscnminación 
de Destutt de Tracy entre metafís~ca teológica y meta­
física filosófica, partiendo esta última de los hechos 
de la expenencia y del orden inteligible. Sería aqué· 
lla la del porvenir, una vez adquirida la visión clara 
y coherente del conjunto de la realidad, en sus dife­
rentes matices. 

Sobre el espacio de nuestra ignorancia planea la 
infinita sabiduría. Se alcanza la verdad por los cau-

1 N1colás de Cusa De Docta tgnorantut, 
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ces de la razón y del credo. Suma verdad. que abraza 
la sapiencia de lo-; siglos, al resplandor que alumbra 
y orienta la inquietud del pensamiento humano-:- Y en 
definitiva, creer es crear. 

El Aquinate descorre el cuadro del progreso social 
al mismo tiempo que la revelación: la-; disciplina5 
filosóficas, las conquistas científicas y los reclamos de 
la cultura moderna. Todo ello. en la natural y fácil 
confluenria donde se complementan la~ e~encias y las 
verdades inmutables. He ahí el paralelo entre la ra· 
zón humana con su cortejo de triunfo. de limitación 
y dolor. y el drama insondable de la ~racta. situada 
entre la inteligencia y los dones del Espíritu Santo. 
Apoyaos en la realidad, aconsejaba Goethe: ¡pero con 
un solo pie! Así el maestro de Ariel, quien. frente a 
la acción no pudo refu1!:iarse en la contemplación y 
la plegaria, porque no fue un clerc en el concepto de 
Julián Benda. 

Asumiendo la defensa de los derechos de la imagi· 
nación, frente al libre examen. que segara los jardi~ 
nes simbólicos de la liturgia medieval, conduélese el 
poeta de esa Cruz, que quedara desnuda entre las 
fría'3. despobladas paredes y In monotonía de los sal· 
!!lOS, Se consuela, porque desde el fondo de los últimos 
siglos razonantes. nos llega de la mano de la física 
nueva, el milagro de los ciclostones, bombarderos del 
átomo ••• 

¡La materia ha muerto!~ exclama alucinado, abar­
cando con la lente de su fantasía a la futura volatili· 
zación del mundo_ y el regreso del hombre a la primera 
mañana de la creación. ¡Efímero consuelo, cuando pen· 
samos que la nada no es el espíritu, ni los ciclostonel! 
el poder infinito, ni los rayos cósmicos las lwninaria1 
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del alma. ¿Que el vértigo de la electricidad nos resu· 
citará a Platón? Es que Platón no ha muerto. Sobre­
vive a los milenios que siguieron a la muerte de la 
antigua Grecia. 

• • • 
No pudo Ariel avizorar las nuevas perspectivas en 

la elaboración de las ideas. Conjeturamos la actitud 
espiritual del maestro de América, situado en esta 
etapa nebulosa de la historia y de la filosofía, y su 
posición ante los nuevos sacerdotes de la cultura y 
sus penosos procesos. Con su habitual serenidad cap· 
taría las diversas interpretaciones y los órdenes inu· 
sitados de valores: inquietud metafísica; angustia de 
la fe perdida; positivismo trasnochado. A pesar de 
los augurios apocalípticos y de la dictadura econó­
mica y de la "rebelión de las masas" y del caos del 
conocimiento, los conflictos ideológicos ocupan aún el 
rango de factor decisivo de la cultura. 

No pudo avizorar el panorama. 
Se adelantaría Max Scheler para decirle del pre· 

juicio racwnalista que pretendiera echar por tierra un 
sistema de creencias. Y Huizinga, para explicarle su 
exégesis particular de la '"crisis''; y Spengler, la 
del "crepúsculo de nuestra civilizaciÓn". Con Wust, 
le veríamos entrar al vasto campo de las cienc1as del 
espíritu, donde se hermanan la sabiduría y el amor. 2 

En Presentimiento en la moral captaría una inter­
pretación del sentido cristiano, que no compartió in­
tegralmente, pero que acaso ahora compartiera Rodó. 

2 Peter Wust. Dia1ektik des Geistes ("Dialéctica clel 
Espir1tu") 
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Ante la unánime perplejidad, no habría de buscar 
la pauta en el don profético que nadie posee sobre la 
tierra. ¿Volvería al conocimiento de la historia, di~ 
námica del pensamiento social? ;, Y la historia, antes 
de realizarse en el tiempo no ha sido escrita en la 
eternidad de Dios? 3 

Se aparta Ariel más y más cada día del nihilismo 
del hombre actual, como se apartara en 1900 de los 
esquemas positivistas. El nihilismo es también el anti 
A riel. 

* • * 

Cuando moría en París, asilado en la casa amiga 
del príncipe Trubezkoi, dijo Solov1eff: ''los profeso­
res de historia umversal pueden presentar renunda, 
porque sus funciones pierden todo significado en la 
actualidad". 

¿Una de tantas de sus profecías apocalípticas, em­
parentadas con las de Unamuno Del sentimiento 
trágico de la vida para quien pensar era dudar? 

Había reclamado aquel algo así como un tribunal 
superhumano para juzgar y revisar a la cultura mo­
derna, Un siglo atrás, nacía la previsión apocalíptica, 
frente a lo que se consideró, en la tenue incipiencia 
de un fenómeno universal - la amenaza de la técnica; 
la concentración de las fuerzas naturales en torno a 
la máquina. 

Se articularon vaticinios y atravesaba por el mundo 
un estremecimiento de terror. El amigo de Goethe, el 
médrco alemán Jung- Stilling -y Donoso Cortés con 
anterioridad al filósofo y novelista ruso- predijeron 
el derrumbe de una civilización materialista. - "Reino 

3 Agustfn De Divhntate 
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del Anticristo"; "imperio colosal y demagógico", 
termina la carta que dirigiera el insigne español al 
Cardenal Ferrari en 1852. Su espíritu conservador se 
colmaba de alarma sombría, hace cien años, cuando 
percibiera el próximo derrumbe del edificio bur~ué" 
del siglo XIX, cuyas grietas le renovaran la visión del 
Leviatán de Hobbes. Temían por la estabiJidad espiri~ 
tual del mundo. Un sentzdo cristw.no de la vida, de la 
civilización y de la cultura, sólo podía volverlo al 
cauce dP la razón y de la esperanza. 

Ramiro de Maeztu había descubierto en su juventud 
una fuente de la fllo:-.ofía de la hio;toria en el ger­
mano N1colai Harlmann. pero más tardP en la rulmi~ 
nación de su obra Teología de la Historia. 

Se ha magnificado, en los cien años .;;ub;;;iguientes 
la estridencia del planeta; las inRólitas transformado~ 
nes y las fuerzas de la naturaleza. Una serena mter· 
pretación de los fenómenos de ese gigantesco impulso 
constructivo y destructivo, se ha tomado de la sabidu. 
ría de Goethe. Lo fáustico, lo prometeiCo, puede seña· 
larnos también el horizonte de lo eterno; nunca el 
rumbo satánico, sino el evangélico. Interpretación del 
optimismo y de la fe, que ha venido en la evocación 
de una vieja e ingenua leyenda. El diablo hahria 
colaborado en la construcción de las catedrales medie­
vales, hasta que lo expulsó el Altísimo, adueñándo~e, 
para siempre, de sus piedras maravillosas. 

En la catedral - a menudo sin luz y sin eco. del 
tecnicismo mecánico- acaso colabore el Antkristo. 
La hum,:mid.::ul debe esperat la posesión del espíritu. 
Se apoderaría el espíritu, que además de la viJa del 
alma abarca los menesteres de la cultura, la eno;eñanza, 
la economía. Sentido encumbrado por sobre lo polí-
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tico, lo social, lo biológico, porque se orienta hacia 
el núcleo substancial del hombre. No se trataría en· 
tonces, de una actitud religiosa, teóricamente ai~lada; 
tampoco auto] adiza y esporádica, sino práctica. Tal 
el sentido cristiano, encumbrado sobre la multiplicidad 
contradictoria de las iglesias y la proliferación de los 
extraviados servidores de Dios. 

Concita las fuerzas morales de las viejas tradiciones, 
a un estilo de vida y de -conquista espiritual funda­
mentadas en la caridad y en las costumbres. Ante los 
peligros de su retroceso, -una prédica inspirada mvoca 
el eJemplo de los primeros siglos del cnstianismo, el 
de sus mártires, el de la palabra de Pablo, el de la 
contemplación y la heroicidad que frenaron el torrente 
pagano, que en sus distintas formas hoy amenaza al 
mundo. 

• • • 
"Bárbaros o paletas de la ciencia." Ortega sorprende 

el dilema del hombre actual en el desequilibrio entre 
los progresos de aquélla y la cultura general de los 
pueblos. 

Se ha logrado el prodigio de la fisura del átomo, 
pero su propio animador divisa la guerra detrás del 
prodigio. Entonces invoca, conmovido, a los principios 
de la solidaridad humana. Ignora las fórmulas políti· 
cas. N o las capta su genio; y xnenos todavía la sabi­
duría de los doctrinarios y de los estadistas. Y el 
mundo se halla 3tónito ante la inmensa paradoja: la 
impotencia para regir sus destinos morales y colecti­
vos, mientras la ciencia admite la unif~cac~ón cósmica 
y hasta la comunicación inteJtllanetaria ... 

Cristóbal Colón, descendiente directo del Almirante, 
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accede a los puertos del aire de las nuevas Indias, 
desde la entraña de un pájaro mecánico. Menuda re· 
sulta la hazaña cuando pensamos en aquellos que, en· 
tre el fárrago de sus cálculos, preparan el "cohete", 
que habrá de lanzarlos a la conquista de la luna, 
(alter et retour}. ¿Y la travesía humana por el pié­
lago de su firmamento interior? ¡Ah! 

Hace su aparición el hombre 1950, con su mundo 
distinto, sus leyes morales, su propio lenguaje. ¿En· 
gendrará la nueva realidad entre tragedias, anécdotas 
y de¡,ordenadas esperanzas? ¿El hombre-universo: 
contradicciones, misterios; sombra y luz; yuxtaposi­
ciones de tremendos volczmes y de valles de ingenua 
verdura? 

¿Dónde hallar la clave? El existencialismo espiri­
tualista se ahinca por descubrir el camino de la uni· 
dad. El "contrapeso ontológico de la muerte'', no ha 
de ser otro que el edén del amor. Sal terrae. Amor, 
supremo recurso del conocimiento. ante ese aturdido 
ir y venir de los hombres sobre la superficie de la 
tierra: la "puerta estrecha" y el "camino angosto" 
a que se refieren los evangelistas, y que conducen a 
la v1da por la luz de los mandamientos. 

Abismado en el antro de la confesión psicoanalítica, 
no le fue dado regresar al nuevo Fausto de sus trágicos 
y deslumbrantes dominios. ¿La deserciÓn de sí mismo? 
¿Los fantasmas del destino? ¿La traición del mundo? 

Desde el peñón hundido en la marea de su alma, 
llega el nuevo Adán, más que nunca desnudo, bus .. 
cando su paraíso, después de descender, uno a uno, 
todos los círculos infernales. Para su salud, le señala 
esta hora, más allá del caos, el panorama de su pro­
pia realidad; el de sus ideas y el de sus mitos para 

[ 334] 



UN PANORAMA DEL ESPffilTU 

la reconquista de su reino perdido. Pero no ha sido 
el suyo un nuevo camino de la Cruz y su dolor no lo 
ha redimido. En su Gólgota no encontró la resurrec­
ción. Debe volver a él con el mismo madero y los 
mismos clavos para reconquistar la naturaleza divina. 

Tremendismo, alarmado vocablo, con el que se pro­
curó definir un movimiento de lírica raíz peninsular, 
exacerbado en la guerra, pero que parte del espíritu 
unamunista, de su desazón por conciliar los extremos 
de la razón y de la fe. He aquí al agonista salmantino, 
erigido en precursor de un ansioso existencialismo, 
es decir, el mismo que ha hecho de la vida humana 
un problema personal con Dios. 

Repudiaron los tremendistas al nihilismo ateo, pro­
pio de cierta estndente filosofía, último avatar del 
materialismo pirrónico y del legado escéptico de los 
sofistas. 

ARIEL Y EL SENTIMIENTO CRISTIANO. - RODO, 
EMOCJON Y RELIGIOSIDAD 

En páginas del maestro, de las vísperas de su muerte, 
avizoramos el sentido vital. ' 

En la Nochebuena de 1916 invoca al Enviado que 
vino al mundo, a poner amor y concordw entre las 
gentes; a propagar la buena nueva de una ley de 
caridad y de gracia. 

La sombra de Caín se erguía sobre el mundo. Gue~ 
rra para resistir la ley de Dios, y guerra para dr,fun~ 
dirla. 

Se ahincahan los filósofos y él mismo, induciendo 
la entraña de los acontecimientos entre la sangre y el 

f. E~ Ca.mino de Pa.ro.t 
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fuego que anegaban al mundo, ante la inconjurable 
omnipotencia de la guerra ... 

La "¡;;eñora de los cabellos blancos''. abriga, sin em· 
bargo, la esperanza de la paz en esa Nochebuena, y 
suma su voz a la de la h1 j a y a la de la nieta en el 

'coro de los pastores: ¡Gloria a Dios en las alturas 
y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad/ 

Siente el maestro que pasa el ejército, inefable de 
los querubines y que en torno a los viejos carillones 
musitan los cánticos del alma. 

No puede apartar su vista, sin embargo, del sorf:i.. 
legio del mundo, las inconsecuenczas de la vula y las 
rebehones del mstznto; "la estrella de Belén ha pasado, 
y la mancha roja ha permanecido indeleble". 

Pero le llega el soplo de una sugestión más honda 
-que su propio análisis. "Quien está en lo cierto, con­
duye - del punto de vista de la vida - es Ud. se­
ñora y no yo. Y o tengo la lógica, que no es más que 
la verdad paralítica, pero en Ud. habla el instinto 
vital de la esperanza, madre de toda energía, y al 
cabo, de toda la verdad." jLa sancta simplicita'S de la 
virtud! 

Poseen la lógica los hombres y además la técnica 
que puede ser el progreso y puede ser la destrucción 
y la guerra: pero las fuerzas morales han sido siempre 
la paz. La guerra es la vjeja maldición bíblica. La 
paz es la promesa y la esperanza de juventud del 
Evangelio, infinitamente renovada en los siglos. 

Se diría que el maestro había entrevisto, antes de 
morir. una luminaria del más aHá. Cuando llega a 
Roma, penúltima etapa de su ''Camino de Paros", y 
recorre los tem!Jlos de la urbe, se refiere al tono 
religioso que ellos inspiran y es entonces cuando con· 
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fiesa su íntima capacidad para sentirlo. ¿Quién dijo 
que la estrella que condujo a los Reyes había ilumi­
nado la frente de Virgilio? Se diría que entonces -a 
los pies clavados del maestro en la tierra, la Gracia 
le prendió sus alas celestes. 

Y volvemos entonces a las reminiscencias de George 
Santayana. Ambos fueron hacia los Evangelios como 
a "libros inspirados". Se atuvieron, tan sólo, a su 
valor histórico fuera del sobrenatural. ¿Colmaron, de 
tal modo, en lo estético y lo intelectual, las exigencias 
del espíritu ? 

Se ha examinado a la mentalidad del filósofo his· 
pano-yanqui, a través de su libro nLa idea de Cristo 
en los Et•angelios'', No existe en ella, evidentemente, 
intenc~ón de ortodoxia; y ninguno de los dos, ni San· 
tayana, ni Rodó se convirtier()D, al final, stricto sensu. 
Pero en el uno y en el otro~ captamos el mismo estre­
mecimiento, en páginas escritas y en actitudes vividas. 
Evocamos, ante esa emoción común, las palabras que 
Pascal pone en labios -de Jesucristo en su nMystére 
de ]ésus": "Tú no me buscarías, si ya no me hubie­
ras encontrado". (Tu no me cherchera1s pas, si tu ne 
m'avais déjil tramé.) 

• • • 
¿Qué le faltó, finalmente, al maestro, para ahogar 

su duda y quebrar su indecisión? ¿Religiosidad? La 
sintió, a su modo personaL Frente a los problemas y 
en el orden de las creencias, su actitud resulta seme­
jante a la de Unamuno. Ellas significaron "un muñón, 
un principio, una inco-ación de algo que tiene (que 
debe) completarse, perfeccionarse, llegar a su ple­
nitud". 
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N os lleva de la mano Aranguren, el agudísimo crí­
tico de la nueva generación hispana, hacia el CJ.so tan 
análogo de Antonio Machado.' ¿Religiosidad? se 
pregunta. Efectivamente; si por eso entendemos la 
preocupación constante y profunda por el origen y 
destino final del ser humano, por el p1oblema del 
más allá. Peregrinó el gran poeta, ''fluctuando entre 
el escepticismo y la creencia inconcreta"; la esperanza 
y la desesperanza. Porque efectivamente, la esperanza 
es Ariel. Pero no toda la esperanza, que descubriera 
Charles Péguy, v. g., abriendo HLe p01che du mystere 
de la Deuxzeme V ertu" y revisando sus cahlers o Ga­
briel Marcel en su ¡{Metafísica de la Esperanza". La 
descubrieron ambos - ¡y tantos otros! - en el ce­
leste fragor de la militia chnstiana, frente al dilema 
del temor a la nada y el temor a Dios que es "el equi­
valente de la esperanza". 

Pero, de todos modos, aunque sin credo. fueron 
ambos cristianos. Acaso uno y otro, presto habrían 
llegado a la fe. ¿El camino? El mismo para los dos. 
N o d que marcan los teólogos. apologistas, tPxtos, fi­
losofías o prediccdores. ¿Influencias literarias. la 
Íntima sugestión de Pascal y la del Corneille del 
Polyeucte, para volverlos a las fuentes de la infancia 
y luego al genio y la inspiración heroicas? 

Piensa el crítico en "el ejemplo sencillo de una mu· 
jer piadosa". u Yo agregaría la sabiduría de los niños, 
puentes celestes, tendidos en los corazones por sobre 
las razones de los sabios y el influJO de los taumatur .. 

5 Esperanza Y desesperanza de Dzo¡, en la expertcncta de 
la vtda de Antomo Machado. 

6 .. En Santo Dommgo - la m1sa mayor - Aunque me de­
cfan hereJe y masón, -rezando contlgo,- ¡cuánta devoción!" 
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gas. Teología sin palabras que constituía para Pascal 
la mejor de las pruebas: "una simple cruz, en el 
recodo del camino dice más que la Suma de Santo 
Tomás". 

Pero entonces la creencia en el Ser trascendente 
que no en el otro "de uso personal'', que según Lud­
wig, 1 se fabricara Goethe, cuando se ale] ó de la 
Compañía de los Hermanos Moraves; tampoco la clel 
primer Bergson o la del último Scheler, Rilke o Una­
muna. 

¡Si le hubiera vivido a Machado la entrañable 
amiga! exclama Aranguren, la tan alevosa y prema­
turamente arrebatada por la muerte. . . Rodó nunca 
la tuvo. 

N o sabemos nada del último instante de esos dos 
grandes del espíritu. Murieron en tierra extraña. Y 
se fueron musitando como el personaje de Las Adelfas, 

morir, Araceli, es irse 
cada cual con su secreto. 

Murieron en tierra extraña - j pobres alas! - em­
pujados por los ciclones o heridos por las estultic1as 
de su tiempo. Se precipitaron sus vidas en una seme­
jante angustia final. Trágica suerte de Sócrates: 
tragedia, que Hegel ubicaba al margen del sentido 
patético situado fuera de la esfera de la razón. s La 

7 1 Había de llegarle el momento de sentirse a sí mtsmo 
Jesús' Y fue en el episodio de su VIda que describe su gran 
bwgrafo• ''El barco en el que volvía de Measma, estuvo a 
punto de nau1ragar JUnto a las rocas de Caprl Se hace el 
caos a bordo Goethe, entonces, ordena a todo el mundo 
la calma Frente al pámco, de p1e, los concita a la plegarla, 
smtténdosc Cnsto sobre la~ aguas " 

Emil Ludwig Goethe, Htstmre d'un homme, Tomo II 
Attmger París, 

8 Ge.sch\chts cter PhUo3ophie. Vol. IL 
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tragedia del ateniense fue el destino general de la 
Grecia y del mundo antiguo; la del poeta, la de Es­
paña; la del uruguayo, la de sus h1jas del Mundo 
Nuevo que amamantó su espíritu. El trágico final de 
Sócrates, politeísta. estuvo, sin embargo, nimbado por 
la visión de un Dios vivo, Deus vivum, como el de 
Sión. Fue así qQ.e, librado de sus cadena5. lo rodea­
ron los jóvenes en el día de su muerte para el colo­
quio postrero sobre la inmortalidad del alma, "suprema 
armonía", según el pensamiento pitagórico. Armohía 
que sintiera el maestro, ya una vez mudas las harpas; 
llama que sobrevive apagada la lámpara. Iba a ce­
rrar sus ojos definitivamente. Pero como sentÍá la 
frag11idad de las cosas que divisan los OJos. quiso 
sohrevivirse en la ilusión de un paraíso, ''perfecta­
mente visible" en sus resplandores infinito ... 

La tragedia del español de España y del español 
de América, no pudo entrañar esa prodigiosa antici­
pación cristiana que el filósofo pagano sobrepusiera 
al dios de Delfos y a su Oráculo. Pero el espíritu del 
Evangelio iluminó sus vidas y sus obras. 

XXXVII 

Ariel - Mine would, sie, were. Y human 
Próspero - And mine shall . .. 

Shakespeare - (The Tempest) 

Cincuenta años han pasado. • . ¿V ac:ante el puesto 
de Rodó? "Vacante, se dijo, y transcurrida la media 
centuria, 'nuestra situación es todavía más huérfana r 
angustwsa'." Anel ha envejecido; y el nuevo símbolo 
no ha nacido todavía. La juventud, inquieta y con-
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fusa, se di'5persa semejante a- aquella caravana de la 
decadencia" ... " 

No envejecen los símbolos eternos .. "La Tempes­
tad" fue la obra postrera de William Shakespeare, 
donde vertiera la esencia d_efinitiv a de su estro -his· 
toriador de la eternidad- ya fatigado de esgrimir 
pasiones y realidaCes. Se la consideró al?;o así como 
un adiós al mundo mágico de la poesía dramática. 
Resumen de la trayectoria de su genio. libre como el 
alma Y como su ímpetu creador; confidente soberano 
de toda voluntad, de todo ideal. de todo canto. 

"He querido inspirarme en la imagen dulce y se­
rena de mi Ariel, dijo el maestro de América, cuando 
en nomhra de )a vida y de la esperanza. pedía a los 
jóvenes una parte de su alma para la obra del futuro. 

No ha envejecido "el _c:ímbolo de la razón y el sen­
timiento superior; del sublime instinto de perfectibi­
lidad; de la idealidad y el orden en la vida, noble 
inspiración en el sentimiento. desinterés en moral, buen 
gusto en arte. heroísmo en 1(11 acción, delicadeza en 
las costumbres. ~'No puede envejecer" el símbolo del 
héroe epónimo en la epopeva de la especie; de su in· 
mortal progenitor". (A riel) 

"Yo pertenezco al régimen eterno", hizo decir Una· 
muno a Don Quijote. Lo mismo que Ariel por la 
palabra de Rodó. 

Vacante su sitial. en todo caso, por imposición de 
la muerte, lo alumbra el emblema que transportara su 
inspiraciÓn a nuestra América para verterse en el alma 
de la juventud. Y América es la juventud, ante un 
mundo desgarrado y cansado. Y lo es Ariel, por arriba 

9 A, Zum Felde - Proceso mtelectual del Uruguay. 
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del profesionalismo intelectual o crítico, el prurito 
polémico, la sucesión de los sistemas, los regímenes y 
las ideologías. 

Lo reclama, de nuevo, una generación torturada por 
dos guerras, para salvar al acervo moral del conti­
nente del tremendo contagio; liberar su cultura de la 
mimesis, de acuerdo con su propia mentalidad y su 
estilo de vida, porque la mímesis es la pobre mani­
festación de un complejo de inferioridad. 

Ha de volver así el pensamiento americano a su 
órbita definida, al ámbito de la orientación humanista, 
de cuyo qmc10 quiere arrancarlo la violencia y des­
dibujarlo la tiniebla. 

Anel ha de favorecer el reencuentro, sobreponeree 
a la furia y a la vorágine; volvernos al centro de la 
e:xpresión personal y de nuestra fórmula genuina. Y 
sobre todo a la serenidad majestuosa del espíritu: 
Edlta doctrina sapietum templa serena. 10 

Primaces del pensamiento europeo señalan a nues­
tro mundo como depositario y heredero de la civili ... 
zación occidental. "Nous autres, civdisations, nous 
savons maintenant que nou.s sommes mortelles", escri­
bió Paul Valéry, cuando articulaba el terrible presa· 
gio: "el abismo de la historia nos comprende también 
a nosotros, porque la civilización tiene la misma fra· 
gilidad que la vida". 11 

Es entonces cuando se ha recurrido al símil de 
Teresias, el adivino ciego que pasa, como una som· 
bra, por la escena terrible de "Antígona", la más per· 
fecta de las cien producciones de Sófocles, y llega 

10 Lucrecio, lib. U, v. 8. 
11 Paul Valéry. VarUté - Edit1on1 de "La Nouvelle 

Revue Franga1se". Parls, 1824. 
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ante Edipo acompañado por su lazarillo. Moraba 
Teresias "fuera del tiempo, donde el pasado y el 
presente se confunden''. Nunca se ocultó a su sabidu­
ría el rumbo de los acontecimiento~, y todo lo anun­
ciaba su memoria con maravillosa precisión, porque 
la memona es la economía del espíritu y sin ella "mo­
riría de hambre nuestra alma". 

Pero el augur nada pudo sin el auxilio del lazarillo, 
que guiaba su~ paso'5 por _las calles de la ciudad y 
las escaleras del palacio real. Poseía la confianza 
juvenil; abarcaba las perspectivas del futuro. Con­
fianza y fe y entusiasmo en la acción, para aquellas 
generaciones de hombres y para las nuestras. morta­
les también, aporta el mensaje de Anel, capaz de 
udevol11er a la vida un sentido ideal, un grande entu­
siasmo; en las que sea un poder el sentimiento; en 
las qne una vigorosa resurrección de las energías de 
la voluntad ahuyente, con heroico clamor, del fondo 
de las almas. todas las cobardías morales que se nu­
tren a los pechos de la decepción y de la duda. ¿S.rá 
de nuevo la juventud una realulad de la vida colec­
tiva, como lo es de la vida individual? (A riel} 

ARTE Y PENSAMIENTO EN TORBELLINO Y ECLIPSE.­
AMERICA Y EL PEDESTAL DE ARIEL 

Se ha formulado, ante la cultura europea, la pre­
dicción sombría de su eclipse. En un~ etapa del pen­
samiento, ciencia y filosofía universales, ¿sorteará 
América los peligros que Rsoman en la lejanía? Y en 
el arte, torbellino del materialismo, del surrealismo, 
del existencialismo corrupto y otros "clanes~', que, 
alternativamente, pasan de la tautología a la creación, 
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de la pesad11la deshumanizada de los Pic-a~;:;o a la~ 
telas "metafísicas" de Giorgio de Chirico. 1 ~ 

Irrumpe, muy luego, el lenguaje nocturno de Joyce 
y la "Náusea" de Sartre. Y el morbo de la inquietud 
del D. H. Lawrence de su postrera etapa creadora, 
que en Italia o en México o en Auo;tralasia paseó el 
delirio de una época. Y aquella supersensibilidad que 
transportaron a sus libros. en una u otra de las már­
genes de la Mancha, Proust y Virginia Woolf. Y luego, 
las visione!!! y los símbolos que recogiera Kafka en 
sus novelas desde las comarcas de la pesadilla. 

Así como se vinculara la literatura de Zola a las 
influencias científicas del evolucionismo y de la quí­
mica fisiológica; y la de Proust a las investigaciones 
psicológicas de Ribot, ya desviadas las corrientes po­
sitivistas, después del bergsonisrno; y la de 1 oyce al 
intríngulis del psico • análisis, provienen las últimas 
extravagancias existencialistas del desborde fle la tec .. 
nología en esta era atómica. 
-La crítica filosófica del arte se empeña en sorpren­

der en esta última analogía a la "desintegración de 
un mundo agoniosamente elaborado en milenios de 
lucha". Desintegración que ya aSomah3 en el "sub­
consciente", en el que se asentaron los cánones obli­
cuos del superrealismo y del cubismo: o de la manÍlll 
analítica, gestos borrascoeos de un Dalí; 13 genialida-

12 Se han invocado teorías estéticas, despué-;: de todo, de­
masiado vieJas en la historia del drte, para explicar esa 
modalldad intra-subjetrva, palabra que IndiCada neológica­
mente, se articula luego de la realrdad extertld y lo subJetivo. 
Proceso señalado por Ortega: "pnmerr) se pmtan las cosas; 
luego las sensac1,0nes, por último, l.ts Ideas" 

13 ¿Un arte de la era atómica? ~Nue• o marmehsmo en el 
vértigo de la era mecámca? Ya no se trata de aquel mtento 
de Diego Rivera, de Invención de la pmtura atómica, con 
sus murales de 1927 y luego los proyectados para el Teatro 
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des que se torturan en una "forma inconclusa, lejos 
del centro de la unidad representativa que guíe al 
espectador hacia la síntesis de una emoción estética". 
Y más allá los otros, los enamorados de lo trivial y 
de lo inarmónico, los "feístas" de los virulentos des­
plantes, que responden después de todo, a cierto im­
pera1tivo de los tiempos. Y en un paralelo final entre 
el idilio de Ruth, la moabita, y la u náusea vocinglera'', 
ve López de Mesa, al e:;;píritu. trágicamente amena­
zado, a pesar de los tres mil años de su decoro. 14 

Es así que a los generacionistas estrictos, se les escapa, 
por culpa del exclusivismo. de la petulancia y de su 
propia insuficiencia, que "el tiempo y el espacio no 
son sino una fracción de humanidad". 

A ese conjunto venerable que integran la verdad. 
la bondad y lo grato, compendio de las definiciones 
de Sócrates, de Plotino y de San Agustín. síntesis del 
arte. nauta del in finito. le llama bella y verazmente; 
y además, cartógrafo de la verdad, por arriba de las 
otras disciplinas de la inteligencia, porque la belleza 
apercibe y salva los vórtices del alma, deidad que 
nos rescata del abismo. 

Pero el arte, como la cultura, es también la libertad. 
Frente a la amenaza de todas las fuerzas de la anar­

--quía y la disgregación; los totalitarismos y el Estado 

Rockefeller de Nueva York en 1933. El pmtor mexrcano de­
claró haber hallado la insptracrón atómiCa en su vrsrta a la 
Umversrdad ele Moscú En todo caso arte del drsparv.te. SI 
hemos de atenernos a la proclama que el precursor, Salvador 
Dali, lanzara en su última eXf.lOSE tón del surreallsmo of'n 
Londres ldlCiembre de 195!). "Qurero aliar la técmca de los 
ant¡guos maestros con la explosión nuclear " Señ.:1Iaban las 
crónicas que sus drscipulos quedaron encantados con la nueva 
manera detonante . 

14 Perspecttvas det Arte Contemporáneo. "Universrdad 
de Antloquia". Marzo, 1951. 
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materialista, reeditamos la frase del es-critor ilustre, 
pronunciada en una ocasión memorable: "Necesita­
mos repetir en español, en inglés, en portugués, en 
quechúa o en guaraní, en todas las lenguas de nues· 
tro continente, que nada ha de prevalecer contra la 
América. Y quien desconoce a América es un hom· 
bre a medias." 

• • • 
Espacio de la dura realidad: su hombre, hijo de la 

fantasía. j Fantasía!: su gracia y su desgracia; mise­
ria y esplendor. Atributos, los más genédcos del 
animal humano, se dirían sus signos particulares. La 
fantasía es nuestra razón. Porque lo más raciOnal es 
lo más fantástico, tanto dentro del punto matemático 
o la línea recta indefinida, como de la física y la 
just1c1a y también de la felicidad .. , 

Numerosos los factores concurrentes para la forja 
de una cultura: físicos, intelectuales, artísticos, reli­
giosos, técnicos. Concurren pueblo, tierra. genio, his­
toria, raza. Pero no se crea una cultura de verdad 
- por lo alto y por lo hondo- sin las voces profun­
das de la intuición y la representación de la belleza. 
Tampoco sin la poesía, porque sólo ésta es crea'CLÓn, 

de acuerdo con la propia raíz helénica del vocablo. 
Espacio, el nuestro, de la realidad de lo poético y 

de la realidad de la leyenda. De América recogió 
Salomón, aseguran las crónicas maravillosas, el oro 
y la plata para su templo. Espacio alucinante, donde 
las osadas mitologías situaron a Atlántida. Y de aquí 
la etapa ilusoria y grávida de los descubrimientos, 
que le dieran el nombre de la esperanza humana. 

América • Utopw. Porque sobre loo súnbolos oceá-
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nicos y los mitos andinos se descubren los caminos 
de Eleusis, la herencia de las islas imposibles y el 
tridente de los dioses y el espíritu secreto de las civi­
lizaciones inmemoriales, .. 

Océano, padre de América; Andes, divinidad del 
Inca, lo mismo que el sol. Confundidos mares y pica­
chos se rnultiphca la progenie innumerable de los 
lagos. los canales, los archipiélagos y los fiordos. Todo 
dentro del espectáculo ciclópeo de los volcanes y los 
precipicios; el infinito horizonte de los desiertos y 
de las pampas; y el misterio vegetal de las junglas 
y el misterio geológico de los desfiladeros. Selva y 
páramo; la ola y la roca. Síntesis de la biografía de 
la tierra; geografía celeste de los mitos. 

De su cordillera y de sus ríos milenarios otro'3 sa­
caron el milagro de la futura humanidad. Pedestal 
definitivo de la estatua de Ariel, han de ser sus pica­
chos, según el voto del Mensaje. Y sus torrentes, el 
canto y la orquestación de sus himnos. 

XXXVIII 

LA PESADILLA DEL MUNDO -LA "EPOPEYA" DE LA 
PAZ ATOMICA 

Ante el tenebrismo del presente, la juventud reno· 
vará el entrañable culto de Ariel, devolviendo a la 
vida un sentido ideal y las energías de la voluntad, 
en la triunfal eclo~ión del sentimiento contra toda! 
ulas cobardías morales que se nutren a lo3 pechos de 
la decepción r de la -duda". 

Planean sus alas mientras desborda la orgía de 
oro, saciedad y vicio; el ~dium vitae de Lucrecio y 
el sabor a ceniza que sucede a los delirios de la carne. 
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Orgía de la sangre y de la animalidad, saldo moral 
de una guerra que comenz6 en 1914 y a la que si­
guieron el derrumbe de los grandes Imperio~. 15 incen~ 
dio y escombros de las nacionalidades. de la riqueza 
y de la libertad. Y como oi no fuera bastante la 
enorme sangría - { jveinte millones de de'5apareci­
dos!)- y la honda tragedia de las migraciones, ltl 

la bancarrota y el crimen, sin perdón ni remedio de 
la guerra total y el delirio vesánico de la hegemonía 
del mundo y el exterminio de una generación. he aquí 
a la cultura occidental en las propias fauC"es del 
abismo. Continúa todavía la guerra, en la peor de 
las formas: la fríct simulación, la máscara de las pa­
labras y de los tratados que de antemano se sabe 
que no se han de cumplir. 

A la inoperancia diplomática se agregan las hi­
pócritas localizaciones bélicas: y la historia muy 
reciPnte demue'5tra cómo ellas se transforman de in­
mediato e inevitablemente, ~guero de pólvora. en la 
~u erra universal. Se rPedita la historb- y se perfef'ciona 
la diplomacia total, que alterna con loe; ohli~cdos 
himnos a 1a p-az en el coro de los Institutos nacionales 
e internacionales. 

15 El británico, que apr('sura su desmoromnmento El fran­
cés y el de Holanda y ¡:tran parte del 'tal11.no "Casi torlas 
las ciUdades alemanas qued'lron tal un p8. '<l.]e lun:w P0Toma. 
con su- cap1tal convertid~ en cel'll"'a~ un1. gJganteo;;ca cicatriz 
en el mapa de Europa En cuant0 a Ru~la, riPsde z.u f!'ontera 
acczdental hasta Moscú toda tierra qclC!ll'lf13" 

16 D~sde 1912 la cuarta parte de la rHJl'l]rl')n rlp Europa, 
que se ha calculado en sesenta y ocho rlllllr,nes, <'>fra cTilmi­
nante en toda la historia de la c1vllJzact6n, fue expulsada en 
mac;a de sus respechvas patrias. Esas mlgracwnes que empe­
zaron con la guerra de los Balkanes contmuaron con la fuga 
de los rusos ante la ola bolchevique, y luego, la evacuación 
de los armemos; la persecución judfa en Alemania: expul­
siOnes en Polonia, Fmlandia, pafse:s bálticos, de los alernanes 
de la Europa Oriental, etc., etc 
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-Se acrecientan, mientras tanto, los incontenidos re­
activos de la discordia. Se amontona la leña para la 
hoguera. Y los conflictos, luego de la primitiva loca­
lización en un contmente, tienden a abarcar los otros 
cuatro, al tiempo que avanza una carrera armamen~ 
lista sin precedentes en la crónica universal de las 
guerras. 

La historia. muy reciente. se está reeditando, en 
medio a la exacerbación teórica de los juristas, al 
ajetreo clandestino de los empresarios del odio y a 
la desembozada amenaza imperialista. ¡Formidable 
designio!, se diría el mismo espíritu de tiranía y de 
conquista del mundo asirio el que hoy se reproduce 
a través de los milenios. al día siguiente de la victo­
ria de los ejército.:, de la libertad y del derecho, en 
la5 dos guerras más cruentas de la historia. Y el 
paso de la guerra a la paz resulta más temible toda­
vía que el de la paz a la guerra, lo constata el filósofo 
de la historia contemporánea. A la guerra fría y a 
la paz atómica, sigue el fantasma del miedo. Miedo 
recíproco de los gobiernos y de los pueblos. Nadie 
confía en sí mismo, en su propio poderío, ni en la 

- propia seguridad. 
¿Guerras de la suma civilización? No aquéllas, 

por cierto, en las que un general - el Cid - iba ·al 
frente con la espada desnuda, ¡legendaria espada que 
cumplía la ley y encarnaba la voluntad popular contra 
el Papado, contra el Imperio, contra los sarracenos y 
contra los reyes! Ahora es un funcionario, el jefe 
que imparte sus órdenes telefónicas; y el músculo y 
la bravura de los cuerpo a cuerpo se suplantan por 
la técnica impasible, la químicá y las matemáticas. 
Guerra de la mecánica, de la administración, de la 
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industria, de la economía. Guerra total; ni en el 
combate, ni en la victoria, ni en la sangre, ni en la 
muerte, se encuentra la belleza. Es' simplemente el 
crimen premeditado, en la alevoiÍa y el ensañamiento 
y la irresponsabilidad. 

La guerra termina; y al otro dia los hijos de los 
pueblos combatientes, que abandonaron los símbolos 
marciales, desfilan, con org1..:1llosa prestancia, sobre las 
rumas de las ciudades y las cruces de los cementerios 
militares. Pasan con las manos en alto, entre la poli­
cromía de los nuevos símbolos: las camisas rojas o 
negras o pardas o azules. 

Es el desfile de la Paz: y a su frente flamean los 
pabellones del, odio. 17 

• • • 
17 Ha informado ruidosamente Ia Convención del partido 

republicano de los Estados Unidos (Juma de 1952) de qué 
manera tas democractas han perdtdo ta pa4, tan onerosa• 
mente ganada en los campos de batalla de la segunda guerra 
mundial Y por qué se han traicionado sus ideales y se des· 
vanece la esperanza en un mundo mejor, y por qué el comu­
msmo se apropia Impetuosamente de la IniCiativa militar y 
qmmentos millones de per.!>onas. han stdo absorbidas por la 
esfera de Rusia, y asaltados sus respectivos pa¡ses, burlando 
los planes pacifistas occidentales Carta del Atlántico, Tehe· 
rán, Yalta, Potsdam, con su trágica secuela de ciento ochenca 
mil bajas norteamericanas en Corea. Y en cuanto a las con­
quistas logradas para la orgamzacwn de la paz andamiaJe 
JUridtco de las Naciones Unidas, fidetcomiSO, soluciones bá· 
sicas de Japon y Alemania, seguridad de Europa, todo ello 
no ha detemdo la aviesa predicción de Stalm "el momento 
del golpe decisivo llegará cuando las naciones llbres estén 
aisladas y en bancarrota", 

Mientras tanto se levantan en el Senado norteamericano 
angustiosas voces de alarma por los pehgr os que ante el fu· 
turo mmediato del mundo, ofrece el aJetreo constante de su 
electoralismo y de su demagogia, exacerbados con motivo de 
las pró:·nmas elecciones presidenciales, que llegarán a deter· 
mmar el aleJamiento del Jefe orgamzador del e1érclto euro• 
pea, rémorat3 que no sufre la Rusta SOVIética. (Sesión del 1 
de jumo de 1952 El senador Alexander W1ly, de la Comisión 
de Relaciones Extenores,, dijo que loa comentarlos a prop6 .. 
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Mientras tanto, y al tiempo que se anunc1a la quie­
bra de Arzel, la pesadilla del mundo toca los límites 
del paroxismo. Se promete el arma absoluta, la super­
bomba de h1drógeno. Representa, dicen los técnicos, 
una fuerza explosiva mil veces mayor que la de la 
anterior. Su capacidad de acción afectará un radio 
más vasto y la Comisión de Energía ha declarado 
oficialmente, en febrero de 1952, haber invertido hasta 
entonces, seis mil millones de dólares en el programa 
atómico, al tiempo que solicita del Congreso otro 
tanto con el objeto de expandir la capacidad de pro­
ducción del material fusionable. 18 En las expenen­
cias participan miles de personas. Se trataría de la 
nueva maravilla termo-nuclear. 

Aumenta la concurrencia desaforada ruso-americana 
de estas fuerzas y de los artefactos del horror, extraí­
dos al mundo microscópico. Se podrá abatir en un 
segundo ciudades de millones de habitantes. Amenaza 
mortal, dice Niels Bohr, Premio Nobel de 1922. Arma 
de saturación por excelel;lcla, frente a la que toda 
defensa es superada en un, solo minuto; ¡y por la 
saña terrible de una sola de las viejas bombas, fue­
ron alcanzados un cuarto de millón de habitantes en 
Hiroshima, entre ellos doscientos cuarenta médicos y 
dos mil enfermeras! 1 g 

sito del poderlo aéreo norteameru:ano, han despertado en 
Europa occ1dentul el temor de que s1 fuera mvadiClo~, los 
rusos podrian convertirla fulmmantemente en una completa 
ruma mediante sus 'bombas atómicas ) 

18 "El costo total del lanzamiento de una bomba atórrnca 
llega a 1 ~40 000 dóld<es" 1H H Arnold, ex Jefe del Estado 
Mayor Aéreo ) (Un Mundo o Ntrouno, pag 101 ) 

19 Los Japoneses sostienen que hubieron más de doscien­
tos mil muertos En una cnpta situada debaJo del monumento 
conmemorativo, se depos1taron las hoJaS contemendo esa 
cantidad de nombres. 
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"Descansad en paz. El error no se repetirá", se ha 
esc1ito en el monumento conmemorativo. ¿Error el 
del R-lül o el aloque traicionero de Pearl Harbour? 
Se ha dicho que los japoneses se han referido al 
último. ¡Desproporcionado semejante mea culpa ante 
el pavoroso recuerdo! En todo caso, no podría ave­
nirse con la actitud adoptada por las autoridades 
municipales de Hiroshima y Nagasaki al celebrar!e 
el séptimo amversario de la destrucción de ambas ciu­
dades. Se formuló, entonces, la protesta ante el Pre­
sidente Truman contra la Comisión americana que 
estudia sobre el terreno, las consecuencias de la pri­
mera bomba, por considerar a las víctimas sobrevi­
·vientes como un simple material de investigación 
científica, al margen del aspecto humano; por la re­
sistencia a crear un hospital especializado, y por el 
hecho de que Estados Unidos, responsable de los per­
juiciOs, demora demasiado su reconstrucción, así como 
el otorgamiento de préstamos a largo plazo. 

Philip 1\forri~on, profesor de física de la Universi­
dad de Cornell, testigo presencial del desastre, pudo 
constatar que las radiaciones llegaron a aniquilar a 
personas situada" a dos mil metros de la explosión. 
"Una sola bomba -dice- puede destruir a la citt· 
dad de Indianápolis (cuatrocientos cincuenta mil ha­
bitantes). Al explotar se producen temperaturas más 
elevadas que las que reinan en el centro del sol; su 
carga está cOnstituida por materias que normalmente 
no existen en la naturaleza, y emiten radiaciones de 
una intensidad que no tiene precedentes en la expe­
riPncia humana. Las presiones que se obtienen equí· 
valen a billones de veces la presión atmosférica. Con 
las armas atómicas el hombre ha creado situaciones 
nuevas." 

[ 352] 



UN PANORAMA DEL ESPffiiTU 
------------~ ~~--------

Diez mil bombas del tipo de las que poseemos, ha 
dicho otro de los grandes técnicos, pueden destruir 
prácticamente todas las ciudades de los Estados Uni­
dos. 20 Nos encontramos en un mundo "en el cual la 
proximidad de la muerte repentina fuera todavía 
mayor que en el seno de la jungla de las tnbus pri­
mitivas". 21 

Se robará la energía de las propias fuentes del sol, 
y los astros transfigurados en instrumentos bélicos 
bajarían a la tierra con desconocido furor. 

Se sustituyen a las estrellas en los laboratorios. ¡N o 
-importan los c1en mil soles de la energía que entrañan 
las novas; no importa el calor de los veinte millones 
de grados de la atómica y los millones de atmósferas. 
Los- taumaturgos del átomo aseguran, para la caja lle 
Pandora de sus retortas, en la ''promesa" de la bomba 
de hidrógeno, a todo eJ mundo astral. He aquí que el 
hombre ha desafiado al sol. 22 

¿Estamos frente al monstruo~ 
que gime en el dintel de una puerta de fuego, 

20 Irvmg Langmuxr, Premio Nobel de Química de 1932 
Informe al público Un Mundo o Ninguno, pág. 164. Buenos 
Aires 

21 Fredenck Se1tz Director del Departamento de Fís1ca 
del Inshtuto de Tecnologr3 Carneg1e Pág 148 

Harold C F Ure3<, Premw Nobel de QuímiCa de 1934, diJO 
a su vez. "Otra guerra alcanzaría tal extremo desde el 
pur¡.to de viSta de la destrucción, que sería muy poco lo 
que quedaría de las bases fis1cas y hwnanas de nuestra 
CIVIllzacwn''. 

c.El c(,nsuelo~ Lo ofrece el General de EJército de las Fuer­
zas Aéreas norteamencanas y Jefe de Estado Mayoi f1919-
1946l "Et agresor dt!be esper..tr ser agn .. d1do a su vez Nm­
guno de tos dos bandos puede asumtr la responsabilidad de 
arroJLlT la pnmera bomba" 

22 "Se ha calculado que toda la energía recibida por la 
herra procedente del sol, es decl.l', 250.000 000 de H P. de 
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y que en el poema de Paul V aléry enfrenta a una 
humanidad despavorida? Entonces, ¿para qué las ma· 
ravillas de la tierra y de los cielos? ¿Hemos de res· 
pender con los versos de Corneille, que el poeta trans· 
porta al acápite de La /eune Parque, 

. ¿Le clel a-t-iJ formé cet amaS de mervellles 
Pour la demeure d'un serpent? 

¿Se logrará ese desiderátuM bélico de la ciencia? 
Algunos lo dudan; otros lo niegan. Mientras tanto, 
siembra la confusión infernal esa divulgación periodís· 
tica en el ánimo del común de las gentes, que nada 
saben de física superior. 

¿Se perfeccionaría, en tal grado gigantesco el ideal 
de la guerra, preconizado por Ludendorff en 1914? 

Mientras tanto el servicio telegráfico no retacea de· 
talles del acontecimiento. La primera prueba de la H 
se efectuará a fines de 1952 ... a manera de presente 
de Navidad para el mundo. Y ya está pronto para la 
recepción el solitario atolón de Eniwetok, y el labora· 
torio en las márgenes del río Savanat, (Georgia), y 
la opípara contribución de la bomba atómica: un 
calor de millones de grados, que dure la fracción de 
míllonésimo de segundo para provocar el estallido del 
nuevo prodigio. 

• * * 
Los buenos muchachos del norte. ante la amenaza 

rusa, han pasado insensiblemente del mundo fantástico 

fuerza, proceden de la transformación energética de dos kl· 
los de hidrógeno por segundo " 

"Las expenenc1as emprendtdaiii para la fabncac1ón de la 
bomba de hidrógeno constituyen, en realidad, una tentativa 
para reprod'.lclr ~qui abaJO, un proceso semeJante" !Dr 
Gerald Wendt - La energía atóm~ca y la _bomba de hidró­
geno. MedJJ.l Me Br1ce Company. U. S. A.) 
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''7"1 

e inofensivo de las historias infantiles de "Flash G~;­
don'' y el "Superman", y aun mismo de la exacerbada 
superstición industrial de la máquina, a la psicosis de 
la nueva guerra, con todo su bagaje mental. 2

J No por 
cierto para apresurar el asesinato en masa de las po­
blaciones inocentes, sino para el perfeccionamiento 
de la paz atómica. . . la paz del hidrógeno. . . j oh 
Utopía de Thomas Moro! ¡Oh la Ciudad de Dios de 
San Agustín! ¡Oh l'esprit de Geneve, flotante por so­
bre la multiplicidad de los oriflamas de la extinta 
ciudad mund1.al; los dogmas jurídicos, las razas, las 
lenguas y los mitos de la fraternidad! 

¿Se halla hoy la paz, parece, entre el uranio y el 
hidrógeuo; el electrón y el deteurio; el helio y el 
tritón y los esótropos; en el secreto de los laborato­
rios y las fábricas de investigaciones? 

Y es entonces que se formula la tremenda pregunta: 
"¿los individuos han reducido la polít1.ca extranjera 
al tamalio de la bomba atómica?" 2

4_ 

Luego cle la encarnizada polémica del Pentágono, 
y a pesar de los acendraclos informes del Instituto 
de Tecnología de California -triunfa la tesis de la 

23 Un dia se anuncia la posibilidad del incendio total de 
la atmósfera por la detención de la desintegrac10n del hidró­
geno Luego, esas arenas mortíferas obtemdas por la absor· 
c1ón del polvo metáhco de los elementos radioactivos que 
provocan la muerte por medio de los rayos "gamma". Y ese 
dantesco d1luv1o dE! las partículas atóm1cas capaces de enve­
nenar la v1da del planeta y extermmar mcluso hombres, 
anunales ;)o plantas 

Es Clerto también que, en medro del alarmtsmo descomu­
nal que se desparrama por el mundo ex1sten técmcos que 
niegan a esos "rayos mortales", el efecto letal, por tiempo 
mdetermmado, de las armas atóm1cas (Eugene P W1gner. 
Umvers1dad de Pnncetown. - Un Mundo o Nmguno. (Pá¡. 
69 ) 1 Menos mall 

24 Elliot Roosevelt Así lo vefu mi padre, 1948. - llld. 
Esp Buenos Aires. 
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"estrategia atómica" sobre la de la "estrategia clá­
sica". Debe fundarse en la primera la potencia militar 
de la Unión. De aquí los preparativos para el ensayo 
de la primera superbomha. 

La simbólica paloma ha de elevarse a las cumbres 
de la física nuclear y de la tecnología, por el estímulo 
ecuménico de la divimdad económica 25 y la advoca-

25 Divmidad económica, juridrca y parlamentaria represen­
tada, esta última, por aquel solem!1e politico que proyectó 
comprar la paz en el pliiizo de cmt...o años ¿Cómo eso? Pues .. 
extrayendo diez mil mlllones de dólares nnuales del presu­
pue~:.to de guerra para destinarlos c1 la propaganda por la 
paz del mundo. ¡Mágico negociado de la nueva senHbllidad 
que se suma a la acción de los equ1pos técmco.,, que Irán 
transiormando heroicamente las bombas en súper bombas! 

"¿Prescindiréis de un Instrumento con el cuc~.l _.:¡odamos 
defender vuestra vida?" -ha excls.mado el autor del plan 
de control Y otro, premio Nobel, él miSmo, de Flslca y 
dc.'3cubrldor C:e la fó1mula del hidrógeno pesado "SI Rusia 
desarrolla la bomba de hJdrógeno antes que nosotros pu~!de 
fo~·zar al mu:iu~o a la rendrc1ón" Y otro "No podemos dejar 
de frotar la lámpara de Aladmo de nuestra ciencia, cuales· 
qurera sean los re.>ultados". 

Y mreotras los rusos, por su parte, se dedican al mi!nno 
.frotamlei!to El Presidente Truman, dijo en un segundo 
m:.pirado "Sr hay que tomar nna deciSión lo hare yo y 
nadie más que yo". Y la tomó, tronituante, como un Jehová 
de este nuevo Apocahpau, 

Y es asi cómo fabricará nuestra paz la última tecnología 
de los laboratonos de Ernesto Orlando Lawrenc.e, ese mucha­
cho genial que doctorado a los vemtlcuatro afias, tnventó el 
crclotron para bombardear átomos y conqmstó el Premio 
Nobel de 1939 Con una legión de Jóvenes esforzados, escruta 
stn tregua, los arcanos del miSteno atómrco Dl.I'rge varia11 
plantas y fábncas en cmdades y desrertos Dispone de miles 
de mrllones para sus investigaciones. San Juan de! nuevo 
Apoca!tpsJ..S na teme a esa cosa tan dtmtnuta que es e[ átomo , 

Pero Rusra aprendió bien pronto la lecciÓn gracras al des· 
CUido, el espionaJe y la traición Apenas transcurrido un tnes 
de la explosión de Nagasakt, el Informe Smythe le revelaba 
los secretos atómicos de Hanford y del súper explosivo R D X 
y los gráficos del B 29 y del radar y de la goma smtética! 
,Ingenuidad' Los rusos no llegarían Jamás a obtener la 
purliiCacwn del grafito, m el gema tecmco de Estados Uni­
dos, m su mdustna atómica, n1 el Hrmalaya de sus dólares, 
n1 su caudal en romerales. el plutonw de Tennessee, el ura-
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c1on jurídica de la nueva organizacwn internacional, 
a la que irreverentemente se ha llamado la "impo· 
tencia organizada" ..• 2c 

• • • 
¿Se ha de instaurar, ha preguntado Max Serner, 

uD.a nueva categoría de irrespon_sabilidad: la irrespon­
sabilidad de la ciencw? ¿Abandonará sus gloriosas 
prerrogativas para transformarse en el genio del mal 
y signo de nuestra época? 

Y mientras se formula la ansiosa interrogante, e!ll 
en nombre de la misma ciencia que Alberto Einstein 
-padre y brujo de la desintegración infinitesimal 
del átomo- clama por el ajuste de un covenant 
mundial. 27 Había que conjurar el peligro inaudito de 

mo de Hanford para las aplicaciones técnicas de lo inf1n1· 
testmal 

Pero es el caso que después de la traiCión de Fuchs, se 
sabe que la H hizo su aparición en la URSS c.Se trnta sim­
plemente de alarmistas aterrorizados" 1 Ojalá' ¿Existen en 
Siberia las misteriosas cmdades subterráneas de Atomtgrado" 
Nada Importa, al parecer, a qmenes mvocan frente a In<! 
treinta bombas rusas los m1Z proyecttles de la democrac1a, 
que han de neutralizar, aun mismo en la guerra terrestre, 
el emPUJe de los carros y de las formidables masas humana::; 
que trrumpirian del Este 

26 Referencia a la caoncidad polittca funcional y a los 
medios efectivos para con::.e~utr y preservar la paz, se for­
muló en un momento dado, ante sus medtos msuficientes y 
efimero~. subordmados a la Imposición de las grandes poten­
cias, al sistemático "veto ruso" y al privilegiO privado, que, 
a espaldas de los pueblos pequefios, dtngian a su antojo la 
viC:a internacional 

No se quiso comprender, con JUShcia, en el mismo JUicio, 
a la otra suerte de sus benéficas acthndades coordmación 
de la vida económtca mundml; alimentación, agricultura, im­
ciatJVas hum2.nitarias, trascendentes y efectivas en los órdenes 
socJ.ales, cientificos, culturales, técnicos, por la acctón de sus 
dtsttntos organismos y conferencias internaciOnales 

27 Importa recordar que el plan Baruch para declarar 
fuera de la ley a 1a bomba atómica, estableciendo un efectivo 
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lo que él mismo considera "el envenenamiento radio­
activo de la atmósfera" y "la aniquilación de toda la 
vida terrestre", ya que según los cálculos que se dije­
ran mefistofélicos, un gramo de materia atómica se 
traduce en la energía de tres mil toneladas de carbón. 
¿Se han transportado a los laboratorios las leyendas 
astrales de V u lean o? 

Así del período de la fisión atómica, pasamos al de 
la fusión hidrógena. Del uranio al helio. Y a poseemos 
el cosmotrón, maravilloso juguete de dos mil tone-

control e Inspeccl()n internacionales, fue bloqueado por pro· 
cedimientos nebulnsos 

Por el famoso plan se iba a paralizar la fabncac16n de 
proyectiles pomendo a disposición de la Comiswn el stock 
existente, la matena prima y la propiedad de todo el com· 
bushble nuclear 

Todo ello, cJaro, siempre que la Unión SovJétlca redujera 
Simulümedmente, bajo reglamentaciones mternacwnales, las 
propias fuerzas militares, de distinto orden, que amenazan 
la paz del mundo 

Se ha producido, en cambio, el "llamamiento de Estocol· 
mo", y otros llamamientos postenores Mientras la stmbóhca 
paloma troyana, planea sobre los tanques rusos de Corea del 
Norte 

¿Solamente el poderlo atómico ha de frennr la avalant>ha 
comumsta? Lo cree el hombre de la calle que Ignora las 
reservas secretas de Rusia Y también el vice premier de 
la Alemania roja, doctor Lother Bolz cuando dice· "Ten~ 
dremos suficiente tinta y pluma con qué escribir la sentencia 
de muerte de todos los que apoyan la guerra atómica, y 
suficiente cuerda con que cumplir las sentenCias". (Natwnal 
Zettung, mayo 31 de 1950 ) 

En perfecta contradiCCión, sin embargo, el escritor soviético 
Ilya Ehrenburg, en el ConseJO Mundial de la Paz, refutando, 
a los que pretenden que la Umón Soviética tiene menos 
armas atómicas que los Estados Unidos, mdmfestó "En todo 
caso, tendremos suficientes bomb::.s como para transformar 
en un nuevo Htro1"h1n1a, a los p 11~el> €nem1¡;ros" 

El canciller VIshmskt, por su parte, aftnnó que Rusia posee 
todos los secretos atómicos de Estados Umdos. (ChrU!Ittan 
Science Momtor. 6 de junio de 1952) Parecen comcxdir su1 
declaracwnes con las formuladas en la Camara por el repre· 
sentante Henry M Jackson, demócrata de Washmgton, quien 
sostuvo que ' los ruso!'! encontrarán antes que los norteame­
ricanos el secreto de la bomba de hidrógeno" (6 de JUnio 
de 1952) 
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ladas, con el que han de desintegrarse los protones. 
Y como resulta minúscula la cifra de ciento cincuenta 
millones de voltios, energía propia de la bomba ató­
mica, se ha de liberar de inmediato -lo anuncia el 
Laboratorio Atómico de Gran Bretaña- una energía 
de dos mil quinientos millones. 

Voces mág1cas, parten de esos "santuarios" donde 
la ciencia, domeñadora de la naturaleza, puede pulve· 
rizar con lo infinitamente pequeño a la majestuosa 
grandeza de la vida y el progreso humanos. 

¿Después? Georges Duhamel, que resulta en sus 
libros menos imaginativo que realista, nos ofrece su 
visión de la futura ofensiva del átomo. 25 La nueva 
guerra, atomizando los ejércitos, dispersará sobre la 
superficie de la tierra a las bandas armadas de la 
soldadesca y del pillaje, las que junto con las enfer­
medades y las radiaciones paralizarán, por fin, todas 
las labores vitales de los pueblos. Se agotará ella 
misma, después de destruir las ciudades y los hom­
bres. ¿Catastrófica, esa visión de Duhamel, imagi­
nando a la hierba de las ruinas cubriendo a las ciu­
dades capitales, bibliotecas, piedras de los museos. 
palacios y templos? ¿Apocalíptico y absurdo el espec­
táculo, después de la ofensiva universal del átomo, 
de ese puñado de seres humanos escapados. por mila­
gro, y que recluidos en una isla desconocida vuelven 
a domesticar los animales salvajes y a sembrar de 
nuevo bajo la i:Rdiferencia de las nubes? 

* • • 
Responsabilidad efectiva, por el contrario, de los 

hombres de ciencia a pesar de ]a estupefacción de Max 

28 T:ribu!ations de l'espérance. Paris, 1948. 
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Serner, los que han planteado el problema de la crea­
ción de un organismo internacional armado. con el 
objeto de impedir el uso de la energía atómica. en 
todo lo que no fuera en beneficio de la humanidad. 
¿Sus fundamen~os? Los vigorosos aportes de la soli· 
claridad mundial, depuesto el dogma absoluto, infle­
xible. de las soberanías nacionales. 

No basta con la ciencia política de la era prestó­
mica porque la saña del poder arrasa todavía con la., 
generosas declaraciones 20 y los generosos propósitos 
Y éste es el momento en que las nueva" armas r¡ue se 
multiplican en progresión infernal, haCen tabla rasa 
con las defensas morales, con mayor violencia que 
ante las defensas naturales de los ríos. las montañas, 
los océanos ... 

La eficacia de aquel organismo internacional. es 
decir, la proyectada Comisión de Control de las ar­
mas atómicas, radica, predominantemente. en la acción 
efectiva de la comunidad de los hombres de ciencia. 
Incompatible su vocación con el ancestralismo nacio­
nalista, porque fluye de los intereses supremos de la 
humanidad_ y de la libertad. "Antes que nada nos 
debemos a la humanidad los hombres de ciencia", ha 
dicho el Director del Instituto de Tecnolo~ía de Cali­
fornia. 80 Y como la energía atómica "no puede ma­
nejarse sin su concurso'', la familia internacional de 
los científicos debería transformarse en el fundamento 
de aquel plan de control. sobre la base de un gran 
programa de destrucción de los productos mortíferos 
y de sus instalaciones industriales, única garantía de 
la paz. Y fue entonces que resonaron en nueo;tros oídos 

29 La del15 de noviembre de 1945 {Truman - Atlee • King ) 

30 J R Oppenheimer. 
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las palabras esperanzadas y enérgicas de Harold C. 
Urey, Premio Nobel de _Química de 1934, miembro 
principal del Comité del Uranio; "La guerra tecno­
lógica moderna apresura el derrumbe total de nuestra 
civilización occidental y de todas las culturas del 
mundo. Nunca una amenaza más siniestra f:e ha plañ­
teado en la historia de la humanida(_l. Desaparecería 
entonce~ la nuestra, de manera más. fulminante que 
la babilónica, la egipcia, la romana y las precolom· 
binas.'' Por el imperio del m~edo, piensa, estamos 
deotruyendo la libertad de la ciencia. Y por el in· 
flujo del terror, los pueblos se despojan de sus dere­
chos soberanos y los ponen en manos de unos pocos 
hombres, y, en definitiva, de uno solo~ ya sea el dic­
tador absoluto de todas las Ruúas, ya el de las a:;.am­
hleas plebiscitarias. 

Las pregonadas normas democr<iticas -y una de 
las fundamentales no es otra que la publicidad- se 
ah-ogan, a su vez, cuando el Estado asume una inter­
vención absoluta y secreta. Bandos totalitarios en lo 
que se refiere a planos, bases y laboratorios. Un dic­
tador atómico ab'3orhe, por fin. ese aspPcto fundamen­
tal de las libertades públicas y de b. convivencia 
científiC'a. Y es así, como las exigencias de la guerra 
fría, irán menoscabando unas y otras. aquf:llas nor­
mas, progresivamente, hasta terminar con las prácti· 
cas de la libertad. "La industria atómica, han dicho, 
es un islote ae socialismo totalitario en medio de 
nuestras instituciones/' 

De aquí el desiderátum de la "Federación de Cien· 
tíficos" con sede en Estados Unidos. 31 Hombres de 

31 1621 K Street, N W, Washmgton 6, D. C 
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ciencia y técnicos se propusieron plantear en su seno 
el problema, y de~ener la carrera de las armas ató­
micas. Su lema: uDebemos hacer del enemigo que e.!l 
actualmente la nueva ~nergía, ~l aliado común d~ la 
humanidad". 

LA "EPOPEYA" DE LA PAZ POR EL ORO. - DESTINO 
MORAL DEL MUNDO 

A los pacifistas de la fuerza nuclear, se suman los 
"taumaturgos" del tecnicismo económico. He aquí la 
otra "estrategia positiva". El factor económico quiere 
asumir, entonces. todos los privilegios, aun mismo los 
de transformar de fond en comble la psicología in­
ternacional y reencauzar la moral de los pueblos. 

Uno de sus magnates asegura disponer de los máS 
ingentes caudales para oponerlos a la "agresión mi­
litar". Desparramándolos por el mundo, terminará con 
la pobreza, la enfermedad, el analfabetismo y el ham­
bre, es decir, la guerra. La producción de un mundo 
libre encarará entonces, las necesidades humanas y 
la defensa común. Y así nos prometen. junto con el 
fomento económico internacional. la conquista de la 
paz ... 

¡Lástima grande que la humanidad no la alcance 
a divisar en ese nuevo Sinai enclavado en la mon~ 
taña de los dólares! Porque no habrá paz en ausencia 
del espíritu. Y a espaldas de la hbertad. Porque no 
basta, frente a la perspectiva general, que los recur~ 
sos materiales de la naturaleza sean inagotables, según 
las conclusiones de las ciencias geológicas. No basta 
la capacidad técnica y sus métodos para el aprovecha· 
miento de las grande., fuentes de la materia prima. 
Libertad, sobre todo, reclaman los pueblos para utili· 
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zar y distribuir esos recursos. Libertad, frente il las 
exacciones de los gobiernos: monopolios, aranceles; 
arbitrariedad capitalista; la guerra y la revuelta so­
cial. Y el de~orden que ahoga la investigación, la 
justicia y el pensamiento fecundo y por añadidura 
mata a la gallina de los huevos de oro .. 

Ni la máquina ni la economía producen el espíritu; 
tampoco lo destruyen. La ciencia, en su trayectoria 
triunfal, ha disgregado el átomo. El estado, valido 
de la técnica fabrica la bomba. A los estadistas ca· 
rresponde la responsabilidad de ut1lizarla o no utili­
zarla, como instrumento militar. A los moralistas. es­
tablecer la distinción entre guerra y crimen. ¿No 
"existe una fuerza íntima más poderosa que ata sus 
manos, frente a los nuevo<; inventos homicidas"? 

"Reconocemos en la energía atómica algo que he­
mos robado, como el fuego de Prometeo." Esa arma. 
de una "escala de destrucción" insospechada ha<;ta el 
presente, es capaz de cambiar toda la perspectiva de 
la historia, fuerza ciega que puede sembrar ese silencio 
de ciudade3 enteras - a que se refería el publicista -
"donde no quede nadie para. enterrar a sus muertos" . 

• • • 
¿Es que se prepara con esos instrumentos destruye· 

ciudades, perfeccionar la guerra total, a pesar de los 
principios jurídicos de la humanización de la guerra? 
¿Se volvería a aquellas matanzas dE' extermimo, que 
pasan por las páginas del Antiguo Testamento. en el 
capítulo de la ignominia de Saúl? ~ 2 O por las páginas 
de Mujeres Troyanas de Eurípides y las de Vida de 

32 Sarnuel, Cp. XV, 8- II. 
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Aníbal y de Espartaco; las crónicas sangnentas de 
los albigenses? ¿En la etapa de la suma cwihzación, 
ha de esgrimirse todavía la amenaza de la guerra 
química y bacteriológica? ¿Se arbitrarán los medios 
técnicos de defensa para neutralizar sus efectos? ¿El 
espanto recíproco acallará las terribles decisiones? 
¿Mantendrán inviolados la decisión, el secreto, frente 
a los agresores, aquellos adalifles de la paz que po­
sean, al mismo tiempo, la necesaria capacidad bélica 
y la potencialidad económica, y con ellas. el "derecho" 
de aniquilar, sin discriminación a combatientes, a 
mujeres, enfermos y niños? ¿Ha de ~ontinuar, aun­
que sea contra los agresores, la guerra total del na­
zismo, sin campos de concentración, ni cámaras letales. 
ni fusilamientos en masa de rehenes, pero con el 
aporte ultracientífico de los dispositivos nucleares? 
¿Hasta cuándo perdurará esta espectativa de barharie 
sembrada en el espíritu universal? aa 

aa Este es el momento en que la modernísima técntca de 
las "armas ciegas" para la destrucción en masa, düclara 
vetu~ta no solamente la rama de artillería y de la avwción 
de guef'ra, sino los :ramosos B - 36 1 Y qué de E'Xtrafio cu:mdo 
se espera conseguli' aviones de propulsión ató:mca que mar­
chen a una veloCidad de 10 000 kilómetros por hora, v que, 
por tanto, podrían. dar la vuelta al mundo en cuat-ro horas, 
siguiendo la linea del Ecuador ¿Y cuando SI'! p¡ensa que 
las pilas de Han!ord totalizan un mtll6n de kilowats- calor. 
evacuados por l.as aguas del rio Columbia" Se anuncia l.a 
bomba de s1ete mil kilos y el proyectil autoguwdo para velo­
cidades supersónicas y entre otras armas secretas, que han 
llegado, sm embargo, a dejar de serlo, para el gran público, 
a Jos a~entE's bateriológicos, capaces de sembra-r 1-ls nuevas 
epidemras, para el exterminio de los hombres y los recursos 
agrícolas del enemigo 

Tamtl1én vetusto el "Modela T 2" de Hiroshima. Se trata 
de con<..truir el submarmo y motares atómrcos para los avio­
nes del futuro y los gigantescos portaviOnes de sesenta m1I 
toneladas para los transportes. Y ya están en plena activi­
dad en Corea, para incrementar el bombardeo indiscrimlllado 
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Los planes de su guerra alcanzan la dimensión in· 
terplanetaria. Sueñan, Se asegura, con una "base mi­
litar" enclavada en un satélite artificial de la tierra, 
jinefable satélite!, que le brindaría sus cohetes, a 
manera de deleitables serpentinas, para apresurar la 
consolidación de la paz. No dirige, precisamente, la 
empresa algún sucesor de Verne o de Wells. Se dan 
nombres propios, y guarismos del costo y tiempo de 

de las poblaciones, el hornble proyecbl "napalm" de petróleo 
mcendJ.able. 

Y ya están prcmtas las armas con el poder de extender la 
radiactividad, pero entonc~s sm explosión, a grandes zonas 
de los terntonos Su contammactón s¡gnúicarw la muerte 
instantánea, o la lenta de:l'orrmdad del se1 hum~no, exten­
dtendo sus efectos a vehicUlos, armamentos, vnre1·es y ropas. 

Otro de los profesores, entregado al match abracad .. brante 
de los armamentos infrahumanos, bntánlCo é:rte, ya predice. 
que aun mtsmo la de hidrógeno, pasará pronto a la categorfa 
de una memorable antigualla, ante la mcreible vorágme. 

Estamos presenciando la bata.Ua de los mventos 
Se promete, en el plazo de una o dos décadas la guerra a 

d1stancm de rolles de kilómetros, contraloreados por la ra­
dio, con explosiVOS atómicos disparados desde cámaras sub­
terráneas, o por :notas especiales, que podrán descender a 
las profWldidades y navegar a vemttcmco nudos por hora, 
Y por otra parte ya se colocó la qutlla para el primer sub­
marmo de propulsión atómica. 

Se suma a tales novedades el proyectil teledtrigido que ha 
disparado Ya una especie de m~teoro g¡gantesco, produciendo 
un enorme cráter, cuyo examen técnico no se ha revelado 
todavia 

Transportarán los tuturos cazas ld.!l tales bombas perfec­
C'IOnadas "con un ritmo de ascensión que llega al Umtte de 
la resiStencia humana"; diSparando en velocidades de chl­
cuent<l kilómetros por mmuto loa nuevos pilotos, es dectr, 
los "cerebros electróntcolil" 

Los sabios proyectistas no ahorran detalles de lo que será 
la "maravilla" que se promete a la humamdad 

La guerra: sostienen los comentaristas militares, otrora un 
arte, más tarde una ciencia, se ha convertido en la nueva 
técmca de la devastación. Se organua el "arsenal del Atlán­
tlco" con la misteriosa reserva de las "nuevas armas cienh­
flCas", y el cafion atómico, y los motores para la Propulsión 
de sumergibles tJor la misma energia y las g¡gantescas plata­
formas mov1les y los proyectiles atómicos radtogUiados y los 
Ultrabombarderos mtercontmentales B- 50 que deJan caer 
sus bombas desde diez mil metros de altura; y los ''Heltcat", 
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f 
la duración de la empresa: Helmuth Groetrupp, sabio 
alemán al servicio de Rusia, padre de la criatura. 
Precio: cuatro mil millones de dólares. Plazo: diez 
años. Y es así cómo el disparate suele ir de la mano 
del delirio bélico. 

¿Hasta cuándo el cainismo? Hitler le llamó "nuevo 
orden". Asoma el cainismo de sus propias cenizas, 
junto con la tiranía, que no muere del todo; la que 

los bombarderos telegmados, y el av1ón "sutcida" que hiciera 
su apancton en Corea, portador de una tonelada de bombas 
y que llega al blanco por med10 de disposihvos electromcos 
y que trasmite durante el vuelo las Imágenes por televisión. 
SemeJ.mtes ' mal.J.VIllas" de Ja Cienciil <.COnshtuyen el mono­
pobo de una sola nación? ¿Y la paz se habna conquistado 
por fm Jo defimhvarnente por el expediente del terror? 

Los combates, anuncian, se trabarán preferentemente en la 
noche, y en líneas de formaciOnes en la tierra con la mter­
vencwn de las pantallas de Radar Se construtrán "platafor­
ma,:, .J.ereas", desde las que dispararán los bombarderos Im­
pomendose "mantos de radlo" -es el lenguaJe tecn1co­
para trabar las trasmisiones enemigas 

Se produclran terremotos en el fondo del mar, para des­
VIar las corrientes del océano y causar condiciones árticas 
en los terntonos 

Todo será renovado, promete ese género de ramonee cien­
tífico, de dlfustón barata, dlspersos por los kwskos de la 
bullange"ía popular. Hasta la bomba de htdrógeno, antes de 
nacer, está pasando de moda. Lo proclama el doctor Robert 
A Milkikan, de la Universidad de Cahforma, Premio Nobel, 
que ha cumplido los 84 años de edad, conocido en el mundo 
de la ciencia, como el "conmutador de los mil millones de 
voltios del Instituto de Tecnología". 

El hab1a previsto que la transformación en helio del hi­
drógeno de todos los mares provocada, de modo instantáneo, 
la explosron del mundo, convirtiéndolo en una nebulosa Grato 
anuncio Todo será cuestión de potencial mdustnal.,, y de 
potencial de gemo cienhftco., 

Y mientras, JUnto con los aviOnes de velocidad supersónica 
con alas Delta, se prepara la prueba de la H en el remoto 
Padflco, he aquí que se produce la última explosión de en­
sayo ( abnl 1954), pero esta trasmthda por televisión, ''para 
que todos los cmdadanos puedan admirar el espectáculo". 
Asi re"Za la mformactón de las agenctas telegráficas Y agrega: 
"los soldados se atrmcherarán en silos para escudarse de los 
efectos del calor y las radiaciones, y recibirán una adecuada 
prcmomción de lo que les espera en los c•mpos de batalla 
de la tercera guerra mundial". ( !) 
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se viste de tortura y de sangre, o se disfraza con ruti· 
lantes signos del lenguaje, monedo falso de las gran· 
des palabras, que, todas con mayúscula, circulan en 
los mercados de la política y hasta en los textos Ji. 
ceales. ¿El cainismo será, en definitiva, la guerra de 
los hunos actuales y de los nuevos tártaros? 

* • • 
Ha transcurrido más de un lustro desde que el 

conde Darnley se pronunciaba categóricamente des.de 
f:.U banca de la Cámara de los Lores contra la política 
de la "paz por la fuerza", sosteniendo que la bomba 
atómica y los métodos de la amenaza incorporados 
a los tratados de paz, destruían todos los conceptos 
cardinales del derecho. Eran los tiempos en que el 
obispo de Chelmaford sostuvo que "todavía peor que 
la destrucción del mundo es la perspectiva del in­
fierno de su de-strucción moral". :u "Es más fácil para 
una bomba atómica e:x:terminar una ciudad que un 
complejo mental.'' Sólo ha de conjeturarse el desastre 
final si las ciencias morales no quedan a la zaga de 
la técnica, ante los nuevos perfeccionamientos bélicos. 

Se clamaba, entonces, por el control internacional, 

34 Rahf1ca semeJantes conceptos el Sumo Pontlf1ce en su 
alocución de Navidad de 1951. "Deploramos- d¡jo- la cruel· 
dad monstruosa de las armas modernas; suplicamos que 
jamás se empleen en la batalla" Pero llama senttmenta.h.smo 
sv.perftctal y mater1altsmo prácttco, eso de convertu la exis­
tencia y la amenaza de esas armas en "la úmca y princ¡pal 
consideración para pred1car la paz" "Garantía mestable de la 
paz firme", constdera al Desarme, a la paz de los guarismos. 
si no la acompaña la abo[lc16n de [as armas del odio. 

"Ilusión de los estad1~tas -agrega- que confían dema­
SHl.do en la desapancmn de las armas ternbles, mtentras se 
orgamza la paz armada, agotando las fuerzas económicas y 
dejando exhaustos los nervios d.e todoa los pueblo& del 
mundo." 
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frente a un peligro de muerte para la civilización. Hoy 
por hoy, ¿es el m1smo el estado de espíritu de los esta· 
distas y de los mentores de los pueblos? 

En aquella mü.ma época apareció el libro de Knox. 
Antes de entregarlo a la estampa,, admitía la posibi­
lidad de un cambio en el , ambiente psicológico del 
mundo; de las opiniones y las preoc.upaciones gene­
rales; nuevos hechos que pudieran "cambiar la visión 
del mmnentot', Pero en el peor de los casos "si uno 
ha sido fiel a su tarea, habrá dejado un documento 
para el histonador, una fuente de donde extraer lo 
que el mundo sentía en 1945". Es lo que nosotros 
sentimos ahora en 1951. De aquí la razón de nues­
tros comentarios. 

Al concepto de la "paz por la fuerza'', se sumó 
el otro de la ''paz por el miedo''. El arma espantosa, 
ucl explosivo demaswdo explosivo" por una ironía 
trágica del de5tino, acabaría con las guerras. Fue 
cuando dijo el Presidente Truman: "He de efectuar 
nuevos estud1os y formularé nuevas recomendaciones 
al Congreso, sobre la forma en que ese poder atómico 
pueda convertirse en una poderosa influencia pacífica 
para conseguir la paz''. ar; 

J::i Reedita el 2 de mayo de 1952, Idéntico concepto el Pre­
sHlente del Comite b1~cameral sobre energia atom1ea, senador 
Me Mahon "Umca alternativa frente a las tácticas de agre­
SIÓn del Kremlm un programa de ex¡_¡.:mstón de la energía 
d.tómica" Se trata de quien fuera candidato "atómico" en la 
proxima elección presidencial. Los fundamentos de su pro­
grama de gobierno fueron expuestos en el seno de la Con­
vención democrata de HJrtford (Juma 12 de 1952¡. Una vez 
electo 'unpartlna órdene.;; a la ComiSión de energía atómica 
para que tabrtque bombas de hidrógeno en número de cuatro 
gudnsmos'' No sin antes deJar entrever, segun '>ll3 palabras 
''la pe1spechYa de que haya bombas de hHhúgeno en can­
hliades con;,Idelables de ambos lado;, de la 'cortma de 
hierro". 

Pocos d1as después, (27 de mayo¡, y a medida que se com-
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Ge01ge Bernard Shaw, a su modo humorístico. tam­
bién hubo de decir su palabra. "Demasiado mortífera 
esa anna para ser utilizada- como arma." Por eso la 
guerra se convertiría en un absurdo. Se acabarían los 
mercaderes de la glorin. ¡Y a estábamos presenciando 
la bancarrota de la gloria bélica, en los precisos mo­
mentos en que la atomística contemporánea, por el 
empuje fantástico de sus conquistas, dejaba vislumbrar 

pllcaba la &Ituac.ón mte':'n~cwmü, Je,'antan su p.·ote~ta los 
diputados lDoon&tas en h Cáma1a de los Comunes, por la 
presencJa de bomb<m.iero~ atómicos de Estados Unidos en 
Gran Bretaña C<.mtesta el mmistro de Abastecrmrentos "to­
dos deploramo!> en nuestro país la necestdad de dingu el 
desanollo de la enr.>rgid at.lnuca hacia el .lrm,u,1ento, mas 
b1en que hacm Ia uhliZ3.c:u!l pacífica" ~Por que asi~ Acababa 
de expresarlo el general Heyt S Vandenberg, ante el Senado 
de Es1..tdos Un1dos "en un plazo de dos años Rusia podra 
lanzar un ataque atómH'O desde larga distancia Neutrall~ 
zando nuestra posibllldad de devolver el golpe, podrá para­
J¡zar ciertos centro<; de Pl oducción mdustnal, mdispensables 
para ganar la guerra" 

"Por prtmer.> vez un enemigo en potencia - dtJO el co­
mandante de la defens3. .:uo'rea de E!>tados Unidos (12 de julw 
de 1952)- cuenca con las dos arm<Js necesanas para lanzar 
nn ataque devastador co,Jtra los Estados Umdos aparatos de 
bombardeo de largo alcar.ce, tales como los avmnes rusos 
T- 4, y las bumb:J.s atomicas que llevarian los mismos" Fue 
entonces que el Gobierno ordenó la mmeo.hata "vigilancia de 
los c1elos" Se e<;tablecena en sets mll puestos de observa­
CIÓn terrestres, y se hizo un llamamiento a la nación para 
obtener 5JO 000 volu.-,tal'lUS con el fm de ampliar y conhnuar 
la opera.:ción mdeflnldame<1te 

A ra[L de ld negativa rusa al control y regulación de los 
armamentos, el Presulente Truman sollotó al Congre'lo votara 
la suma de trec; mil mtllone:-: treSCientos cuarenta y un mtl 
dólares para la exp'l.nswn en gran escala de la producCión 
atómiCa 

Jehova tronltúa de nu('!vo, como en los dias mtcmles del 
atomismo, m"ocando Ia begundad nacwnal y la del mundo 
llbre. Y se proyectan nuevas plantas en el valle del rio Ohio, 
Y lD. multlpllcaclon de la~ bombas, y 1<l puesta en a!>hllero 
del po.rtavwnes "For1estal", el buque de gucrr;:~ mas largo 
del mur.do 1317 mt.!; ), y de sesenta mtl tonel,ldas, y la tei­
mmación del prnner subnnnuo de pro;:¡ulswn atomiCa Se 
le hs b<mtlzado con el nombre con que Julro Verne desig­
nara al del capitán Nemo "Nauhlus" 10h sr lo hub1era 
1r.1agmado el 1nofensnro rmagmrsta francés• 
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a la humani,dad de nuestros días la realidad bien 
próxima de la piedra filosofal! ... No todas son ti~ 
nieblas en los dominios de la imagmación. Por el 
momento la bomba atómica se hace representar en el 
mundo por los platos voladores, objetoS heteróclitos 
o fenómenos inexplicables, no todavía develados por 
la observación científica, carentes de masa y dotados 
de un poder sin límites. Inofensiva su presencia lu­
minosa -ya que según la pintoresca hipótesis -
parten sus discos de la estratósfera a Impulso del 
movimiento ascensional de los vientos, y cruzan los 
continentes y los mares en luminosos giros, a impulso 
de electrones y átomos ionizados provenientes de la 
desintegración atÓmica. Es así como la tremenda ex· 
plosión nos enviaría, por el momento, a esas maripo· 
sas enigmática!! que azuzan la imaginación de las 
gentes que reclalnan su porción de misterio, aunque 
sea en el vértigo de los f~mtasmas perdidos en el 
firmamento. 

• • • 

Mientras tanto, los públicos - (¿renegados de 
A riel?) - en aguda psicosis, pasan de la agonía a 
la fnvolidad, que \'!S la servidumbre de sí mismos; 
vendan los ojos del entendimiento, entregándose a la 
vanidad de los éxitos baratos; la gloriola deportiva 
y la del celuloide; la baldía publicidad callejera; el 
lujo y el vicio; los torneos balnec.rzos de la ruleta, el 
nudismo y las danzas; al alcohol y a las drogas, en 
el trepidante trajín mundanal. 

MenospreciO de los permanentes valores humanos 
de la ciencia, de la inteligencia, esa.;; reacciOnes instin· 
tivas de las masas; primitivismo de una prensa, que 
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otrora fuera tribuna del pensamiento y de la superior 
emulación colectiva y que .ha trocado la causa social 
de la cultura, por los éxitos fáciles de la política y de 
la industria. 

Y luego, la vacua solemnidad de los llamados hom­
bres prácticos. Representan el "vaudeville" de la te­
rrena_! sabiduría de la vida,- al margen del arte puro 
y de la espintualidad. Son los mismos a que aludiera 
Kierkegaard: no viven poéticamente, ni religiosa­
mente. . • como los im bécües . . . Tan sólo para las 
cosas efímeras, ciegos a las felices perspectivas de la 
eternidad. Sin las alas de Ariel, para r~montarse sobre 
la tierra y sobre la muerte; sobre lo pro,vi.sorio y lo 
precario, malhechores de si mismos, les llamara San 
Agustín. 

Imperio de la saciedad sin control. Los derechos 
del hombre, se alojan en la bóveda de la ostentación 
verb-al; cine, conferencias, expertos, parlamentos. Los 
ricos, más ricos cada día, y cada día más amenazante 
la insatisfacción del proletariado, que al tiempo que 
crecen sus salarios se siente más lejos de la justicia 
económica. 

Proliferan las' instituciones científicas, los bancos, 
las cajas obreras; las munificentes empresas privadas 
y oficiales. Y las grandes "obras": nuevas pirámides 
de Egipto; desde las represas del Dnieper hasta los 
rascacielos del Norte. Y frente a todo, técnica y pro~ 
greso, un saldo único: dolor, dolor, dolor, como en 
las estrofas de Daría. 

Dolor, y además lgnorancia, supremo mal. Mil mÍ· 
llones de seres, es decir, la mitad de la poblaciÓn del 
mundo, analfabetos. Centenares de millones ham· 
blientos y enfermos; desnudos y !i:P techo. 
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La educación es la paz. Pero si el alfaheto -lo 
dijo el pedagogo argentino- es el instrl'mento fun­
damental del conoclmitnto. par-1. entronizarlo en un 
mundo sumergido a medias en la tinwbb, e~ necesa­
no, desde luego, elevar el nivel general áe la vida, 
ya que los índices de la ignorancia responden a causas 
sociales. Antes que a los progresos técmcos y cientÍ· 
ficos, la educación y por lo tanto la paz, se asocia~ 
en definitiva, al espíritu social. 

Bien pudo comprenderlo quien atesoró, como nadie, 
el genio y la presciencia de la civilizaciÓn americana, 
Domingo Faustíno Sarmiento, cuando echara las ha· 
ses de ··La escuela de la Patria", vinculanJo el des­
arrollo de la enseñanza pública a las reformas eco­
núnucas. 

La paz ha de encontrarse en la médula de las 
realidddes contemporáneas que no en las 50noras pa­
labras del fariseísmo palaciego y demagógico. Tam­
poco en la "manía del silabario". Ant~ todo en la 
hLcrtaJ, sí; pero una libertad que asegure a la fami­
lia su trabajo, su salario, su ju~ta subsistencia. Y 
vcugan de_:;;pués las convenciOnes mternaciunales sobre 
aduanas, mdustrias, moneda y armamentos ... La paz 
por la conquista de la dignidad de la persona humana, 
sí; pero en la abierta lucha social contra la miseria. 
Por la derrota de la miseria, madre de los imperia· 
hsmos y de las oligarquías de distinta librea. 

COndenado- David por la justicia divina -narra el 
libro de los Reyes- debió escoger entre los casti­
gos del hambre, la guerra y la peste. Se decidió por 
la última. porque él hambre comprende en sí misma 
a las tres calamidades. 

Pensó Sarmiento que la democracia. y todas las 
leyes escritas no redimen al miserable de su condi-
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ción de esclavo. Melws est enim mori quam indigere. 
Ignorancia, hemos dicho, y dolor; dolor de la au­

sente vida interior, en el aeclive moral de las cos­
tumbres y la vanagloria de las ideologías materialis­
tas; del vacío y la nada; frívola felicidad de la 
e'~pecie; flota entre el deseo y el -ha~tío y la zozobra 
del mundo. 

Los desesperado~. en otro tiempo refugiados 'en el 
claustro, hoy corren al vicio, falso refugio que redo­
bla su angustia. Y en la penumbra de los cafetines 
y de los mentideros literarios, despotrican contra los 
valores eternos. 

Grandeza y poder, eternamente fallidos, cuando se 
apartan de la superación del espíritu, de la estructura 
ética de las sociedades. de los ideales trascendentes de 
la humanidad, que implm a la luz. romo el mendi­
cante ciego de la narración evangélica. Victoria au­
reolada de sangre. Paz del Imperio. que no ofrece a 
los hombres el alborozo del alma; ni a los pueblos 
la confirmación de la justicia. 

Grandeza y poderío auténticos. mientras tanto, ex­
traviados en el miedo y el hastío, junto a los prín­
cipes de la esterilidad y de la apostasía; quinta 
columna de la nada; despojOs de la duda, donde 
moran aquellos a que se refiere el comediógrafo sa· 
jón: "separados de los vivos, tampoco son admitidos 
entre los muertos". 36 

• • • 

Escepticismo, inútil estupefaciente~ mucho más to­
davía el amargo desprecio. Y el abigarrado conjunto 

36 In!elices, encerrados en el círculo mfernal, no estuvie­
ron Vtvos jamás, (Infierno, Ill, 64) 
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cle credos, banderas y códigos, que no logran orga­
nizar la lucha por la libertad y la justicia de los 
pueblos. Unica pa'nacea, la esperanza. Se encumbra 
sobre los acontecimientos; domina, por fin, los odios 
y la barbarie del despotismo y el envilecimiento de 
la plebe. 

Ha fracasado la diplomacia atómica entre las ac~ 
tuales y siniestras convulsiones de la realidad inter~ 
nacional. Organizada la amenaza con la perfección 
del arma terrible! en la alta coincidencia moral del 
mundo civilizado, s-us poderosos depo'5itarios propo .. 
nen establecer su control efectivo, en lo que se refiere 
a su utllización para usos militares. Obstaculiza a 
instantes e impid~ el acuerdo la parte contraria. ¿Las 
perspectivas de la paz atómica, serán suplantadas por 
la instauración definitiva de la guerra del átomo? ~ 1 

37 Imposible comprender el id10ma que emplean Jos ru•os 
cuando tratan el tema de la paz Ya sea cuando plantean ~n 
1Q4!) y l!l50 el pacto contra la guerra a las nac1011es oCCldein­
tales, ya sea c1.1.ando d1r1ge un mensaje "paclfista" al Presi­
dente Truman su colega el Presidente N1kolaf Shvermk 
en Hl51 

t.Acepta Rusia limitar, junto con Ja fabrrcación de armas 
atómicas, la paralización de sus enormes eJercitas y el le­
vantamiento de la cortina de h1erro:? 

No se decide a abandonar el terreno de las mcongruencias 
o de las arterias. Tácticas de perturbación y de propa¡anda 
aleJan mdeftmdamente la solución del problemn, al tiempo 
que propone, sobre el papel, la destrucción total, mmediata 
y defJmtlva de las armas atómicns En el mstante decisivo, 
eluden los métodos eficaces, el mventano y la frscaitzación 
mternncwnal Ilimitada, sustrayéndose a la mspecc1ón. ElVO­
cal1dO solemnemente la soberanía nac1onal de Jos países, al 
negar el derecho de intervemr a los extrafios en sus asuntos 
m ternos con fmes que califican de espionaJe 1 Y así se va 
perd¡endo el tiempo,,. Y se magmflca el tono declamatorio 
de las Asambleas y el torrente de las palabras y de las 
chtcanas diplomáticas, a propósito de los temas stempre res~ 
baladtLos de la mspecctón y de la proh1bu:wn prevtas Mren­
tr.¡s t<;nio, se renuevan los elencos soviéticos, y los delegado.s 
que plantearon termmantemente la prohibición en 1946, se 
los traga la tzerra, y nada se sabe de sus hum:midades. Y 
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¿Dónde está, Pntonces, la paz en esta encrucijada 
apocalíptica? ¿Dónde los puntales morales mientras 
continúa la guerra comercial en el mundo y se agi­
ganta la carrera armamentista al compás de la latente 
amenaza donde los pueblos agonizan y los gobiernos 
zozobran. 

Mjentrar; tanto el individuo moderno juzga mez­
quina a la vida y es absorbido por las violentas emo­
CIOnes colectivas. Trata de desposeerse de sí mismo, 
víctima de las virtuales pasiones de la masa y la hip­
nosis multitudinaria. Nuevos medios técnicos: radio, 
altoparlantes, prensa, transportes rápidos; las ciuda­
des de más en más tentaculare$1, los comités, los trusts, 
los sistemas; los ismos innumerables disolviendo los 
reducidos y ferundos grupos autónomos, y, por úl­
timo, la guerra, caos de las masas y de los espíritus, 
determina ese fenómeno de la loca ascensión y las 
consiguientes caídas. Es la fuga universal que se pre­
siente en "el anónimo y la enorme cacofonía entre 
los estampidos de la bomba". Se ha comparado la 
técnica al Diablo. que la Biblia describe en el capí­
tulo de la torre de Babel." El Maligno empuja a los 
hombres a las empresas desmesuradas, al monstruoso 
progreso; y acecha_ a sus almas mientras emborracha 
su orgullo con el néctar abismal de los dipses, De 
aquí la babelización del hombre dentro de los cuadros 
materiales de la vida y ante la sardónica sonrisa me­
fistofélica. ¿La libertad? ¡Peregrina libertad situada 
al margen de la masa que suplanta la vida en el tur-

de nuevo, frente al mismo problema, se conciertan nuevas 
Conferencias mundtales para el futuro El cuento de nunca 
acabar .. 

38 Dems de Rougemort La Patte du Dtable (Gallimard). 
- Georges Bernanas. La France contre les robots 
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bíón de la esclavitud y la inercia! ''La libeitad per~ 
tenece a qmenes han sabido ganarla". declaró Malraux 
en la Constituyente. Y su victoria, siempre y en todo 
tiempo en peligro, es. una creaclÓn continua del espí­
ritu humano. Entre animZM y anima, Ariel opta por 
el ánima, según la pauta de Claudel. ¿Una definición 
del animismo? Pues ... el sentimiento de l.:t sobera­
nía del espíritu dentro del universo. Y puesto que el 
mundo no consiste tan sólo en el conJunto de los 
colores, las formas o los perfumes, es decir, la suma 
de las cualidade::; sensibles, el animzsta se refugia en 
el mundo de las almas. Encuentra entonces la fuente 
de los supremos poderes y el principio de la vida 
intelectual, aun mejor que en la inteligencia y encum­
bra al hombre por arriba de los menesteres animales. 

"La revolución que dará una forma definitiva al 
porvenir, no ha de ser una revolución política, sino 
religiosa y moral. El fin de la humanidad no es el 
placer, sino el perfeccionamiento del alma.'' 311 

Transcurridos cien años de esta declaración histó­
rica~ he aquí que aquel poeta de Francia, casi cen­
tenario, pero todavía militante, frente a la dicha egoísta . 
de nuestro tiempo y al hartazgo de la vida burguesa, 
proclama la recóndita excelencia de la angustia y del 
sufrimiento. A la dicha fácil opone la común y au­
téntica felicidad humana que no es otra que la gloria 
de Dios. Compara el sufrimiento que macera a la hu­
manidad actual, a los "dolores del parto", para em­
plear los términos de la profecía de ls3Ías - a los 
fundamentos de una creaciÓn grandiosa: la futura 
unJdad del mundo. Porque el dolor que puede ser 

39 E Renán. L'Etat dea espr1ts en 1849. 
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nocJVo para el instinto vital no lo es cuando se trata 
de ''la Lristeza según Dios", para tomar las palabras 
de San Pablo, L1en distinta de la ''tristeza del 
mundo". ¡Oh las anticip_aciones de la fe! El poeta 
va de la mano del creyente, y nos habla de las "anti~ 
guas columnas'' del conocimiento en un mundo que 
abre de par en par sus puertas. En "Cristóbal Colón", 
su pieza famosa, se transportan las columnas, imper 
turbablemente sólidas. sin embargo, como las de Atlas 
que juntaban el cielo con la tierra: y -como las de la 
eterna predicción de los salmos. . . Aquella realiza· 
ción escénica, no olvidemos, se clausura con estas pa· 
labras: ''Y o he prometido arrancar al mundo de las 
tiniebla~, yo no he prometido arrancarlo del sufrí· 
miento''. 

XXXIX 

LA PAZ DE DIOS Y LA VISJON DEL ANTICRISTO 

Nunca será la paz, fuera del concepto unitario y 
ecuménico de la cristwndad. El edificio jurídico, co­
ronado por l.1 majestJ.d del derecho y la fórmula -de 
los tratados, de acuerdo con los cuales se establecen 
los sistemas de relaciones internacionales, se des:tno· 
ronan por su base y por su cúpula~ si no ha de :re­
currirse a esas piedras miliares del sentimiento y del 
ideal."0 Ideal y senllmi,ento c.ongénitos de la cris-

40 Veintitrés grandes- guerras en l-::o: últimos tre~T'Lentos 
años Veintitre:. QJ andes. s1n co'l+ar I¡.-; de....,;'i<; Duraro.1 
treinta año.,; las que termmaron con lo.<: tratado3 de Munster 
y Osnabrück, y de tret'1ta la que se hr!utdó con el de Bru~ 
xel<.~s, de d,cc.JSé'to lél que! puco fm el h.:t, ~.rl'J de K ,.1lovntz 
y de catorLe, el de Utr~ch, y de once, el de Jm; Pumeos, etc 
Las restantes, se prodUJero.t en el lano:o de l•JS dosc1entus 
años substeuientes -

Y las más crueles han resultado las de nue::.tro tiempo, el 
de la "suma ClVlllzación". Hoy, como nunca, derrochan los 
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tiandad, por el que "Jas relacwne5' entre los puehlo~ 
nunca fueron recíprocamente extrínsecas~ sino análo­
gas a las que traducen las acciones y reacciones tota· 
les de un cuerpo único". Y en ese concepto. se cumple 
la concordia íntima, la soberana solidaridad entre el 
vasto conjunto humano y el arcano del hombre, que 
desborda la escala jurídica y donde viera el filósofo. 
a las correlaciones sobreponiéndose a las relacwnes, 
porque "toda guerra es una guerra civil". 

A través de la larga sucesión de los siglos1 vive la 
paz en el corazón de los bienaventurados. Lo demás, 
ilusión, y a menudo engaño, esgrimido por los trafi­
cantes de la ignorancia de los pueblos. Porque la paz 
no es una simpiC aquiescencia sino el goce act~vo 
de la libertad y la justicia. ¿La federación europea 
y las demás organizaciones regionales podrán repre­
sentar la seguridad de la paz? Creímos y escribimos 
en otro tiempo a propósito de tales soluciones. con 
entusiasmo juvenil; ahora, por desgracia para noso­
tros. nos resultaría imposible reeditar aquellas páginas 
esperanzadas ... 

En términos más latos y adaptado al plano inter­
nacional, podría asimilarse el concepto de Jacques 
Maritain referido al Estado, "Estado laico cristiano", 
distinto al régimen del medievo ( fami1ia - sociedad 
política - Iglesia - Dios - Sacro Imperio Romano) ; 
y por otra parte también dl indiYidualismo mo~ 
derno. "Una sociedad temporal vivif1cada e im~ 

pregnada por el cristianismo" (aunque la cristiandad 

pueblos la sangre de los martirologios, lo m¡o;mo que en la 
pr1mera hora de nuestra era Y la comumdad umversal de 
las naciOnes, contmúa sufriendo la m1sma pe-rsecuctón por 
la. justicia.1 a que se refiere San Mateo (V, 10.) 
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no sea precisamente ,el cristianismo ni la Iglesia), H 

pero entonces en el concepto internacionalt como uno 
de los fundamentos del humanismo integralista pre· 
conizado por el filósofo francés, cuyas ideas divulgara 
en mi país la voz armoniosa de Esther de Cáceres. 
Imperio del espíritu que comprendería a todo el orbe, 
que se mueve en nuestros días, dentro y fuera del 
orden cristiano: la Universitas de los romanos; la 
Ecumene, en cuyo punto central los griegos situaron 
a la Omphalos, piedra redonda del templo de Delfos. 

¿Qué de extraño. entonces, que centenares de mi· 
llenes de seres humanos, ante la decepción. el dolor 
y la imperturbable amenaza, acendren su e"peranza 
en las promesas eternas de amor del Evangelio? ; Que 
ante la insuficiencia de las doctrinas, el fracaso de 
las construcciones po1íticas y la fragilidad de las di­
plomacias; el derrumbe socidl y moral del mundo. 
escuchen con la fe del creyente la palabra paternal 
de Roma, invocando al Padre. por arriba de todo.:; 
los imperios temporales, y a los coros angélicos que 
cantan en el día del nacimiento del Hijo. Sempiternus 
Rex.n 

41 J Maritaln - Nouvelle chrétienté - Les droits de 
t'homme et ta toi naturelle 

42 Alocución de la Navidad de 1951 del Papa Pio XII: 
"Entiéndase bien claro que la raiz de los males modE!rnos y 
sus terribles consecuenciaS (un munc'lo que ha iniCiado su 
marcha hacia la- ruma total) no es la misma de la era del 
pre-cnshan1smo, n1 tampoco de las reglones aún paganas o 
de cas1 mvencible ignorancia". "Más bien es un letargo del 
espfntu, una debilidad en la voluntad, y una frialdad en el 
corazón La condición ha sido agravada por la baJeza moral 
que se encuentra en la VIda púbhca y privada y por los 
esfuerzos que se hacen luego de haber destrutdo su sentJdo 
de lo que es la hbertad " 

"Nuestra salvactón está cerca." Ella rndiCa en "un régl­
men de vida cr1shano, remed1o deciSIVO para la cnos1s um­
versal." (Palabras mlCiando la cruzada para "despertar al 
er1stJ.amsmo" y &a~var la ruina del mundo,) 
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¿Qué de extraño que -ante la decepción uná~ 
mme- v~elvan los ojos del alma hacia el "Príncipe 
y fundador de la paz''? Se aparta de esa luz un 
mundo hundido en la ignominia, el materialismo, la 
injusticia y la guerra. Y es entonces que el Pastor, 
invoca al Princeps Paccis -presencia e~piritual, desde 
luego - pero también "relación vital'' con la sociedad 
y con la naturaleza humana, que para eso se hizo 
hombre e intervino en el "orden externo y la sana 
organización de las gentes", a los fines de la justicia 
social y de la caridad. Después de todo el espíritu 
de la cri~tiflndad no se ahisrna en la inacción y en 
el éxtasis ante las duras pruebas del momento. Afronta 
su inmarcesible verdad a la amenaza del caos. 
Fbmea su estandarte en la mayoría de las naciones de 
Europa, y con mayor denuedo que cualquier doctrina 
social o política, en los comicios, en los parlamentos 
y en la cátedra, en defensa de la hbertad. la demo· 
cracia, la dignidad humana. Otras. más infortunadas, 
sellan con la sangre gloriosa del martirio, en ciuda. 
danoS, en sacerdotes, en obispos, signo veinte veces 
secular de su historia y de su credo. ¡Vive la cris. 
tiandad en 1a caUe, en los templos y en las conciencias! 
¡Y devora su camino con alma y vida, aun mismo con 
lo'5 pies desnudos! 

Relación vítal, orden de la libertad y responsabili­
dad humana, cimentado en los valores absolutos. Don 
del espíritu indispensable a las sociedades contempó­
ráneas, prisioneras de la economía y de la máquina. 
Epitecto~ esclavo, lo conquista para su Imperio inte­
rior, mientras sus amos permanecen en el cautiverio 
de sí mi<mos. Aire celeste de la libertad por el que 
clama el Berlichingen de Goethe . 

• • • 
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N o se resigna el hombre a cierta concepción mons­
tru9sa de la paz mientras el trágico desconcierto de 
los espíritus lo aparta de la única, de la infinita rea­
lidad: ''horno homzm Deus". ¿Habrá aparejado la 
tremenda culpa el tormento de un implacable amor, 
inexcrutable plan divino, diestra que hiere y cura 
como la lanza de Aquiles? Sin embargo, lo dijo la 
palabra inefable: uRemueve la pzedra y allí me en· 
contrarás; parte el madero y :>'o estoy allí". 

Ante el horror profético de la destrucción defmitiva 
d_el mundo, se abrazarán, por fin, los hombre~, al 
madero de la esperanza mesiánica, flotante en el pié­
lago del mal. Soñarán, otra vez, con el reino de la 
paz eterna. Serpire Deo, regnare est. Las huestes per­
didas emprenderán de nuevo el camino bíbhco de la 
Montaña. Hermanos en el espíritu, llamó a los hom­
bres el Crucificado entre los dos ladrones. Honrado 
y adorado fue, desde entonces, en tanto que los pre­
fectos, los generales, los gobernantes, los obispos y 
los ricos que lo supliciaron o lo abandonaron han 
merecido el desprecio de los siglos. <~.'l 

Ajeno a los poderes y a los poderosos1 el mejor 
amigo de los hombres~ el que vivió, murió y resucitó 
según las leyes del espíritu, sigue señalando a la hu­
manidad convulsa el único camino según el voto del 
hijo pródigo: ''Jl!le levantaré e iré a casa de mi 
Padre''.u 

"Los hombres de Estado r In diplomacia han fra­
casado", dijo ll()yd George al término de su larga 
mihtancta polít1ca. Se reeditaba el espectáculo de la 

43 Pasc-.1 

4.4 San Lucas XV, 18. 
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guerra mundial, agravándose los problemas básicos 
del mundo, ante el desconcierto de los pueblos. Y 
cuando el vieJo combatiente, en el balance fmal de 
su vida, pareció precipitarse en el escepticismo, des· 
taca, por el contr&rio, la pauta definitiva de su ex­
periencia y de su pensamiento, y exclama: "ahora es 
cuesuón de Cristo o el cao!", 

¿Será que ante la tremenda culpa -lo presiente 
el autor del Tratado de la Desesperación 4~- los 
hombres tocarán el fondo del abismo, para después 
ser arrancados del fondo del abismo? El poeta de 
la filosofía desesperada presenta al pecado como a 
''la más fuerte afirmación de la existencia"; y a la 
angustia, como al "vértigo del alma". Romántico del 
absoluto como Pascal, la angustia lo retiene en los 
umbrales de la eternidad. Humanidad atribulada, la 
nuestra. aun en mayor grado que la de su hora, re· 
corría al influjo de la resignación infinita, presentán~ 
donas, en el haz de zozobra de sus paradojas, el 
caballero de la fe, que, por haber renunciado a todo, 
todo le fue restituido. 

¿Un mundo que ha olvidado a su Dios merece una 
suerte mejor? No interroga un profeswnal de la pro­
fecía escudriñando en las predicciones bíblicas o en 
los secretos abismales del Apocalipsis, sino quien, en 
los más altos tramo! de la ascensión espiritual, siente 
desolada su alma y teme perder el rumbo de la re­
denciÓn. ( j Los huesos secos, de la profecía de Exe­
quiel, imagen de Israel cautiva, serán liberados de la 
fosa y restituidos a la vida y a la libertad, cuando 
los oídos se abran a la palabra divinal} 

4.6 Sóren Aabye Kierkegaard. 
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No piensa aquél tampoco en cierta colectiva aluci­
nación bíblica de un Apocalipsis, antecedente inme­
diato del día de la "guerra de Dios". Invoca el vati­
cinio de los Profetas, y Cristo reinaría entonces 
totalmente sobre la tierra. Y entonces tal así como lo 
anuncia el Libro de las Revelaciones y el propio 
Isaías, se borrarán las fronteras de los pueblos y 
junto con las guerras, la universal angustia humana y 
hasta el fantasma omnipotente de la muerte. 

¡Ah! seguir esperando, pese a la sucesión indefi­
nida de las catástrofes, no es otro el deber cristiano; 
seguir esperando y construir con los materiales del 
bien verdadero, el eterno destino. La Suma Sabiduría, 
señala el rumbo de la resignación. "Bendecidlo en la 
sombra o en la luz!" 

Porque si la fe arraiga en la definitiva certidumbre 
de la evidencia, la esperanza en la íntima determina­
ción de la voluntad humana, virtud celeste que tras­
pone las fronteras del mundo para invadir el territo­
rio de la vida futura. Sin ella, el terrible vacío que 
precipita a Stefan Zwe1g, en la irremediable, definitiva 
desesperación frente al desastre y a la perspectiva la­
tente de los nuevos desastres. ¡Pobre amigo mío! 
Huérfano de lo trascendente, se precipitó en el caos 
moral. "¿Sabe Ud. lo que es no tener ya adónde 
ir?", había dicho su antecesor, Marmeladoff, el per­
sonaje que Dostoiewski presenta en Cnmen y Cas­
t~go. ¿Adónde ir cargado tan sólo de relativismo. 
e-,peculación racionalista, guerra fría, técnica gigante? 
Frente al desconsuelo invasor busca el hombre al 
espíritu en la zona de absoluto de su propia con· 
ciencia; una libertad, un amor, una alegría; su patri­
.monio moral; una fe, en suma, que le devuelva la 
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dicha de vivir más fuerte que la evasión y la turbo~ 
lenta denota de lo.:. sentidos. Busca en la naturaleza, 
en la verdad especulativa, en lo mágico, en lo eterno 
y en lo cotidiano. Busca sus desvelos, sus protestas y 
~us serenas inquisiciones, en el campo de la filosofía, 
del arte, de la política, de la ciencia y del orden social. 
Ha de encontrarlo todo, en defimtiva, dentro de sí 
mismo. 

Los progresos atómicos, ¿están desplazados del plan 
d~ la prov 1dencia? Fuera admitir que la ciencia se 
halla separada del mundo; de un mundo amenazado 
de muerte, y al que no le es dado atemperar -su an­
gustia con los simples auxilios de los sentimientos y 
lo~ poderes temporales. Se renovarían entonces los 
acentos de las profecías judaicas sobre el ocaso del 
universo. Las de Daniel, ante la vesania de Antíoco 
Ep1fanes y el exterminio de su raza; las de Henoch, 
por la saña de Juan Hircano. Las de aquel irlandés 
prodigioso que fue San Malaquias, que situara el fin 
del mundo -hace ochocientos años- en nuestro 
siglo XX. O los acentos que brotan de las páginas de 
Renán; o la visión del Anticristo. del Apocalipsis 
de San Juan Evangelista • 

• * 

Recuerda~ Juan Luis Vives el pasaje de Cicerón 
donde menciona al doctísimo filósofo peripatético, 
Dicearco, que intentara resumir a todos los flagelos 
de la humanidad. De un lado, "las pestes, hambres, 
inundaciones, incursiones de fieras, terremotos'', De 
otro, las guerras. Y concluye: "éstas han costado más 
vidas que todas las calamidades juntas''. 

Y Vives, émulo de Erasmo, perfecto humanista cris~ 
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tiano, "ciudadano libre de la república de las letras", 
como Feijóo; de la más admirable independencia de 
juicio; fllósofo, psicólogo y pedagogo - dos mil años 
después de Dicearco, en un relámpago de su memoria, -
intenta, a su vez, el recuento y exclama: "Aún no era 
conocida entonces el arma de fuego, ese invento 
diabólico". 

¡ Cuatro siglos después se inaugura la guerra ató4 

mica! 
La lucha por la existencia impele a los antropófagos 

a matar para comer; los civilizados matamos por ra· 
- zones retóricas, infinitas metamorfosis de los "idea· 

lismos" sacrosantos, slogan& y frases hechas que, por 
lo general, no llegan a cubrir la mercancía. ¿Por 
qué? Rememora el joven filósofo, a los soldados de 
Hernán Cortés, ahogándose en los canales, en la 
noche triste ..• junto con BUs cargamentos de oro ... u 

Los propios expertos, desde sus laboratorios, lanzan 
la voz de alarma, con el mismo acento que desgarra 
al estadista y al hombre de la calle. " V incent Ed. 

~8 H. 1. Botana - Lll Vifl.a 11 et Grano. - Buenos Airea, .... 
4'7 " ... debemos implorar • Dios que este elemento tre. 

menda sea enderezado a procurar la paz entre las nacl.on~s " 
( Wmston ChuT"ch:Ul.) - Agosto de 1945 

Sm embargo, las Palabras y las circunstancias habian de 
ea.tnbiar. Transcurrido un lustro el gran mglés dijo, con su 
habitual sarcasmo: "no esperéis hacer fuego cuando estéis 
muerto". 

Una efectiva fuerza internacional - ae:regó- impedirá una 
tercera guerra "más bien que el terrible secreto que ha Sido 
arrancado a la naturaleza". En su última VISita a Estados 
Unidos exclamó: "Tened cuidado de no dejar 1r las armas 
atóm1cas hasta que esté1s seguros de poder preservar la paz". 
Advmo, más tarde, el "ruidoso suceso" británico de la explo­
sión atomica de Monte Bello. 

"Dios que creó el átomo es infmitamente más grande que 
el átomo. QuJZás asi como la invención de la pólvora con­
tribuyó a terminar con el feueialismo, también la bomba ató-
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ward Smith, sabio en energía atómica, profesor dr 
la Universida_d de N8tre Dame y del Instituto de Tec­
noJogía de 1\Iassachussetts, combatiente en la gu~rra 
del Pacífico como ingeniero de radar en la marina 
de guerra. ahandona~ por un in"'tante, el ritmo afanoso 
de sus investigaciones y piensa en el significado morá.l 
de sus experiencias científicas. Procura en sus "Co­
mentario.~ a la bomba atóm~ca" relacionarlos t"On lo..;; 
otro.._, problemas del mundo aLtuai, r¡uP drhe1Ían so­
breponerse a las impresiOnantes reye}acionrs de Ll 
energía nuclear, en el orden de la ciencia, de la polí­
tica y Je la guerra. Y cuando se detiene a pensar en 
el destino de una humanidad que amanf'cc en ]a 

- promesa de los niños, es entonces que desde la torre 
de e~as enormes conquio;tas, divisa el sagrario de la 
vida interior. Y nos dice de la "brújula" del camino 
ycubdero: del "freno" de la verdadera moral; de la 
"escala" fundamental de los valores humano~; del 
"sentido" de la felicidad perdurable. ¿Todo esto ha' 
sido sustraído a la humanidad presente hasta las ar-

ITIICa mJ.rcnrá el fin de los nacionalismos ex"'.cl!rbados" Ml"ft.-
3eñor Barto¡omew. Ob1spo da Camdem. New Jc!",c:' 

''Sus métodos de guerra resultan contrarios a J<J. lE:' ' (!.! 
Dios Sobre todo por el ataque directo a los no combahc"ltea 
¿Que con la bomba atómica se apresura el fin de la guerrat 
Un buen fm nunca justiflcaría los medws mmocalcs" - R 
P. Francis J Con·wH, profesor de teología moral_dc la Unt~ 
vers1dad Católica de América 

'El msh umento de mcreible poder destructivo en (.\1)'* 
presenua nos hallamos es una tentación, cuando no para 
aquellos contemporáneos que se dan cuenta de su horrenQ 
pode.c, p:n.1 nueó.tros descendientes a quienes lil hJslori.J @..'1• 
&:eña tdn poco, Siempre prestos a deJarse arrastrar, de~oye.ado 
el conseJo de la experiencia."' - L'Osservatore Rorn<l,1lft 
Aeosto 9 de 1945. 

"N o ha de ser la bomba atómica la que dará, en defm1U\'1t 
la verdaUera fuerza a Norteaménca, smo la cand'<c:l. y la 1e .. , 
dljo en este 1952 que transcurre, el cardenal Sl)ellman, Ar­
zobispo de Nueva York. 
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mas de la caridad, con las que Francisco dominara 
al lobo de Gobbio? ¿Hasta la admonición de Mateo: 
"vuelve tu espada a la vaina, porque todos los que 
se sirvieron de la espada morirán''? 

LO PEQUEt<!O CONTRA LO INFINITO. - EL NI~O. 
ESTANDARTE DE LA ESPERANZA 

En la portada de su libro sobre el átomo y Dio~, u 
dedicado a su amigo el monje Van Zelder, de la Orden 
de San Benito, inserta Ronald Knvx, como acápite, 
la angustiada exclamación de Wordsworth: "¡Cómo 
admitir que se pierda una fe surgida del propio cora· 
zón de lo creado y disolverla en un átomo escinti­
lante! '' En páginas conmovidas de su libro, rememora 
el espectáculo de Hiroshima. "¡ IVIiles y miles de ~ere1 
borrados. sin dejarles un segundo para decir una 
oración!" "¡Ahora sé que no hay Dios!", había dicho 
la desesperada enfermera aquilatando la hazaña del 
R. 101. Se abraza entonces nuestro autor al privile­
gio de su fe, frente a quienes la evidencia de los 
sentidos se sobrepone a las realidades eternas, y exi· 
gen del Creador que ponga su pinxlt en el ángulo de 
la tela, para salvarlos de la angustia, la duda y el 
vacío que sólo colma la gracia. 

¿La insuficiencia y la ignorancia, a través de loe 
aiglos y de sus progresos, son todavía las mismas de 
los úlümo.s capítulos de Job? ¿Que el eensacionalisme 
publicitario, la ciencia, la política -tremendo im~ 
pacto psicológico que ha hecho blanco en el espíritu 
de todos los pueblos de la tierra- está creando a 
lo.s incrédulos de mañana, porque actúa sobre la 

43 God an<l the atom. - Londres, 1945. 
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parte uulnerable e imperfecta de la fe? "¡Que Dioo 
nos libre de un bautizo de uranio!" exclama, cuando 
imagina al átomo estallando en el seno de su ortodo­
xia. Sobreponiéndose a la duda turbadora, he ahí a 
ese largo corredor oscuro que significa para el espí­
ritu humano este mundo nuestro en el que sorpren­
diera Chesterton, "un tropel de ideas cristianas que 
se han vuelto locas". Periodo postcristiano, según la 
definición de Toynbee, dentro del que los fieles ha· 
brían deja do de actuar como tales. 

Convenimos, por fin, en que solamente en la super­
ficie del espíritu se alojaba la razón del filósofo y el 
temor de la enfermera. Es cuando reaparece ante la 
conciencia del autor aquella visión del implacable 
amor y la tremenda culpa; catástrofes y terremotos 
más ciegos que la nueva arma: "un regalo de Dios, 
krri.ble como todos sus dones". Y a vive por fin el 
espectáculo de nuestra propia miseria, en la unción 
de los diez mandamientos, tantas veces olvidados. In­
terroga al científico que llega con su microscopio 
hasta el mismo corazón de la naturaleza y del átomo. 
¿Ha encontrado en su seno la anarquía o el orden? 
Piensa que toda la sabiduría de los hombres y de los 
ángeles, no podría predecir el instante en que explote 
un átomo de radium en el corazón del mundo infinia 
tesimal, porque eso no descansa sobre el conocimiento. 
¿Ha captado el axioma de una naturaleza indetermi­
nada, sujeta a otras leyes, que están más allá de los 
horizontes de nuestra certidumbre: la Noche Oscura 
de San Juan de la Cruz, lo absoluto más arriba de 
la sensibihdad y la inteligencia? 

¿Acaso el hombre ha pretendido "ir más lejos de 
10 visión ordinaria, levantándose sobre su propia. es-

[ 388] 



UN PANORAMA DEL ESPffiiTU 

tatura para amilanar al destino"? ¿Sobre lo más 
pequeño pretende incorporarse para subyugar al in­
finito? Y entonces, ¿para la- destrucción o para la 
conquista desatentada de su prosperidad? ¿Para la 
justicia o la libertad o el honor de la especie? ¿Hs 
de acelerar el ritmo de la evolución material de la 
historia, en el beneficio de la anarquía o para la con~ 
solidación de la le, de la esperanza y d., la caridad? 
¿Las creaturas entonarán el nuevo himno al hennano 
átomo, "estrella prendida al carro de las tremenda!! 
resonancias" y a cuyos resplandores se ha decidido 
hundir el templo wn todos los filisteos? 

Se llamó a la esperanza "la virtud de los tiempos 
difíciles". Su vida misteriosa debe abarcar, piensa 
Gabriel Marcel, la comunión univer.Jal, en la oportu­
nidad en que se encaren sus bienes espirituales, no 
ya sólo como una virtud teologal, sino que también 
en una perspectiva de la historia. 

Es entonces que, ante el torbellino y el misterio de 
las fuerzas ocultas, y bajo el di&fraz de lo insignifi­
cante, termina invocando la presencia espiritual del 
Santo. 

• • • 
¡Que sea lo que quiera el Cielo! Encendemos la 

lámpara de la esperanza y salimos a la reconquista 
del entusiasmo. Lo encontramos bien cerca de nue.s· 
tra morada, en la plazuela del barrio donde juegan 
los niños. Siempre niña, nuestra e&peranza se mezcla 
al alborozo de la ronda, entre los árboles de la pri· 
mavera y la fuente llena de cielo azul. Hasta que nos 
invade el crepúsculo y se puebla la plaza de bander"" 
de distintos colores, en torno de las cuales la moche-
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dumhre grita su dolor y sus ansias impQsibles, mien­
tras se improvisan las tribunas y los tinglados y los 
Yolatineros ... 

Se nubla, entonces, de nuevo, el encanto de nuestra 
esperanza. Imposible escuchar al silencio. El szlencia 
lunae del verso de Virgilio ha vuelto más profunda 
la noche. 

Renace, al día siguiente 1~ esperanza, en el mur­
mullo de la rueda infanul ••• 

SOJlRE LA ISLA DE PROSPERO. CRUZA !CARO CON 
ALAS DE ACERO. ~ LOS ACENTOS JUANJCOS 

Frente a la actual transfiguración de los CésJres y 
al culto de la catástrofe, ni la técnica, ni la economía, 
han de atemperar la hostilidad del yermo. 

Volverán las juventudes a Anel. 
"Por fortuna, mientras exista en el mundo la po&i­

bilidad de dzsponer d. dos trozos de madera en forma 
de cruz, es dec~r s~empre, la humanulad seguuá cre­
yendo que es el amor el fundamento de todo orden 
estable, r que la superioridad jerárquica en el orden, 
no debe su sino una • .suprema capacidad de amar.u 
( Ariel) 

El bálsamo del tesoro interior, más allá de los as­
tros, han de hallarlo en Ariellas juventudes. "Ninguno 
que pone mano en el arado y m1ra hacia atrás, es 
apto para el reino de Dios", les ha dicho la norma 
evangélica. 

¿Insuficiente la fervorosa invocacwn, porque ca­
rece de estructura dogmática? Dilema que Anel plan­
tea al espíritu: el de la liberación o la condena. Y 
en esta alternativa se comprometen también los cau­
dales eterno11. 
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Surcaron sus alas todo el firmamento de la tra­
tedia. Los acontecimientos descomunales de la media 
cen_turia, repercutieron en la cultura, en el alma y 
hasta en el orden cósmico. Se diría que ciertos sis­
temas, negando la realidad y sus apanencJas, preten· 
den esqu-ivar la mecánica del universo y engu sobre 
el capricho y el satanismo la creación y la conciencia 
del hombre. 
_Se ha querido romper la solidaridall entre las almas 

y la técnica. Una revolución sin fronteras ha imposi­
bilitado la ósmosis de las ideas y los plant::. cumu­
nales. Y así Como en arte se habla del abstracaomsmo, 

_casualismo, nadt.smo, arte de ausencia, la cultma. a su 
vez, se refugia en los casilleros de la atomiZJ(:lÚn, de 
la Incompatibilidad, del caos, •• Quie1e consolidarse 
una negación demoníaca. El impulso personal des­
acompasado sustituye a la "arcilla theologwc '', que 
fuera, por siglos, fuente de perennes idecl.les. 

Se caracteriza el momento por la ausencia de un 
- bloque uniforme de creencias, de c<Jnvicciones, de 

realizaciones. ' 9 No pasa por el eje del mundo- una 

49 Desde su cátedra de Roma, ha juzgado, a -;u vez, el 
Pontlftce Pio XII, al estilo de v1da actual de leo'! nac10nes, 
al matenahsmo de los partidos y de los sufr;¡gantes, desde 
el punto de vista económica. y socml; el de Ja cuitma y el 
de la llbertad 

"Lq vtda de las nac10nes ~ diJO dingténJose, en abnl de 
1951, a los miembros del Movimiento pro Gobie . .-no FeJ.Jr:tdo 
Un1Ve1 sal- se desmtegra por culpa del culto Clt'g"u a los 
número<; " "Los partu.los sólo se preocupan del cmd,nlano 
come. ·vot,mte, nunca como Jefe de fanuha, de prorcswn o 
de arte.;;,nna" "En el campo económico y soctal, no hdJ uni­
dad orgamca ni natural; desde el momento en que los pro­
ductores TOman como norma un1ca de sus negocws el Uhll­
tansmo de la cantidad y el c.oste de la producctoD Es la 
Idea de "clase" y no el concepto de cooperacwn en una co­
mum~ad profestonal. la que arttflctalrneme separa a los hum~ 
bres de una soc1edad." En el campo cultural y mo.ral, la 
ltbertad mdiVldUal y el renuncio a todo vinculo y a toda 
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vibración acompa!'ada de ideales, sino la presencia 
fija de una zozobra. Ante la turbación unánime, le 

pregunta el clínico de esta hora histórica: ¿dónde te 
halla la conciencia de la libertad? ¿Aguarda esta 
humanidad afiebrada, delirante y sin pulso, algún 
mensaje perdido? ¿Dónde apuntan los resplandores 
del mensaje? ¿Del universo de la alondra que sueña 
y labora y canta, en la impalpable hermandad de la 
estrella? ¿De la acendrada artesanía del castor, que 
levanta barreras submarinas y ciudades acuáticas y 
domina el curso impetuoso de los ríos? ¿De las tene­
brosidades en las que el topo teje y desteje en loo 
telares de lo subconsciente? 

Humanidad angulosa, se piensa en una tela acre, 
sin unidad tonal, calco de su propio tormento. O en 
los trazos de un pincel, que contuviera toda la gama 
cromática de los contrastes y las disonancias, desde 
las punzantes tachas de luz, hasta los desleídos colo­
res de los que ha huido el sol. 

El interregno de entrambas guerras y de su período 
epigona1, borrando todos los precedentes, ha ubicado 
lo trágico en las conciencias; y en la vida, un relám­
pago, que ilumina el cuadro de la tempestad y * 
nueva el tremor. Los fantasmas reaparecen y crec811. 
en el escenario del alma con sus gritos, sus gestos y 
sus silencios. Mundo que b~sca su quicio entre la 
tierra y el cielo; el infinito y los mares; la obsesión 
infrahumana desciende del cerebro a los músculos, y 
la infinitud del cosmos desborda en desatados oleajea. 

Racionalismo y tecnología herméticas; libertinaje 

norma, el desprecio a los valores objetivos Y sociales, cons­
tituyen, en realidad, una anarquia moral, que przma, sobre 
todo, en la educación de las jóvenes generaciones " 
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de las normas individuales y colectivas; repudio de 
los valores tradicionales, ¿aseguran la tierra prometida 
y la felicidad y la soberanía moral y la calma y la 
alegría interior? ¿Dónde la presencia de la! cosae 
entrañables y serenas, alternando con las leyes de la 
inteligencia y del espíritu? ¿Dónde la vida y el reino 
de amor en los claros dominios de las cosas y del 
alma? ¿Es que ha cambiado la humanidad, la lumi­
naria tranquila y el ritmo acompasado por el espe~ 
jismo y el vértigo, mientras se agiganta el fuego de 
Heráclito ante laa sufridas murallas del mundo oc· 
cidental? 

Estan:tos solos, y sin embargo, aturdidos por todae 
las voces y cegados por extrañas brillazones de pa~ 
sión y delirio ante lo desconocido, y la sangre brota 
de las heridas desatadas del alma. 

¿Volverán los pueblos de su propio destierro, de 
su ciega inquietud? ¿Nos arrancará la esperanza del 
vacío moral y la fe de la angustia cósmica, para vol­
Ter los hombres a las fuentes del prístino fervor de 
la fraternidad cabe la surgente del Verbo que en­
ciende la palabra juánica? 

Entre el humo de laa chimeneas de las fábricas 
cruza de nuevo lcaro, pero ahora con alas metálicas, 
acaso más frágiles que las que se perdieron en las 
aguas del Egeo, en la aurora de las leyendas aéreas. 

¿Volverá el genio alado a la isla de Próspero, a 
las fuentes de sabiduría moral? Allá está, con sus 
alas intactas, intacto su encanto, en medio a los hom~ 
bres y a los elementos. Y reemprende~ luminoso, su 
vuelo, en este crepúsculo del mundo, cumplidos los 
presagios, con su airón de sueños para la juventud. 
Y su resplandor ideal, cabellera de bosques y de ala• 
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y de pájaros y de ••trellas, porque su espacio es el 
espíritu y el universo y las cosas ... 

Planean las alas de Ariel . •• 
Y mientras escuchamos el diálogo eterno de la M· 

trella y ~e] pantano; de la plebe y el ángel; de la 
infinita esperanza y de la v1da y el dolor del mundo; 
de las flores marchitas y del vergel del alma, llega 
de nuevo A riel, Anel, belleza, alas del espíritu; llama 
del entusiasmo; brasa y alegría del triunfo. Arde en 
e1 corazón de la juventud, y perpetúa a la juventud 
en una llamarada de sangre y cánticos ... 

FIN DEL TOMO SEGUNDO Y DE LA OBRA 
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